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CAPÍTULO L 


Don Pelayo. 


Don Pelayo, rey de Asturias. Batalla de Co- 
vadonga. Don García 1 Gimenez, rey de 
Navarra. Batalla: de Poitiers. Casamiento 
de Alonso, duque de Cantabria, con. Er- 


misenda, hija de D, Pelayo. Derrota de 
Abdelmelic en los Pirineos. 


D.. PeLaxo, rey de Asturias (718). Des- 
pues de la infausta jornada del Guadalete, en 
que destruida la. monarquía de los visogodos, 
los hombres mas yalerosos de España, y por 
tanto mas incapaces de sufrir el yugo maho- 
metano, la humillacion del pueblo y la pro- 
fanacion: de las cosas sagradas, se retiraron á 
as montañas mas rémotas é incultas del nor- 
te de la península hácia Galicia , Asturias y 
Cantabria , defendidas de las armas árabes 


(6) 
aun mas por la esterilidad, selvatiquez y po- 
breza del pais que por-su aspereza ó el ya- 
lor y número de sus habitantes. Allegábase á 
esto la direccion que tomaron los árabes en - 


sus conquistas despues que hubieron señorea- 


do la península. Atraidos por la fertilidad y 
riqueza del mediodia de Francia, y mirando 
la Galia Narbonense, provincia antes del ce- 
tro de los visogodos, como un trofeo de su 
victoria sobre esta macion, pasaron el Pjri- 
neo de Cataluña, acometieron sucesivamente 
á Narbona, las orillas del Ródano, las del 
Garona y las del Loira, resueltos á someter 
el. reino de Francia á la dominacion de los 
califas, que en esta época se estendia desde 
el Indo hasta el Océano Atlántico. 

'Por esta razon descuidaron la Cantábria, 
pais entonces muy poco civilizado, y cuyos 
gefes ó magistrados supremos son conocidos 
en la historia con el nombre de duques ó se- 
ñores. La parte de esta provincia, que com- 
prehendia lo que hoy se llama Montaña de 
Santander y Vizcaya, obedecia entonces á Pe- 
dro , descendiente de la familia esclarecida 
de Recaredo. Este pais nunca fue hollado por 
los musulmanes; de modo que el primer es- 
tado cristiano quese halló establecido en Es- 
paña despues de la caida de los visogodos 
fue indudablemente el ducado de Cantabria. 

Pero Asturias, llamada asi del nombre de 


sus antiguos habitantes los astures, fue ocu- 


pada por los moros, que pusieron un go- 


bernador en Gijon, Data: antes Gegia ó Gigia, 
y cuyo puerto miraron con alguna atencion los 
conquistadores ya como punto militar, ya como 
escala mercantil. En aquella' plaza habia una 
guarnicion árabe, cuyo gobernador Abi Neza, 
llamado Munuza por nuestros historiadores, 
mantenía en sumision el pais, y velaba la 
conducta del gran elrverordellapadoles que de 
todas partes se refugiaban á aquellas montañas. 
Uno de ellos era: Pelayo, hijo: de Favila, 
duque que habia sido de Cantabria, y nieto 
de Chindasvinto, rey de los visogodos. Su pa- 
dre habia perecido víctima delos recélos' de 
Witiza. Rodrigo,'sucesor de: éste, y último 
rey de los visogodos, favoreció á Pelayo: y le 
dió empleo en su: guardia. El jóven guerre 
ro peleó con estraordinaria valentía en la báz= 
talla del Guadalete, y despues de la pérdida 


de España se refugió como otros muchos' en 
las Asturias. 


Era hombre de' inclinaciones: ge= 
nerosas y elevadas, y capaz de concebir y po- 
her en ejecucion el gran proyecto de liber 
tar su patria del yugo mahómetano. Muchos 
partícipes de su ódio á la dominación estran= 
gera y de amor á- la religion de sus padres 
se confederaron' con él : sus exhortaciones mo- 
vieron la: agreste poblacion de aquellas mon- 
tañas 4 sublevarse contra los*moros ; y para 


tener caudillo que los guiase en las batallas 
aclamaron rey á don Pelayo. 


-Astel primer 
monarca de los españoles fue un capitan, y 
su cetro una espada, ge 
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Batalla de da (719). Pero su sólio 
era un pejasco,'y sus cortesanos y guardias. 
los montaraces. habitantes de aquel pais, Al 
esplendor, molicie riquezas y vicios de los úl. 
timos visogodos sucedian la pobreza: honrada, 
el valor intrépido y la creencia firme en las 
verdades de la fé y en la obligacion de-sa= 
crificarse: por élla y. por la patria. Estos fue- 
ron «los elementos primitivos de la nacion es- 
pañola.. Con: ellos fue invencible durante 'mu- 
Chos silo iio 
: Albaur,, gobernádor de España por el ca= 
lifa, y á quien los historiadores españoles lla= 
«man Alahor, supo el movimiento de Asturias 
cuando se preparaba á hacer una espedicion 
á Francia, donde ya los árabes habian esten- 
dido. :sus conquistas: hasta el Garona. No por 
£s0 renunció 4 sus designios: ¿qué podian cua- 
Aro montañeses mal armados contra el inmen> 
so poder del califa? Pero no siendo la guar 
nicion de Gijon “suficiente para contener á los 
asturianos, envió contra éllos para que los cas- 
tigase á su lugarteniente Álcaman.con un cuer- 
po considerable de tropas, | 
+. Pelayo, sabedor de la invasion de los ene- 
-migos , tomó. posicion en una gruta, llama- 
da de Covadonga, al pie del monte Auseba, 
con alguna gente, mientras el resto de los 
suyos ocupaba «la. .cumbre de «aquella mon- 
taña. Alcaman penetró con sus tropas en los 
valles profundísimos de la serranía buscando 
á los enemigos, que no parecian en ninguna 


parte. En fin, cuando llegó á saber dónde 
estaba retirado el caudillo de:los asturianos, 
le envió de «parlamentario á Opas, arzobispo 
de Sevilla, hermano de Witiza, «y que por 
su traicion en la batalla de Guadalete habia 
contribuido en: gran manera ácla ruina de su 
patria. Habíale Alcaman traido consigo para 
que persuadiese á Pelayo la sumision; pero 
sus palabras fueron despreciadas, y el caudi- 
llo Mabe resolvió acometer. 00000 

Los moros empezaron á- disparar dardos 
y piedras contra los cristianos que defendian Ja 
entrada de la gruta; péro :todas. estas armas 
arrojadizas se volvieron contra'los mismos que 
las tiraban. Animados con: «este- prodigio. los 
asturianos, y persuadidos á.que el' cielo: pe- 
leaba por su causa, se arrojaron á los mo- 
ros que estaban -aterrados.-,Los que ocupaban 
las: alturas fulminaron contra los enemigos, 
acorralados en un valle «estrecho, piedras y 
saetas, y causaron en éllos terrible mor-= 
tandad.. 3% 

Los árabes se- retiraron por una ladera del 
Auseba , y se dirigieron por: las estrechuras del 
monte  Árnosa- para pasar el territorio de 
Liébana , y cuando se creian ya seguros de 
todo peligro y marchaban por la ribera del 
Deva, un nuevo prodigio los esterminó; por- 
que desgajándose un pedazo de la montaña, 
os oprimió consu mole, y los que pudieron 
- escapar se ahogaron en el rio. Alcaman y todos 

los suyos perecieron. Abi Neza y la guaruicion 


, 


(ro 

árabe de Gijon, no A segura en aquel: 
punto, tan separado del centro de la domina=. 
cion musulmana, se pusieron! en marcha para 
descender á. las llanuras de Castilla; pero al: 
llegar 4 Olalies fueron rodeados y Muertos 
por los aldeanos de aquella comarca. Asi que- 
dó toda Asturias libre del dominio mahome-=. 
tano. po 170 
¿Es muy dificil designar los límites del re- 
ducido imperio de don Pelayo;. pero es muy 
probable que se compusiese de todo el pais 
comprendido entre el Océano Cantábrico y las 
montañas de Leon, de Norte á Sur, y que 
se estendiese de Oriente á Occidente desde la 
montaña de Santander hasta-Ja parte montuo= 
sa de Galicia, ambas inclusive, pais esteril y. 
muy poco civilizado todavía;: pero concurrien— 
do á él todas las personas que con sus capita- 
les pudieron sustraerse á la tiranía de los mo- 
ros, vino á ser en breve un centro de civili= 
zacion eristiana, perfeccionó: la agricultura y 
las artes fabriles, y recibió el grado de ferti- 
lidad de que es capaz aquel terreno. No es 
estrafio, pues, que pocos años mas adelante 
se hallasen en él artífices de oro y plata, ar- 
quitectos y fabricantes de las artes propias 
para el lujo grosero de aquellos siglos. 

Claro es que la legislacion política , civil 
y criminal de aquellas reliquias, escapadas del 
naufragio de la: monarquía goda , debió: ser 
el Fuero juzgo, en que estaban consignadas 
las leyes bajo las cuales habian nacido y cre- 


Y 


existen 
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cido la mayor cid de los que componian el 
nuevo estado. El cetro, pues, fue electivo, 
aunque no tardó en conocerse por el ejem- 
plo de los visogodos y por algunos escarmien- 
tos posteriores cuán peligroso era, principal- 
Mente en un reino perpétuamente acometido 
de enemigos poderosos, el interregno y la dis- 
cordia propia de las elecciones, y se intro- 
dujo poco á poco el sistema hereditario. Hubo 
nobleza, y puede decirse que entonces co- 
menzó la de las casas mas ilustres de España. 
Hubo pueblo, mas no humillado ni abatido 
por la aristocracia, porque todos eran solda= 
dos, Y ¿qué hubiera sido de los nobles sin éllos? 
El cuerpo mas poderoso del estado fue el 
clero; porque la nueva monarquía debió su 
cia al principio religioso, opuesto al de 
los musulmanes sus enemigos: y los prodigios 
de Covadonga y de Amosa , que, despojados 
e su parte maravillosa y exagerada, pudieran 
esplicarse naturalmente, parecieron á aquellos 
Ombres ignorantes, pero llenos de fé, efec 
tos de la proteccion visible del cielo; el cual 


por otra parte no debe estrañarse que favo=. 


reciese de una manera visible causa tan justa 
bajo todos aspectos. 

. No se conservan memorias: de los traba-= 
Jos legislativos de aquellos tiempos primitivos 
consagrados todos á la guerra; mas no pue- 
de dudarse, si atendemos á las escasas no= 
ticias de las crónicas, que la forma del go- 


lerno era la misma que en la monarquía 


? 
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visogoda; es decir, el manejo de los negocios 
públicos y la formacion de las leyes pertene- 
cia.al rey en el consejo de los nobles. La no- 


bleza, aunque hereditaria, no era esclusiva, 


3 


y podian entrar en élla todos los que se dis- 


tinguiesen por sus hazañas Y Servicios. 


Los gobernadores árabes de España, .en- 


pagos con sus triunfos en Francia , 4 los cua= 


es aplicaban todas sus fuerzas, porque el fru= 


lo de la victoria era mayor que, el que po- 
dia esperarse de los estériles bosques de Astu- 


rlas , contentos con poseer lo mas florido y 


granado de la: península, descuidaron aquel 


rincon , donde sol. podian esperar batallas y 


heridas. Estas Cireunstancias fueron muy: fa- 
vorables al ¡acrecentamiento de. la poblacion 


y á la consolidacion del estado. Pelayo, hom=. 
bre valiente en los combates y capaz para el. 


gobierno, se dedicó esclusivamente, despues de 


arrojados los musulmanes, 4 mejorar el culto 
divino y á aumentar las fuerzas de su peque= 


ño reino. Sin embargo, algunas escursiones 


hacian los asturianos en los paises ocupados 
por los moros fuera de las montañas de As- 
turias; pero estas se reducian á la tala de los 
campos y al saqueo de los pueblos no fortifica— 
dos. Estas cabalgadas se verificaban regular- 
mente todos Jos años; y los. cristianos lleva- 
ban casi siempre lo mejor en esta guerra de 
sorpresa, porque el mas debil toma en élla 
precauciones con mas tino que el que confía en 
sus fuerzas. 
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Garcia Gimenez, rey de Navarra (724). La 
parte montuosa de Navarra, principalmente la 
del Pirineo hasta Jaca , se hallaba en la misma 
situacion que la de Asturias, pero mas espues- 
ta 4 los ataques de los musulmanes , que po- 
seian á Pamplona, como la llave de una de 
las entradas de Francia, que era entonces por 
el canal del rio Aragon. Los navarros y de- 
mas pueblos de origen vasco nunca someti—- 
dos á los romanos, de quienes solo fueron alia- 
dos, y que habian defendido su independencia 


contra los godos en una lid de cuatro siglos, 


tampoco sufrieron el yugo árabe. Es verdad 

que éstos se habian apoderado de Pamplona; 

pero esta era mas bien que una capital de pro- 

vincia una fortaleza sitiada constantemente por 

la poblacion pobre é indisciplinada, pero va- 
liente y aguerrida de las montañas. 

U primera guerra contra los moros fue 
de escursiones y sorpresas, hasta que el ejem— 
plo de Asturias los movió 4 elegir un cau- 
dillo que los dirigiese en la guerra y les ad= 
ministrase justicia. En el monte de Úruela ha- 
bia un antiguo santuario donde hacia vida 
eremética un santo hombre, llamado Juan. 
Los pueblos cristianos de las cercanías concur= 
rieron á él un día de festividad , y conferen= 
ciando sobre los negocios públicos, y cono= 
ciendo la necesidad de tener un gefe , eligie= 
on por rey á García, hijo de Gimeno, y se- 
ñor de los caseríos de Abarzusa y Amezcóa. 

vantáronle sobre el escudo y le proclama- 
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ron. El nuevo rey se ciñó un yelmo por coro- 
na y empuñó una lanza por cetro, símbolos de 
una monarquía que habia de crecer por las 
armas. 

Sus límites son aún mas difíciles de deter- 
minar que los de Asturias; porque es muy pro- 
bable que solo poseyese el nuevo rey la parte 
montuosa de Navarra y de Sobrarve, y aun 
esta última no toda; pues Ainsa, su capital, 


fue conquistada de los moros por García , aun= 


que se ignora el año. Tampoco constan como 
ciertas las épocas señaladas en los hechos que 


anteriormente hemos referido, ni nos es po= 


sible en una obra de la naturaleza de la nues= - 


tra entrar en discusiones críticas sobre una 


antigitedad tan remota y un período de tiem- ñ 


po en que=no habia escritores mi historiado- 
res, y cuyos sucesos han sido recogidos por 


tradicion en Jos siglos siguientes; pues Isidoro - 


de Beja, ó el Paceose, que floreció en este 
intervalo, rodeado de musulmanes y sin co 


municacion con los cristianos libres , conoció 


muy poco los hechos que acaecian en el norte 
de España. Nuestro objeto. no es ilustrar, estas 
épocas obscuras de nuestra historia; pero he- 
mos seguido á los escritores mas acreditados 
tanto en la narracion, como en las fechas, 
descartando al mismo tiempo todas las fábu- 
las que tan de ordinario finge en la cuna de 
las naciones el orgullo de la posteridad. 
Batalla de Poitiers (732). El proyecto am- 
bicioso que formaron los musulmanes de uncir 


A de 
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O 
la Francia al mismo ce que habian impues- 
to á España quedó destruido para siempre, 
erraman , gobernador de España, pasó los 
irineos con poderoso ejército, y despues de 
haber levado la desolación al centro de Fran- 
cia, fue vencido y muerto eutre Poitiers y 
Ours por el célebre Cárlos Martel, duque de | 
Austrasia y gobernador del palacio de Neus- 
tria. Trescientos mil musulmanes quedaron en 
el campo de batalla. Las reliquias de “aquel 
ejército, que amenazaba la si de hide Eu- 
opa, perseguidas por Martel, pretendieron re- 
e AS atravesando el Pirineo de 
Navarra; los soldados de García Gimenez, 
con su valiente gefe ála cabeza, las cogieron 
en los numerosos desfiladeros de aquellas mon- 
tañas,. y las esterminaron. 

La pérdida de un número tan grande de 
combatientes debilitó el poder de los sarrace— 
nos en España y lo destruyó en Francia. Cár- 
los Martel los redujo á la parte sudeste de 
este Telmo , que era la Galia Gótica: su hijo 

!Pino, primer rey. de 
tía Carlovingia , los arrol 
nieto Carlomagno los pe 
SU viznieto Ludovico Pi 
de Cataluña. Los cristi 


a península, sabida la rota de Poitiers, se 


7 | 
(16) | 

Casamiento. de Alonso, duque de Canta-=. 
bría, con Ermisenda, hija de D, Pelayo (734)». 
Pelayo tuvo de 'su muger Gaudiosa un hijo, 
llamado Favila , que -le sucedió, y una hija, 
llamada Ermisenda, á la cual: casó con Alon= 
so, duque de Cantabria, é hijo de Pedro, cuya 
alianza le habia sido tan útil en la guerra con= 
tra los árabes. Este ducado de Cantabria se 
estendia por las montañas hasta Bureba, Ala=. 
va y Rioja, comarcas sometidas á los reyes vi- 
sogodos , á escepcion de Vizcaya y Guipúzcoa - 
que:se conservaron independientes y se gober= 
naron con sus magistrados particulares, aun=" 
que el nombre de Cantabria «se estendia tam=- : 
bien á éllos, como el de una provincia se. 
estiende tambien á la parte no: conquistada de 
élla. Esta alianza era:, pues, utilísima á Pela- 
yo , porque cubria sus estados por la parte de | 
Oriente, y aumentaba las fuerzas de su mo- l 
narquia. Po ES $ 
Derrota de Abdelmelic en los Pirineos (736). 
Abdelmelic, sucesor de Abderraman en el go- 
bierno de la España árabe, hizo dos espedi-. 
ciones á Francia, una en 734, otra en 736 
para vengar la rota pasada, ó por lo menos. 
sostener la gloria y dominacion: de:los sarra=. 
cenos en aquel pais. En la primera fue ven- 
cido. En la segunda logró alguna ventaja; 
pero viendo cercana la estacion de las lluvias, 
al volverse á España con su ejército por el Pi-. 
rimeo de Navarra, encontró con el terrible Gar”. 
cía Gimenez, que derrotó su ejército en los. 


q 
E 
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1 
desfiladeros, y le obllods despues de, sufrir mu- 
cha pérdida, á encerrarse en Pamplona. —:-, 
Al año siguiente falleció Pelayo déspues de 
19 años, de reinado. Á pesar de. la. escasez. de 
sucesos de que adolece su historia, su nombre 
será inmortal mientras haya españoles: á él de- 
en. los primeros rudimentos de.su monarquía. 
Fue sepultado en la iglesia de Santa Eulalia de 
Velani 


a, cercana á Covadonga, y. edificada por 
él, juntamente con su muger 


Gaudiosa , que 
falleció poco despues. y 0) 


CAPÍTULO AL. 
Don Favila. 


Don. Fayila, rey: de. Asturias, 


D., Faviza, rey de Asturias (737). Favila 
sucedió á su padre sin oposicion. alguna 3 no 
porque la corona dejase de ser electiva, simo 
porque las costumbres, las ideas y los intereses 
se iban ligando á la sucesion hereditaria. El 
único hecho notable que se refiere de este prín- 
cipe es la fundacion del monasterio de Santa 
Cruz cerca de Cangas. En el arco de la capilla 
mayor pusieron una inscripcion que ha conser- 
vado Ambrosio de Morales , escrita en el latin 
bárbaro de aquellos tiempos , y de la cual cons- 
TOMO XXVI, 2 
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ta que fue ado dedicada la iglesia en la 
era ia de 739) por Favila, su muger 
Froiliesba y'sus hijos ó hijas (porque la espre= 
sion cum 3uorum prolium pignora nata no dis- 
tingue de 'sexos). por : 1 

Poco despues de concluida la iglesia pere= 
ció Favila á manos de un oso en una cacería, y 
fue sepultado en ella. La fecha de la inscrip= 
cion que hemos referido fija las épocas de su 
reinado y del de Pelayo á: los tiempos que he- 
mos señalado, y no permite Fetardarla á años 
posteriores, como han querido algunos histo- 
riógrafos movidos por el silencio de Isidoro de 
Beja. o e 
Favila tuvo sucesion de su.esposa; pero na- 
da consta en la historia de sus hijos ó hijas; 
solo se deduce que quedaron en tierna edad, y 
por consiguiente incapaces de suceder en el 
trono, mi de ser elegidos. Por un manuscrito 
de san Oton, obispo de Frisinga en Baviera, in- 
titulado Genealogía, y conservado en el mo- 
nasterio de Morimónt en Francia, de que fue 
abad aquel santo, consta que una” hija del rey 
Favila, llamada Favinia, casó con Luifrido, du- 
que de Suevia; y que -Godefrido, hijo de los 
dos, fue padre de Hildegarda , una de las mu- 
geres de Carlomagno , primer emperador de 
occidente. apli 


| 


Ae 
CAPÍTULO HL 


Don Alonso 1: el: católico. 


Don Alonso 1 el católico, rey de' Asturias. Es 
pedicion á Galicia: conquista de Lugo. Con- 
quista de Leon y Astorga. Espedicion al sur 
del Duero, Abderraman, califa de Córdoba. 


Desavenencia entre los reyes de Asturias y 
-Nayarra. 


hi 


Do, AtoxsoL el católico, rey de Asturias (939): 
Los hijos de Favila fueron escluidos de la su= 
cesion por su corta edad, y los asturianos eli- 
gieron por rey á Alonso de Cantabria, tronco 
de la dinastía segunda, que -teinó con gloria 
mas de dos siglos en Asturias y en Leon. 'Este 
principe, adornado de virtudes heróicas, era el 
pariente mas cercano de Pelayo; tenia por es> 
posa á Ermisenda, hija del restaurador: habia 
contribuido en gran manera con las fuerzas de 
su ducado de Cantabria á los primeros triun= 
fos de los cristianos y á la consolidacion del 
pequeño reino que fundaron; en fin, añadia á 
este remo con su advenimiento al trono lo que 
él poseia como duque de Cantabria en los pai- 
ses montuosos de Santander, la Bureba, Alava 


(20) 
y Rioja, y ensanchaba los límites de la monar= 


IATEALDI AD de 


quía, aunque sea ahora imposible distinguir en 
aquellos paises lo que ocupaban los moros de lo 


que conservaban los cristianos. 


2 
Todas estas razones movieron á los princi- 


EN 


pales del reino á elegir á Alonso por rey; á lo 
cual contribuyó mucho la tendencia general á 


la sucesion hereditaria, y el deseo que tenian 
los cristianos de ver en el trono á Ermisenda, 
princesa generalmente amada' por ser hija de 
Pelayo: y heredera de sus virtudes y piedad re- 
ligiosa. El principio legal era la monarquía 
electiva : el amor á Pelayo y.4 Alonso 1 intro- 
-dujo la hereditaria, mas conforme á las ideas, 
sentimientos y necesidades de la nacion. 
Espedicion ¿Galicia: conquista de Lugo (y 42). 
Compuestas las cosas del interior, se propuso 
don Alonso sálir 4 campaña contra los sarrace- 
nos. Moviéronle á ello, ademas de su innato 
valor y de la obligacion que como rey y como 
cristiano tenia de aumentar la fuerza de su 
estado, y libertar del yugo árabe Jos pueblos 
que pudiese, la situacion poco próspera de los 
enemigos. Vencidos én Francia, donde su po— 
tencia descaecia diariamente; trabajados con 
guerras civiles:en España y Africa; muy apar— 
tados del centro del poder, que era Damasco, 
córte de los califas, donde tambien iba deca= 


yendo la dinastía de los Ommiadas ó Abenu= 


meyas;. en fin, enmuellecidos con los placeres 
que: produce la opulencia y los climas delicio= 
sos y fértiles que habitaban, no podian lus mo- 


Le a | 
ros de España oponer grandes fuerzas á- las fa: 
langes, poco numerosas á la verdad, de los as- 
turianos, pero acostumbradas á las privaciones 
y al trabajo, robustas, llenas de intrepidez y 
de espíritu religioso. Asi es que en las guerras 
que durante su reinado les hizo Alonso, 4 pe- 
sar de que obtuvo grandes despojos de éllos, y 
ocupó muchas ciudades y estensos territorios, 
no hubo ninguna batalla señalada de aquellas 
que dejan profundos vestigios en la historia. No 
halló, pues, grande oposicion. En los 24 años 
que contaba ya la independencia' de Asturias 
se habian aumentado considerablemente el nú- 
mero de los habitantes. y los medios de subsis- 
tencia. La residencia del trono era Cangas, lla- 
mada entonces Cánicas, y hermoseada solo lea 
los monasterios é iglesias que los reyes funda- 
ban. Alonso resolvió mover contra los enemi- 
gos una poblacion ya sobreabundante y capaz 
de estenderse, y poniéndose al frente de su 
ejército se presentó en las llanuras de Galicia. 
Corrió todo el territorio de Mondoñedo. sin 
1allar resistencia en ninguna parte sino en Lu- 
go, donde los moros hicieron alguna defensa, 
aunque corta. Esta ciudad, colocada ventajo- 
samente, fue fortificada como plaza de refugio. 
Atravesó despues el centro de Galicia, cupó á 
Orense y á Tuy, que estaban desmanteladas 
desde la invasion de los árabes, y se volvió á 
Asturias cargado de botin y algunos esclavos; 
pa estas guerras se hacian con suma bar- 
arie, y rara vez dejaban los vencidos de ser 
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pasados: á.cuchillo. La mayor parte de Galicia 


quedó libre del dominio de los infieles. 


Conquista de Leon y Astorga (743). La po- ! 
sesion de Galicia era muy importante por estar M 
defendida aquella provincia en tres de sus laz 


dos por el Océano y por el Miño. Para asegu= | 


rarla, pues, era preciso ocupar los puntos que 


conducen á ella por el Occidente. Alonso des- 
cendió con su: valiente ejército á las llanuras 
de Leon, tomó esta ciudad y la de Astorga, y 
recorrió todo el pais que está al pie de las mon- 


tañas de 7 de Cantabria desde el Vier. 
e 


z0 hasta Amaya, 
lla parte del territorio que no pensaba con- 
servar. 

Al año siguiente descendió por las orillas 
del Pisuerga, llegó hasta el Duero, que enton- 
ces vieron dos ejércitos cristianos por la prime- 
ra vez, saqueó á Zamora, y siguiendo las ori- 


llas. de aquel rio hasta las fronteras de Portu- . 


gal, despues. de haber conseguido un rico bo- 
tin, se volvió á Asturias. Estas campañas, al 
mismo tiempo que enriquecian sus tropas, ser= 


vian de reconocer los paises y de alejar la fron- 


tera de- los moros, poniendo entre: éllos y los 


vastando y saqueando aque-. 


cristianos un territorio talado é incapaz de pro= 


veer medios de subsistencia. En la campaña de 
745 pasó don Alonso el Miño, y taló todo el 
territorio de Portugal comprendido entre este 
rio y el Duero. En la siguiente reconoció del 
mismo modo el curso oriental de este rio ba 
jando de los montes de Oca. En esta espedicion 


23.) 
tomó y saqueó á Clunia, llamada hoy Coruña 
del Conde, á Osma yá Aranda. 6 
Espedicion al sur del Duero (747): Los as- 
turianos, observando la poca resistencia de los ' 
árabes , entre los cuales estaba entonces muy 
encendida la guerra civil, se atrevieron, capi- 
taneados por su rey, á pasar el Duero, ocupa- 
ron á Sepúlveda, Salamanca, Avila y Segovia, 
¡ despues de saqueados y destruidos estos pue- 
pe y talados sus campos, se volvieron: á As= 
turias, trayéndose consigo á los habitantes cris> 
tianos de aquellos paises , imposibles de -con- 
servar, para que poblasen en Galicia y á la 
falda de des montañas las ciudades nueyamen= 
te conquistadas, Enel repartimiento de esta 
poblacion. entendió el rey don Alonso, así. co- 
mo en las artes de la paz, en el resto de su rei- 
nado. Acompañóle en todas sus espediciones mi- 
litares- su hermano Fruela, príncipe muy es- 
forzado y hábil en la guerra. ) 
_ Abderraman, califa de Córdoba (756). Una 
grande revolucion que sucedió por estos tiem- 
pa en Oriente produjo otra muy considera— 
le en España. La dinastía de los Ommiadas 
cayó del trono de la inmensa monarquía de los 
árabes, y fue puesta en su lugar la de los Aba- 
sidas. De la ruina de la familia destituida se 
escapó, Abderraman, que huyendo del Oriente 
al Africa, vivió algun tiempo oculto en los 


aduares de la tribu de los Cenetes, adicta á 
su dinastía, 


Los moros de España, cansados de sus 
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guerras civiles, determinaron destruir'sus cáu- J 


sas. Estas eran la ambición de los goberna= 


y 


dores subalternos, y la gran distancia del cen- 


tro del poder, que era entoncés Damasco. Para 
evitaruno' y otro resolvieron llamar y reciz 
bir por rey y califa á Abderraman, legítimo 


SA 


descendiente de la dinastía de los Ommiadas, ] 
Abderraman llegó á España, entró en Córdo- 


ba, capital: del Imperio árabe en la penínsu- 
la, triunfó de algunos gobernadores “que se 


querian mantener independientes, ó aspiraban 


al trono, y fundó la monarquía musulmana 


+ 


de España. Esta concentracion del poder su=. 


pa en un caudillo, que residia en las ori= 


las del Guadalquivir, fue acontecimiento de 
muy mal agúero para los cristianos, y retardó 
muchos siglos la restauracion de la patria. 
Desavenencia entre los reyes de Asturias 
y Navarra (757). No fue de mejor agúero la 
desavenencia que ocurrió entonces entre Gar- 
cía Gimenez, rey de Navarra, y Alonso de As- 
turias, sobre la posesion de algunos pueblos 
de Bureba y de Álava, que pertenecian al du- 
cado de Cantabria, y que disgustados del do- 
minio de Alonso , se inclinaban al de García, 
Este se puso en campaña, y llegó hasta Miran- 
da de Ebro; pero el rey de Asturias salió al 
opósito cón $us tropas, le obligó á volverse á 
Navarra ,' y reprimió los pueblos rebelados. 
Este ejemplo funesto se repetirá con fre- 
cuencia , y las guerras entre los príncipes cris- 
tanos dela península contribuirán mucho mas 


e 


2 
poderosamente á rétardar el triunfo de la cruz 
sobre la media luna que el poder de los mo- 
narcas mahometanos. No se sabe hasta qué 
punto hubieran: llegado los tristes efectos de 
estas discordias, si el clero, cuya influencia 
era tan grande sobre los reyes y los pueblos, 
no hubiese intervenido incesantemente con sus 
amonestaciones para restablecer la paz entre los 
estados cristianos, y convertir las armas de to- 
dos contra el enemigo comun. Este servicio 
importante y continuado que hizo el sacer- 
docio á la causa de: la monarquía española 
se halla á cada paso consignado en la historia, 


- y esplica el grande influjo político que obtuvo 


en nuestra patria. 


El. mismo año falleció Alonso 1 en Cangas 
á los 74 años de edad y 18 de reinado; pigor 
pe esclarecido , que aumentó considerablemen- 
te las fuerzas y la gloria de la pequeña mo- 
narquía de Pelayo. Mereció el título de Cató- 
ico por su celo y piedad religiosa. Fue sepul- - 
tado en el monasterio de Santa María de Can- 
gas al lado de su muger Ermisenda. Tuvo tres' 
hijos legítimos Y uno natural. Los primeros 
fueron Fruela y Bimarano, y la princesa Ado- 
sinda. El natural, habido despues de la muer= 
te de Ermisenda en una criada, acaso dama 
de su difunta muger, se llamó Mauregato. 
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CAPÍTULO 1v. 
Don Pruela I. 


Fruela I, rey de Asturias, Iñigo Arista, re 
de Nayarra, Segunda rebelion de los ala= 
veses contra el rey de Asturias. Invasion de. 
los moros en Galicia: victoria de Fruela. 
Fundacion de Oviedo, Conquista de Pam= 
plona. Espedicion de Abderraman á Castiz. 
lla. Muerte de Bimarano, 


ITALIA 


D.. Frurza 1, rey de Asturias. A don 
Alonso el católico sucedió su hijo mayor Frue- 
la por eleccion de los asturianos. Este prinoá 
cipe era intrépido y valeroso, cualidad la mas 
importante en las monarquías que. comienzan, 
y Mas si estan rodeadas de enemigos. Habia 
probado su valor en las guerras anteriores 
contra los moros; pero su condicion era dura y 
y áspera, y prometia un reinado mas glorioso | 
que benigno. , 
Iñigo Arista, rey de Navarra (758). El 
rey de Navarra, García Gimenez, falleció á 
los 34 años de su reinado, y los navarros eli- : 
gieron por rey en su lugar á Iñigo Garces, 
su hijo, que tuvo el sobrenombre de Arista, 


UN 
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de una palabra e, que significa en— 
cina 6 roble: árbol sobre el cual se le apa 
reció una cruz, segun dicen los historiado- 
res de aquellos tiempos, para que se alentase 
á pelear contra los moros. 

Segunda rebelion de los alaveses contra 
el rey de Asturias (759), Los de Alava y Bu- 
reba, muerto el rey don Alonso el católico, 
se rebelaron segunda vez para sustraerse á la 
dominacion de los asturianos y pasar á la de 
los navarros; pero Fruela se puso al frente de 
su ejército, derrotó á los alaveses que defen- 
dian la entrada en-su pais , penetró en él, lo 
taló y saqueó , y les obligó á someterse. En el 
saco de uno de los pueblos cayó en poder 
de los vencedores una joven de estraordinaria 
hermosura, llamada Munia ó Nuña , pertene-: 
ciente á una de las familias mas distinguidas 
del pais. : 

Pruela, á quien fue presentada, se ena- 
moró de élla; y conciliando los intereses de su 
pasion con los de su política, la recibió por 
esposa , y con este matrimonio logró que se 
adhiriesen á su causa las principales familias, 
de Alava enlazadas con la de Nuña, De este 
matrimonio tuvo un hijo que reinó despues 
con el nombre de Alonso el Casto, y una hija, 
llamada doña Gimena, tan célebre en las an- 
tiguas fábulas españolas por sus amores y ca- 
samiento clandestino con el conde de Saldaña, 
y por las hazañas de su supuesto hijo Bernar- 


do del Carpio, 


- 
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Invásion de los 235) en Galicia: victoril 
de Fruela (760). No tardó en conocerse cuál 
peligrosa era para los cristianos la nueva 2: 
narquía de Córdoba. Abderraman, deseoso de 
hacerla ilustre con victorias contra el nombre. 
cristiano , envió un ejército numeroso á la: 


") 


órdenes de su lugarteniente Omar para que. 
por la parte de Portugal entrase en Galicia». 
Fruela salió á esperarle al frente de sus as”. 
turianos, inferiores en número, pero mas vas 
lientés y resueltos. Dióse la batalla en Pontu- 
mo ó Pontuvio, lugar cuya posicion se ignora; 
y los mahometanos quedaron derrotados con 


| 

| 
pérdida de 54000 hombres, visiblemente exa- | 
gerada por los historiadores cristianos. Omar, 
caudillo de los Moros, Cayó prisionero , y e 
rey mandó quitarle la vida; tal era la har. 
barie de los tiempos. El botin que se adqui- 
rió en esta jornada" fue ¡nD1enso. 

Fundacion de Oviedo (761). Fruela, rico 
con los despojos de la victoria, resolvió edi- 
ficar una ciudad con silla episcopal que fue= 
se la córte de su reino, y mas espléndida “y 
magnífica que Cangas, donde hasta entonces : 
habian residido los reyes de Asturias. Esta 
ciudad fue Oviedo, y dió su nombre al reino; 
segun la costumbre de los árabes que seña” 
ba las monarquías con el título de sus ca- 
pitales. 'Tan cierto es que se contraen los uso5 
de aquellos con quienes “se tienen frecuentes 
relaciones, HS sean hostiles. No fue esti 
a Única costumbre que: los españoles tomaro! 


| (29) , 
de los mahometanos , como se verá en el dis- 
curso de esta historia. 

En el mismo año logró Fruela otra nueva 
victoria contra un ejército que Abderraman 
envió contra él. Parece probable: que esta ba- 
talla se dió en Portugal, cuyos gobernado 
res moros se habian rebelado contra el rey 
de Córdoba, y no es imposible que al favor 


de estos rebeldes llegase Fruela con su ejér= 


cito hasta Beja, donde segun Mariama consi= 
guió el triunfo. | 

Conquista de Pamplona (762). Iñigo Aris- 
ta, rey de Navarra, que desde los principios 
de su reinado no habia cesado de pelear con 
felicidad contra los moros, se apoderó en esta 
época de Pamplona; pero Abderraman, que 
se hallaba en Zaragoza, envió al alto Aragon 
un cuerpo de tropas mandado por su lugarte- 
niente Abdelmelic, que tomó y destruyó una 


fortaleza que los cristianos habian levantado 


en el monte Pano, y pasó á cuchillo la guar- 
nicion. LA; 3 : 
Espedicion de Abderraman á Castilla (763). 
El rey de Córdoba, despues de sosegadas las 
cosas de Aragon, pasó á Cataluña, donde los 
gobernadores de Gerona y de Barcelona se ha- 
bian rebelado; poniéndose bajo la proteccion 
de Pipino, rey de Francia. Los' venció y casti= 
gó, asentó paces con Pipino, y al pasar por 
Castilla, volviéndose á Córdoba, quiso tentar 
la suerte de las armas contra fracla, El nom- 
bre de Castilla era ya conocido, y se cree que 


“ 
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tuvo su origen en el gran número de forta 
lezas erigidas en aquella región por parte 
los moros y de los cristianos para defenderse 
y ofender, 

“Fruela se hallaba con su ejército muy dis* 
minuido por la rebelion de los gallegos; si 
embargo, no dudó en presentarse en cam 
paña; peleó contra el califa y le derrotó. Ab 
derraman, viendo el gran número de maho- 
metanos que perecian en aquella guerra inútil 
y sin resultados, pues era imposible penetra! 
en la aspereza de las montañas de Asturias, Y 
auque se penetrase la esterilidad y pobre- 
za del pais no permitia esperar frutos abun- 
dantes y opulentos de la victoria, hizo paces 
- Ó treguas con el rey cristiano, las primeras de 
que habla la historia de la restauracion, 

La paz no era menos importante á Fruela 
para reprimir á los:gallegos, cuya sedicion cas- 
tigó con escesiva severidad al año siguiente: 
Los' historiadores atribuyen esta rebelion á. un 
decreto del rey, hecho de acuerdo con los por. 
cos obispos que habia en su reino, prohi- 
biendo á los «clérigos separarse de sus mu- 
gerés, y el casamiento en (racilias relajacion 
que se habia introducido en la' iglesia de Es- 
paña desde: los tiempos de Witiza, rey de los 
visogodos. El clero de Galicia, pais recientes 
mente conquistado, llevó muy á mal este de- 
creto, y comunicó al pueblo su indignacion: 

Muerte de Bimarano (767). Bimarano, her 
mano del rey, era tan afable y generoso co” 


% 
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Si... 
mo Fruela áspero é intratable: y asi los prin= 


> S 
cipales señores, que huian de la compañía 
del rey, 


buscaban la de su hermano, al cual 
daban las mayores muestras de amor. El año 
anterior le habia nacido al rey su hijo don 
lonso; y la envidia que tenia del cariño que 
manifestaban_todos á Bimarano , Agregándose 
al recelo ó la sospecha de que aspirase al tro- 
do en perjuicio del mismo Fruela y de su 
sucesion , se convirtió en ódio mortal. Su con- 
dicion violenta no le sugirió otro medio que 
el del fratricidio; y un dia que Bimarano vino 
á palacio, le atraveso el pecho con su gl 
Este horrendo delito fue castigado al año 
siguiente con'“ótro no menos horrendo, Los 
principales señores de la córte, temiendo la 
ira del que sabia derramar la sangre de su 
hermano > y deseosos' de vengarla, se conju—= 
raron contra él, y buscando ocasion oportu- 
na, le dieron muerte en Cangas á los once 
años de su reinado, Diósele sepultura en la ca- 
dificada por él mismo; Asi 
pe valeroso , que derrotó tres 
veces á los árabes 


en batalla campal, y con- 
servó el reino de sus padres. Su ira “fue la 


causa de su ruina, y mancilló su nombre'en 
los anales de: la historia. 
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CAPÍTULO y. 
Don Aurelio. 


Don Aurelio, rey de Ásturias, Rebelion de los. 


prisioneros musulmanes, Casamiento de la . 
infanta Adosinda, 


: Sissio A 
D.. AURELIO, 7ey de Asturias (768). Des A 
pues del asesinato de Frucla I fue elegido ref. 
de : Asturias don Aurelio, su primo herman0 
é hijo de Fruela, hermano de don Alonso 1 a! 
católico. Este príncipe no tuvo sucesion, 
aun consta que fuese casado. La corta edad de. 
Alonso,, hijo de Fruela, le escluyó. del trono e) E 
esta Ocasion. 04 A o. 
- Al año siguiente confirmó don. Aurelio las: 
treguas que su antecesor habia hecho con Abr 
derraman, rey de Córdoba, y así. en los 6 ante 
de su reinado gozaron los cristianos del reino 
de Asturias de perpétua paz: con los moros 
Estendíase entonces este reino hasta Belorado Í / 
Oca, como consta del documento de. fundacio? 
del monasterio de San Miguel cercano á Belo” 


: 2 ja. 
rado, hecha por una señora llamada Mun* > 
ella. 


Rebelion de los 


prisioneros musulmanes ( 2 Jo) ; 
an Alonso el 


católico, y su hijo y suceso 
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don Fruela habian hecho un gran número de 
- prisioneros en las victorias que consiguieron 
de los moros. Estos prisioneros vivian con algu- 
na libertad entre los cristianos, ya esperando 
su rescate, ya trabajando para pagar su sub- 
sistencia. Alentados con su número, y abusan- 
do de la libertad que se les concedia, se reu- 
nieron y formaron una conspiracion que dió 
mucho cuidado. Don Aurelio se puso al fren- 
te de sus soldados, los persiguió y derrotó, 
castigó á los gefes de los conjurados, y man- 
dó que fuesen guardados con mas severidad 
que antes. 

Casamiento de la infanta Adosinda (771). 
Don Aurelio, que temia grandes desórdenes, 
si él faltase, por la conoci de Alonso, hijo 
de Fruela, y el estado de diácono de su her- 
mano Bermudo, únicos príncipes que queda— 
ban de la familia real, casó:á su prima Ado- 
sinda, hija de Alonso el Católico, con Silo, uno 
de los señores mas principales del reino, para 
que pudiese optar á la corona. El principio de 
sucesion hereditaria se fortificaba, y aun pasa— 
ba á las hembras; pues se creia dar algun 
derecho para ser elegido al esposo de una 
infanta. | 

Tres años despues falleció Aurelio, y fue 
da en el monasterio de San Martin del 
valle de Laneyo, en Asturias, que hoy se lla= 
ma San Martin de Ordion. La paz de que se 
gozó en su reinado contribuyó maravillosa— 
mente á que se poblasen y robusteciesen Jas 
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Cataluña, sometió todo el Aragon, entró en | 
Navarra, y exigió vasallage de Iñugo Arista, que 
este monarca no quiso prestarle. Preparábase | 
el héroe frances á pasar el Ebro. y acometer | 
con sus tropas la Castilla cuando los sajones 
viéndole ocupado en, guerra, tan. lejana, se rez 
velaron de nuevo. d 
> Cárlos, obligado á marchar con sus tropas 
desde el Ebro al Elva, desmanteló á Pamplo= 
o en venganza del desaire que habia recibido. 
los. navarros, z volvió á Francia por el faz: 
moso desfiladero de Roncesvalles. Los navarros 
ivritados contra él, y reunidos con los vascos 
de Francia, que entonces estaban sublevados 
pusieron emboscadas en aquellas asperezas, Y ho 
dejando pasar la vanguardia y el centro, acor 
metieron y rodearon la retaguardia donde ver * 
mian los equipages ; la. esterminaron é hicieron 
rico botin, y se retiraron por la noche á las. 
alturas de los montes, donde Cárlos no pudo 
seguirlos ni tomar satisfaccion del agravio. Está. 
fue la jornada de Roncesvalles , célebre en 
Ruestros romances y en los libros de cabales 
ría, que adornaron. su narracion con muchas - 
fábulas. En ella perecieron Roldan, goberna- 
dor de Bretaña, y uno de los héroes de los 
poctas y novelistas de la edad media, Eginar” 
do, maestresala del rey de Francia, y Ánsel- 
mo, conde de su palacio, ( | 
Rebelion de los gallegos (779). Los gallegoS 
se rebelaron contra don Silo, sin que conste de. 
la historia la causa ó el pretesto de este levan” 


AAA 
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tamiento. El rey se SS al frente de su ejér- 
cito, entró en Galicia, y masallá del Vierzo 
encontró á los amotinados en lo alto del mon- 
te Cebrero, llamado entonces Cipario, los der- 
rotó completamente, y apagó la rebelion con 
el castigo de sus cabezas. ] 

Dos años despues reunió su ejército el rey 
de Córdoba y se puso en marcha hácia el Ebro, 
sometió los gobernadores árabes que se habian 
hecho vasallos de Carlomagno en Aragon y Ca- 
taluña, y dejó sosegado el pais. El rey de Fran- 
cia no pudo dar auxilio á aquellos gefes por 
hallarse entonces muy encendida la, guerra en 
Alemania. Abderraman acometió tambien á.los 
navarros; mas no pudo sujetarlos.. Los histo> 
riadores árabes hacen espantosas descripciones 
del. valor y ferocidad de los ¡guerreros cristia— 
nos de aquel territorio. Abderraman no quiso 
empeñarse en la guerra contra un. pueblo va- 
liente y pobre, del cual nada podia sacar sino. 
heridas , y se volvió 4 Córdoba. 3 

_ Esta fue la última campaña del valeroso 
higo Arista, segundo rey de Navarra. Este 
príncipe falleció en 783, dos años mas adelante; 
El mismo año murió don Silo, sin dejar otra 
sucesion: que un hijo bastardo ó natural llama— 
do Aldegastro. Fue sepultado en la iglesia de 
san Juan de Pravia. Su esposa Adosinda se reti- 
ró poco despues á un. monasterio de religiosas, 
donde acabó sus dias: ejemplo de piedad que 
imitaron despues con muy pocas escepciones las 
viudas de los reyes. et 


(88) | 
CAPÍTULO VI 
a De Muuregato, ! e | 


Don Mauregato, rey de Asturias: don For po 
tun, rey de Navarra. Conquista de Geronú | 
y Urgel: batalla de Ollati. de 


Dormioten , Yey de Asturias: don For Xi ' 
tun, rey de Navarra (783). Adosinda, antes de 
entrar en el monasterio, recabó de los señoré 
_ Principales-que alzasen por rey 4 su sobrin0. E 
Alonso, hijo de Fruéla I, jóven ya y capaz 0%. 
gobernar, adornado ademas de prendas ilustró p 
que daban: grandes esperanzas á' la nacion. Pes 
ro Mauregato su' tio, hijo natural de Alonso Y 
Católico, y que aspiraba á la corona, vidió Y 

obtuvo: de Abderraman, rey de Córdoba, W Í 
vuerpo de tropas, con el cual penetró hast 
Oviedo, y se apoderó de ésta ciudad , donde JO | 
Moros cometieron todo género de profanacionó 

en los templos. Alonso se hallaba sin: fuerza? 
para resistir, y temiendo que si se prolonga de! 
la guerra civil los árabes se aprovecharian : 
ella para destruir la monarquía, tuvo por Nr | 
jor renunciar á su derecho, y se refugió á A e 

va, donde fue muy bien recibido de los paren 

tes de su madre Munia que, como ya hem* 


O 
dicho, fue primero prisionera y despues esposa 
de Fruela. Parece que Alonso. permaneció tran- 
quilo en su retiro, pues se ignora que Maure- 
gato, despues de haber obtenido la corona, le 
persiguiese. o PI 
La tradicion ha atribuido 4 Mauregato la 
infamia de haber contratado con los moros, en 
remio del auxilio que le habian dado, pagar 
les anualmente en feudo cien: doncellas de las 
mejores familias. Pero esta es una fábula desti- 
tuida de todo fundamento. histórico. Mas pro— 
bable parece que confirmó con Abderraman la 
paz de sus dos antecesores; y. que en pago de 
su cooperacion le cedió algunas plazas de. las 
que conquistó Alonso el Católico en su remado, 
señaladamente Astorga; pues en un viaje que 
hizo el rey de Córdoba en 785 4 Portugal, y 
en el cual llegó hasta Braga, se volvió á Toledo 
or Astorga, Zamora y Avila, segun consta de 
los historiadores árabes; lo que hace creer que 
aquellas ciudades pertenecian á su dominio. El 
resto del reinado de Mauregato fue pacífico. . 
Conquista de Gerona y Urgel: batalla de 
Ollati (785). Hallándose Abderraman en el cen- 
tro de España, envió un ejército por el canal 
de Jaca para invadir el reino de Francia en ven- 
ganza de la espedicion anterior de Carlomagno 


Y 


en España. Esta invasion fue desgraciada. Los 


franceses derrotaron á los árabes en tres accio- 


nes campales, y los obligaron á volyerse á Es— 
paña, Al entrar en el valle de Roncal los na= 
varros acometieron y derrotaron el campo mo- 


| (40) 


| , le atravesó 
con una espada. '- ! E 
Al mismo tiempo comenzó la restauracion: ? 
de Cataluña. Los cristianos de Gerona, obserz ; 
vando que la guarnición átabe dé la plaza era 
corta , dieron aviso de ello 4 los capitanes fran ó 
ceses de la frontera, y les prometieron au 
“liarles para tomar la “ciudad si la acometian- 
Luis, hijo de Carlomagno y rey de Aquitani? 
(y el mismo que despues sucedió 4 su padre ed d 
la corona imperial), valido de ésta noticia y a 
mado con sus recientes triunfos contra el ejer? 
citó sarraceno que habia invadido: 4 Francia» 
atravesó el Pirineo con sus tropas, y se puso. 
sobre Gerona. Los cristianos le dieron entrada 
en la ciudad, y los moros de la guarnición fue? 
ron pasados á cuchillo. Los franceses se a cm 
raron despues de Urgel y de toda la falda me” A 
ridional del Pirineo de taluña. Luis puso eP 
aquel pais un conde con ejército para defender” 
lo. Este territorio, que se aumentó en lo suce”. 
SIvO con nuevas conquistas , tuyo en el vasto WE 
perio de Carlomagno el nombre de Marca (fro 
tera) de España, 
Tres años despues falle 
recido generalmente por 


ció Mauregato, abo! 
su usurpación , y PO ] 


DETER ET 


1. 
haber dado lugar á que los árabes penetrasen 
en el territorio de Asturias, no“ violado desde 
los: tiempos de Pelayo. Las ideas de sucesion 
hereditaria iban arraigándose , y no contribu— 
yó poco á fomentarlas el triste ejemplo de un 
príncipe, que aunque perteneciente á la fami- 
lia real , no era de legítimo matrimonio, y es- 
cluyó, auxiliado por los enemigos del nombre 
cristiano, al rey elegido por la nacion como des- 
cendiente sin mancha de Alonso el Católico, y 
no borró con ninguna hazaña, con ningun be- 
neficio público la infamia de su nacimiento y 
de su conducta. Fue sepultado en Pravia. Tuvo - 
un hijo llamado Hermenegildo. 

El mismo año falleció Abderraman, rey de 

- Córdoba, célebre por su valor y buenas pren- 
das, fundador de la monarquía árabe de Espa- 

=ña. Introdujo en este pais las artes de la civi- 
lizacion, muy adelantadas ya. entre los sarra— 
cenos del oriente: estableció escuelas y her 
moseó las ciudades de su reino con suntuosos 
edificios. Entre ellos merece el primer lugar la 
mezquita de Córdoba que, convertida en cate= 
dral desde que la conquistaron los cristianos, es 
hoy uno de los mas famosos monumentos de la 
arquitectura árabe. Este magnífico edificio se 
comenzó en 786. A Abderraman sucedió su hi- 
jo Hixem. 
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CAPÍTULO VHL 


Don Bermudo el Diácono. 


0, rey de Asturias 


¿7 


Don Bermudo el Diácon 
Conquista de Lérida. 


los votos se reunieron á | 
¡jo de E ruela, hermano 


so, hijo de Fruela 1 La causa de esta esclusio? 
sO vengase en unos . : 
padre y el asesinato (% 
este rey, y en otros los auxilios y servicios á: 
vor de Mauregato cuando usurpó el reino. el 
esta causa elevaron al trono á Bermudo, qu* 
“aunque diácono, habia manifestado siempre mu” 
cho vigor é intrepidez; y para tener de élsuce” 
sion le obligaron á casar con una joven de 9% 
milia distinguida Mamada Adosinda ú Osenda- 

Bermudo subió a] trono contra su volun” Ñ 
tad, porque ercia que el heredero legítimo er% 
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Alonso, hijo de Fruela, : sobrino segundo: ta- 
les eran las ideas del tiempo, aunque la ley fa- 
vorecia la sucesion electiva. Pero gobernó con 
. singular prudencia, y manifestó su alma gran- 
de y desinteresada llamando á su córte y pala— 
cio al infante don Alonso, dándole parte en el 
gobierno, y proporcionándole 'ocasiones de ga- 
nar á los grandes, que aún desconfiaban de él. 

Conquista de Lérida (5790). El prin cipio del 
reinado de Hixem, rey de Córdoba, fue muy 
turbulento, porque tuvo qué disputar la coro- 
na con sus hermanos, y el incendio de la guer- 
ra civil se estendió á todas las provincias de la” 
España. musulmana. Luis, rey de Aquitania, 
alentado con esta oportunidad,: penetró con po- 
deroso ejército en Cataluña, ] llegó hasta cerca 
de Barcelona, cuyo gobernador, Zado, rebelado 
contra Hixem, salió á recibirle.con presentes y 
á ofrecérsele por vasallo: mas. no quiso entre- 
garle las llaves de la ciudad, temiendo que Luis, 
una vez. dentro de ella, le despojase de su go- 
bierno. Sintió el rey este desairez mas lo disi- 
muló por entonces, y revolviendo sobre Lérida, 
puso sitio á esta plaza y la tomó. Taló despues 
á sangre y fuego el territorio de Huesca, y he- 
cho gran: botín, se volvió á Francia contento de 
su espedicion. A Zado, que salió á despedirle 
al camino, mandó prender y le remitió á su 
padre Carlomagno. 

Al año siguiente el rey de Córdoba , ha- 
biendo triunfado de sus hermanos rebeldes, de- 
terminó hacer guerra á los cristianos, y entró 


44) A 
con poderoso ejército en la Bureba. El rey Be Í 
mudo y su sobrino don “Alonso salieron con sí 
huestes á recibirle, y tomando posicion en * 
aspereza de las montañas, sorprendieron y der” 
rotaron completamente el ejército de Hixem 
haciéndose dueños de su campamento, donde 
encontraron grandes riquezas. Otro cuerpo 1% 
be que penetró en Galicia por la frontera € 
Portugal, despues de haber talado la comarte 
de Lugo, se retiró sabida la derrota del ja 
principal en Castilla. + | pl 
ermudo, viendo disipadas todas las pPoxE 
“cupaciones de los grandes contra su sobrino, ) 4 
que la prudencia y afabilidad de Alonso habi 
ganado los corazones al mismo tiempo que e 
valor heróico, al cual se debia la última victo? 
ria, daba grandes esperanzas á:la patria, 
nunció en él la corona con consentimiento Y 
alegría «de todo: el reino; y continuó viviend 


en la córte á su lado, sie 


empre querido Pa 
petado del nuevo rey: ejemplo de amista 


res” 
comun en la esfera del poder. Bermudo Lal 
¿cuatro ó cinco años despues, dejando de su mM” 
ger Osenda dos hijos y dos hijas, que don Alon% 
$0 miró como suyos propios. “Los hijos fuero”. 
Ramiro, que despues remó, y García : las Y. 
Cristina y Tisiena. Esta última casó en Alema” 
nia con Masilio, duque de Suevia y descendien” 
te de Favila, rey de Asturias, por su bisabucl 
Favinia, hija de este rey y esposa de Luifrido 
tercer duque de Suevia. Y 
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CAPÍTULO IX. 
- Don Alonso II el Casto. 


Don Alonso 11 el Casto, rey de Asturias. In- 
 masion de Híxem , rey de Córdoba , en Ca- 
taluña y en la Galicia gótica. Espedicion de 
Alonso [1 á Portugal: saco de Lisboa. Sitio 
de Barcelona por Luis, rey de Aquitania, 
Conquista de Barcelona: ereccion de su cón- 
dado. Conspiración contra Alonso el Casto. 

- Sancho 1, rey de Navarra. Descubrimiento 
del cuerpo del apóstol Santiago. Don Aznar, 
conde de Aragon. Sitio y batalla de Bena- 
wente. Batalla de Zamora: treguas entre 
asturianos y moros. Batalla de Ocharen. 
Nueva espedicion de los franceses en Na- 
warra. Don Gimeno Iñiguez, rey de Navar- 
ra. Batalla de Lugo. Don Iñigo II Gimenez, 
rey de Navarra. 


) 
% 


DL ALonso 1 el Casto, rey de Asturias (791). 
El reinado de don Alonso el Casto es uno de 
los mas importantes de la historia de nuestra 
naciente monarquía; porque en él á pesar del 
valor y poderío de Hixem, Alhacan y Abder- 
raman 11, sucesores inmediatos de Abderra- 
man 1 en el reino de Córdoba, no-solo se sos- 
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tuvieron los señoríos cristianos de Asturias, Na 
varra y Marca hispánica, sino tambien se e 
grandecieron notablemente, merced á la alan 
Za y amistad perpetua que Alonso de Asturias 
sostuvo siempre con Carlomagno y Ludovies 
Pio su hijo, á la prudencia y valor de nuest Y 
rey, y á las guerras civiles que de cuando Ñ 
edo alligian la España árabe, Las corté 
fuerzas de la mon A 
podido resistir á A 
los sarracenos á no haber hecho los francciód 
contínuas y poderosas diversiones en Catalud? 


lies 6 gobernadores moros de las fronteras La 
se pasaban frecuentemente del vasallage de Fra! 4 
cia al de Córdoba con el. objeto de conservará” 
en el mando, | E 

Alonso, joven á-la sazon de 25 años, y edu” 


a 6 +4 Ñ 
cado en la escuela del infortunio, desplegó 107 
das las virtudes necesarias en sy situacion. Man” 
so y afable con los sy 


: os 
1yos, terrible contra ) 
enemigos , intrépido 


en los combates, pradera 
yo «el consejo, no. quiso reinar sino para de 
bien de los cristianos y engrandecimiento Y Eo 


10 
la en esta parte proto 
hubiese hecho: tambi” 
A 


4 


- edificada por su 1 y fundó 1: 


bre las ruinas de 


a que los 
fanado 


saqueado en la ¡ 


Invasion de Hixem 
Cataluña y en la Galia G 


gobernar en 


nces á Galicia, 
á Ramiro, “hijo 


rtientes de los montes de 


Leon: la montaña 
Alava y Rioja hasta 
rlomagno esta- 


en Castilla, donde 
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sistirle, por estar todas las fuerzas del impert 
ocupadas en la guerra contra los sajones. 4 
delmelic se puso sobre Gerona , destruyo * 
fortificaciones , penetró en Francia, llevándi 4 
lo todo á sangre y fuego, quemó los arrab 
les de Narbona, marchó sobre Carcasona E 
rotó un ejército frances que salió al oposil y 
y tico con el botin que logró de aquellos fé'2 
tiles paises se volvió 4 España. 3 

No le salió tambien 4 Hixem la espedición 
que emprendió contra Galicia al año siguiend 
ugeit, su lugarteniente, entró en ella “ 
un cuerpo muy numeroso. Alonso II le $ : 
al encuentro con su gente, y con hábiles 14. 
vimientos le atrajo á un sitio llamado Lutos 
Lodos, en las vertientes de las montañas % 
Asturias, en donde el terreno estaba interrut 
pido con muchos pántanos , y los moros “+ 
podian valerse de la superioridad de su núM 
ro. Allí los derrotó completamente , y los 44 
gitivos se ahogaron casi todos en las lagunt, 
Los muertos fueron 60000, si se ha de creer? 
nuestros historiadores, 3 
Hixem falleció en 795, y le sucedio *, 
hijo Alhacan. Los hermanos de Hixem, Y 
rabian disputado el trono al padre, lo 4 
Putaron tambien al hijo, y se movió nue 1 
guerra civil entre los mahometanos de Esp* 
ña. Sabedor- Carlomagno de estos sucesos a! 
cargó 4 los condes de la Marca que recob y». 3 
sen lo perdido. Parece que entonces volvie o 
á fortificar á Gerona. Entraron ademas en * 


tierras de los moros y las talaron, escepto las 
de Zado, que habia vuelto al gobierno de Bar- 
celona, y que, aterrado con el estrépito de las 
armas francesas, prometió vasallage á- Carlo- 
magno. En la campaña siguiente fortificaron 
los franceses:4.Ausona , hoy Vique, á Cardona, 
á Castroserra, lugar situado á orillas del Ter, 
entre Gerona “y Vique; y estando estos y otros 
pueblos sin habitantes por los destrozos de la 
última invasión mahometana, se enviaron po- 
bladores de Francia. Luis, rey de Aquitania, 
nombró por conde de la Marca á Borelo, y le 
dió tropas para que defendiese el pais. Bahalui, 
gobernador mahometano de Huesca, imitó la 
astuta política de Zado, y se reconoció vasallo 
de los franceses. Estos sucesos pertenecen á los 
años de 796 ho 
Espedicion de. Alonso HI á Portugal: saco 
de Ltsboa (798): Alonso el Casto deseando favo- 
recer el movimiento de los franceses, con quie- 
nes habia contratado amistad y alianza en el 
oriente de España, determinó invadir la parte 
occidental de La península para distraer las fuer- 
zas de los moros, quebrantadas ya por la guer— 
ra civil. Deseaba ademas poblar el territorio de 
Braga, para llevarla frontera de Galicia hasta 
el Duero: porque esto le hubiera asegurado la 
posesion del curso de este rio en lo interior de 
España. e ¡A 
Entró, pues, con su ejército en campaña, 
y llevó pobladores á aquella ciudad , aunque ni 


pudo fundar su iglesia ni reedificar sus mura- 
TOMO XXVI, 4 


| 
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Has. Atravesó el Duero, y sin encontrar resiste” 
cia que de «contar:sea, llegó hasta. el Tajo, 4 Ñ 
los asturianos vieron entonces por la primeR 
vez, y entró por fuerza de armas la ciudad Y 
Lisboa, antiguo y nobilísimo empório de la L 
sitania. Con los ricos despojos de aquella paz 
y de las demas del pais, que saqueó sin piedof 
se volvió contento y. victorioso'4 Asturias. Des 
allí envió á Carlomagno un presente compué 
to de la parte mas preciosa del botin. En est” 
dones se distinguia un pabellon ó tienda de car, 
paña trabajada segun el gusto oriental. Can, 
recibió los regálos en Heristal, ciudad de Bél Mm 
ca, donde se hallaba 4 la sazon, y los adm” 
igualmente que toda su córte, poco acostuM” 
brada al lujo y 4 las artes delos árabes. 
Sitio de Barcelona por Luis, rey de 4P 
tania (800). En este año triunfó Alhacan de %% 
tios, y consiguió pacificar su reino, Zado, 
bernador de Barcelona, atentó siempre á s 
la fortuna, se declaró á favor suyo y renur 
al vasallage de Francia. Luis de Aquitania X A 
netró en Cataluña:con grueso ejército, sil il 
Lérida, que en la invasion de Abdelmelic od 
vuelto 4 poder de losmoros'y demolió sus”, 
tificaciones , no hallándose con fuerzas sul” 
tes para guarnecerla, y emprendió el sitio... 
Barcelona cuando «ya el otoñovera entrado- pio 
franceses, no pudiendo tomar tan import odo. 
plaza por asalto, se mantuvieron sobre ella ¡as 
el invierno, teniendó mucho cuida do de € $ 
le-los víveres y fabricando casas en los 12%. 
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no solo Para guarecerse de la estacion. si 
tambien para manifes 


tar á los sitiados la firme 
resolucion de no deje 


lanas en la 
F do hacerlo. > 
Conquista de arcelona ; 
condado (Sor). Luis se volvió 4. 
lugartenientes contin 


taron el sitio: pero como 
se hubiese adelantado mu 
falta de 


y Poco en él por la 
gente, envió el rey de Aquitania entra. 
da la primavera un | 


Y sus 


cuerpo considerable de re- 
uerzo. La reserya de este nuevo ejército se que- 
dó en el Rosellon otra 1 


| ue 
p) 
reconociendo la superioridad de las fuerzas fran= 
cesas se volvió sin pelear. 
L 


a guarnicion y veci 
Barcelona, perdida la es 
sejaron á Zad 


e remitió á su padre 
nado contra él 


d + En esto lle 
89 Luis á las líneas del sitio con su guardia. Ya 


los cercados esperimentaban la penuria de toda 
las cosas necesarias á la vida, 
debilitados con seis seman 


estos tiempos las tropas de Carlomagno ocup? 
ron las islas Baleares y las de Córcega y Cerde» 
para libertarlas y defenderlas contra los árade” 

El ejército de Zaragoza, que no pudo soco””. 


tilla, y llegó haciendo grandes daños en 
pueblos hasta las montañas de Oca; poro fuer” 


tin a habian hecho. E 

Conspiracion contra Alonso el Casto (809): : 
Las brillantes cualidades de Alonso, y el aW% $ 
Universal que se habia grangeado, no impidió 
ron que algunos amabiciosos, tramando una cont 
PIracion, se apoderasen de Sn persona y le redY' 
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jesen en un Monasterio. Pero Teudio y otros se 
ñOres Principales, apenas supieron la maldad, 
* Sacaron de su retiro 


y le restituyerón al'tro= 
no. No son conocidos en 


la historia ni los nom- 
bres de los conspiradores 


a entonces de 


a comarca de Tortosa, y Cuvió “a? 
otro lado del rio Segre á sus lugarte 


nientes; enu 
tre los:cuales se contaban Bera, conde de Bar= 
celona:, y Borelo, conde de Vique: Este ejército 
pasó el Cinca y+el Ebro asolando to 


Date. 


, Se reti- 
>» echando delañte el in= 
"Los moros veu 
e lbana , en cu- 
ruir álós france 


ES rcha por los moros, 
volvieron -la' cara al enemi o y le derrotaron 


on al ejército d 


erot los frane 
tentativa inútil sobre Tortosa. Consty 


barcas, fáciles 
eto de impedi 
os á la plaza 


eses una 
uyéronse 
de armar y 
r que por el 
que intenta= 
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ban sitiar: y puestas sobré Unas acémilas mar-' 


chó con. ellas el ejército la 
el camino de las montañas, y ocultándose en 
ellas. de dia, Prosegtua sus jornadas por la no” 
che. Así llegó sin ser sentido á las cercanías de 
la plaza: Pero un mor 

rio, Observando. la grande ca 
que éste llevaba, dió parte 
nifestándole: su, recelo de 


vuelta de Tortosa por 


ntidad de estiércol 


do y .hubo de encetrarse en la 
ciudad, Los Cristianos dier 


cargados de despojos... 


ancho 1, rey. de Navarra (804). Este: año” 
> Y le sucedió sl 


falleció Fortun > rey. de Navarra 
hijo Sancho.I, el cual durante t 


4] os franceses y salió contra ellos 
"an número de Tropas que tenia) 


E 


O, que se bañaba en el: 


dias 


3 Se volvieron á Barceloná 


afectaban soberanía sobre ella, y contra los m07 


tOS, que concluidas. sus guerras civiles, haci 
anualmente correrías é invasiones con cuerpo 
mas Ó menos numerosos en los. estados eristi8? 
nos de España, e 
Este año fue Mas venturoso Luis , rey e 
Aquitania, que lo habian sido Sus gencia 
el anterior. Púsose con ejército numeroso so | 


Tortosa , y despues de haberse resistido la guar 
nicion durante cuarénta dias, hallándose id 
disminuida y sin esperánzas. de: ser socorrida,, 


hubo de entregarse la plaza! por capitulacion. 


j 


Así se concluyó la conquista. de, Cataluña, que 
fue entonces una provincia del dilatado imiperio 
de Carlomagno, y que bajo sus: débiles suceso- 
res corrió la misma suerte -que las. demas y-si= 
guió lás diferentes fases dela anarquía feudal... 

Luis, resuelto á agregár al reino de Áquita= 


“nia todo el pais comprendido; entre. el. Ebro. : 


los Pirineos, envió á su lugarteniente -Eriberto 
para que pusiese sitio 4: Huesca; Hízolo así el 
general, despues de haber-talado la comarca, «y 
sin esperar las tropas que debian: reforzarle. Los 
de la ciudad hicieron: una salida¡en la cual bien 
que rechazados, hicieron grande estrago énolas 
francesas: de modo que 'aunque el sitio conti- 
nuó hasta otoño, fue sin grande efecto, y Exi- 
berto tuvo que levantarlo y retirarse. Est 
o» Espedicion.de Luis de «Aquitania en Navarz 
ra (So6). Los vascones aquitanos,, ó:del lado allá 
delos Pirineos, se.rebelaron esteaño: y.el.rey 
Luis marchó contra éllos y los subyugó.: Pasó 
despues á Navarra ,sobre la cual tenian pretén= 
siones los franceses desde la invasion de Carlo- 


- magno en España, llegó hasta Pamplona sin 


hallar resistencia, y recibió la obediencia y el ho- 
s Y 


menage de los navarros. Al volverse á Francia, 


receloso de que le sucediese loque á su padre 
en el desfiladero de Roncesvalles, no sé puso en 
marcha sin levar consigo en calidad de réhenes 


56 E 
las mugeres é hijos a a de la tier= 
ra; y así pasó los montes sin Peligro. Sancho Í , 
cedió á esta tempestad queno podia evitar, Y 
despues de la vuelta del rey Luis á sus estados 


año siguiente envió Alhacan, rey de Cór- 
doba, un poderoso ejército 4 las márgenes del 
FO , y recobró la ciudad de Tortosa, llave de - 
aquel rio y dela frontera meridional de Catalu= 
ña. Con la posesion de esta plaza: tenian siem- 
pre los infieles'entrada franca en el condado de 
Barcelona, y quedaba el pais espuesto á sus 107 
vasiones y correrías, Pero en aquellos siglos NO 
se conocia tan bien como en el presente la im- 
portancia de las Posiciones militares, y las guer” 
raseran mas bien: de saqueo y de esterminió | 
que de conquista y Conservacion. : ME 
Descubrimiento del cuerpo del Apóstol San 
tiago (808). En la diócesis de:la antigua ojuda ) 
e Iria, situada en el pais de lós calaicos ¿ ga” 
Hegos, la cua] segun se cree fire la que hoy se 
ama Padron, habia un bosque cerrado y ul 
campo, sobre el cual vieron “muchas personas 


IN 


Por sí mismo , halló ser verdaderas, y movido 
de celestia] Inspiracion > COMenzó á desmonta! 
8 bosque, y halló en su Centro una ermita yen 
ella un Sepulcro que encerraba el cuerpo del 
fue el primero que predi- 
paña. Conocióse que aque 


Y b * 4 
có el Evangelio en Es 


/ 


5 

era el mismo cuerpo ipáalel por revelación 
que tuvieron del cielo el obispo Teodomiro y 
Un santo ermitaño, llamado Pelayo, que hacia ' 
vida penitente en aquellas asperezas, y por los 
milagros que se obraron enel sepulero. Así re- 
fieren este hecho importante de nuestra historia 

todos los escritores de los anales de España. 
“Los resultados de este descubrimiento fue= 
ron inmensos. Los cristianos se creyeron prote- 
gidos del cielo en su lucha perpétua contra los 
musulmanes, y redoblaron su celo, su valor y 
sus esperanzas. Bajo la proteccion de Santiago, 
patron de España, se tuvieron por invencibles; 
y su nombre fue el grito militar dela nacion. 
Alonso el Casto fundó en aquel mismo sitio una 
iglesia :la peregrinacion'4 venerar las reliquias 
del santo apóstol se hizo una devocion general 
no solo de los cristianos de la península, sino 
tambien de las demas naciones de Europa. Los 
dones ofrecidos por los peregrinos y la afluencia 
de' ella produjeron una nueva poblacion alre= 
dedor del santuario , la cual llegó á ser en bre- 
ve una ciudad considerable y la capital de Ga= 
licia, llamada hoy Santiago, y en sus primeros 
tiempos Compostela, nombre tomado del de 
campus stella ó campo de la estrella, que se dió 
á las cercanías de la ermita quizá por las luces 
que se vieron bajar del cielo sobre él. Alonso so= 
¡citó y obtuvo sede episcopal para aquella igle— 
sia, y dos siglos despues se afectaron á ella los 
privilegios de metropolitana que gozaba en 
tienpo de los visogodos la de Mérida, ciu= 


. menzo0 entonces de pequeños prineipios para le 


/ 


a 


dad que se hallaba entonces en poder de lo 
moros. | | al 
i 


Don Aznar, conde de Aragon (809). vn 
nuevo, aunque pequeño, señorío eristiano có 


gar á ser con el tiempo una de las mas célebr?. 
monarquías de la edad media. Los habitanté? 
cristianos del Pirineo de Aragon no pudiendo. 
sufrir las vejaciones é injusticias de los cond$ 


de los infieles que éstos le: dieron el sobren” 
bre de Medarta, que en su lengua significa 
trago ó ruinas. Su' hijo y sucesor don Aznal 
conquistó de los-moros á Jaca , y la hizo capil E 
e su:pequeño condado, que ¿omó el nomb?. 
del rio Aragon que lo atraviesa antes de entró 
en Navarra... | 2 
- Luis de Aquitania, despechado por la pe 
dida de Tortosa determinó recobrarla á tod 
fuerza, y pasando el Pirineo de Cataluña, sep 
so sobre ella con toda: la gente de aquella fro? 
otra. La guarnicion de la plaza era numerosa») 
se resistió valerosamente: ademas el rey de Cór 
doba envió en su socorro á Abderraman su by? 
con un grueso ejército, Luis, viéndose sin fuer” 
zas suficientes para estrechar la plaza y pele 
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contra los moros, a su empresa despues 

de un mes de sitio, 0 
Al año siguiente volvió 4 Navarra para obli- 

gar al rey don Sancho 1 4 que reconociese su 
autoridad. El navarro cedió como:en la prime=. 
ra invasion , Luis entró en Pamplona, y sosega— 
dos al parecer los movimientos de aquella fron= 
tera, se volvió á Aquitania. Al atravesar los. 
desfiladeros del Pirineo redobló sus, precaucio= 
_ Bes porque los naturales del pais le esperaban 
en ellós para darle una: rota semejante á la que 
sufrió Carlomagno; pero los batidores franceses 
descubrieron la emboscada, ahórcaron á un na 
varo que cayó en su poder, y Luis exigió rehe= 
nes pará pasar los montes con seguridad. Esta 
autoridad que pretendian tener en Navarra Car- 
lomagno y Luis era ¡lusoria «y. solo duraba el. 
tiempo que la ocupaban militarmente, y no:era 
reconocida sino en los puntos ocupados por las 
tropas francesas. Luis no podia: dejar pequeñas 
guarniciónes en un pais acometido frecuentes 
ente por los. moros; y que por «otra parte no 
hubieran bastado para tener á los navarros bajo 
el yugo. Un grande ejército ho podia subsistir 
en un territorio reducido y pobre por mucho 
tiempo. Carecian, pues, los franceses de arhi- 
trio para conservar su dominacion en Navarra: 
Enel año siguiente de 811 consiguió Alonso. 
el Casto.una victoria señalada cóntrá un ejérci= 
to de alarabes que penetró por Viseo en la fron= 
tera del Duero, llamada por los cristianos Estre- 
“radura , Extrema Durii Las correrías ó alga= 
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ras, como las llamaban los Moros, eran anual 
en tiempo de guerra: y así la historia no refer Y 
sino las invasiones hechas a] frente de grand 
ejércitos, ó las Incursiónes en que ocurrió algun. 
hecho notable y digno de memoria. Y 

Sitio y batalla de Benavente (S12). a 
rey de Córdoba , deseoso de resarcir la pérdi eN 
el año anterior en la guerra contra los astúí. 


' LAT Ad 
manos, mandó á Omar, gobernador de Mérid% 


que hiciese otra invasion con su ejército en 10 

dominios cristianos. Omar obedeció; atravesó ( 
Uero, avanzó! hasta Benavente y puso e 

esta plaza. Alonso el Casto acudió con los suyo. 


AS A 8 + 
dió batalla al enemigo, le venció y le obligó Ñ 


levantar el:cerco y á retirarse, 


Este año dieron queja los catalanes al emp 


rador Carlomagno de] 


UN 
as estorsiones que sufra? 


de parte de los cotides franceses que a . 
an el pais, que les quitaban sus tad 
los gravaban ¿on impuestos arbitrarios. EJ'e 


: UA: 
perador, ademas de mandar porun edicto qu 


los condes cesasen de molestar 4 los:pueblos, e 
vió delegado á Cataluña 43 cil 
Arles, para'que oidas las partes, hiciese jusució 
y pusiese finá los desórdenes; . 7 
atalla de Zamora: treguas entre asturt”, 
105: y moros (813): En esta campaña hizo: Alb2 
can el último: esfuerzo contra los asturianoS 


; a. qe 
llegó al frente de su ejército hasta Zamora. DW 


A ., 2 
“0080, queno estaba desprevenido, salio 
encontrarle con el SUyO,' y juntó 4 aquella po 
dad se dió Una cruel batalla en que los erist! 


: e 
uan, arzobispo 


pai 


Pero invencible, desistió de la 


] ' guerra y firmó 
paces con don Alonso. 


¿ntonces necesitaba Alhacan todos sus re- 


Cursos para la lid Marítima que sostenia contra 
arlomagno: pues a4nque en ella fueron venci- 
das muchas veces Sus escuadras 
"cega, Cerdeña y 

Mallorca, hecho por los corsay; 
de los mus 


rrotada su armada cerca de Mallorca 
por Ermengaudo, conde de Ampurias, que man- 


aba la del emperador; pero los moros venga- 
ron este reves con el 


saqueo de Niza en la costa 
de Lombardía y de Centumcelas en la de Tos- 
cana, 
Al año si 


guiente falleció el inclito empera= 
dor Carlomag 


20, y recayó el peso de su vasto 
imperio sobr 


e los débiles hombros de Luis de 
quitania, que au 


bque valiente y hábil en la 
Suerra, como lo probó en la conquista de Cata 
luña, carecia de las. dos prendas mas necesarias 
en un rey, la justicia Y el vigor. Sus primeros 


actos con respecto á los negocios de España fue. 
ron la proteccion e 


El año anterior , 4 pesar de las tre- 


Casto, habia 
> A las órdenes de Abdelca= 


| Te) J 
rin, lugarteniente del rey de Córdoba, en las 
tierras de Rioja, donde saqueó algunos lugar 
y puso sitio á Calahorra. Don Alonso salió cod 
tra él; pero los infieles se retiraron y no puW 
alcanzarlos, ] 

Batalla de Ocharen (820). Los bascos él 
Francia se rebelaban frecuentemente contra al 
rey de Aquitania , que despues de Carlomag"i 
fue Pipino, hijo del emperador Luis : y aunqe 
vencidos muchas veces , se retiraban á Nayarit 
donde hallaban buena acogida en el rey sar 
cho 1 ya por la identidad de nacion y de idióN 
ma, ya porque les servia aquel pais de frontert 
contra" la prepotencia de los franceses. En esti 
época se hallaba en paz con el emperador Lui 

ocupado en otros negocios , señaladamente en A 
distribucion de sus estados entre sus hijos Lottn 
rio , Luis y Pipino: causa de crueles guerras A 
viles que acabaron por. destruir el imperio 4% 

Carlomagno. En este repartimiento tocó la ne 
taluña á Lotario. Bera, conde de Barcelona, coral 
vencido de inteligencia secreta con el rey de Cora 
doba, fue condenado á muerte, sentencia que E 
conmutó en la de destierro, Su sucesor fue 4 

célebre Bernardo, valido del emperador, el cuál 

rompió la tregua que habia con los moros, atra A 

vesó el Segre y taló los campos del territorio d pl 

esca, , ¿MN 

Sancho de Navarra, libre del cuidado de 

FAncIa > juntó sus huestes para resistir á 

TIOFOS que acometieron sus estados por la parté 

de la Várdena. Encontrólos en Ocharen ¡He 


63 , 
derrotó tidad n esta batalla se dis-= 
tinguieron los habitantes del valle de Roncal: 
por lo cualse les concedieron grandes y honorí- 
ficos privilegios. La victoria de Ocharen permi- 
tió á los navarros estender algun tanto su pe- 
queño territorio por las orillas del Ebro y del 
Aragon. RO 

Alhacan, desgraciado en sus tentativas con= 
tra la frontera del Ebro, intentó nueva empresa 
contra la del Duero, enviando dos ejércitos para 
que pasasen este rio é invadiesen los estados del 
rey don Alonso. Los asturianos se dividieron. 
tambien en dos cuerpos , uno á las órdenes del 
rey , y otro á las del príncipe don Ramiro, su | 
primo y salieron al encuentro á los infieles. Dié- 
ronse, pues, dos batallas, una junto á Naharon, 
otra en las orillas del rio Ánceo, sitios ambos 
desconocidos en la geografia actual, Los moros 
fueron vencidos y derrotados en las dos partes, y 
se retiraron con gran pérdida á sus fronteras. 

Al año siguiente falleció. Alhacan, rey de 
Córdoba. Abderraman Il, su hijo y sucesor, tuvo 
que pelear á los principios de su reinado con los 
partidarios de los hermanos de su abuelo Hi 
xem, que al principio de cada reinado renova= 
ban sus pretensiones al trono y la guerra civil. 
Por esta causa gozaron algunos años de descan- 
so las fronteras cristianas ; y aun los condes de 
Cataluña hicieron frecuentes invasiones en Ara= 
gon, pasando el Segre y talando los territorios 
de Huesca y Zaragoza. 

Nueva espedicion de los franceses en Nayar- 


ps 


64 
ra. (824). El emperador Luis , Ostinado en con 
servar la soberanía de Navarra, siempre desco” 
nocida mientras no hubiese ejército frances el 
este reino, envió dos condes aquitanos, llama” 
dos Eblio y Aznar, con un ejército: los cuales lo- 
graron facilmente el vasallage ilusorio que sol" 


¿AAA AAA ATLETA 


citaban ; pero :al volverse á Francia fuerol 


sorprendidos y casi esterminadas sus tropas po! 
las del rey don Sancho en los desfiladeros de 15 


montañas. Despues de esta rota no volvió la 


córte de Francia á renovar sus pretensiones $07 
bre el dominio de Navarra. de 

Este mismo año Mahamut, uno de los re” 
beldes contra Abderraman, vencido en un con” 
bate, se refugió con los que pudo salvar de 5u5 
compañeros á la corte de Alonso 11 : el cual le 
recibió muy bien conociendo su valor y le con” 
fió la defensa de la frontera de Portugal: lo que 
fue encomendar al lobo la entrada del redil, 
como no tardaron en demostrarlo los aconteci” 
mientos. 

Al año siguiente terminó la guerra civil de 
los mahometanos; y Abderraman, cuyo valor Y 
prudencia eran ya conocidos , emprendió reno” 
var las lides contra los cristianos. Habia sid0 


- gobernador de Zaragoza en vida de su padre» 


y deseaba reducir bajo su dominio toda la pr07 


vincia echando á los cristianos de Jaca. A estó 


1n MOvió su ejército contra aquella plaza; pero 
toda la poblacion montaraz del territorio, inclu” 
sas las mugeres, tan fieras como los hombre* 
salieron contra los moros, y valiéndose de la 257 


» 


pereza de los'lugares, los derrotaron y ahuyen- 
taron. Esta victoria se celebra -en' Jaca anual- 
mente el primer viernes de mayo. 20 00002 

Don Gimeno Iñiguez, rey de Navarra (826): 


e 


Sancho [, rey de Navarra, ilustre por la victo— 
ma de Ocharen, y por haber sostenido y asegu= - 
_Yado contra las armas y política de Francia "la 
independencia: de su pais, falleció despues dé un: 
remado de 29 añosy y los navarros eligieron por” 
YY á su primo don Gimeno Íñiiguez, hijo de 
don Íñigo, tercer hijo del primer tey García Gi- 
menez. Sn: reinado fue pacífico; porque los mo- 
TOS y franceses tuvieron guerra encarnizada en: 
taluña durante todo él. Aprovechó, pues, ésta. 
eliz circunstancia para poblar su reino, casi des- 
truido por las guerras anteriores. * sb 
Los condes de Cataluña, conocida la debili- 
dad: del emperador, comenzaroñ á hacerse guer- 
2 UNOS 4 Otros. Entonces empezaba en todo el 
anperio frances la anarquía feudal, y la moda 
“e estendió 4: Cataluña, provincia de aquel im— 
ein Un conde, llámado Aizon, se apoderó de: 
Ad imploró la ¡proteccion del rey” de Cór= 
22 Para mantenerse en el gobierno'usurpado.: 
Guillermo, hijo- de Bera, sel primer conde de 
arcelona yse juntó: con Aizon en 827, y taló la 
pomarca de Puigcerdá. El' rey de Córdoba, 4: 
favor de estas: turbulencias, envió un ejército al: 
mando de Abumarvan, que penetró en Catalu- 
Ba, la llevó toda á fue O y sangre, tomó y for= 
plicó las plazas de Manresa, Cardona y Solsona, 
"en: que no las conservó, y se volvió al Ebro 
TOMO XxvI, 5 


(66): 

cargado de inmenso botin, El emperador cas” 
tuigó 4 los condes, causa de este, infortunio , quis 
tándoles sus dignidades, y envió un ejército pará. 
la defensa del pais, 7 e | 
- ¡Batalla de Lugo (829). Mahamud,; el re? 
helde contra :el rey. de Córdoba ¿que se habi2 
refugiado á Asturias, deseoso: de volver á la gra” 
cla, de, Abderraman!, resolvió adquirirla hacient 

do-alguna cosa:memorable en.servicio.suyo, Va” 

lióse, pues,.de, la oportunidad de; hallarse en 12 
Iróntera del Duero: entabló: comunicación com 
el rey. de Córdoba, y. este:le envió. un grande 
número de tropas, con las: cuales se. lisonjeabé: 
entregar la Galicia á.los mahometanos. 00 


1 


Cuando estuvo, pronto el ejército, salió 4 re7 
cibirlo, volvió con..él 4 la Frontera, penetró 
el; centro dé Galicia llevándolo. todo; á:sangre Y 
fuego, legó.lasta. Lugo, y-tomó, posicion en? 
castillo de. Santa, Cristina. Ebrey..Alonso y %- 
príncipe Ramiro juntaron: toda la -gente que pu” 
dieron, reunieron sus. fuerzas :«1:.Lugo, y 2007 
metieron al . enemigo .con::tánto! valor. que le 
obligaron 4. huir con gran mortandad. El cam? 
po'quedó cubierto, si se ha. de: dar crédito é ] 
nuestros. historiadores , con «los. cadáveres 4% 
59000; mahometayos, :entre, ellos. el. de Maha? 
mud: dos veces traidor. El. castillo fue entrad% 


por asalto, y.se:hiizo inmenso botin de los des” 

pojós del campo enemigo. o ropeito 
- Cinco años despues (en 83 4) envió. ADA” ¿ 
eapan á su lugarteniente Zafa contra la frontó? 
ra de Castilla. con. poderoso ejército. Zafa pao 


6 : 

el Duero, asoló sa de, Castilla que ocupa 
ron sus armas ,: llegó al monasterio, de San..Pe- 
dro de Cardeña, y degolló 200. monges: que; ha- 
cian en él vida penitente bajo la; direccion de su 
santo abad Esteban. El rey don Alonso, acudió 
con los suyos apenas supo la entrada de.los,mo- 
TOS; pero Zafa no se atrevió. á.esperarle,. y. se 
retiró al otro lado,del Duero, Esta fue. Ja: vez 
última que el rey don Alonso -salió:á campaña. 
Parece que. hubo 'treguas entre .él y los moros; 
pues la historia de su reinado no refiere. mas 
guerras... A PR 
vs Don. Iñigo. 11 Gimenez, rey. de. Navar=' 
ra (835). Este año falleció, Grmeno Tñiguez, rey. 
de.Navarra,: y. le sucedió,.su. hijo: mayor, Íñigo 
Gimenez. Nada. tuvo que temer, de las. pretens 
siones del emperador. Luis, ocupado en las guer- 
ras civiles contra; sus hijos ,.mi,de, éstos. despues 
de la muerte de aquel monarca, porque pelea- 
ron entre sí.por.el repartimiento de los estados 
de su padre, y dieron motivo, con. su: ambicion 
al. desmembramiento y decadencia del imperio. 
Bernardo, conde de Barcelona;: supo sostenerse 
cn aquellas, convulsiones y conservar su. estado, 
al cual en cierto modo estaban' sujetos los demas 
condes de Cataluña, por la. consideracion de que 
siempre gozó Bernardo en la córte de Luis y, en: 
la de su hijo: Carlos el Calvo, que le sucedió en el 
trono de Francia, 2 E 

+, Este mismo año hizo el rey. don Alonso que 
los principales de su reino,jurasen por heredero 
a su primo segundo el príncipe Ramiro. Desde 


e J 
élse ha conservado contínua la sucesion de 10% 
reves de España, de modo que ninguno se %%. 
ceñido la corona sin haberla' antes poseido 
sadre ó'su madre. Alonso el Casto, que era 1 
de "mucha edad; quisó evitar á sus súbditos ls. 
disensiones que' pudiesen ocurrir despues de e 
muerte por causa de la sucesion. ¿1 
=> Siete años después falleció el rey don Alonó 
so' él Casto á4'los"76 de edad y 51 de reinado. 4. 
te príncipe, dotádo“de todas las prendas dignt 
de un cristiano, de ún héroe'y de un rey, nn 
grandes progresos en la vasta obra de !a restar” 
ración de España, tanto mas apreciables: cuando 
se vió precisado 4: luchar contra la monarqu” 
ávabe de Córdoba! eisu mayor fuerza y espló. 
dor. Para valuar sus cualidades militares bas 
las frecuentes rotás que dió á los moros sin e 
nuca vencido. Su hábil política' se: conoce le 
su alianza cón Carlomagno y cor su hijo LU ñ | 
cuyas fuerzas logró que se aplicasen 4 la 0% 
quista de Cataluña”; distrayendo así los ejérciO? 
y la atencion de los mahometanos. En el gobier 
no interior se aplicó 4 la repoblacion de los 1 
garés destruidos, y puso la frontera de su Ten p 
ei: el Duero de Zamora y de Castilla poblar 
los lugares intermedios. No: pudo consegui! Er: ] 
mismo en Portugal y Braga, punto muy 1? bl 
tante, y objeto desu particular cuidado, PO e 
pobló en su, reinado. Todavía cuando él A 
estaban despobladas en Galicia las ciudades “2 
(Orense y de Mondoñedo. y 


(69) j 
CAPITULO X. 


Don Ramiro 1. 


Don Ramiro 1, rey de Asturías. Invasion de 
los normandos en Asturias y Galicia. Guer- 
ra con los moros: conquistas en Portugal. 
Segunda victoria de don Ramiro contra 
los moros, ' 1 


Do, Rammo 1, rey de Asturias (842). Con- 
cluidas las exequias del rey don Alonso II, que 
fue enterrado en la iglesia de Santa María, edi- 
ficada por él con capilla para su entierro y el 
de sus sucesores, se levantó una rebelion que 
pudo haber causado notables calamidades 4 no 
haberla cortado á tiempo el valor y prudencia 
de Ramiro, experimentados ya en la guerra 
contra los mahometanos y en el gobierno de 
Galicia. HOT 

Este principe habia tenido de su primera 
muger doña Paterna un hijo llamado don Or- 
doño, Habiendo fallecido su esposa , trató de 
pasar á segundas nupcias con una señora caste-- 
llana llamada doña Urraca; y al tiempo que 
murió su antecesor se hallaba en Castilla cele 
brando su boda. Su ausencia de la córte dió osa- 
día á Nepociano, uno de los principales señores 


o. 
de Oviédo! para re ie corona auxiliado de 
una faccion que le favorecia, "Ramiro, apena 
supo esta noticia, pasó á Galicia, cuyos hab 
tantes y ejército que-habia mandado tantos año% 
estaban á su devoción, y marchó á Asturias, 
donde su rival le esperaba ya con su gente Y 
Un gran número de bascos que habia llamad 
on su socorro. Encontráronse los dos ejércitó 
junto al rio Narcaya, y ho fue menester vené 
á batalla, porque las tropas de Nepociano le 
abandonaron y se pasaron á las banderas del 1 e) 
El rebelde huyó perseguido por los condes 12%. 
mados Scipion y Sonna, que le alcanzaron és : 
Primonias, y le prendieron. Ramiro mandó 04 
carle los ojos y encerrarle en una prision, don : 
acabó sus dias. ori 0 

Invasion de los normandos en Asturias J. 
Galicia (844). En esta época infestaban las 0% 
tas occidentales de Francia los normandos) 
hombres del Nórte, que saliendo en gran E 
mero de barcos de las costas de Dinamarca Y 14 
Noruega, entraban. por las embocaduras dé h 
o rios ó en los puertos indefensos, desen” 

arcaban y destruian los pueblos, esterminar 
á los habitantes, y se llevaban. todas las de ' 
zas: calamidad que duró hasta que fundarol 4 
ducado de Normandía en la embocadura del Sen 
y se convirtieron al cristianismo. pas 
Alcanzó á España alguna parte de esta P py 
ga. Una escuadra de esta nacion se presento P*, 
dama del puerto de Gijon; mas no se arr 
desembarcar por la poca comodidad del anC 


J 
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dero, ó por la defensa que temieron de los :na:- 
turales. Pasó costeando á la Coruña, desembar- 
caron en ella/los normandos , y comenzaron sus 
robos y desolaciones acostumbradas. Don. Ra= 
miro envió contra ellos su: ejército; trabóse- la 
batalla; una parte de los enemigos quedó en el 
campo, y los demas prisionerós,' porque se-lés 
cortó la retirada al mar, y los asturianos 'aván— 
zando á la Coruña con preste “quemaron la 
mayor parte de la escuadra. ia 
| Los navíos que pudieron escaparse, reunidos 
con otros de su nacion, invadieron y saquearon 
á Lisboa,'que habia vuelto 4 poder de los mó 
ros, y pasando á Andalucía penetraron porel 
Guadalquivir hasta Sevilla, y saquearon y que- 
maron el arrabal de Triana, “aunque no pudie— 
ron tomar la «ciudad “valerosamente defendida 
por los mahometanos, y se retiraron cargados 

e despojos. Despues de esta :espedicion no “vol 
vieron los normandos á: acometer las costas: de 
España sino. una yez sola; en lós primeros tiem-— 
pos de'sus piraterías. 00 | 
, Este mismo año: concluyó infelizmente- su 
larga carrera Bernardo, conde de Barcelona. 
Cárlos el Calvo le mandó venir:4 Tolosa 4 dar 
cuenta de su conducta. Nose atrevió á desobe— 
decer; entró en la ciudad, fue preso y condena- 
do á muerte por el consejo delos Barones. Acu- 
sósele de haber tenido inteligencias secretas con 
Pipino, rey de Aquitania, sobrino de Cárlos, en 
deservicio de éste. En su lugar fue nombrado 
conde de Barcelona el general Ademaro, que 
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tomó. posesion de Cataluña atrójarido de ella á- 
Guillermo, hijo de Bernardo. Guillermo se re- 
fugió á la córte de Abderraman , y solicitó de el 
socorros para recobrar aquel estado, prometien= 
«do reconocer su soberanía; | 
Guerra con los moros : conquistas en Por- 
tugal (846). Abderraman juntó un ejército Con” 
siderable, y rompió la guerra contra el rey de 
Asturias entrando por la parte de Galicia. Don 
Ramiro le salió al encuentro con el suyo, le 
derrotó completamente, le persiguió hasta lo 107 
terior de Portugal, y sujetó á su dominacion 4 
-Montemayor-el Viejo y Otras ciudades, ponien 
do.en el Mondego superior el término de su 
monarquía. ua 
. Dos años despues se levantó contra el rey 
don Ramiro Piniolo, conde de su palacio, le” 
vando á mal que el rey, con el consentimiento. 
«de los grandes, hubiese declarado á don Ordo 
ño. su hijo compañero. y sucesor en.. el trono € 
año anterior. Pero su conspiracion fue descu” 
bierta, y él y siete hijos suyos perdieron la Y7 
«da. En 845 habia conspirado tambien contra € 
rey Aldroito, antecesor de Piniolo en el cargo 
de conde del palacio; pero se descubrió la tra” 
ma, y fue castigado con la pérdida de la vista 
y de la libertad. Estas conspiraciones eran 105 
últimos esfuerzos de los defensores del sistema. 
electivo de sucesion, y su derrota afirmó el prin 
cipio hereditario, arraigado ya en las costum” 
"es y confirmado por la esperiencia. En efecto, 
OS reyes que mas habian engrandecido la mo” 
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narquía asturiana habian sido Alonso e! Cató= 
lico, Fruela y Alonso el Casto, que: debieron la 
corona al derecho de herencia. Aurelio, Silo y 
lauregato, que reinaron por eleccion, casi nada 
MCIEron. 
En 848 Guillermo, hijo del conde Bernar— 
0, con los socorros que le dió Abderraman y 
con los partidarios y amigos que tenia en Cata- 
uña, se apoderó de Barcelona y de Ampurias, 
y obligó 4 Ademaro á retirarse á Francia, cuyo 
rey en guerra perpétua con Sus hermanos, con 
os barones de su reino y. con los as 
no pudo darle tropas para recobrar su estado. 
sí se perdió en gran parte el fruto de las vic 
torias de Luis el Piadoso; y Cataluña, aunque 
sometida á un príncipe cristiano, se hallaba feu- 
dataria del rey de Córdoba. l 
Segunda victoria de don Ramiro contra 
los moros (849). Abderraman envió un ejér— 
cito contra los estados de don Ramiro hácia la 
parte del Ebro. Los asturianos le salieron al 
Encuentro con su rey al frente, y ganaron una 
señalada victoria oblik do á los moros á re- 
Urarse. Parece que en esta espedicion recobró 
el rey de Asturias á Calahorra, que habia vuel- 
lo á poder de los musulmanes. [iigo IL, rey de 
avarra, que vivia en buena amistad con Ra- 
Miro, pasó tambien el Ebro, y conquisto a 
ajera y otras plazas de las cercanías que es- 
taban por el rey de Córdoba. 
Al año siguiente falleció don Ramiro des- 
Pues de siete años de reinado. Conservó con 


valor y prudencia la iia de Alonso e! 
Casto, y aun la aumentó. En el reinado 
Ramiro ponen algunos historiadores la 

victoria de Clavijo, la aparicion del apost0 
Santiago en auxilio de los cristianos, y el | 


cer 
lebre voto á favor del sepulcro é iglesia del 


apostol: hechos visiblemente fabulosos , pue 
nada hablan de éllos ni la crónica de Alber 
da, escrita en aquellos tiempos, ni la del ref 
Alonso III, nieto-de Ramiro. El primer histo 
riador que los refiere es el arzobispo de “Tole? 
do don Rodrigo en el siglo XIII. Es vero% 
mil que la segunda victoria de don Rami% 
que fue'muy señalada y se consiguió en aquí 
llos sitios, pasando por los cantares y tradi” 
ciones del vulgo, recibiese como adornos ep” 
cos aquellas consejas, que dieron motivo e 
pues á las pretensiones de la: iglesia de sn 
tiago, y creidas despues. El voto llegó 4% 
un establecimiento legal, aunque nunca se: 


1 


visto el supuesto privilegio concedido por el re) 


Ramiro; y la copia del archivo de dicha ¡glo 


está equivocada en la fecha y en la perso” 
misma del rey. Ramiro fue sepultado en Sa 
ta María de Oviedo. De Paterna, su primo” 
_Iuger, tuvo á.su sucesor Ordoño: de Urra 
ca, que fue la segunda, una “hija llama! 

Idonza. A 


Y li 
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CAPÍTULO XL 
Don Ordoño Te j 


Don Ordoño I, rey de Asturias. Sitio de 
Albelda. Batalla del monte Laturce. Ba-— 
talla de Guadacelete. García II Gimenez, 
rey de Navarra. Toma de Salamanca" y 
de Coria por los cristianos. Espedicion na- 
wal de los cordobeses 4 Galicia, 


t 


Do, Ornoño 1; rey de Asturias (850). Or- 
doño, semejante 4 sus dos antecesores, fue 
“valeroso y feliz en la guerra , y aumentó con— 
siderablemente en la paz las fuerzas de su 
reino, fortificando cuatro puntos interesantes, 
que fueron Tuy en Galicia, frontera de Por- 
tugal, Astorga , Leon, al pie de las montañas 
de Asturias, y Amaya en Galicia. Estas pla— 
zas permitian laborear las tierras y apacentar 
ganados con seguridad en todos los paises que 
estaban al Norte de éllas; y asi recibió gran- 
es creces la poblacion y la riqueza. | 
En el mismo año primero de su reinado 
tuvo don Ordoño que someter á los alaveses 
rebelados: contra él. El motivo de la insurece- 
cion fue el temor de que la corona , de elec— 
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tiva que era antes, se hiciese hereditaria, cons 
tra sus antiguos fueros; y para sostener 
Edd de eleccion imploraron el socorro de 
os mahometanos; pero el rey acudió con pres” 
teza, los sujetó y castigó, y saliendo al encuen 
tro 4 los moros, que llegaban para auxiliar 4 
los alaveses, los derrotó completamente. 

Al mismo tiempo, Guillermo, conde 0% 
Barcelona, habiendo recibido de Abderramal; 
rey de Córdoba, un cuerpo auxiliar, acomel0 
la plaza de Gerona; pero los condes frances% 
de la frontera, reunidas sus fuerzas, salierol 
contra él, le derrotaron y le persiguieron hast? - 
Barcelona, donde se encerró. Los habitant* 
de la ciudad, que le querian mal por habers 
sometido á los infieles, tuvieron inteligenció% 
secretas con los condes Ademaro é Isembardo, 
que mandaban las tropas francesas. Conjurá” 
ronse contra Guillermo, le mataron á puñala” 
das, y admitieron en la ciudad las tropas 4 
los condes. Asi volvió Cataluña á ser. una pro” 
vincia, ó por mejor decir, un feudo del re” 
no de Francia. 

Al año siguiente se pobló Astorga, Y pr 
empezaron á construir sus fortificaciones. 2 
conde don Gaton, por mandado de Ordoño ) 
la pobló con gente del Vierzo, montaña qu* 
separa á Galicia del territorio de Leon. Esté 
ciudad fue conquistada por don Alonso el Ca7 
tólico: Abderraman 1, rey de Córdoba, la h2 
bia vuelto 4 ocupar; pero estando demasiadO 
espuesta á las invasiones: de los cristianos, 


abandonaron los lo de haberla des- 
mantelado. Us ' 
En 852: falleció Abderraman 11, cuyo rei- 
nado fuera glorioso 4 no haberlo mancillado 
A persecución que movió por causas muy le= 
ves contra los cristianos, señaladamente en Cór- 
oba, donde muchos recibieron la corona del 
Martirio. Inspiró este mismo espíritu de intole— 
Tancia á su hijo y sucesor Muhamad, en cuyo 
remado fueron presos cristianos. de todas eda— 
es sexos y condiciones. Esta intolerancia civil 
Ue tanto mas notable en una monarquía má-= 
Ometana cuanto está prohibida en el nio 
a persecución religiosa. El fanatismo de 0s 
Musulmanes 'se limita 4 imponer un tributo 4 
sus súbditos de diferente creencia, y escluirlos 
de todos los derechos políticos , esto es, de los 
destinos públicos, «único fuero que hay en los 
estados despóticos. ; PA 
Sitio de Albelda : batalla del monte La= 
turce (853). El nuevo rey de Córdoba, deseo 
so de estinguir el nombre cristiano, ' mandó 
os valies de Valencia y Zaragoza que hicié=' 
sen entradas en Cataluña y Castilla. La incur— 
sion en Cataluña fue afortunada para los mo-— 
ros, porque lHegaron hasta las fronteras de Fran- 
cia saqueando los pueblos abiertos y talando los 
Campos; sin hallar resistencia, y se retiraron 
al E ro con riquísimo botín. : 
_. Pero la espedicion de Castilla no fue tan: 
Ventajosa , aunque al principio dió grandes 
*CSDeranzas. Porque Muza, gobernador de Za- 


(78). 
ragoza, llegó hasta proa y para asegu” 
rar la posesion del Ebro, fortificó á Albe da, 
llamada entonces .Albayda, pueblo cercano 
aquella ciudad. El rey don Ordoño, conocien? 
do «lo. perjudicial. que sería la fortaleza 19% 
cercana á las fronteras de Alava en el centro 
de la Rioja, resolvió apoderarse de ella á toda 
costa , y poniéndose al frente de las tropas 
reforzadas con un cuerpo de navarros que 1 
trajo. Iñigo. 11, su :aliado, sitió la. plaza. Mu- 
za acudió consu. ejército. para socorrerla, y 
puso sus reales en las: alturas del monte La 
turce, cercano 4 ella, ne ¿00% 
¿Don Ordoño, dejando una parte de sus tro” 
pas en el sitio,de la villa, acometió con 
demas á los moros, y á pesar desu número y" 
de la: superioridad del puesto,.los. desalojó: “* 
él, se apoderó, de los reales en donde enco?” 
tró ricos: despojos, persiguió á, los moros en Y 
llanura, y les. mató. 10000 hombres. Muza es” 
capó. con tres heridas. .El rey volvió al cerco 
entro en la, plaza por asalto: una. semana des? 
pues, degolló su, guarnicion y demolió las Lo” 
tuficaciones. e) PE RA 
Batalla de Guadacelete (854): La derrol2” 
de Laturce indispuso 4-Mubamad contra MU” 
za, tanto mas cuanto este gobernador se hab* 
apoderado el año anterior de Huesca y de Tuéó” 
la, y agregádolas á su gobierno sin ermuso 
del rey de Córdoba. Muza, sabedor. de la mala 
voluntad del rey, trató de asegurarse contra él. ; 
Era gobernador de. Toledo Lobia,. su hijo, al 


A: GO) | 
cual los historiadores cristianos aman Abenlop; 


de modo que los dos gobiernos mas podero= 
sos de la España árabe, cuales eran los de Toledo 
y Zaragoza, estaban en poder de padre é hijo. 
Atreviéronse, pues, -4 rebelarse contra Muha- 
mad, y pidieron socorro á don Ordoño, rey 
de Asturias. PE 
Don Ordoño, tan habil político como esfor- 
zado capitan, conociendo que todo lo que debi- 
litase las fuerzas del rey de Córdoba aumen- 
taria la seguridad de su reino, hizo alianza con 
los rebeldes de Muhamad, ] envió un cuerpo, 
¿de tropas en-auxilio de los de Toledo. Este fue 
el primer ejemplo de alianza. entre los. re- 
yes cristianos y los potentados “musulmanes de 
España; ejemplo que se repetirá, y no. sIem- 
pre con la misma oportunidad «que entonces, 
pués algunas veces se dirigirá la alianza con 
tra algunos príncipes cristianos: De estas amis- 
tades- resultó: la mayor introduccion de las.ar— 
tes y: literatura: árabe entre los españoles, que. 
hasta! aquella época casi no ¡conocian mas pro— 
fesiones que: la Jabranza, la ganadería y la 
guerra. y ENTES A ORO sh iO PASTO. 
La primer campaña de: los «cristianos :en' 
alianza con: los/ moros no fue venturosa. Muha- 
mad, determinado. 4 reducirá, los de Toledo, 
legó con, ejército: 4: aquel territorio, acampó 
a mayor parte de las tropas en el valle de 
qatadacelatós y. envió una: partida á campear 
ES de los 'muros de la “capital. Los «centi- 
elas dieron aviso, y Jos-moros y cristianos $us 
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aliados salieron á PR a á aquellos atrevidos, 
que retirándose con pS empeñaron al 
enemigo á p seguirlos hasta la emboscada. Sa- 
lieron de ella. los cordobeses, y se trabó una ba- 
talla funesta á los toledanos y asturianos por € 
número muy superior de sus: contrarios. Pe- 
recieron en ella 12000 de los primeros y 8000 

e los segundos. Las reliquias de los: venci- 
dos se retiraron á-la ciudad. La pérdida de 


Muhamad fue grande; pues conseguida la vic- 


toria se volvió 4 Córdoba sin mprender nada 
contra Toledo. E Hi bs , 

Este reves no desanimó á don Ordoño; al 
contrario, en los: años siguientes continuó en- 
viando socorros á-los toledanos, pero recomen- 


de Asturias , que: se fortificaba entretanto y 16” 


ponia las: pérdidas de su oblacion, traslada= 


do á: otra parte el teatro de la guerra. Y as 
dos años espues (en 856) se concluyeron las 


fortificaciones de Astorga , y estaban muy ade- 


lantadas las de Leon. 


García 1I Gimenez, rey de: Naparra (859)- 
Por muerte de don Íñigo Gimenez, sucedió en. 
el reino de Navarra su hermano: García Gime- 


nez , segundo de este nombre. La corona er2 


todavía: electiva; pues aunque el difunto rey 


dejó un hijo, llamado tambien Garcia, en 'eda 
competente. para gobernar, fue sin embarg0 


dando á los capitanes que tuviesen mas pre” 
caucion. Estos auxilios prolongaron «mucho: 
tiempo la guerra civil entre: los moros, y de- 
jaron descansar algun tanto las tierras del rein0' 


e 1 
elegido por los “señores su tio. Este año se ve- 
rificó la segunda espedicion de los norman= 

Pim España. Desembarcaron en la:costa de 
Galicia, é hicieron en. ella muchos daños, hasta 
Jue acudiendo: el conde don Pedro , gober= 
1 On de la provincia, con gente que le “envió 
% tey don Ordoño, los: venció: en una bata 

A, los persiguió haciendo en éllos gran ma- 
lanza hasta e mar, y quemó la mayor parte 

OS. navíos. rad ce 
den te año consiguió Muhamad, rey de Cór- 

oba, apoderarse de Toledo, y Lobia huyó. 
Su Padre Muza habia ya muerto, con lo que 

sometió al imperio: de Córdoba la ciudad y 

obierno. de Zaragoza.' Pero otra “armada de 
“ormandos,, á la cual se reunieron las reli- 
E de la espedicion de Galicia y asolaba en— 
O las marinas de, Andalucía desde Alge= 

"AS hasta Adra, desde donde pasó al África 
y álas islas: del Mediterráneo haciendo. sus 
Stumbrados estragos en todas partes. 
de año siguiente mandó el rey don Or= 

Sho fortificar á Tuy en Galicia, y á Amaya 
Aa Stilla; y él, poniéndose al frente de su 

JéXcito, taló las tierras de Salamanca y Coria, 
e volvió á: Oviedo, despues. de haber ven= 
des mn ejército de mahometanos , cargado de 

“Spojos. Pero Almundir, hijo de Muhamad, 
pS con gande ejército el “Ebro, penetró en 
O hasta Pamplona, y sin encontrar re> 

a en ninguna parte mas que en las ciu- 

“Ces fortificadas, taló:el pais y se volvió á 

TOMO Xxv1, 6 
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Córdoba. con gran da Entre: los: cautivós 
hechos-.en esta espedicion -fuéron los infantes 
don «Fortún y doña Iñiga, hijos de don García 
ñigúez , escluidos del. trono en la eleccion 
última, Fortun estiwvo: prisionero en Córdoba 
veinte años, y no debió su libertad sino al cas 
samiento «desu hermana coi: Abdalá. hijo: se” 
gundo del rey Mubhamad, que se habia. ena” 
morado de élla. a Lo ds 


En 861 hizo el príncipe Almundir- otra es*. 


pedicion semejante '4: la de Navarra en 1er 
ras: de Castilla; pero fue vencido por el rey 
don Ordoño, y obligado á retirarse. Estas en? 
tradas de «los ejércitos, estos robós y depreda” 


ciones sinmas resultádo. que verter sangre Y. 


destruir pueblos; tenian por resultado «asola" 
los paises intermedios entre las fronteras, y di- 
ficultar la 'entrada' al enemigo. por la falta de 
subsistencias. hiba md 10 

Toma de Salamanca y de Coria por los 
cristianos (862). Don Ordoño, por pagar 4 
visita de. Almundir, pasó el Duero al año si” 
guiente, se puso: sobre la plaza de Salaman” 
ca, defendida por. un valiente capitan, lla- 
mado Mozror-, la entró por asalto, degolló 1 
guarnición, excepto al gobernador y su fami” 


16 la plaza, y vendió como esclavos los yecinos- 


> Se volvió triunfante 4 Oviedo. 
Principe Almundir estaba ocupado 2 
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hacer. la. guerra á 1:04 moro natural de 
Ronda, de baja estraccion ¿pero astuto: y atre= 
. Vido, Éste consiguió juntar algunos compañe- 
ros en las asperezas del Pirineo: de, ¡Aragon lo- 
_gró.. apoderarse de Huesca. y «Lérida, é hizo 
alianza con el conde de Aragon, que ya. en 
este tiempo era señor! de Benavarre y: de Be- 
nasque. Cerca de. cuatro años duró. aquella 
guerra Con «vario suceso , hasta que al fin lo- 
- gró Almundir.esterminar las tropas del rebel 
de, que huyó: entonces :4 las montañas de So 
brarbe. La: plaza: de Ainsa cayó: en. poder de 
los moros. Tasa 

En 863 ¡asoció Ordoño al trono, y decla= 
ró por heredero del reino, á su hijo mayor don 
Alonso, qué á la sazon tenia quince' años. Ast 
Se. preparaba el camino á la sucesion heredi- 
taria. Despues. hizo una entrada- en Portugal, 
asoló el pais hasta las puertas de Lisboa, tomó 
á Cintra, y se volvió ál Duero con grandes des-. 
pojos. Los historiadores árabes hacen. mencion 
de esta campaña de don' Ordoño, “aunque los 
españoles no: la especifiquen. Se contentan con 
decir en general, que “peleó-muchas:veces. con 
los moros y. siempre salió vencedor.” 
“Los: toledanos se rebelaron :de nuevo con= 
- tra Muhamad ; y Lobia, auxiliado con las ar 
mas de don Ordoño, volvió á ponerse al fren— 
te de éllos, haciendo ostinada guerra al rey 
de Córdoba. 
. Espedicion naval de los cordobeses á Ga 
licia (865). Muhamad, viendo que sus ejérci- 
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tos dé tierra no hacian' efecto alguno contra 
los asturianos á: causa de lo dificil que era pe- 


hechos por las mútuas incursiones , y de fron= 
teras bien fortificadas y defendidas, mandó 
construir una formidable armada que trans 
portase sus tropas á las playas de Galicia, desde 
londe le seria facil atravesar el gentró de: esta 
provincia por Un pais fertil y no asolado po 


comandante dela espedicion Abdelamid. 
“Al año "siguiente falleció el rey don Or- 


rero, y fue sepultado en «el panteon real de 
Santa María de Oviedo. “De:su esposa doña Nu 
va tuvo cirico. hijos, don'Alonso: que heredó cs 
trono y sus virtudes, y los infantes don Bermu” 
«o, don Nuño , don Odoario y don F ruela. di 


i 
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. CAPÍTULO XML... 


Don Alonso LIT el Grande. rey ' 
de Asturias. ae 


Don Alonso 111 el Grande, rey dé Asturias; 
Batallas de Leon Y del Viérzo.' Don' Gara 
wea UI Iiiguez, rey de Navarra; Batalla de 
Coria. Combate de Polvorosa, Batalla de Lle- 
rena. Principios de la ciudad de Burgos: 
Batalla de Aybar: don Fortun. LI'-el Monje, 
rey de Navarra. Cónjuracion de los ¿n ¡fantes 

de Asturias. Batalla de Zamora. Sancho IF 
Abarca, rey de Navarra. Sitio Y batalla de 
Pamplona, 1,0 1 ds ODE 
D., Átoxso HI ez Grande , rey de Astu- 
rias (866). Este príncipe, que empezó á reinar 
á la edad de 18 años, mereció el renombre de 
Grande por “sus virtudes y hazañas. Fue “tan 
esforzado y hábil capitan como su padre Or= 
oño: tan piadoso como los dos Alonsos que le 
precedieron : tan: amante de: la: justicia como 
“ruela 1, pero sin nota de crueldad : natural — 


2) 
Mente “afable y liberal, benéfico para los pobres 
5, Y Mas magnánimo que todos en 


Y desvalido 
€jar la corona cuando conoció que no podia 
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conservarla sin arrostrar los horrores de la guer- 
ra civil, Fue,el primer héroe asturiano que dió 
vista al frenté de sus ejércitos al'Guadiana y á 
Sierra Morena, y campeó en las llanuras de 
Castilla la. Nueva, pasando'las montañas de Gua- 
darrama. En su largo reinado se aumentó en 
gran manera el' poder de “la monarquía astu— 
Triana, y se fijó definitivamente en el Duero su 
frontera contra los moros. En fin, en él comen- 
zó una de las épocas mas interesantes de la his 
toria de la España cristiana. DISTA 
- Sus: afanes militares y -políticos comenzaron 
consu) reinado; .pues apenas fue aclamado rey, 
Fruela: Bermudez, conde 0 gobernador de Ga— 
licia, 'se'reheló contra él para quitarle la coro- 
na: levantó ejército y marchó 4 Oviedo, de don— 


de huyó don Alonso, que aun ño habia podido 


juntar tropas para resistirle/ Fruela fue procla— 
_mado rey; pero los señores de Asturias , queno 
querian reconocerle, le asesinaron, y don Alon- 
so fue restituido al trono. | Y 
-Afirmiado., ya en: él, su priimer-cuidado fue 
edificar junto ;¡4la;; ciudad, de Leoñi un castillo, 
llamado entonces Sublancia, y: hoy Sollanzo, pa= 
ra ¡impedir 4:1os moros la; entrada por aquella 


parte -4ilas Asturias. Con: el mismo! objeto pobló 


á4/Cea, y. construyó en: esta villa uña fortaleza: 
Entrambas -obras comenzó en el año de 867,:se- 
ndo de su reinado. Pocos reyes hubo en aque: 
llos' principios: dela. monarquía que tuviesen 
mas solicitud en-poblar y fortificar ciudades Y 
villas; porque no habia mas medio para esten” 


8 
der. por-las:armas- la: > ci LAA que el aumento 
de. poblacion y la seguridad de lo ya con 
quistado, 100/16 | 
Al año siguiente se levantó contra el rey, 
Eilon, conde de Alava; pero: apenas apareció 
Alonso en aquel gobierno con sus huestes, cuan- 
O los alaveses se presentaron á rendirle vasa— 
llage, y le entregaron al conde rebelde, á quien 
Puso en una prision. Apenas: el rey se restituyó 
á Oviedo, los partidarios de Eilon se volvieron 
á levantar. Alonso marchó de nuevo á Alava 
Con su ejército, castigó á los sediciosos, y con= 
solidó su autoridad en la provincia. r> 
Batallas de Leon y del Vierzo (869). Mu- 
mad rrey:de Córdoba, desembarazado de re- 
Idesenvesta época, envió contra don Alonso 
Os ejércitos'que penetraron en los dominios del 
rey de Asturias por dos» partes: tan destruidas 
estaban las fronteras, que no podia proveer de 
Viveres ninguna de ellas á un ejército numero— 
So. El primero, á las órdenes de Abulmúndar, 
hermano de Muhamad, penétró por Castilla, y 
al favor de algunas fortalezas que poseian. aún 
os mahometanos en tierra de Campos, penetró 
asta: dar vista á Leon. El segundo, mandado 
Por Alcanatel, lugarteniente de Muhamad, atra- 
vesó el Duero de Portugal, y por el camino de 
navente y Astorga llegó hasta el Vierzo con 
objeto: de invadir á Galicia ó á Asturias. 
Don Alonso se apostó en medio de los dos pa- 
Ya impedir que se reuniesen, lo que hubiera 
dado un golpe mortal á su monarquía; y aco- 
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metiendo prestamente á Abulmundar que tenia 
á la vista, le derrotó con gran matanza junto á 
Leon, y le ahuyentó de sus estados; y. revol- 
viendo.con la celeridad del rayo contra Alcana— 
tel, le encontró en los desfiladeros del Vierzó y 
esterminó su ejército. Así en una sola campaña 
logró dos victorias: señaladas, y salvó su reino 
de uno de los mas grandes «peligros que hasta 
entonces habia corrido desde los tiempos de 
Pelayo. - ab np coboi 

¡De vuelta de tan gloriosa espedicion: celebró 
su matrimonio con doña Gimena, hija de Gar 
cía, y nieta de don Iñigo IL, rey que fue de Na- 
varía, y sobrina de don García 1, que reinaba 
entonces en aquel pais. Este matrimonio esta 
bleció entre asturianos y navarros: una. alianza 
muy útil á entrambas naciones por los mútnos 
socorros que se prestaron en la guerra contínua 
contra los mahometanos. . La 

Don; García 111 Iñiguez, rey de Navar- 
ra (870).:A. García: ll Gimenez sucedió Gar 
cía 1 Iñiguez, padre de Gimena, reina de. As- 
turias. Este príncipe engrandeció sobre manera 
el reino de Navarra, ya por los lugares y for 
talezas que quitó á los moros, ya por la heren- 
cla que recayó en él del condado de Aragon. 
Estaba casado con Urraca, única hija de Endre- 
goto, conde de Aragon: y cuando falleció su 
suegro se agregó aquel condado á la corona de 
Navarra, Este es el primer ejemplo decisivo que 
hubo en España de la sucesion á un estado por 
el derecho de una hembra; derecho reconocido 


(8 
en muchos feudos 48 e reino de Francia, 
aunque no admitido en la sucesion de la co- 
Tona. sel: 
Alonso de Asturias se puso este año al frente 
de su ejército, y penetrando en los dominios de 
08 moros por la parte de Soria, puso sitio al 
castillo de Deza, que se resistió ostinadamente 
Por algunos dias; pero fue entrado por asalto, 
Saqueado y entregado 4 las llamas. Acometió 
€spues á Atienza, que amedrentáda con la tris- 
te suerte de Deza, se entregó sin resistencia 
guna. Led ojos 0 
«Al año siguiente hizo una entrada semejan- 
te en Portugal, y.rindió y demolió á «Coimbra, 
Volviéndose:con:los despojos del pais: Muhamad, 
Aterrado con las victorias del nuevo rey de As 
Wrias en una edad: tan juvenil, le pidió treguas, 
que le fueron concedidas, y duraron: hasta el 
“to 876. Aprovechóse don Alonso de:este des 
“ánso. para poblar y: fortificar las ciudades de 
Orense; Braga, Oporto (llamada antes Portu Ca- 
le, de donde se¿originó el nombre de Portugal, 
dado á aquel pais), Lamego, Viseo, Erminio, á 
Quien: dió el nombre de la Guardia, por serlo 
“e aquella frontera, y: Coimbra: leyáando de es= 
te modo lás fronteras de su reino en la parte oc- 
“dental hasta las orillas del Mondego: 
Batalla de Coria (876). Muhamad , rey de 
Córdoba, concluido. el tiempo de las treguas 
“On Asturias, no pudo hacer mas que estar á la 
"e lensiva, porque los de Zaragoza , Huesca y 
oledo se le habian rebelado, y el terrible Omar 
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de, Ronda, saliendo de las montañas dé Sobrar- 
be, y coligándose con don García Íñiguez, rey 
de Navarra, infestaba los dominios de los. ma- 
hometanos.: Don:-Alonso se «puso al frente de su 
ejército, entró por la parte de Idaña én- tierra 
de moros;:y saqueó,todo el pais. El ejército mu- 
sulman tomó posicion en Coria para impedir que 
pas adelante; pero Alonso marchó contra él, 
lo 


errotó completamente, pasó el Tajo, llegó 


hasta:la vista de Mérida, capital entonces de un 
gobierno; y: se: volvió: á Asturiás, rico: con los 
despojos de un pais que no habia esperimentado 
hasta aquel año las calamidades.de la guerra. 
«Al año: siguiente pagaron «los mahometanos 
la visita entrando en Galicia :cón ejército man- 
dado por Abuhalit, lugarteniente de Muhamad. 
El rey no salió á esta jornada; envió: contra los 
imoros á sus:capitanes y «condes, que: lograron 
una victoria completa cogiendo prisionero al ge- 
neral dé-los enémigos. Abuhalit pagó al :rey:por 
su rescate cien.mil sueldos, y: para lograr-su li 
bertad dejó por-rehenes de la paga un hijo, dos 
hermanos y un sobrinoyi Lc 
Combate de Polvorosa (858). Muhamad-hi- 
zo.el último esfuerzo contra el rey de Asturias. 
Juntó: un: poderoso ejército en Andalucía á. las 
órdenes desu hijo el príncipe Almundir: mandó 
alistar las gentes de Toledo, Salamanca y Gua- 
dalajara , sosegadas entonces ; y que. siguiesen 
las huellas. de Almundir. Este se encaminó 4 
J:con por el Duero de Castilla, y llegó 4 dar 
vista 4 aquella ciudad , de la cual salió: el rey 4 
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recibirle. Las gentes del ito de Toledo en . 
número de 14000 hombres atravesaron el Due- 
ro mas abajo de Zamora, 'y se dirigieron hácia 
Leon por el rio Orbigo y Astorga. Sabedor el 
rey de estemovimiento , dejó el ejército á cargo 
e los condes, formó un destacamento de sus 
- Mejores tropas, se puso al frente de ellas, y con 
gran recato se apostó en una montaña cercana á 
olvorosa, pueblo situado en el páramo que hay 
entre el Orbigo y el Ezla, y al pasar por él muy 
descuidados los maliometanos- cayó sobre: éllos 
le improviso, y los derrotó tan: completamente 
que muy pocos “escaparon con la vida: Hecho 
esto, volvió:á sus reales con presteza , resuelto á 
ar la batalla 4Almundir : mas el príncipe, sa= 
ida la derrota de los suyos, se'retiró con cele= 
vidad , y evitó la:tempestad que le amenazaba: 
“Las dos campañas de 869 y 876 demostra= 
ron en el héroe de Asturias una habilidad mi- 
Mtar «nada comun en aquel siglo bárbaro, y 
Queen don Alonso era efecto-del genio mas 
len que de la instruccion. El “movimiento es 
Watégico porel cual se evita la reunion de dos 
ejércitos enemigos, y se les vence-separadamen- 
te ¿cha sido siempre considerado como uno de 
l0s:prodigios del arte militar. Despues de «esta 
Campaña hicieron treguas por tres años los reyes 
€:Asturias y de Córdoba. + dd 
Batalla de Llerena (881). Concluida'la tre- 
5 entró don: Alonso con su ejército, que ya 
nia preparado , por Estremadura, rindió una 
Ottaleza fronteriza llamada Nepsa, pasó el Tajo 


(94) 


y se hizo.una campaña semejante á la del año 


anterior. El príncipe Almundir sitió inútilmen- 
te á Zaragoza, entró en Navarra, fue rechazado 
de todas partes, escepto del castillo de Zia, que 
tomó y E e acometió á Castilla, y fue 
vencido ¡por:los condes en Celorico y Pancorbo: 
llegó hasta: Leon, no se atrevió á pelear con 
don Alonso, y se volvió por Cea á los dominios 
de su padre. Como encontrase desierta aquella 
villa , porque sus habitantes se habian refugia- 
do al castillo, destruyó hasta los cimientos la 
iglesia de los santos: mártires Facundo y. Pri- 
MIO TSH4 0. ] 

Acompañóle en' esta espedicion Abuhalit, el 
que habia sido; prisionero de don. Alonso ,. y 


por su: medio. se .entablaron negociaciones de 


paz. Dulcidio, sacerdote de Toledo, y: que á Ja 
sazon se hallaba en la córte del rey, pasó á Cór- 


doba á tratar con Muhamad, y. se firmaron 


treguas por seis años. En esta negociacion ad- 
quirieron los españoles los cuerpos de san Eur 
logio y de santa Leocricia. En aquellos tiempos 
todos los príncipes:cristianos de España se va- 
lian: de.los breves. períodos de paz con los ma- 
hometanos pata.solicitar de éllos: la entrega: de 
las reliquias de los:santos , que conservaban con 
sumo cuidado los fieles sometidos al dominio de 
los musulmanes. De estas treguas quedó esclur” 
do Abdalá, valí de Zaragoza y de Toledo, igual- 
mente odioso á los reyes de Córdoba, de Asturia5 


y de Navarra. | 
Principios de la ciudad de Burgos (884) 
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El rey don Alonso, conociendo que la parte 
mas débil de su frontera estaba en Castilla, por 
no haber en su centro una poblacion conside— 
table donde pudiesen reunirse los cristianos en 
hempo de invasion, 'y que contuviese:.con sus 
Murallas las acometidas de los mahometanos., 
mandó á don Diego, conde de Castilla, que po- 
ase y fortificase 4 Burgos sobre las ruinas de 
"NM pueblo antiguo llamada Brago á las orillas 
del Ap enzon, y no lejos de su confluencia con 
el Arlanza. Esta ciudad, que empezó: entonces á 
struirse, aumentada y hermoseada en el si- 
9 Siguiente, llegó á ser una de las mas famosas 
Metrópolis de España. | | 
.: ALaño siguiente (885) empezaron las cons— 
Piraciónes que turbaron tan frecuentemente la 
gloria del reinado de Alonso HI. Un caballero 
Principal ,' llamado Ano , Conspiró contra él; 
Pero descubierto á tiempo su designio, fue pre 
y, y castigado, y se le confiscaron los bienes. 
9 Se saben mas circunstancias de esta conju— 
On. Al mismo tiempo se renovó la guerra 
Ne, Moros y cristianos en el principado de Ca 
¡uña , interrumpida tantos años por la debi- 
idad de la Francia, convertida ya en monar= 
A feudal por- las guerras civiles de los mu- 
su Manes, y por el cuidado que les daba el rá 
fdo aumento de poder del reino de Asturias. 
Ta e , 
£ntonces conde de Barcelona Wifredo, que 
Pp, aquel estado como feudo de la corona de 
"ancia, á la cual rendia vasallage nominal co- 


Mo los demas barones. Éste habia quitado á los 


raci 
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moros algunos lugares, lo que movió al rey de 
Córdoba á enviar contra él un cuerpo de ejér- 
cito, que fue rechazado. - | 
García UI, rey de Navarra, confederado con 
el valiente Omar: de Ronda, recorrió la tierra 
de los moros hasta el Ebro; y desbarataron Y 
vencieron los cuerpos que envió contra ellos Ab- 
dalá, valí de Zaragoza, y el de Huesca. Ya en 
este tiempo erán, mas conocidos que antes los 
límites que tenian en Navarra las posesiones de 
los moros y de los cristianos; y parece que las 
de los primeros se estendian muy poco al norte 
del. Ebro. + ie ab 
Batalla de Aybar: don Fortun 11 el Mon- 
je, rey de Navarra (886). Abdalá, valide Za- 
ragoza, penetró en el territorio de Tudela con 
un ejército muy considerable, señaladamente 
en caballería: lo que obligó á García Iñiguez 
á retirarse delante de fuerzas tan superiores, Y 
subiendo por la derecha del Aragon , hizo alto 
en Aybar, creyendo que los moros no le se- 
uian el alcance. Allí pasó una noche, y cuan- 
o se preparaba á seguir su retirada al raya! 
el dia, se halló rodeado por las tropas de Ab- 
dalá. No quedaba, pues, á los cristianos otro 
medio que el de vender caras sus vidas ; y as! 
lo hicieron. La acometida que dieron para abrir” 
se paso fue terrible, la resistencia ostinada, la 
matanza atroz. Al fin la victoria se declaró po! 
la superioridad del múmero. Pocos cristiano 
escaparon con vida. Allí pereció García II pe” 
leando valerosamente, y el intrépido Oma' 
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murió poco despues de las heridas que recibió, 
en la batalla, ] | baba Ñ 
-,, Don García Iñiguez dejó de sú 'muger doña 
Urraca ouatro hijos y dos hijas: don Fortun y 
¿02 Sancho que le sucedieron, los infantes don 
igo-y don Gimeno, doña Íñiga'esposa de Ab 
dalá., hijo. de Muhamad., rey de: Córdoba sy 
doña Gimena , muger de Alonso-1L;, rey: de 
Stilla. Don Fortun fue proclamado: rey des-- 
Pues de la muerte: de su: padre:-Habia estado 
20:años prisionero en Córdoba, como ya hemos 
Contado en otro lugar, y las vicisitudes huma-= 
Mas habian hecho en él 'tal impresion, que ne- 
sado á todo seritimiento de gloria y de ambi> 
“ion mundana , anhelaba solamente por el so- 
Siego y la soledad de los claustros -Así- era muy 
Co á propósito para restaurar la Navarra del 
Ptado calamitoso en que la habia puesto la fu— 
Resta jornada de Aybar. Po 
Este año falleció el rey de Córdoba Muha- 
Mad, y le sucedió Almundir su hijo, ilustre por 
Sus empresas militares ,aunqueno todas fueron 
_Hortunadas. Con este motivo se prepararon los 
himos á-la guerra civil acostumbrada en las 
—Monarquías árabes á:.la muerte de un rey. Ab-— 
dalá de Zaragoza trató de fortificarse en su go- 
“erno, hizo paces con Wifredo, conde de Bar. 
celona , y dejó la guerra de Navarra, porque 
tenia necesidad de todas sus ULrzas para soste- 
Merse en el dominio usurpado. 
on Alonso castigó otra nueva conspiracion. 
Wermenegildo , caballero principal y rico en las 
TOMO xxy1, 7 
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cercanías del:cabo de Finisterre, y su muger 


Iberia, levantaron tropas , atrajeron muchos á 


su partido; é hicieron grande estrago en los que | 
se conservaron :leales «al rey: Alonso envió un 
cuerpo:de'tropas, mandado:por uno de sus ca=. 


pitanes, «que «desbarató 4 los rebeldes, castigó 


con :el último 'suplicio'á.los autores de la rebe=. 


lion, y confiscó:sus bienes. :' 


- + "Almundir reimó solo dos años,'pero en este 


corto tiempo se rebelaron contra él los habitan= 


tes de Toledo», y recibieron por: gobernador á: 
Aben Hufsun; hijo de Omar de Ronda, que mas 


afortunado: que su padre ,:se habia apoderado 


de Huesca yy Zaragoza: Almundir puso sitio á- 
Toledo:, y «pereció como valiente peleando con 


los: contrarios:en una salida que hicieron de la 
laza. Esto acaeció en 888. Sucedióle su herma- 
no Abdalá:en el trono de Córdoba. dba28 
Conjuracion de losinfantes de Asturias (896). 
'Abdalá ; ócúpado en la:guerra civil contra Aben 


Hufsun, dejaba sen suquietud á los cristianos; 


pero las conjuraciones contra el rey don Alonso 


se multiplicaban. Witiza, caballero de Galicia, 


en 894, yal año siguiente Sarraimo y Sandina 


su muger;, partidarios de Witiza , se sublevaron' 


contra el rey. Ambas conspiraciones fueron fá- 
-cilmente reprimidas y castigadas. Pero en 896 
estalló otra: mas seria. 
El principio de sucesion á la corona iba ya 
haciendose hereditario, y don Alonso tenia nu- 
.meérosa y masculina sucesion. Sus hermanos s€ 
veían, pues, escluidos de toda esperanza al tro- 


E 
20, y bajo un rey de tanto mérito les:era impo=- 
Sible Prevalecer sobre sus sobrinos, sin derribar- 
£ con la fuerza. Las conspiraciones anteriores ' 
Meron «tentativas, tramadas por los.mismos in- 
JItes, para presentarse en la palestra si-cun=: 
140; pero' su pronta represion los obligó 4 to- 
Mar resoluciones mas atrevidas, y proyectaron: 
Juitar la vida al rey. Don'Alonso descubrió la 


“Onspiracion, y sus hermanos huyeron á Castilla: 
S 


'% haber hecho nada; pero fueron perseguidos, 
"esos y condenados á la pérdida de la vistá y á 
"eclusion perpétua. Guia 
ermudo,.el mayor de éllos, pudo escapar-- 

la prision al año siguiente, pasó 4: Ástor= 
82, donde tenia: muchos parciales, se:hizo due 
o:de'la. ciudad , é:imploró:el socorro de los 
"ahometános que le enviáron :algunas tropas. 
El activo don: Alonso se puso sobre la:ciudad,. 
que le resistió ostinadamente. Abdalá! rey de 
Córdoba, le:envió otro cuerpo auxiliar; consi 
“tando cuan útil le era entretener la discordia 
SUttelos: cristianos, Apenas seacercó éste nuevo 
“Merzo, «don Bermudo salió de Astorga para 
"eunirse con él y dar batalla al rey. Don 'Alon= 
““acometió en los llanos de Grajal de Ribera, 

| £rrotó con pérdida de la mayor parte de los 
Oros, -y-le obligó á: refugiarse eu los dominios 
de Abdalá. Astorga, la Ventosa.(llamada hoy 
Lastanosa) y otros pueblos que se habian levan- 
ado á favor de don Bermudo volvieron á la 
Dediencia del rey. Dos años despues (en 899) 
edicó la catedral de Santiago, que Alon= 
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so TIL habia edificado de piedra de sillería. Y al 
año siguiente de goo se celebró un concilio en 
Oviedo, en que se establecieron. reglas de disci- 
plina, y se declaró al obispo de la capital me- 
tropolitano de todas las iglesias del reino. Des- 
de entonces empezó el cuerpo sacerdotal á ejer- 
cer un grande imperio político-en la nacion, 
dimanado del ascendiente.moral que le corres=' 
pondia en:un pueblo que peleaba al mismo 
tiempo por:su religion-y«por su independencia. 

Batalla de Zamora.(904). Don Alonso, pa= 
cificado el interior del reino y arregladas las co- 
sas eclesiásticas , volvió su atencion á la defensa 
de las fronteras: y viendo la facilidad con que 
penetraban los mahometanos en sus invasiones 
hasta Leon y Astorga, centro entonces de la mo- 
narquía, mandó poblar y fortificar toda la línea 
del Duero. Encargóse en persona de la restau- 
racion de Zamora; su: hijo mayor, el príncipe. 
don García, de la de Toro, y encomendó á 
otros: dos señores principales la de Simancas Y 
Dueñas. Estas operaciones se siguieron con tan- 
ta actividad que estaban ya casi concluidas á 
fines de 903. tl 

Pero al año siguiente se conoció cuán im- 
portante habia sido la prevision del rey. Abel 
Hufsun , dueño de toda la España árabe hasta 
los montes de Sierra Morena, y poseedor de mu” 
chos terrenos en Andalucía, en cuya posesiol 
se habia mantenido á despecho de Abdalá , ref 
de Córdoba, determinó aumentar su poderío, 
subyugando la monarquía de Asturias, 6 á4l0 
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Menos apoderándose de gran parte de, ella. 

; ulcasim su general partió con numeroso 
ejército á la frontera del Duero. Don Alonso salió 
a recibirleáZamora, y apoyado en esta plaza re- 
cien fortificada, le dió una de las rotas mas 
terribles que hasta entonces hubiesen sufrido 

05 mahometanos. Casi todo «su ejército, 'que 
Constaba de 60000 hombres , perecieron en la 

atalla y en el alcance: entre los muertos se 
“Ontaron Abulcasim , caudillo de los moros, y 

/“Pderraman , uno de los mas esforzados capita— 
16s de la morisma. Esta jornada sangrienta fue 
célebre por mucho tiempo entre los cristianos 
Son el nombre de dia de Zamora. El rey de Cór- 
9ba se disculpó con don Alonso, diciendo que 
“Juella guerra habia sido intentada no por él, 
E ba un vasallo rebelde. á 
ancho II Abarca, rey de Navarra (905). 
on Fortun TI, rey de Navarra , cansado de es- 
tar en el trono, donde nada útil hacia, y que le 
“partaba de la vida monástica , renunció la co- 
zona, y entró monje en el monasterio de San 
Salvadór de Leyre, donde vivió hasta la edad de 
126 años, única circuñistancia que distinguió á 
, Este rey , á quien los navarros, para indicar su 
"Melinacion y su último estado , dieron el sobre- 
dombre de Monje. Fue elegido rey en su lu- 
“r su hermano Sancho Garces con grande 
“Plauso de los navarros , á quienes eran ya co- 
Mocidas $us prendas políticas y militares. 
año siguiente (906) queriendo don Alon= 
2 tomar venganza de los moros toledanos que 
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habian promovido la guerra de Zamora, entró 
con su ejército por Ávila , y penetró en tierra de 
Toledo, que vió entonces por la vez primera las 
armas de: los cristianos , llevándolo todo á san- 
gre y fuego, escepto aquellos territorios cuyas 
poblaciones redimieron la vejacion con grandes 
sumas de dinero. Concluida la espedicion , se 
volvió á sus estados, pasando el puerto de Gua- 
darrama , y de camino tomó un fuerte que po- 
seían todavía los moros en tierra de Campos 
cerca de Carrion: mas no sin: resistencia, po!” 
que el gobernador de la fortaleza no quiso ren- 
dirla, y fue preciso entrarla por asalto. Nin- 
guno de sus defensores escapó de muerto ó pri" 
sionero. 

Aun todavía se hallaba Alonso HI en Car- 
rion cuando descubrió otra conspiracion , tra- 
mada por un caballero llamado Adalpino, y por 
sus hijos. Los reos fueron presos inmediatamen- 
te, convencidos de haber atentado contra la vi- 
da del rey, y condenados al último suplicio. ES 
imposible al historiador encontrar una causi 
probable de tantas conspiraciones como tuv0 
que domar un rey como Alonso HI sino en 1 
ambicion del mando que aquejó primero á su* 
hermanos los infantes y despues al príncipe sÚ 
hijo. 

Sitio y batalla de Pamplona (907). Lo' 
gascones , nombre derivado de los antiguos vas" 
cones, estaban divididos sobre la eleccion de $' 
duque, y un gran partido se declaró á favor de 
don Sancho 1Í,:rey de Navarra. Este príncip0 
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Aprovechando la ¿0 zJ estender'sus domi- 
m105, pasó el Pirineo con su ejército, 'i mpuso 
Sliencio á. los del partido: contrario, y estableció 
que de la Gascuña ulterior , donde hoy es- 
lan Auch y Mont de Marsan, á su hijo segundo 
“on García por sobrenombre el Corvo; y. agregó 
Al reino de Navarra el, territorio de-San Juan 
le de puerto, y aquella parte del Bearne, del 
!Sorre y del Cominge que está en las, vertien— 
les septentrionales del Pirineo. :.. 4 ob ai 
Entretanto Abdalá de Zaragoza ,. que habia 
vuelto al gobierno. de esta ciudad. despues que 
a batalla de: Zamora quebrantó. el. poder de 
en Hufsun, viendo ocupado al 'rey al otro 
lado del Pirineo, creyó favorable la ocasion pa-> 
Ya acabar, con el reino de Navarra; y juntando 
“deroso ejército marchó contra Pamplona , y 
puso sitio, sin hallar resistencia por estar 
O el ejército navarro. en Gascuña, ni temer 
Jue don Sancho viniese á socorrerla: pues ya es- 
taba muy entrado el otoño y los puertos del Pi- 

Uineo cubiertos de nieve. pe 
Pamplona se hallaba en el último apuro, de- 
Íendida solo por el valor de. sus habitantes, 
Cuando repentinamente aparece en. las-alturas 
'WMediatas el ejército del rey. Don Sancho, ape- 
AS tuyo noticia de la invasion de los, mahome-= 
anos, se puso en marcha para atravesar los 
Puertos. Dícese que entonces dió 4 sus tropas 
Una especie de calzado, llamado abarca, con el 
Cual pudieron caminar mas fácilmente sobre la 
Mieye, y que por esta causa se le dió el sobre- 


, 104 
nombre de Abarca, con el cual es conocido en 
nuestra historia. A 

Apenas dió vista á los reales énemigos , se 
lanzó sobre ellos con la velocidad del rayo y es. 
terminó el ejército sitiador: Esta victoria dió. 
grande nombradía á la nacion navarra ; y des- 
de entonces sus reyes que en Asturias y en Cór- 
duba apenas tenian otro nombre que 'el de se- 
ñorés ó condes, empiezan á figurar en la histo= 
ria de los pueblos de España: y aun durante 
cierta época fue Navarra el primero de los esta= 
dos cristianos de la península. 

En este mismo año fue descubierta la cons= 
piracion del príncipe don García contra' su pa- 
dre don Alonso el Grande. Estaba casado con 
doña Nuña, hija de don Nuño Fernandez, con= 
de de Amaya, y uno de los grandes señores del 
reino. Espoleado por su ambicion propia , por 
la de su suegro, por la aversion que su madre 
Gimena tenia contra el rey su esposo , aversion 
cuya causa callan los historiadores, y por la 
cooperacion de su hermano segundo don Ordo= 
ño , que era gobernador de Galicia , se atrevió 
á conjurarse contra su padre. Pero el rey , 4 
cuyo activo' gobierno nada se ocultaba , descu- 
brió la trama, y puso preso á su hijo en el cas- 
tillo de Gauzon , construido poco antes sobre la 
costa del mar Cantábrico. 

Al punto estallaron movimientos y asonadas 
en la córte, en Galicia, en Castilla: los pode- 
rosos cómplices de don García no dejaron pie” 
dra por mover para obligar al rey á que diese 
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libertad ¿. su hijo. Hallábase don Alonso en 
gran perplejidad : por una” parte no queria de= 
JA" Impune el delito: por otra los conjurados 
“tan muchos , y su gran corazon no le permitia 
“Mpeñar una guerra civil que seria funesta á la 
Patria, Esta incertidumbre duró hasta el año 
- 910, en que pospuso su propia dignidad al 
"en público, perdonó á sus hijos y renunció la 
“orona 'en don García , dando la Galicia á don 
"doño, no se sabe si como gobierno ó como 
eudo, Ejemplo admirable de magnanimidad 
“on que este héroe coronó todas sus hazañas 
Venciéndose á sí mismo. 
Don Alonso 111 abdicó á los 62 años de edad 
Y 44 de reinado. Dé su esposa doña Gimena de 
Navarra tuvo seis hijos: García, Ordoño y Frue- 
> QUe reinaron sucesivamente; Gonzalo, que 
fue Arcediano de la iglesia de Oviedo, Bermudo 
Jue falleció antes de la abdicacion y Ramiro: 
tres hijas; de dos de ellas se ignoran los nom- 
res, la tercéra , llamada Sancha, casó en Ale- 
Mia con Conrado , duque de Suevia, cuya fa- 
Milia se habia ya enlazado otras dos veces con 
a real de Asturias. 
lonso 111 fué sin duda el monarca mas ¡lus- 
“e de la dinastía de Cantabria, que fue la se— 
SUnda de nuestro reino. Las victorias de Coria 
y Mora, las campañas del Ezla, las espedi- 
Mondego, al Guadiana, á Sierra Mo- 
R as cercanías de Toledo, demuestran 
A 'Mtrepidez y habilidad militar, su cuidado 


y fortificar su reino, su prontitud 
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en descubrir y os conspiraciones 
como se movieron contra él, y sus afanes para 
el arreglo de la iglesia, enlazada íntimamente 
en aquella época con el régimen civil, su ca- 
pacidad política. Ni en un siglo tan bárbaro 
y en medio de tan graves ocupaciones fue ig- 
norante de la literatura. Ha quedado de él 
una Crónica, que llega hasta el principio de 
su reinado. En fin , con sus victorias y su5 
prudentes disposiciones estendió y consolidó la 
monarquía , cuyos límites puso en el Mondeg0 
por la parte de Portugal, y en el Duero por la 
de Castilla. 

En el intermedio de goy7 á 910, don San- 
cho 11 de Navarra, aprovechándose de la cons” 
ternacion de los mahometanos por el desas- 
tre de Pamplona, tomó la fortaleza de San Es” 
teban de Monjardin , se apoderó de los Arcos, 
Sansol y Torres, y de Mendavia , Lodosa , Car- 
car , San Adrian , Andosilla y otros pueblos 
hasta Milagro en la confluencia del Ebro Y 
del Aragon. 
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CAPÍTULO / XnI. 


E Don García. 


Don García, rey de Asturias. Ultima espedi- 
Clon y muerte de Alonso 111, 


D.. Garcia, rey de Asturias (91 0). Don 
arcía, rey de Asturias, apenas se ciñó la coro- 
Ma y dió órden en el gobierno interior del rei- 
9, Preparó su ejército para salir á campaña 
Contra los mahometanos: y enla primavera de 
911 entró por sus dominios llevándolo todo 4 
GTey fuego, pasó la sierra de Ávila, penetró 
en el territorio de Toledo, derrotó á Ayola, lu> 
Sarteniente del rey de Córdoba , que le habia 
salido a Opósito con un cuerpo numeroso, y le 
"20 Prisionero, bien que el moro logró escapar- 
Por descuido de sus guardas. Don García se 
Volvió 4 Oviedo cargado dé despojos. 
ltima espedicion y muerte de Alon— 
e 111 (912). Alonso 1H tuvo en Astorga una en- 
Wevista con su hijo, en la cual la ambicion del 
“Gre, sometida al bien público , y la del hijo 
Satisfecha , dejaron su imperio á los afectos pa 
“ales y ála piedad filial, que hicieron fácil- 
£nte la reconciliacion. El héroe pidió á su bijo 
Ue no le hegase el favor de hacer una campaña 


ó 108. 

contra los blades , y don García se lo con- 
cedió: suceso muy notable y acaso único en la 
historia , y que honra sobremanera el carácter 
de ambos : el de Alonso, porque inspiró la con— 
fianza al mismo que le habia destronado : el del 
hijo , porque creyó en la virtud, y no temió 
confiar sus tropas al que tantas veces las habia 
mandado y podria si quisiese valerse de ellas 
para echarle del trono adquirido con malos 
medios. 

En el magnánimo corazon de Alonso solo 
dominaba el amor de la religion y de la patria. 
Siempre atento á su sabia y antigua política, 
aconsejó á su hijo, que mientras él hacia la 
guerra á los moros, se fortilicasen nuevas plazas 
en el Duero. García lo, hizo así, y durante la 
espedicion de su padre pobló y ciñó de mura- 
llas á Rueda, á San Esteban de Gormaz, á Osma, 
á Coruña del Conde y á Coca. 

Don Alonso se puso al frente del ejército, 
penetró por los territorios de Avila y Segovia, 
derrotó los cuerpos mahometanos que se le opu- 
sieron, saqueó las ciudades, taló los campos, Y 
se volvió á Zamora victorioso y lleno de despo= 


jos. Los moros no pudieron hacerle resistencia, 


porque este mismo año falleció Abdalá, rey de 
Córdoba, y le sucedió su nieto Abderraman nt; 


y ademas estaban las fuerzas musulmanas em-. 


pleadas en la guerra civil contra Aben Hufsul 
el rebelde, que conservaba todavía la plaza Y 
gobierno de Toledo. Don Alonso cayó enfermo 
en Zamora, y á pocos dias murió; su cuerpo fue 
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trasladado á al donde recibió sepultura. 
Al año siguiente (913) empezó á notarse al— 
SUna enemistad entre don García y su herma- 
10 don Ordoño, y á no:ser por la mediacion de 
a reina viuda doña Gimena , de los demas her- 
Manos del rey y de otras personas de autoridad, 
€ hubiera movido guerra para quitarle á Gali— 
“la. Don Ordoño, que habia heredado el valor 
Y ardimiento de su padre, reconciliado con Don 
arcía , hizo entrada en los dominios árabes de 
Ortugal., llegó hasta Beja, la entró á fuerza de 
Armas, la saqueó y desmanteló, y se volvió 4 
alicia con muchos esclavos y riquezas. Poco 
Cspues falleció el rey don García , á los tres 
años de su reinado, sin dejar sucesion, y fue se= 
Pultado en Oviedo en el panteon de los reyes. 


CAPÍTULO XIV. 
Don Ordoño IT. 


l 


. 


Don Ordoño 11 , rey de Leon, Batalla de San 
Esteban de Gormaz. Batalla de Valdejun- 
QUera, 


dl Onrnoño 1 


2 I, rey de Leon (914). Don Or- 
So; sabida la: muerté-de su hermano, pasó 
E alicia á Leon, donde estaban reunidos los 
pos y grandes, y fue proclamado y recono- 


O 
cido por Tey- Este príncipe estableció su corte 
en aquella ciudad, que era entonces la mas cen- 
tral de sus dominios, y estaba defendida por las 
fortalezas del Duero: por lo.cual se mudó el 
nombre de reyes de Asturias, y él y sus suceso- 
res fueron llamados reyes de Leon, segun la 
costumbre mahometana que daba á los reinos 
el título de sus capitales. El 

Apenas puso órden en las cosas del gobierno, 
marchó con sú ejército contra los moros, atra- 
vesó las sierras que separan las dos Castillas por 
la parte de Ávila, taló toda la comarca de Tala- 
vera, cercó esta plaza, derrotó un ejército moro 
que acudió á socorrerla,'la entró despues por 
asalto pasando á cuchillo la guarnicion, la sa- 
queó y desmanteló, y se llevó cautivos á los ha- 
bitantes. 

Por estos años Sancho IL, rey de Navarra, 
lograba tambien victorias decisivas sobre los 
moros que ocupaban la Rioja, abandonada por 
Alonso TI de' Asturias, como pais demasiado le= 
jano y Muy dificil de sostener. Logroño, Alca- 
nadre, Ansejo, Calahorra, Alfaro, los pueblos 
de la comarca de Tudela y Tarazona, cayeron 
en poder delos navarros. Reconquistaron á Ná- 
jera que habia vuelto á manos de los musulma- 
nes, y estendieron sus conquistas hasta las fuen” 
tes del Duero. 

“En la campaña siguiente (de 915) hizo el 
rey de Leon otra invasion en los dominios má” 
hometanos por la parte de Estremadura. Entr0 
á:saco el castillo de Montanches, llamado Alan- 
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Se por los moros, . lo A Los habi= 
tantes de Mérida y Badajoz, aterrados, pagaron 
Srandes sumas de dinero para evitar las hosti- 
idades yla tala de sus campos. Concluida la 
“impaña, se volvió el rey á Leon cargado de 

CSDojos. *-. : : 
Batalla de San Esteban de Gormaz (916). 
La Monarquía de Córdoba, trabajada por las 
"ebeliones contínuas de los valíes , no se halla 
a en estado de resistir á las armas cristianas, 
Stiadas por dos monarcas tan valerosos como Or- 
Oño de Leon y Sancho. de Navarra. Abderra= 
Man TIL recurrió á las tribus de Africa, cuyo 
“uxilió imploró; y pasó el estrecho un ejército de 
Oros , que unido á las tropas andaluzas, de 
e podia disponer Abderraman , formó un to= 
“al de 80000 combatientes, Sus generales Abla- 
Paz y' Almotaraf , 8obernador de Ceuta, se pu- 
“Cron; en movimiento, y llegaron á las riberas 
del Duéro por la «parte de San Esteban de 

Gormaz, 

Ordoño de Leon salió:4 recibirlos con todas 
S tuerzas, y dióse á la vista de aquella plaza 
"Ba: de las mas: terribles batallas de que habla 
Uestra historia. Los africanos sostuvieron el 
Lo ue con estraordinario valor y ferocidad. 
Pr árabes de España, por no ser menos que 
E? emularon en bizarría ; pero la muerte de 
Mas 95 capitanes moros, que perecieron en lo 
don cecto del combate, desalentó á su gente, y 
rdoño consiguió una victoria completa: los 


Crist; e » ; ¿ 
Slanos irritados por la resistencia estermi- 
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naron' casi todo el ejército enemigo: cuyo cam- 
amento , que contenia inmensas riquezas, cayó 
en poder del vencedor. 

Despues de esta victoria hicieron treguas por 
tres años los reyes de Lcon y de Córdoba. Don 
Ordoño empleó este tiempo en fortificar nuevas 
plazas y en poblar algunos lugares al mediodía 
del Duero: porque ya los cristianos meditabaD 
pasar al Tajo las fronteras de su reino. Al mis- 
mo tiempo empezó á edificar la catedral de 
Leon dentro de la ciudad (porque hasta enton” 
ces estuvo fuera); para lo cual dió unos edifl- 
cios suntuosos que le servian de palacio. Así 
mostró su gratitud al cielo por la señalada vic- 
toria que acababa de conseguir. 

Don Sancho de Navarra , por estar mas es” 
pedito para continuar la guerra contra los m0” 
ros de Huesca y Zaragoza por la parte del ri 
Aragon, confió 4 su hijo mayor don García 2 
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gobierno de la Rioja con título de rey. Don Ga” 


cía puso su córte en Nájera el año de 918. Al si” 
guiente, en que concluyeron las treguas env? 
Leon y Córdoba, habiendo recibido los mor0 
nuevas levas del Africa, juntaron un consider” 
ble ejército, que penetró en Galicia; y en ue 
lugar llamado Mindonia , cuya posicion es des” 
conocida, les salió al encuentro don ¡Ordoño 
Dióse una batalla mas ostinada todavía que 

de San Esteban, Despues de haber peleado 10d0 
el dia, sin reconocerse ventaja por ninguni ¿ 
las dos partes, la noche separó á los combi 
tientes; y la pérdida que habian sufrido fue Y 
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Que ni unos hi otros 0s A á renovar la 
atalla. Los moros. se retiraron á sus fronteras. 
Batalla de Y, aldejunquera: (921). Los valíes 
de Zaragozá y Huesca, ostigados por las corre= 
rías frecuentes de: los cristianos, manifestaron 
al rey de Córdoba la necesidad de SOCOrrer sus 
Provincias. Abderraman II trajo del África len 
vas muy numerosas y juntóun poderoso ejército, 
2no de sus lugartenientes se puso al frente de 
él, y marchó por Toledo y Agreda , donde se le 
juntaron las huestes del centro de España , de 
aragoza y de Huesca, la yuelta de Rioja. El in- 
lante don García, que como ya hemos dicho, te- 
nia bajo su dominio esta provincia, viendo la 
'inumerable multitud que cargabasobre él, re- | 
Cogió las guarniciones de:las plazas y castillos, 
Pasó el Ebro, y se replegó entre el Ega y el Ar- 
84, esperando al rey de Leon: don Ordoño, á 
Quien habia avisado el peligro que corria, 

+ No tardó este héroe en reunir toda la gente 
Yue pudo juntar de su reino: al pasar por Cas-— 
tilla, encargó á los condes que reuniesen sus 
Mesnadas y fuesen:á reforzarle , mientras. él, 
adelantándose rápidamente por» Álava , Salva= 
terra y la Borunda, se incorporó con don Gar- 
Cía, Entretanto los moros , dejando en Nájera 
Una guarnicion considerable, entraron por Vias 
May Estella en Navarra. ,-y llegaron saqueando 

do el pais á sangre y fuego hasta Muez. Los 
Cristianos esperaron algunos dias las tropas de 
stilla, pero viendo que no llegaban, y siendo 
Preciso dar la batalla para contener o impétu 
TOMO XXVI, 8 
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del enemigo, salieron á encontrarse con él. La 
batalla: se dió en Valdejunquera ,junto,á Sali- 
nas del Oro, y.fue de las mas bravas que se die- 
ron entre moros. y cristianos: Los'primeros, muy 
superiores en número , suplian', la terrible ma- 
tanza que en éllos hicieronlos cristianos entran- 
do nuevos cuerpos de refresco: Así obligaron á 
los. príncipes don Ordoño y don García á ceder 
el terreno, hasta que al fin fueron desbaratados 
y! deshechos. Don: Ordoño se volvió 4 Leon con 
lós que pudo recoger. en la fuga:, y don García 
se.rétiró á Pamplona: para defenderla. 


1 Esta batalla pudo haber destruido el reino | 


de Navarra, que entónces empezaba á figurar 
entre las potencias de España: Pero los moros ó 
no pudieron ó no quisieron aprovecharse de sul 
victoria, atentos mas al botin que á la gloria ni 
al. poderío. .Atravesaron la Navarra saqueando 
todos los lugares abiertos, y siguiendo el canal 
de:Jaca, entraron por el Pirineo en Francia, y. 
Hegaron hasta Tolosa, llevándolo todo á sangre 
y fuego. Concluida :su campaña de latrocinio,. 
se volvieron á Córdoba , no sin pagar cara la 
victoria de: Valdejunquera en las estrechuras de 
los. montes, donde:los esperaron don García y su 
padre el rey: don, Sancho 11; mientras don Or- 
doño de Leon, que,con admirable rapidez for- 
mó-otro nuevo:ejéfcito , entró en Estremadurá, 
donde tomó y.arruinó muchos castillos , pasó 12 
Sierra Morena, yMegó hasta una jornada de 
Córdoba , sin que en ninguna parte hallase rez 
sistencia , porque casi todas las. fuerzas de la Es” 
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Paña árabe estaban EN la estition de F rancia, 
sta campaña fue de esterminio , Como dirigida 
Por la venganza y el despecho, y la espada de 
OS Cristianos no perdonó á ninguno de los mo- 

YOS que cayeron en su poder. ETERY 
legando de vuelta de su espedicion:4 Za> 
Mora recibió la noticia de la muerte de su mu= 
Ser doña Elvira , que era nieta del conde don 
aton , poblador de Astorga. 'Al año siguiente 
Casó con'xina' señora principal de Galicia, lla= 
Mada Araconta; pero al cabo de algunos meses, 
SIN saberse por qué, la repudió, segun la cos— 
tumbre bárbara de los magnates en aquellos si- 
Silos. La reina se retiró al monasterio de-Santa 
aría de la Salceda, donde vivió y murió san= 
Mente. Ej rey conoció su culpa, pues consta 

Tue hizo penitencia de ella, 
| Ordoño, indignado contra los condes de Cas- 
lla. por no haberle acudido con sus tropas, 
Mo Áibiay en la campaña anterior, y porque 
“Ma noticia de que trataban de rebelarse con— 
mal, pasó á Burgos, y los mandó venir á su 
P “Sencia ; mas no obedecieron; volvió á Leon, 
JUntó sus tropas, y púsose en marcha contra 
“llos, despues de haberlos enviado á llamar otra 
Vez. Los condes , temiendo la ira y el poder del 
Y > Obedecieron esta vez , y encontraron al re 

- UN palacio que tenia á orillas del rio Carrion 
Jato á Tejares. Estos condes eran Nuño Fer 
“andez, Almondar el Blanco y su hijo don Die— 
«”Y don Fernando Ansurez, Ordoño los man- 
% prender y llevar á Leon, donde fueron pues- 
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tos en la cárcel, y muertos en ella por órden 
del. rey. 
Esta atrocidad ha sido censurada con razon 

r el Padre Mariana, y no bastan á disculpar- 
lilas razones que alegan Ferreras y el marques 
de Mondejar, tomadas del cronista Sampiro, que 
escribió. su obra: no mucho tiempo despues. És 
indudable que los condes merecian castigo, y si 


eran rebeldes, el último suplicio; pero las for. 


mas de la justicia: no debieron ser violadas, y el 
rey no pudo castigarlos arbitrariamente sin po- 
nerlos antes en juicio. 

Don García de Navarra recobró este año to- 
das las plazas perdidas en la campaña anterio? 
en Rioja, escepto las de Nájera y Viguera. En la 
campaña siguiente de 923 volvieron á reunirse 
Ordoño y García con sus ejércitos y recobraroM 
aquellas dos plazas. Ordoño, que tomó á Nájera» 
la:entregó al navarro : recibió como premio e 
su hazaña la mano de doña Sancha, hija del 
infante, y se volvió con su esposa á Leon. EN 
un viage que hizo poco despues á Zamora sl 
sintió indispuesto, y falleció á los y años de rei? 
nado. Se sepultó:en la catedral de Leon , que + 
mismo habia mandado edificar. 

Este príncipe no degeneró de su padre Alon” 
so HI ni en el valor ni en la política; pero ?2 
fue muy inferior:en las virtudes. De su primerld 
muger Elvira tuvo cuatro hijos , Alonso, Ram” 
ro, García y Sancho, y dos hijas, Gimena y 01%: 
Todos se nombran en los documentos público? 
de aquella época; pero con mucha confusio? 


" 


d 
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Por la costumbre a AE reyes todos los 
- Varones de la familia reinante. Sin duda esta 
YOZ equivalia entonces, tomada en' un sentido 
as lato, ¿4 príncipe ó infante. 


CAPÍTULO xv. 
Don Fruela IL. 


Don Fruela 11 ,rey de Leon. 


ON EF IT, de Leon (923). Aunque 
do o rey de Leon (923) q 


la dejado sucesion varonil y en 
edad Competente para reinar, fue sin embargo 
elevado al trono su hermano Fruela : señal de 
Jue aun Subsistia el derecho de eleccion , bien 
due limitado ya por la costumbre á sola la fa- 
Milia reinante, Sin embargo , este príncipe solo 
e distinguió por su crueldad. Apenas se ciñó la 
“OrOnA, mandó matar á los hijos de un caballe- 
ko Principal llamado Olmundo, y desterró 4 Fru— 
y imio, obispo de Leon , hermano de ellos. Este 
Momicidio no encontró en los historiadores pró- 
Pa á aquella época la misma apología que 
ta 10s condes de Castilla cometido por el an— 
€cesor de Fruela : antes bien , habiendo muer- 
año siguiente consumido de una 
“Yeron un género de muerte tan es- 


Y Cste rey al 
£pra, atrib 
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traordinario en nuestros climas á justa castigo 
del cielo por la sangre inocente que habia der- 
ramado. Este rey tuvo sepultura en la iglesia ca- 


tedral de Leon. 7 
El infante don García de Navarra , siguien=. 


do el curso de sus conquistas, reconquistó de 


los moros á Tarazona, ocupó á Agreda, y nom- 
bró obispo para Calahorra, destruida entonces 
por las guerras, 4 un prelado que residió en Ná- 
jera, córte á la sazon de don García , hasta que 
poblada y restaurada aquella ciudad se pudie-. 
se trasladar á ella la sede. 

Don Fruela fue casado dos veces, la primera 
con doña Nunilona Gimena, hija del rey de Na- 
varra don Sancho II. Esta señora falleció antes 
de que su marido ascendiese al trono de Leon, 

le dejó tres hijos, Alonso, Ordoño y Ramiro- 

e su segunda muger doña Urraca que le so- 
brevivió, no tuvo sucesion. Fuera de matrimo- 
nio tuvo un hijo llamado Aznar, que Salazaf 
pone entre los ascendientes de la nobilísima ca- 
sa de Silva. 

En el reinado, córte de este príncipe cruel Y 
débil, se supone la fábula de la independencia de 
Castilla, de los jueces nombrados por el pueblo 
para administrar justicia, y de los condes sobes 
ranos de aquel pais; pero esta fábula prueba 4 
lo menos la impaciencia con que los castellanos 
llevaban el yugo de los reyes de Leon desde € 
asesinato de sus condes en tiempo de Ordoño ll, 
y lo dispuestos que estaban á declararse inde” 
pendientes á la primera ocasion que se les pre” 
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> como efectivamente la tuvieron des= 
Pues. Los primeros condes de Castilla:no fueron 
“eñores feudales, sino gobernadores militares y 
Jo ticos nombrados por la corona de Léon y 
“Pendientes de ella: y:los últimos tampoco fue- 
"ON señores feudales , sino soberanos de Castilla. 


CAPÍTULO XVI 
Don. Alonso IV el Monje. 


sentase 


Don Alonso 1 el Monje, rey de Leon. Don 

sarcía IV Sanchez rey de Navarra, 
D,, Atoxso IV el Monje, rey de Leon (924). 
“erto don Fruela, último hijo de Alonso el 
No PU0, empezaron á reinar los de don Ordo- 
no su hijo segundo; porque se iba estable= 
“lendo la costumbre de no pasar á la línea direc- 
€ Un rey hasta que hubiesen faltado sus her- 
e Este mismo método se observó en Rusia 
Os 


pESpues los males y calamidades que refiere la 


tum 
Pones 
9 qu 
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jóvenes. Lá segunda era el respeto que en las 
familias tienen los menores á los mayores, se= 
ñaladamente cuando estan las naciones mas 
cercanas á la sencillez primitiva de la naturale- 
za; y hubiera parecido una contradicion que el 
sobrino fuese acatado en público como rey de 
aquel á quien debia respeto segun las relacio- 
nes domésticas. En España se añadió otro moti- 
vo mas, y fue que los reyes dejaban á sus hijos 

para asegurar su sucesión al trono el gobierno 
de las provincias con autoridad muy poco defi- 
nida y casi independiente. Alonso el Magno de- 
jó á sus hijos Ordoño y Fruela la Galicia y las 
Asturias. ¿Qué hubieran podido hacer los hijos 
de García, heredero del trono, si hubiese teni-' 
do sucesion , contra sus tios, que cada uno te- 
nia bajo su mando las tropas de sus provincias? 
¿Ni qué pudieran hacer los hijos de Ordoño ll, 
jóvenes todavía y sin clientela, contra el poder 
de su tio, don Fruela? Los males que produjo 
despues este pésimo sistema de repartimiento Y 
de sucesion: hicieron que se renunciase á él. 

El mayor de los hijos: de Ordoño IH subió al 
trono, muerto Fruela , pospuestos los hijos de 
éste. Llamábase Alonso, y. fue el único que des” 
honró este nombre, de fausto agúero. en lo$ 
monarcas de España. Era débil, incapaz de 
grandes ideas ni de grandes empresas. Gobern0 
mal el reino, y no movió guerra contra los m0” 
ros ; bautismo de sangre que necesitaba enton” 
ces todo rey espuñol que aspirase á la gloria. 

Don García IV Sanchez, rey de Navar- 
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738 (926). Sancho HS rey e Navarra, falleció 
este año, héroe á quien se debió la fundacion de 
aquel reino ilustre. La victoria de Pamplona le 
cubrió de gloria inmortal: y su vida entera, con- 
Súmida hasta una estrema senectud en pelear 
Contra los moros, testifican el temple de su al- 
Ma y su valor intrépido. Sucedióle su hijo ma- 
Yor el infante don García, IV de este nombre, 
Que ya habia años que llevaba sobre sí el peso 

£ los mayores negocios. 

Murió en este tiempo Gimena, esposa: de 
lonso 1y de Leon. El rey hizo grandes estre— 
Mos de dolor por su pérdida. La debilidad de su 
Alma para sufrir aquel golpe, y el fastidio que 
+ Pesar le produjo para las cosas del gobierno 

Jue nunca fue muy inclinado , le parecieron 
señales de vocacion á una vida mas perfecta ; y 
ASI resolvió dejar la corona á su hermano Ram+- 
O, jóven de capacidad y ardimiento, á quien 

Abla encomendado la defensa del Duero de 

ottugal, y que á la sazon se hallaba en Viseo. 
Mandóle venir á Zamora donde él estaba con 
Muchos señores y grandes del reino , y en pre- 
“encia de todos renunció en él la corona, y se 
etiró á hacer:vida monástica en el convento de 
¿bagun , á los tres años de reinado. Este prin 
Pe tuvo tres hijos: Ordoño , á quien sus con- 
t“mporáneos dieron el sobrenombre de Malo, 

Ortis, que fue diácono, y Fruela. El primero 
COnsta que lo tuvo de su esposa doña Gimena. 


05 Otros dos se Ignora si fueron legítimos ó ha- 


"os fuera de matrimonio. 


c 
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CAPÍTULO XVIL 
Don Ramiro 11. 


1 


Don Ramiro 1I, rey de Leon. Toma y saco de 
Madrid. Batalla de Osma. Primeras córtes 
de España. Batalla de Alhandio ó del Joso: 


Batalla de Simancas. % 
: pta 


$ 


D., Ramo 1, rey de Leon (927). Este 


príncipe era digno descendiente de los Ordoños 
y de Alonso III el Grande. Apenassubió al trono 
empezó á hacer los preparativos de la campaña 
siguiente contra los moros : y al principio de la 
primavera de 928 se encaminó á Zamora, y se 
dispuso á entrar en los dominios mahometanos. 
Pero su hermano don Alonso , que se habia fas- 


e 


tidiado muy pronto de estar recluso en Saha- | 


gun, salió del monasterio, reunió algunos se- 


ñores mas afectos á sus vicios que á las cualida- 


des heróicas de Ramiro, y se hizo fuerte en 
Leon, donde era mayor el número de sus par” 
ciales. ] E 

Sabedor don Ramiro de esta rebelion, dejó 
guarnecida la frontera , 'se volvió con el ejérci- 
to á la capital, declarada ya á favor de Alons0 
el” Monje, y la puso sitio; mas no queriendo 
destruirla, se contentó con impedir la comun” 

4 
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cación de la ciudad con el resto del pais, y él 
sallo Con un fuerte destacamento á recorrer el 
emo y sujetar algunos pueblos que se habian 
«dec arado á favor del hermano. El sitio de Leon 
aro dos años, pero sin operaciones militares: 
“ontentándose los sitiados con defender la plaza, 
Y los sitiadores con observarla. 
ero al año siguiente de 929 se estendió el 
O-de la rebelion á Asturias. Alonso , Ramiro 
¿Ordoño , hijos de Fruela IL, y que tenian sus 
¡cues en aquella provincia, donde habia gober— 
ado $ reinado su padre antes de ser rey de 
9, quisieron aprovecharse de la ocasion 
Sn que Ramiro 11 estaba ocupado en someter á 
en Bermano, y declararon rey al mayor de 
éllos, fundándose en el o heredado de 
U padre, 
Lao) 9 Por eso abandonó Ramiro la empresa de 
tados Í Estrechó el bloqueo de suerte que , ACO- 
; os habitantes del hambre, persuadieron 
he Ne Alonso á que se pusiese en poder de su 
ano. Hízolo así, y el rey entró en la ciu- 
lo > Y perdonó todos los parciales de la rebe= 
> Pero puso en prisiones á don Alonso. He— 
esto, y asegurado en la posesion: del reino, 
'minó pasar con su ejército á Asturias á 
ar la rebelion de sus primos. 
asturianos le enviaron á decir que ape- 
E vesase las montañas se le someterian y 
aa los. príncipes; pero el cauto don 
maña no ss ir sin el ejército para hacer 
cierto el cumplimiento de la promesa. En 
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efecto, la provincia le recibió como 4 su rey, J 
cayeron en su poder los tres hijos de Fruela, 
que los mismos habitantes prendieron y entre- 
garon. Ramiro hizo lo mismo que en Leon; y 
perdonó á todos los rebeldes, mas no á su pro- 
pia sangre: porque usó con ella de escesivo ri- 
gor por no decir crueldad, Llevó presos á sus 
tres primos á Leon, y tanto á éllos como á su 
hermano don Alonso mandó sacar los ojos en un 
mismo dia, y los condenó á prision perpétua. 
La reduccion de Leon y de Asturias se verificó el 
año de 930. Al siguiente, movido á piedad de los 
príncipes, que en la prision donde los habia 
puesto sufrian incomodidades y privaciones 
no dignas de su alto nacimiento, mandó tratar- 
los con mas dulzura, y edificó para éllos el mo= 
nasterio de San Julian en Ruiforco, pueblo cer- 
cano á Leon, donde los trasladó. Allí acabaron 
sus dias , considerados siempre y tratados como 
príncipes, pero privados de la vista y de la li- 
bertad. : 

Toma y saco de Madrid (932). En fin, des- 
embarazado ya don Ramiro de los disturbios in- 
teriores, logró la ocasion que deseaba de hacer 
guerra á los moros. Púsose, pues, al frente de 
su ejército, y atravesando las sierras de Gua- 
darrama, llegó á Madrid, poblacion entonces 
no muy estendida, pero sumamente fuerte, Los 
moros que la defendian se resistieron con osti- 
nacion; pero despues de algunos dias de sitio» 
la entró por asalto, degolló la guarnicion, la sa- 
ueó enteramente, y se llevó esclavos á los ha” 
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bitantes , dejando la il desmantelada. Des- 
Ues taló toda la tierra desde Alcalá 4 Toledo, y 
evando ricos despojos se volvió á Leon. 
Batalla de Osma (933). Abderraman II, 

y de Córdoba, en venganza de los destrozos 
hechos por los cristianos en la cam paña anterior, 
JUntó en ésta un ejército numeroso, que atra- 
vesando el gobierno de Toledo para incorporar 
as huestes de esta provincia y esperar las de 

ragoza , cuando estuvieron todas reunidas, 
Pasó el puerto de Somosierra, y se dirigió 4 Os= 
Ma. Era entonces conde de Lara Fernando Gon- 
zalez, que despues lo fuerde toda Castilla, y He= 
86 á hacerse independiente del reino de Leon. 

Ste héroe valiente, y uno de los mas célebres 
caudillos que ha tenido la cristiandad en Espa- 

, estaba casado con doña Sancha, hermana 
de rey de Navarra García 1V. 

El conde Fernando, ó como generalmente 
Ñ € nombra en nuestra historia Pernan Gonza= 
so, avisó con tiempo á los reyes de Leon y de 
Navarra del peligro que amenazaba á Castilla, 

MO y otro acudieron, Ramiro por defender sus 
Estados, García por no faltar en ocasion tan im- 
[ortante á la defensa de la' causa cristiana. La 

atalla se dió de poder á poder junto á los mu= 
"OS de Osma. Fue sangrienta; pero despues de 
PSunas horas de combate, quedó la victoria por 
Os dos reyes, que siguieron el alcance hacien- 
> gran matanza en los moros, y 'se apode- 
aron de los reales enemigos, donde encontra— 

A cuantioso botin. 
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Primeras córtes de Ela (934). En este 
año se celebraron las primeras córtes conocidas 
de la monarquía de Leon : las llamamos prime- 
ras no porque antes no se hubiesen celebrado 
congresos, 4 que concurrian los obispos , aba= 
des y señores para tratar de los asuntos públi- 
cos, como se hacia en los concilios de Toledo 
durante la dominacion de los visogodos , sino 
porque el de este año fue el primero conocido 
con el nombre de córtes , voz probablemente 
tomada de la latina curía , despues de haber 
pasado por la dura pronunciacion de las nacio- 
nes septentrionales, que convirtieron esta voz 
en Cur, Cant ó Cort. El español, poco aficiona- 
do á las prolaciones duras y sordas en fin de dic- 
cion , rompieron en Córte. Así llamaban al tri- 
bunal del rey , despues á su casa y familia; y en 
fin la ampliaron, usando la palabra en plural, 
á los congresos políticos. 

Estaban en aquella época las atribuciones 
políticas tan mal deslindadas, que en este pri- 
mer congreso solo se trató de un pleito eclesiás- 
tico: á saber, si debian restituirse á la diócesis 
de Astorga algunas iglesias de los territorios de 
Sanabria, Braganza y Quiroga. Decidióse que sí, 
por haberse justificado que aquellas parroquias 
pertenecian, antes de la invasion de los ma- 
hometanos, á: la jurisdiccion episcopal de As“ 
túrica. 

El rey don Ramiro , indiguado contra el va" 
lí de Zaragoza , llamado Abenhaya , por habe" 
sido el que mostró mayor animosidad contra lo$ 
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Cristianos en la campaña anterior , entró con su 
ejército por la parte de Soria en el territorio del 
valí. Este, hallándose incapaz de resistir al ejér- 
“ito del leones , reforzado con tropas que le en- 
VIÓ el rey de Navarra, envió á pedirle que le 


Admitiese por vasallo suyo, con la condicion de 


agar á la corona de Leon el mismo servicio de 
ero que pagaba al rey de Córdoba. Ramiro 
AdMmitió esta proposicion ; y como algunos pue 
blos de la yalía:se sublevasen por no sufrir la 
"dignidad de reconocer por superior á un ene- 
Migo del mahometismo, el rey marchó contra 
éllos y los sometió 4 la obediencia de Abenhaya. 

Este fue el primer ejemplo de vasallage de un 

“rritorio de moros á un monarca cristiano, 

, Es verdad que dos años despues (en 936) 
Abenhaya , ostigado por el rey de Córdoba, que 
Preparaba una grande espedicion contra los 
vstianos, y amenazado por sus armas, negó la. 

¡encia que habia jurado á Ramiro, y se so- 
Metió: de nuevo á Abderraman. El rey de Leon 
M0 se hallaba entonces con poder suficiente para 

gar esta falta de fé, porque necesitaba de 
"odas sus fuerzas para resistir á la tempestad que 
“Menazaba del mediodía. 

, En 937 reunió don Ramiro segunda vez las 

“órtes de su reino, que se juntaron en Astorga 
W asistencia de los obispos y señores. Ni-en es= 
“poca ni hasta dos siglos despues tuvieron re- 

ra sentación las ciudades. Acaso eran sus procu- 

IE los mismos obispos como en tiempo de 
> Visogodos , acaso los gobernadores militares. 
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Es verdad que en aquella época, que habia muy 
poca industria, los intereses eselusivos de la so= 
ciedad fueron la religion , á la que debian los 
españoles el espíritu de independencia, y la cla- 
se militar, á4 la cual debian la seguridad y la 
victoria. Así la mayor parte de la propiedad es- 
taba en estas dos clases. Ellas, pues, fueron las 
únicas que por entonces lograron representacion. 
En estas segundas córles se trató por lo me- 
nos de los negocios públicos; pero no han que- 
dado actas de ellas, y así se ignora de qué ma= 
terias trataron y quiénes fueron los que con- 
currieron á ellas. Aun su noticia consta sola- 
mente de una escritura de donacion hecha pof 
Salomon, obispo de Astorga, y citada por San- 
doval; pero no publicada en tiempo del erudito 
Ferreras, que se quejaba de esta falta, ¿$ 
Batalla de Alhandic ó del foso (938). A 
principios de este año avisaron á Abderramal 
sus Ap que estaban prontas las huestes des” 
tinadas á su grande espedicion, El rey salió de 
Córdoba con su guardia y la flor de la caballe- 
ría andaluza. El príncipe Almudafar, su tio, sar 
lió de Mérida con la caballería de Algarbe , Y 
se reunió en Salamanca con el rey todo el ejér” 
cito, que era de mas de cien mil hombres. Di- 
vidíase en tres huestes: la primera á las órdenéS 
de Almudafar; la segunda de Obeidalá, valide 
Badajoz, y la tercera mandada por Abderrama? 
en persona. » 
Pasaron el Duero, asolaron todo. el pus 
destruyeron 4 Amaya y otros pueblos, y pusie” 


Y 
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ton: cerco: 4 Zamota. lin ¡cómo que erá 
- Principal de:los eristianos:envaquélla: fronte= 
ra, estaba muy bien" fortificada',y: tenia dobles 
, anchos, profundos: y: ilenos dé agua. El 
Yalí de Valencia, de ordenodel «rey; se encargó 
del sitio de: laí plaza, y hubo; easi. diariamente 
Idas y combates muy encarnizados. 0 01004 
Ramiro «dé: Leon:acudió consu: ejército” en 
ensa de: laciudad , y:le:salieron»al encuen 
tro lás huestes de» Almudafary «de Abderraman 
“A número-de: 80000 7hombres:+Despues de-uná 
C:escariamuza se» retiraron; uno y otro ejérciz 
9 4 su campo, :permanecieron: ociosos dos dias, 
Y:al tercéero:se- dióvla batalla: Almudafar maná 
ba la vanguardia y- centro de-la:batalla:,ecel 
Valivde Toledo Jasderechar, jeb:de Badajozrlaiz- 
Tuerda:, ¡pos el! rey ide Córdoba el: cuerpo: de 

, Peserva, 0 EPA LB asar IO OTRO, EBMBISOL 
- «Los eristiamos descendieron de'unacaltura y 
do metigrón: al :enemigo con: suvintrepidez dy? 
- Maria, Almudafar y Ramiro hicieron Hhrazañás 
Mexeibles;peráel denuedo:de los cristianós era 
que ya lós"moros empezaban á ceder cuan 
9: Abderramar;' viendo +que: —nrichas' “de *$us 
de deras sé desordenabaw;: y: ertoda la hues- 
Pip iba retirando, se-lanzó+'¿oncla: caballevía 
* Córdoba y::toda'su guardia: ab flanco delos 
dr ses:3 y: faunque * rechazados e losresduas- 
"ones: de Jancerosccristiditos y volvió 4 la carga, 
aq Fuió penetrar entre véllos, “y * atrajo hácia 
*quella parte toda la fuerza del ejército enemi> 
> con.que las huestes; ya "desordenadas, de 

TOMO xxy1. 9 
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los mahometanos: volvieron alcombatecon ma- 
yor furia. ¡La accion continuó hasta la noche sin 
reconocerse ventaja por ninguna pante: 

¡1 Pero al dia»sigúiente se conoció que los: cris” 
tianos habian Hevado-lo peor por la»retirada de 
su ejército; mas tambien se.vió la' gran pérdi- 
da que habian: sufrido los/moros en que «no 'se 
atrevieron: ásseguir «ell alcance, | smo «se: volvie- 
ron al cerco:de- Zamora: Los! cristiános defen= 
dieron:con 'valor+ el foso, que-dió su. nombre á 
la:batalla , y perecieron énosu defensa: Los mo- 
ros:le»pasaron ocargándole- con: los: cadáveres de 
sus! muertos, y entraron *la:ciudad á:sangre Y 
fuego ,:si:se: hal de. creer á los historiadores ára* 
hes,5e o mo hablan: ni de- este 
sitios ni de: lá «batallas, ! 4 pesar de-que uno y 
otra son: muy celebrados en las historias maho? 
metanas, que confiesan que en esta espedicion 
perecieron «cuarenta ó' cincuenta: miilimoros , Y 
que al año siguiente recobraron 'los: leoneses 4 
LDimora. coroioid.o EAST vio an 
wi Batalla de' Simancas (939). Abderraman, 
satisfecho'y,alegré porel resultado de su: pis 
mer «campaña: contra «los» cristianos»; préparó 
otya/espicdicion),may numérosá:todávía,- pidien” 
do. gente, ás los sellados de--Afrita; que en estas 
gúertasse tosturiibraron alsélima y: fertilidad 
de-Españá ; lo, que:dió motivo 4 que mas ade- 
lante- la! señoreasen:-Almismo:tiempo mandó 4 
Abeñhaya:, valí de Zaragoza , quese le reuniesé 
consu: ejército, ly aro odal aborss 4] [inupr 
1) Nenida la primavera pasó ¡la Sierra, atrave” 
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só la Mancha y el PES ZA de Toledo, y ha> 
léndosele reunido las huestes de Abenhaya mar= 
chó la vuelta del Duero, y habiendo pasado á su 
Orilla septentrional , dió vista al ejército del rey 
on Ramiro en las llanuras de Simancas que se 

Estienden entre los rios Duero.-y. Pisuerga. 
AM se dió un terrible combate, entre todas 
las fuerzas: reunidas: de ambas. monarquías. Ca- 
ejército parecia un muro imposible de pene- 
War, y mucho. tiempo .estuvieron, los .comba= 
entes dando y recibiendo la muerte: sin ade 
«tar un paso, hasta que el valiente Ramiro, 
indignado de tanta resistencia, gritó á los suyos: 
“¿Por qué no avanzais? Yo romperé con mi €s- 
esa pared que tan inútilmente os detiene 
aquí.» Acometió denodadamente, todos los su= 
Lo le siguieron, y lograron, en-fin ,, romper la 
nea enemiga: La batalla solo fue desde enton= 
“es una horrible carnicería. Abderraman volvió 
ú pasar el Duero dejando en poder del vence= 
doy los reales, el bagaje, y un gran número de 
Prisioneros, entre ellos Abenhaya, valí de Za- 
Yagoza, al cual mandó poner Ramiro en estre— 
cha prision en castigo de-la felonía que habia 

ado con él rompiendo la ley del homenage. 

“Los cristianos siguieron el alcance, y en- 
Contraron 4 Abderraman en Alhóndiga al sur 
“e Salamanca, donde habia juntado las reli 
quis de su ejército. Allí le derrotaron segun— 
A vez. Huyó herido de la pelea con un corto 
Mimero de caballeros que se salvaron con él. 
Y pereció un ejército mahometano que al 
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principio” de la campaña era de -150000 hoim- 
bres: El botín fue inmenso, como: de un cam- 
jamento “real ;+ en que Jos árabes y todos los 
pueblos: de Oriente hacen siempre-alarde de sus 
TIQUEZas. AMO Sens anat ¿Bin y co 

¿Don Ramiro; despues *de una victoria tan 
decisiva ,'estendió:los dominios de sú monarquía 
hasta las sierras que separan á Castilla la Vieja 
y el reino de Leon , de Castilla la Nueva: y> de 
Estremadura;'para/:lo cual «mandó que se po 


blasen y fortificasen Salamanca, Ledesma, KRi- 
bas los Baños ;:Alhóndiga:y-otrasofortalezas qué 
comtiñuaban la frontera del :Mondego en Portu- 
ad. A] mismo tiempo se fortificaron las plázas 
eCastilla, destruidas en las dos espediciones de 
Abderraman; «y la história ha conservado: 1o5 
nombres de cuatro condes de/aquel pais quede, 
órden de Ramiro restablecieron' aquellas forta= 
lézas: Nuño Nuñez, Ja de Roa ; Gonzalo Tellez, 
la de Osma ; Fernarr Gonzalez, «la de: Sepúlveda; 
y: Gonzalo Fernandez, las:de Coruña' del Cóndes 
de-san Esteban ide Gormaz: y de Riaza. 0000000 
25 Abderraman, cansado de: tantas derrotas 
solicitó y “obtuvo »treguas en 940; con ellas: se. 
terminó por po una lid que habia amena” 
zado á los eristiados 'su' total ruina, y que cedió 
en mayor gloria suya y 'acrecentamiento des! 
poderío. En todás estas campañas hizo servicióS 
desinteresados 4: la causa de: la cristiandad € 
váliente don García, rey de Navarra, aliado Ñ€ 
de: don Ramiro; y” su compañero, en todos: los 
peligros y combates. * o ó 
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Este mismo año pasó el rey de Leon 4 Cas» 
tilla con tropas, y se trajo «presos -á: dos condes, 
trnan Gonzalez y Diego Nuñez. La causa no 
Se sabe; pero es muy: probable que fuese-lá es- 
“ésiva altivez de estos señores, que aspiraban yá 
la Independencia. Al año siguiente, á -Tuegó 
* Sus parientes y amigos, y en consideracion 
tambien á sus servicios y hazañas, les dió liber= 
, se reconcilió con éllos, y casó á:su' hijo 
Mayor don Ordoño con Urraca; hija del «conde 
£tnan Gonzalez. ol? A orad 4 
" Desde, esta época hasta-94g9 se gozó de suma 
de sosiego en: toda España. Pero en el año 
“itado concluyeron las «treguas con los moros, 
el infatigable «don Ramiro' hizo una entrada 
“la comarca! de Talavera; derrotó un ejército 
quo que:le salió al encuentro:, «y» despues de 
Ar tala:4 los'campos «y saquear las: poblaciones 
Volvió á: Leon: con muchos despojos iy 7000 
« "livos. Despues de la campaña hizo. un ¡viaje 
viedo; y sintiéndose indispuesto volvió á 
3 donde falleció el 5 de enero de 950 á los 
o de reinado, y fue sepultado en el mo— 
e £rio del Salvador, donde era religiosa El- 
rs su hija, De su muger doña Urraca Te 
y tuvo, ademas de Elvira, tres hijos, Ordoño 
ancho, que reinaron despues, y Bermudo, 
qyourió antes que su padre. De una mance— 
Rptmada Artigia tuvo dos hijos, Teudon y 
tdo. 
rán El reinado de don Ramiro es muy notable, 
Yue en él se vió la monarquía leonesa lu— 
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chando frente 4 frente y de ventaja contra to- 
das» las fuerzas del imperio de Córdoba. Alon- 
- so H-el Casto habia peleado con felicidad con- 
tra los moros distraidos perpetuamente por la 
guerra de Cataluña y el poder inmenso de Car- 
lomagno y de su hijo Luis el Piadoso. Este po- 
der. habia acabado, y los condes de Barcelona, 
feudatarios de Francia, no causaban ningu” 
recelo á los moros, dueños de Lérida, Cardona» 
Solsona y otras plazas que habian recobrado el 
el interior del pais. Alonso 11 el Grande con” 
siguió grandes victorias de los moros, pero dis 
vididos entre sí por guerras civiles. Ramiro J 
peleó contra Abderraman , señor absoluto y re” 
conocido: de toda la España árabe. Si pudo sos” 
tenerse contra él fue:, ademas de sus prenda 
heróicas , porque ya el reino de Leon tenia su” 
ficientes' fronteras y poseia una poblacion aguel” 
vida, virtuosa, sobria y animada de un deseó 
«comun; el de la ruina del mahometismo. 
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CAPÍTULO XVII 
Don Ordoño HL. - 


Don. Ordoño 111 , rey de: Leon. Siseb de Lis 
boa. Segunda batalla de San Esteban de 
- Gormaz. dd as 


D on Ornoño II, rey de Leon (950). Hechas 
S exequias de: Ramiro HL, subió al trono su 
hijo mayor Ordoño, príncipe de grandes espe= 
Yanzas, á no haberle arrebatado. la muerte en 
la Mor de su vida. Era activo, firme, valiente 
*n los combates, prudente en “los consejos, y 
tredó el celo de su padre Ramiro por la glo= 
“la y aumento de la monarquía. o 
Apenas subió al trono le pidió su hermano 
““gundo Sancho que le diese alguna parte en 
“ gobierno, alguna provincia donde fuese Ha— 
Oo rey, imitando el ejemplo de los monar= 
precedentes. Pero Ordoño, conociendo el 
Peligro de:dar infantazgos considerables :4- los 
Príncipes de la sangre, y teniendo á la vista el 
“Scarmiento de las revueltas pasadas con los hi- 
dos de Alonso el Grande, de Ordoño 11 y de 
Muela IL, no quiso condescender con su deseo. 
: príncipe recurrió á Fernan Gonzalez, 
“onde de Castilla, 4 quien era útil para lograr 
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su independencia, cuanto produjese disensiones 
intestinas en el reino y «córte de Leon; y á Gar- 
cía IV, rey de Navarra, su cuñado, que desea 
ba la independencia de Castilla, ya por amor á 
su hermana ,-ya por el deseo general de los es- 
tados pequeños , á quienes siempre hace sombra 
la vecindad de una grande monarquía. 

Don Ordoño Hl:ino se dejó vencer por: sus 
representaciones , y creyeron: amedrentarle por 
la fuerza de las armas. En 951 entraron el rey 
de Navarra y.el conde de Castilla en el reino de 
Leon. Ordoño se contentó con fortificar las pla” 
zas; fuertes, y colocar sus tropas á vista de ellas 
de tal manera ¿que ni pudiesen: los enemigos 
obligarle 4 pelear ,. ni emprender el sitio. de 
ningun castillo. Así que en esta guerra no hu- 
bo, ningun combate, y los navarros y castella- 
nos se retiraron sin, haber hecho efecto al- 
gudo. 0 Oran: meo bl 

Ordoño IM se vengó de' Fernan Gonzalez 
repudiando-á su' hija Urraca, de la cual no ha- 
bia tenido sucesion , y enviándosela 4 Castilla; 
y «para que la injuria fuese imposible de repa- 
rar; tomó inmediatamente por esposa á doña 
Elvira, hija de don Gonzalo, conde de Asturias 
En Galicia hubo movimientos y señales de res 
belion' entre los principales del pais én 952. E 
ejemplo del feudalismo iba cundiendo en Eu- 
ropa; y todo. el que tenia alguna autoridad me- 
ditaba hacerla perpetua y lo mas independient£ 
que fuese posible. 

Saco de Lisboa (953). Ordoño HI se puso 
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En marcha coh sus tropas, entró en Galicia, y 
Mo halló enemigos en ninguna parte. Fuese el 
temo? de sus fuerzas ó el respeto debido á la 
Corona, todos se le:sometieron. El rey los trató 
'ad benignamente que se granjeó las volunta- 
des, y se le ofrecieron con entusiasmo en la en- 
tada que pensaba hacer contra los moros de 
Ortugal. 
, El ejército cristiano llegó al-Móndego, y 
desde allí penetró en Estremadura, la arrasó 
oda: se puso :4 vista de Lisboa, entró en esta 
“ludad por: asaltoy pasó :4:cuchillo la guarni- 
“ion , la saqueó-completaménte, y se volvió «con 
S despojos y "un gran número ' de. cautivos á 
e fronteras de su reino. No pudo conservar: á 
isboa, en su poder porque estaba muy adelan- 
ida, y no tenian aun los cristianos posesiones 
“lbuntos fortificados en la línea»del Tajo, que 
Termina en aquella nobilísima capital. 
Segunda batalla de San Esteban de Gor- 
Maz (954).:Abderraman UL, que estaba ya en— 
en años, y que habia escarmentado eon el 
val éxito de la espedicion de: Simancas; con= 
“Ado sin embargo en las desavenencias que te- 
tán el rey de Leon y el conde Fernan Gonza— 
AÑ > £nvió un ejército contra el Duero de Cas— 
¿para recobrar un castillo llamado Corazo 
tranzo, que el conde habia quitado el año 
Mor á los mahometanos. 
a Gonzalez, viéndose acometido por 
digna q tan superiores, tomó una resolucion 
y e su grande alma: pasó á Leon, se pre 
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sentó al rey, le pidió perdon de la- ofensa, y le 
manifestó el actual peligro de- la eriaticaade 
Ordoño 1, no menos noble y generoso, se re- 
concilió con él, le confirmó en el mando de 
Castilla, y le prometió un cuerpo considerable 
de tropas para la guerra contra los moros. Con 
ellas y las castellanas salió Fernan Gonzalez al 
opósito de los enemigos; y encontrándolos jun 
to á San Esteban de Gormaz, lugar de fausto 
agúero por la victoria que en él consiguió 
contra los moros en g16 Ordoño II, rey de 
Leon, les dió una rota no menos famosa que 
aquella' en los anales españoles. 

Ordoño HI. falleció á mediados del año si" 
guiente de una enfermedad aguda á los cinco 
años de reinado, y recibió sepultura en el mo- 
nasterio de San Salvador. De su segunda mu- 
go Elvira tuvo dos hijos, Bermudo, que reinó 

espues, y Ordoño. Su primera _muger Urraca, 
que despues de repudiada pasó á. residir á la 
córte de su-padre.el conde Fernan Gonzalez, 
casó en élla con Ordoño el Malo, hijo de Alon- 
so IV el Monje, y tuvo sucesion de él. 
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-, CAPÍTULO XIX. 
Sansa I el Gordo. 


Sancho 1 el Gordo, rey de Leon. Usurpacion 

“de Ordoño el Malo. Restauracion de don 
Sancho: batalla de Aronia. Rebelion de St- 
senando, obispo de Santiago.: ' 


Deo 1 el Gordo, rey de Leon (955). El in- 
fante don Sancho , hermano de Ordoño TI, fue 
Proclamado rey de Leon. Habíase refugiado á Na— 
VYarra huyendo el enojo de su antecesor. Como 
el ríncipe don Bermudo, hijo del difunto rey, 

abia quedado de muy corta) edad, los señores 

el reino antepusieron á su tio. Don Sancho 
tuvo el sobrenombre de Gordo:por su escesiva 
Obesidad, que le hacia inhabil para el manejo 

€ las armas; defecto muy notable en aquella 
Nacion y en aquel siglo. 

Usurpacion de Ordoño el Malo (958). El 
“onde Fernan Gonzalez de Castilla, dispuesto 
Yempre á abrazar la política mas á propósito 
Para lograr su proyecto, que era hacerse inde- 
pendiente de los reyes de Leon, entró en inte- 
.Sencias secretas con los señores principales de 
: Vicia, Asturias y Leon, ya exagerando la 
"capacidad del rey don Sancho: para la guer— 


(140 
ra y el gobierno, ya haciéndoles temer que 
algun dia se vengase de los-que no-favorecie- 
ron su causa en las desavenencias que tuvo 
con su hermano Ordoño II para conseguir al- 
guna parte en el gobierno. Obró con tanta ac- 
tividad y astucia, que se formó una vasta con- 
juracion, de modo que don Sancho, aunque 
su ánimo era:más «vigoroso «que su' cuerpo, no 
se creyó con fuerzas para dominarla. Y asi sa- 
lió de Leon, y se retiró segunda vez á Navar- 
ra, donde el rey. don García le acogió con el 
mismo cariño que antes. Esta fuga de don San— 
cho á la córte de Pamplona se verificó en 956. 
. Todo el año siguiente quedó suspensa y en 
duda la sucesion del trono con' grande daño y 
perjuicio de,la república. Fernan Gonzalez que= 
ria ceñir la corona á Ordoño el Malo, hijo de 
Alonso 1V el Movje, á quien «pensaba hacer 
yerno suyo, casándole con Urraca su hija, y. 
de quien esperaba por la gratitud, porel pa=. 
rentesco, y aun: mas por la flojedad de'su ca- 
racter, lograr ló que tanto deseaba , que era la 
independencia de Castilla. Alegaba para dar al- 
gun viso de justicia á su partido, que segun la 
costumbre adoptada debia subir al trono el. 
príncipe de mas edad, y que asi la corona to- 
caba á Ordoño. | 
Los señores:de Asturias y de Galicia, por 
el contrario,.ponian delante el derecho de su- 
cesion directa é inmediataz porque deseabal' 
coloéar en el trono á don+Bermudo, hijo de 
Ordoño ML, «cuya. madre Elvira tenia paren” 


141 

tesco don casi todos sh in propietarios de 
aquellos paises... A] «mismo tiempo don Vela, 
conde/de Álava, sostenia la: causa de don: San= 
00, á quien veia protegido: por el rey de Na- 
Varra, potencia demasiado cercana á su con= 
ado para que no la respetase.: Pero Fernan 
'onzalez , resuelto á oprimir 4! toda costa este 
rsario , entró.en Álava con:sus huestes , se 
“poderó de élla, y obligó al conde á retirarse 
WCélobaicoricsa muger é hijos: Abderraman * 
OS recibió y acogió benignamehte, contento 
“on las: divisiones que habia: entre los cristia— 
995, y orgulloso con ejercer respecto á éllos el 
derecho e proteccion y supremacía. E 
"En 958 tuvo "mo.ivo para mueva satisfac= 
“ion; porque don Sancho; “re destronado de 
90, sintiéndose” acometido KA hidropesía, y 
“endo inútiles los remedios. qué: le--aplicabai 
Ls orédicos de Pamplona , determinó: pasar á 
Córdoba , célebre. entonces por los estudios ára— 
des:00ues era la segunda escuela del mahome= 
to O, para: curarse en aquella ciudad. Logró 
die mente el seguro de Abderraman, por me= 
ao del conde de Vela que á la: sazon estaba 
el vefugiado 3 y trasladándose á- las orillas del 
cudalduivirsufuoovécibido «delopeymord:cor 
SS € muestras de cariño: Los médicos de 
a de Abderraman- se encargaron de:su 
ACión y y fuese lamayor-habilidad de éstos 
lim, ares en da medicina y ó la benignidad del 
lida A) Sanó: radicalmente, y. cobró salud y agi- 
> “ismumuida en gran parte su gordura.” 
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Entretanto. su competidor Ordoño el Malo 
subia al trono de Leon por la autoridad y po- 
der del conde Fernan Gonzalez, en cuyas ma- 
nos quedaron las riendas del gobierno. A Or- 
doño, acusan los historiadores de lujuria, cruel- 
dad. y cobardía. Tomó el título de Ordoño IV, 
que la historia: ha suprimido , arrojándole de la 
lista de los reyes de Leon, y mirándole como 4 
usurpador. Le 
3 dNedetadicia de don Sancho: batalla de 
Aronia- (960). La tiranía de don Ordoño -el 
Malo, y la prepotencia del conde Fernan Gon- 
zalez | tenia disgustada la nobleza y pueblo del 
reino de Leon; y don Sancho recibia contínuos 
avisos en Córdoba, incitándole á que volviese á 
su reino, y asegurándole que “en ninguna 
parte. hallaria oposicion. Don «Sancho , qué 
por sus modales agradables y por: su inteli- 
gencia: y rectitud de juicio se habia granjeado 
la voluntad. de Abderraman, le pidió tropas 
para recobrar su reino; ejemplo pésimo para la 
cristiándad de España. Abderraman se las con” 
cedió mo se sabe si adquiriendo algunas pla” 
zas y territorios de-las fronteras que se le ce” 
dieron entonces ,+ó. solo por generosidad y po 
la gloria de que se entendiese:que estaba en $ 
poder dar y quitar-coronas en los estados cxi57 
tidrids. is ' hop > 
Temíase, sin embargo, el poder y el valo! 
del ¿onde de Castilla que no faltaria á su yr” 
no en semejante «riesgo. Pero don García d 
Navarra, á quien hacia sombra la prepotencia de 
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Ferrán Gonzalez'en la 0 cristiana, y que 
“onservaba- siempre amistad y correspondencia 
Con sw amigo y pariente don Sancho, se ofre— 
e: ás vencer esta dificultad acometiendo la 

Ontera oriental de Castilla. | 

.. "En 960, preparadas todas las cosas necesa— 
Mas: para la espedicion , atravesó don Sancho el 
“lo-Duero al frente de un ejército mahometano 
M encontrar oposicion en ninguna, rte; tan— 
lera-el aborrecimiento que en: todasise tenia 
don Ordoño, y tan exactas eran las combi- 
Mcionesque* habiám: tomado los señores. del 
Pais en sus secretás inteligencias con don San— 
"Al mismo" tiempo: penetró el. rey de Na- 
¿ara por: la: frontera de Castilla::lo que obligó 
“Fernan: Gonzalez á abandonar:á su yerno 
'salir-con-sus huestes al opósito de-los- na= 

: OS. Wi no Car £ e SIIDTO . ; 
"Ordoño ;'abandonado de su protector y de 
ba, vasallos, «huyó: con su muger” y.su familia 
Leo tias; mientras don Sancho entraba en 
de; 2, y era reconocido po todos. los señores 
está remo yde Galicia. “Despedido con 
“Westras de-gratitud el ejército moro, de que 
sy "o stenia: mécesidad y persiguió. en Asturias á 
E “ompetidon ¿»el cual, no creyéndose seguro 

Tuel pais: se- refugió 4: Burgos. Los habi- 
cese esta! ciudad le arrojaron” de élla por 
Sus mis despues: do'«quitarle/á su: muger y á 
Y ni NOS, á los cuales respetaron como á hija 
dá Cta del conde:de Castilla. Fernan Gonzalez 

pu “Socorrerle!, iporque-entonices estaba en 
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campaña contra los navarros Ordoño, cubierto 
de ignominia, y atormentado: por su concien- 
cia, no quiso presentarse á los: ojos- de su: sue” 
gro; y pasó á Zaragoza, donde acabó su; vida 
entre los moros en el oprobio y la miseria. De 
su muger doña Urraca dejóun hijo y una hija: 
la historia «solo ha conservado. el nombre. de 
ésta), que fue Velazquita. Urraca: pasó á. tercer 
ras nupcias; con un caballero, particular,-al cual 
sobrevivió; y despues entrórenh un monasterio, 
donde acabó sus dias. cat Y sono «ob ” 
1, Entretanto queen el reino de Leon:se.ves 
rificaba esta mudanza , peleaba. infelizmente: el 
conde Fernan Gonzalez. .contra los. navarvos 
porque habiéndose: encontrado Jos: dós: ejército 
cerca de Aronia (hoy Cirueña), + pueblos; de 
Rioja; ¡se dió: una batalla em «que «don: ¡García 
rey de Navarra, consigió. victoria completa: 
háciendo prisionero» al conde: Esto puso fin é 
la / guerra, emprendida; sola pata. imipedir 425 
hostilidades de Fernan Gonzalez á favor: deOr? 
doño y en' coritra de-Saneho:bo:.0 1990 
Rebelion de Sisenando obispo de Santi? 
go; (962):-Asegurado;el'-réy:don Sancho. ¡encol 
irono :«de' Leon, «casó con ¡doña Eeresa. Án 
hermana de::don-Fernaddo, Ánsurez, condo 
Monzon en tierra“de:Cámposs Al mismo tiemp” 
se hicieronílas paces: entre astilla:-y Navarro 
y el conde: Fernan Gonzalez fue: puesto: end” 
bertad. y gombisaey leur rod. ji al 
CESO añormitid dba EE) nta! 
Córdoba; pole sucedió «su hijo Alhacan 
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diminucion que esperimentaba: lá: potencia Ára— 
been España: por las conquisiás de+los cristia=! 
108 se: resarcia con'el:aumento de'ierritorio» 
“Influencia: que tenian enla parte: óccidental. 
* Africa, con vuyas tribus belicosas reclutabar> 
fácilmente sus ejércitos:los reyes/.cordobeses,:i: 
, "Los piratas normándos «lesembarcaron. eh! 
las costas de Galicia y saquearon algunos puew» 
Bos... Sisenando ,- obispo: de Compostela , pidió: 
leencia al rey don Sancho para: cercar de muú=: 
YOS: aquella ¿ciudad y el sepulcro. del apostol! 
tiago , con el pretesto de defenderlo de: las, 
€predacionesode- los: piratas: Pareció justa la: 
“áusa , y se concedió el permiso que isolicitabaj 
Pero “apenas se vió dueño de: una fortaleza, em- 
Dezó á: ejercer:todo género! de tiranías y exact» 
v'9nes- asi: sobre: los: eclesiásticos; como sobre: 
los seglares ; fiado «en: sus: conexiones de pa= 
puntesco con: los: señores mas poderosos de Ga=: 
PUED e ODO RRA is 


15 mps 


do «AL año-siguiente: de 962 auimentó: sus mal» 
da 3 de:modo que:el rey don:Sancho le: re= 
Prendió ásperamente. «Irritado +por» esto, juntó 
"ciales, y proyectó hacerse independiente de. 
Autoridad real. Don Sancho Je cortó las alas 
iSsando 4 Galicia «con algunas tropas: Allí su= 
Con mas certeza «la indignidad de la :con=- 
ducta del okispo. Púsole en una! prision, le 
SSttuyó desu sede, y nombró obispo de 
pela 1glesia: 4 San Rosendo, que «lo era de 
londoñedo; varon ilustre en todo el reino por 
Virtudes, A A; 
TOMO xx yr, 10 
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¿En 964 volvieron los «normandos á infestar» 


las ¡costas «de, Galicia, haciendoen ellas daños 
considerables. Los-condes del pais, 4 instancias 
de San Rosendo ;¡juntaron. un ejército , mar= 
charon contra aquella: gente bárbara, y los 
obligaron 4: volver, al mar.con mucha pérdida. 
El. mismo «santo. dirigió la. espedicion; tal era 
el espíritw:de :aquel siglo : bien: queen una 
guerra. contra gente ¡inculta ,, que «solo venia á 
robar y matar, no puede dejar de mirarse como 
laudable el celo patriótico, de «aquel prelado;-y' 
entonces erá .cómun la creencia de-que era per- 
mitido el servicio militar á los. eclesiásticos en 
las lides «de: religion: : 0 
Tres años despues se :sublevó «contra el rey; 
el conde don. Gonzalo; que «mandaba las «ar= 
mas. en :la:línea del Mondego.- Don Sancho 
salió contracélal frente sde «su: ejército; y e 
traidor, no atreviéndose á: pelear, recurrió 4:la 
perfidia. Fingióse arrepentido de su maldad, y 
por:medio:de-valedores y amigos logró que el 
rey: le: perdonase- y aun le restituyese á su-gra* 
cia, y le -diese;ensu familia; y palacio un car 
go. que ya antes habia. ejercido. Don Gonzalo, 
valiéndose «de «la «oportunidad , dió veneno al 
rey, que sintió: inmediatamente-sus efectos, Y 
se apresuró:á volver á León; pero al tercer dia: 
de marcha: falleció en'el “monasterio de Cas 
telo :4 los dode años de «reinado. Su cadáver 
fúe conducido á Leon, y sepultado en el mo 
nasterio del.Salvador. did 


Este príncipe, lleno de bondad y de esce- 
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lentes cualidades; k: A apto 
Para la: guerra, Felizmente» no la hubo “én “su 
Hempo” por la: amistad que “médiaba entre él 
Y el rey de Córdoba. De su'muger doña: Te- 
Yesa Ansurez tuyo un hijo; Hdamado Ramiro, 

0 le sucedió; “y' una hija; cuyo nombre fue 
“"Misenda. apt d ratio honras al 
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Don Ramiro HI, rey "de Lóoh, Nueva impar! 
Son de 'los nórmandosvbarálla de Torne- 
Mos. Saricho HI, rey" de "Navarra: Gaser 
Fernáridez conde. de Castilla, Pérdida de 
La Ra 


el 
San Esteban de Gormaz, 0 00> : 

ER IO OST] ULSA EAN 
D sado dedico por oral ms sb er 
de, ON Ramiro TIL; rey de “Léon (967). Muer- 
q er rey don Sancho 1; 'subiólal trono Ra= 
Qro TITsu hijo, á la” cdid de cinco años vue 
9 Estraordinario en la monarquía de Leoj? 
Jue demostró “lá introduccion completa de 
Sucesión heréditaria en Tusar de la :electiva 
0] hechó” y ei la' éostimbre; de 168 cuales 
q ormó, después la ley; El dercéhó de élec= 
Mm se redujo"4 la mera formalidad de Tá ju 
4 ¡Y el sistema de sucesion directa de padre 
Jo quedó establecido. La preferencia” dada 


( LAS ) 

á un niño: sobre,ssu primo. Bermudo, hijo del 
don Ordoño III, jóven de.mérito, capaz de go: 
bernar y que' daba grandes esperanzas, no por 
dia provenir sino de la: resolucion firme de su” 
cesion directa á la colateral. 0100 200.00 0 
... Otro suceso: no menos, estraordinario fue 
haber concedido la tutela del rey y el gobier- 
no del reino á su madre doña Teresa la reima 
viuda, siguiendo ,en -el tronó, asimilado ya á 
una heréncia, las disposiciones legales que se 
aplican á la propiedad. Tuvieron tambien parte 
en el gobierno, como “consultóres: de la reina 
madre, la infanta doña Elvira, tia del rey y 
hermana de don Sancho, y otros señores de 
los principales del reino. 00% os 
- El-primer: quidado, de. la. regencia fue. con- 
servar la paz, qne mediaba entre los reinos de 

asó á la córte de Alhacan IL, renovó. el trata” 
do de paz, y en prendas de ella trajo el cuer- 

de-san Pelayo, que recibió el martirio € 


tiempo de. Abderraman II por defender su put 


y roS 


reza. Este cuerpo; se colocó en el monasterio del 


Salvador, que desde; entonces tomó: el título de 

- A, esta época debe, referirse la independen” 
cia y. separacion. absoluta del condado de Cas? 
tilla, Fernan Gonzalez, valiente ,, ambicioso, Y 
célebre por su, pericia militar , por sus victoria» 
y por la firmeza, de alma que no le abandona” 
ba: en sus derrotas, COnservó en los «reinados 
anteriores, señaladamente en el de Sancho 1, ww? 
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del AS ¿Cráy ea 
ependencia casi ¡lusoriaz la: cual cesó: entera 
Mente con la menor edad: de-Rámiro HL. Des- 
“e entonces los condes de: Castilla fueron sobe=- 
Yanos; y esta division del «reino: mas” poderoso 
e los cristianos de Espáña «produjo males sin 
Múmero á entrambos pueblos: no 'siendo:el me— 
Mor de ellos la rivalidad y “ódio' entre castella— 
Mos y leoneses, á pesar de'su orígen-comun: La 
: cristiandad de España estuvo muy cerca! de-su 
Yuma; y las victorias delos Alonsos, Ordoños: y 
Ramiros, que! á tanta costa habian creado; sha 
ds “se compensaron” con “calamidades 
 Sisenando', obispo de «Compostela, apenas 
Murió el rey don” Sancho;-salió de su-prision, 
*Trojó violentamente de ¡la sede á san Rosendo, 
¡Volvió 4: ocuparla. Tal era la suerte de aque- 
os infelices tiempos. Bajo reyes: fuertes y vi- 
Sotosos el poder del' monarca era casi absoluto; 
AU tiempo de gobiernosdébiles:la fuerza y el 
1 vimiento decidian: todos los negocios, aun 
¡ES Mas sagrados.“ * + ETE SD AS 
de Nueva invasion de los: normandos: batalla 
a Tornellos (969). Una 'armada de normandos, 
a úrdenes de un caudillo llamado Gundere- 
9, desembarcó en las costas de Galicia, y aso= 
Pr el pais, se dirigió” hácia Compostela. El 
viSpo Siseñando no contaba entre sus” defectos 
* cobardía, y poniéndoseal frente de toda la 
ete, capaz de tomar armas, salió al opósito al 
da o Ade encontró junto 4 Tornellos. Allí 
19 una sangrienta batalla, en que pereció 


¿(150,) 
combatiendo ' valeróosamente. Los ' normandos» 
-dueños del campo, pasearon 4. su. placer y sar 
.quearon todas: las ciudades de Galicia desde las 
-playas,del mar hasta :el Vierzo;,desde donde: se 
volvieron llevando delante el inmenso botin: que 
habian recogido... 09.00 PA 

«Sancho HL ;rey de Navarra: Garci. Ferr 
mandezs conde de Castilla (970). Entretanto el 
¡ejército de Leonrse adelantaba hasta Galicia col 
suma 'rapidez á las órdenes del conde don Gon- 
¿zalo' Sanchez; y alcanzó :4.. los normandos que 
-«conbcian. menos elpais, y caminaban mas desr 
pacio para acarrear los despojos, no..lejos del 
¿puerto donde tenian súrta sú escuadra. Los leo” 
neses acométierón:con'denuedo;. pasaron: á cur 
chillo ¿asi todos los: piratas, entre, ellos: á-sU 
-gefe Gúnderedo;| hicieron cautivos á: los poco 
que escaparon-de- la accion, y: acercándose á:: 
marina pusieron fuego. á las naves de los nor” 
mandos y, las redujeron.á cenizas. 2 020000000 
«y Este: año fallecieron el conde Fernan: Gon? 
zalez de Castilla y el rey de Navarra García 11, 
uno y otro" célebres: por su valor y. política. 
primero, supo crear, un sestado-soberano; el ses 
gundo: conservar y acrecentar el: que habia e? 
cibido de sus mayores. Sucedióronles sus: hij0S 
al conde de Castilla Garci Fernandez, y al rey 
de Navarra Sancho 1H.Garces, 4 quienes alg! 
rios históriadores trasladan: el sobrenombre de 
Abarca que dimos á su abuelo Sancho 1. 
¿+ En esta época era:conde de Barcelona Bor” 
lo; y temeroso de quelos moros de Zaragoza y 
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Lérida querian: tl guertay fortificá da:pla- 
za de Solsona: qué “estaba ' en; arpuella. frontera; 
0 qué prueba que los cristianos la. habian yuel- 
0 4 conquistar, aunqué se ignora en qué año 
Se verificó la reconquista. Tarragona se-hálla> 
Da et aquellos: tiempós en poder dedós moros. 
En: 976 falleció:Albacan1l, rey «de: Córdoba, 
y le sucedió su:hijo:Hixem;¡Hben la:menór.edád 
de diez añosy:bajo la tutelaodeMuhamad: Abe2 
damir; hábil político ;-gran capitán yómahóme- 
tano. fanático: La:adinmistiacion;de;.este. hom? 
Dre fue tanto mas funesta ádas: moharquías eris- 
anas:de España:cuanto: se habian dividido. ya:los 
o de Leon: y Castilla: pepa Re 
Tandez: heredó: el, valor «prendas + polític 
de su: padre, 'Ramiro-1lL manifestaba: indolen- 
Cia, poca actividad y mucha disposicion para de- 
Jarse arrastral de agenos'consejosgie os L/.. 
“+ Las” espediciones «de «Abenamir. contra los 
Cristianos fueron contínuas y crueles, yy en ellas 
Alcanzó: grandes victorias que le “granjearon: el 
Sobrenombre de; Almanzor:;Sui primera entra- 
da fue en 977 : despues de: haber pecorrido la 
Provincia de Zaragoza y puéstola en «buen:.es> 
tado de defensa , penetró .en Castilla por. la 'par= 
de de Soria , paseó una gran parte del pais:ta= 
ndolo «y saqueándolo;, y se-volviór4: Córdoba, 
Contento del :ensayo: que: habia:hecho de. sus 
eras bir t 20l bolis ON ol 
Al año siguiente penetró «Segunda vez:en 
Castilla por rs parte pi un ejér—- 
“ito que ile salió al encuentro, devastó. el pais, 


(152) | 
se: volvió triunfante á Córdoba. En: esta:oca- 
:sion:se le dió:el: título de Almanzor. Estas pri- 
“meras campañascno constan «de; los historiado> 
res cristianos;.pero se hallan consignadas en los 
AS A 
-"Elomismo añode:978::tomó- estado: el rey 
«don Ramiro de Leonscob” utias señora llamada 
doña: Urraca; yoelpezó 4 lgabérnar por sí sólo. 
Mientrasrioyó los» bonkejos de :sucmadre: la: beia: 
viuda doña Teresa» fue -aplaudido /y::véspetado. 
Pero: su'respósasoó la: cual bamabacomucho ,He+ 
-vando- 4 ymalocon' envidia: desnuera-la influen> 
acta:de, su-suégra:; impidió: al orey. que oyese: la: 
-voz! que «hasta entonces le-habiarsido tan-útil, é 
dhizó que siguiese sus propios tonsejos,' qué co- 
li cello e msn la 
subversiómidelxeinov viii bo bividos 90 
Al año siguiente de»979. no hizo Almanzor 
. guerra: á los ¡cristiabos ; pero: envióvá- Castilla un 
ejército á ,lasrórdenes de: su: lugarteniente; Or>. 
duan; á, quien: 4compañaba don Vela, conde de 
Alava, desposeido”por Fernán Gonzalez, y fue 
deseando, volver :4! recobrar sus estados con «el 
auxiliovde «os 'moros, habia incitado motable+ 
mente'á: la guerra contra Castilla:al virey «Al? 
manzor; lobo LETS. 2:39) AS EN Y 
01 El. conde Garci Fernaúdez; no pudiendo 
resisur Cohrsólas:$us fuerzas á: la tempestad que 
le amenazaba, pidió auxilio á los reyes de Leon 
y Nayarra:»Sancho UI vino ton:sus: tropas. Á so” 
correrlo; pero Ramiro se»negó:á ello pretestan— 
doslas «paces que tenia asentadas: don el rey «de 
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Córdoba; ro enla realidad por el aborreciz 
Miento con que entonces e miraban los dos 
Pueblos y. los dos soberanos; dos 
Sin embatgó, esta campaña no fue tan glo- 
"losa para» los imahometaáños como las dos “an= 
Wriorez, Orduan penetró en Castilla por las co- 
Marcas de Osnia yde sat Esteban « e Górmaz, 
Y taló el paistá ici hasta: que llegaron 
8 navarros con su rey al frente. Unidos con los 
Cástellarios de Garci Fernandez imarcharón con- 
Ua el enemigo, le vencieron én un sangriento 
Y ostinado «combate, y le obligaron” 4'volverse 
Pi tierras del dominio: de Córdoba; dejando 
e bhagajes y el botín en poder de los existianos. 
1 En-la. campaña: de 980; mandó el! milsmo 
, Imanzór el “ejército de los moros: entró” en 
still y la taló. Garci Fernandez, abandona- 
m0 de, ¿los leoneses, y socorrido por un corto 
mero de navarros” que le envió Sancho 11, 
este: añó nó pudo acudir en persona, vién= 
lia fuerzas para conservarse en la citrispa> 
cor “vitó dos combates decisivosy y se contentó 
Ryo fatigar:al enemigo. en sus marchás. En'una 
Estas ocasiones, en que lós castellanos acamo 
S dos en: las. alturas estaban 4 la: vista de los 
oo si temor de ser atacados, se presentó 
caballeroseristiano al frente de banderas se2 
mp nda costumbre, y pidió combate singular: 
Moros salieron sucesivamente cóntra él y 
"res: rindió: y: mató.- Almanzor indignedo 
Salir al desafio que el cristiano conú= 
haciendo, y al cual ninguno delos mo- 


, 
. 


los 


Tos, se atrevia á responder ;' pero Mustafá, un0 
de sus capitanes , sadió por el general. a 
El cristiano le preguntó: “¿de qué familia 
eres?” Mustafá, laidicade su lanza, le res- 
pondió: “esta es mi nobleza; Empezó el com” 
pci y el, moro, menos: cansado y. mas joven, 
dió la muerte á su: enemigo. Estos desafios par- 
ticulares ,, muy, del gusto de los moros, empe-r 
- Zaron entonces á introducirse; y los cantares Y | 
Tomances del vulgo celebraban mas estos com” 
«bates que las batallas mas reñidasiiiiomo lo 2 
_ Pérdida de. san Esteban de Gormaz (98 1) 
«Almanzor volvió; á Castilla consu AS 
viendo que no: le era posible obligar al «cond 
¿Garci Fernandez. á entrar. en accion, puso: siti0 
4. san Esteban de Gormaz, y la. rindió después 
de, ostinada resistencia , entrándola por asalto Y 
pasando á cuchillo todos los eristianos que ha? 
bia en el castillo, Los..castellanos vengaron est 
desastre; porque habiendo vuelto Almanzor po" 
el otoño. á hacer. nueva entrada pasados los ca” 
lores. del verano,: en; una de sus- marchas ul 
cuerpo de caballería, creyenda lejano al ene” 
migo, entró en unas. alamedas muy. frondosé$ 
á descansar de la fatiga y dar: pasto abundant? 
á sus. caballos. ¡Una .emboscada de: castellano* 
cargó sobre ellos:cuando se creian mas segU” 
ros, levaron el terror y la matanza al camp? 
e los moros ,.. y. no se retiraron hasta que Al 
manzor acudió con' toda su guardia ;: pero des” 


pues de. haber- hecho gran destrozo en los m2” 
hometaños. 
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Al año O e ORO las armas en 
stilla ; pero hubo guerra civil: entre leoneses 
y gallegos. Rámiro TIL, entre sus muchos de— 
Cctos, tenia el de tratar á los señores principa- 
les del + peino con palabras ásperas , ademas de 
AS injusticias qne cometia contra ellos. Los de 
Salicia, mas independientes por estar mas le— 
Janos de la córte, se valieronde Ja oportunidad 
Se tener. en su pais al infante don. Bermudo, 
Lijo. de don Ordoño HI. Aclamáronle rey, .le— 
Yantaron huestes.en su favor, y. marcharon la 
Vuelta del Vierzo para embarazar á don; Rami— 
To la entrada en Galicia. Ramiro se puso al 
“tente de sus tropas, y los dos ejércitos se en 
Deia , cerca de Mon— 


Myasion de Galicia, y se volviese á. Leon. En 
Sta ciudad le sobrevino una enfermedad, de 
05 Murió, sin dejar sucesion, á. los 20 años 
vedad y. 15 de xcinado inglorioso; y en sus 
Últimos ¡tiempos tiránico. Fue sepultado en san 
Miguel de Distriana,. SPtOS E SEL 
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“CAPÍTULO XXL 
“Don Bermudo sha el Gotoso.. 
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Don BRE 11 e pat rey de Led: Cón- 
quista de Barcelona por Almanzor, Restau- 
racion de Barcelona. García Y el Temblador, 
rey de Navarra. Sancho García, conde ca 0 
Castilla: batalla del Exla: e " 


a 


D.. PEbESTE el Gotoso, rey CELE (683) 
Bermudo, competidor AS Rinito y su pariens 
te' mas Cercano. subió al trono sin oposicion 
despues de la muerte de su primo hermano. 
Era cal dotado de Ln encia y valor, 


ás et 


mio, no por Eo suya; sino por la superioriz 
dad de las armas mahometanas , dirigidas por 
un capitan hábil y venturoso. Habiendo cesado 
con la muerte de Ramiro 1! las paces entró 
Leon y Córdoba, hizo entrada Almanzor en 1a5 
tierras de aquel reino, marchó sobre la capital, 
de la cual habian sacado los cristianos todas 
las cosas preciosas para ponerlas en salvo e” 
Oviedo; y despues de heróica resistencia 4% 
parte de los delénsolés. la asaltó por la pucriá 


o 
_- 


(157) 

de occidente, Almanzor de el primero que én=. 
tó en la plaza con ina bandera en una mano: 
Y la espada en la: otra”, y dió muerte al go- 
Cenador delos cristianos. Al dia siguiente sa=: 
Yueó la: ciudad, desmanteló. las fortificaciones, 
Y se llevó en cautiverio. los que quedaron vivos 

€ los :combates, «y las mugeres:y niños. 
“Astorga sufrió. la misma: suerte; -Defendida 
“on igual intrepidez , hubo de ¡sucumbir al nú- 
Cros sus muros fueron arrasados, y su pobla=. 
“ION ¡muerta ,ó: cautiva. Lo; mismo hizo e moro: 
“M ¡Simancas, al «volverse 4: Córdoba ufano y. 
8!0rioso: con los.despojos que logró, en esta cam 
Paña ¿ -lisonjeándose: de. destruir en breye la 
arquía. de..los. cristianos. Estos «volvieron 4 
“Cupar aquellos lugares destruidos , á- fortifi= 
205, de nuevo Jo;menos mal que podian. ,, y 
Á prepararse ¿¿, la. resistencia. contra. las inva=. 
"Ones futuras. Bermudo 11 entendia .en estos 
“dados. con grande actividad ¿al mismo tiem— 
Po.observando el .ostragamiento. de la: discipliz 
Ma eclesiástica y de las costumbres públicas, res- 
Rurá a su. yigor las leyes del. rey. Wamba acer= 
hs de la administracion. de Justicia, y los cánones 


TODO: os nero azas” lidad aa 
F Conquista de Barcelona por Almanzor (984). 
+ terrible Almanzor, resuelto á apoderarse de 
Marcelo a, punto importante para estender el 
"Wperio naval delos moros. en el Mediterráneo, 


Puso en marcha al frente desu ejército, 


etavesando. toda «la. España oriental, entró en 
taluña. Don Borelo, conde de Barcelona , le 
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salió al encuentro 'con sus tropas, y fue desha=" 
ratado. Viendo que: no podia "sostenerse en la 
plaza, huyó por mar tan secretamente que los 
navíos moros-que: guardaban la marina no co- 
nocieron su fuga: La ciudad se rindió á los dos 
dias por capitulacion salvas las vidas. : 
Restauracion: de Barcelona (985). El con” 

de don Borelo: de: Barcelona, habiendo recibido 
socorros «de Luis 1V, rey de Francia, su sobera- 
no, reforzado. con las huestes de Cataluña”, se 
puso sobre Barcelona:, donde Almanzor “habia 
dejado guarnición árabe, y entró en' la ¿udad 
y degolló «todos los: moros! que" la defendian+ 
Así volvió este:emporio nobilísimo al poder: de 
los cristianos. En un incendio que hubo: miién? 
tras la poseyeron' los mahometanos, no se gabe 
si por casualidad ó de industria ;' pereció ela 
chivo: de Barcelona con 'todos'sus papeles y do” 
cumentos, olas Le obrar as 201 0r 
Entretanto vel infatigable Almanzor asolabi 
el reino de Leon: Sus campañas eran mas de'es 
terminio que de “conquista; lo que daba luga! 
ás los cristianos retirados en' las: montañas? 
rospirar -en el intérvalo de una campaña E 
otra. Auxiliábanle en esta guerra algunos “se” 
ñores de Leon y Castilla, que disgustados “4 
sus reyes se pasaban á vivir entre los 0 
costumbre que despues se hizo'ley:, y fue Y 

conocido el derecho de desnaturalizacion: 
En esta campaña entró por fuerza de armé 
y desmanteló 4 Coyanca, penetró hasta las pl” 
yas de Galicia, saqueó á la vuelta el monast” 


| (159) a 
"o de Sahagun: en el otoño taló el territo=- 
"o de Nájera, y ¡las orillas del Ebro "hasta los 
wontes de Álava; y á la vuelta castigó á los ha- 
Ditantes de Osma, Alcoba y Atienza, que ha- 
¡Endole prometido obediencia, se le habian re- 
belado, y puesto'bajo la obediencia del conde 
de stilla. et id 
años despues (porque el de 986 le ocu- 
Pron los negocios de África) quemó: y des 
yó á Osma y Alcoba, y desmanteló 4'Atien- 
> en castigo de haber recibido estas plazas 
Marnicion cristiana. En 988 asoló el pais Mano - 
> Cataluña: en'989 se apoderó de Coimbra,” 
Lamego, Viseo,: Bra a y Tuy, entró en Gali- 
“la hasta Santiago, destruyó los muros de esta' 
“APital y la saqueó, llevándose 4 Córdoba las 
Uertas y “campanas de esta iglesia. “Las con= 
MWistas de Alonso "TH y Ramiro 1 desapareció 
He y el reino de Leon asolado y destruido; 
a 


te 


Como Castilla ,- estaba” ya- Casi reducido al 

p tivo tertitório de Asturias. Bermudo HI pe- 
“sion Como bueno y aprovechaba todas las oca 
Mes de hacer daño á los* moros; pero ¿qué 
Poda sus: débiles fuerzas contra los “ejércitos 
mm tosos dé Almánzor ? Sin embargo, en la 
Lula de Galicia Je hizo mucho daño picáado= 
» * retaguardia; y la disentería que sufrié- 
2 los moros al fin*de- “esta campaña dis 
4. yÓ en gran manera su número. Sin duda 
y pérdida debe atribuirse que Almanzor 
Da volviese á presentar en las fronteras del 
“'O hasta cinco años despues. ¿Hond 
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En este intérvalo descansaron de. la guer- 
ra «los estados :cristianos, escepto una invasion 
que en 991 hicieron. los moros de Zaragoza en 
el territorio de Navarra. El rey. don Sancho: 111% 
salió contra ellos, y los derrotó: completamen” 
te: Garci: Fernandez, conde de Castilla, tuvo 
harto en que ocuparse con reprimir y sobre” 
llevar el: caracter fiero .éindisciplinado de sU 
hijo; primogénito/don Sancho Garces, ó García: 
El rey de Leon don Bermudo, mientras se en” 
pleaba en restaurar, los : estragos hechos po 
Almanzor, tuvo' que sosegar en 992 la rebelion 
de Gonzalo Melendez, señor de. cuenta, quí 
se sublevó en «Galicia, y cometió todo género 
de escesos y desafueros. “Bermudo: reprimió «esti 
sedicion,.le puso preso, y á ruego. de $us gra)” 
des le dió libertad, recibiendo como fianza de 
su conducta futura: la villa y fortaleza de Puer” 
to Marin. ¡Patasé ash amor de + qe 
García V, el Temblador, rey «de Nayar” 
ra (994). Don: Sancho IL, rey de Navarra, L0" 
lleció, y le sucedió su hijo mayor García, a” 
mado el Trémulo-ótemblador, por la: propic” 
dad .estraordinaria de ser: acómétido de 0 
temblor, que: no podia ni vencer ni disimula 
siempre que 'entraba en combate; pero ,estó 
temblor no le impedia ser escelente capitan+ 
uno de los caballeros mas esforzados. de * 
huestes. tir o ar sei 

El mismo año renovó Almanzor las host” 
lidades interrumpidas contra los cristianos % 
Leon ; pasó con su ejército el Duero y el Miñ0 
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derrotó. las. tropas Hab Mi alsopósito;:y 
legó hasta Santiago , de cuya iglesia:habian sa 
Sado: los. cristianos las alhajas mas preciosas; y 
Uéstolas en salvo en Oviedo. Irritado, por ha- 
ersele escapado de las: manos aquella «presa, 
destruyó la ciudad, y se volvió: á Córdoba con 

menso número de cautivos : anados. ! 
Sancho García, conde de Castilla; batalla 
el Ezla (995). Almanzor se puso en campaña 
“ste año con tanta celeridad., que antes: que se 
Supiese en Castilla su salida de Córdoba , se ha» 
llaba en la frontera del Duero. Pasó este rio, y 
Uscó el ejército: de los. cristianos, acaudillado 
Por. Garci- Fernandez, conde de Castilla. Don 
Bermudo «de Leon le habia enviado un cuerpo 
MWxiliar de tropas; convencidos , aunquetarde, 
tanto los castellanos como los leoneses de' que 
MM discordia era la. cansa principal de Jos nales 
Jue la cristiandad de España sufria.. 0002. 
Apenas se dieron vista los dos ejércitos, la 
“aballería de los moros acometió ; los castella- 
Mos, que esperaban el ejército de don Bermudo 
“On este monarca al frente, para ganar tiempo, 
“e retiraron á unas alturas, y se hicieron fuer- 
es en ellas. Al rayar el alba del siguiente: dia 
e currió Almanzor su frente de banderas, y dió 
¿Señal de acometer. Su vanguardia , que tenia 
“den de hacer una retirada fingida, fue per 
“eudo poco á poco el terreno , y los cristianos, 
ieañados por este movimiento, descendieron 
90 impetu de las colinas, abandonando su po- 


Sicion Y de 
"cion. Cuando los moros que tenian á la vista 


TOMO xxv1. 11 


(162 ) 
aparentaban desordenarse y: disponerse para 
huir, la caballería de las alas y de la retaguar- 
dia de Almanzor acometió á los cristianos por 
los costados , y á pesar del valor de los caudi- 
llos , el soldado se desalentó con este ataque ge- 
neral é 'imprevisto, y huyó perseguido por la 
caballería mahometana. La matanza fue terri- 
ble, y quedaron cautivos los caballeros mas prin- 
cipales:de Castilla , entre éllos el mismo conde 
Garci Fernandez ;.pero tan gravemente herido 
que falleció poco despues. Así acabó este héroe, 
igual á:su padre en el valor y enla prudencia, 
pero muy inferior en la fortuna. 
- Ignórase el sitio en que se dió esta memora- 
ble batalla: puede creerse. que fue en las altu- 
ras deLerma,.las mas notables que hay antes 
de¡llegar á Burgos desde el Duero. Almanzo* 
mandó poner al conde en una caja bien labrada, 
envuelto en un rico paño de escarlata y oro co? 
muchos aromas, y así le entregó á los castella- 
nos que vinieron; á rescatarle vivo 0 muerto: 
. Pero Almanzor nada quiso recibir de las rique? 
zas que traían. A Garci Fernandez sucedió en € 
condado de Castilla su hijo mayor Sanch0 
García. te 
El ejército moro, despues de conseguida es” 
ta gran victoria, marchó la vuelta de Leon, Y 
se adelantó hasta el Ezla: Salió el rey don Ber” 
mudo al opósito , y se trabó una cruel batalla: 
El primer ímpetu de los cristianos fue tal que 
Jos moros:se desordenaron y se pusieron en fug?» 
siguiéndolos el enemigo. En vano Almanzor ex” 
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hortaba y rogaba 4 los fugitivos que volviesen 
il combate; ni sus ruegos ni sus amenazas ser= 
vian de nada. Entonces bajó del caballo; se sen= 
t0 en el suelo , se quitó el turbante, y dijo: “he 
sido vencedor en muchas batallas; :mas quiero 
Morir-aquí abandonado por yosotros que vivir 
ll de vuestra ignominia.” Estas palabras 

Icieron mella eri aquellos ánimos feroces, y €s- 
Poleados del honor y.de la vergúenza volvieron 
tl combate, y arrancaron la victoria: de las ma= 
Nos á los leoneses que ya seguian-el alcance des- 
Ordenados. Don'Bermudo y su tropa, se retiras 
On á guarecerse de la ciudad. .;- ;. PES 

rey envió á pedir treguas.al.moro, y co- 

Mo ya era la estacion de las lluyias, Almanzor 
Se volvió con su ejército. 4 Córdoba, dejando en 
£on á un caudillo de su confianza para que hi- 
“lese el convenio. Pero cuando el plenipotencia- 
Mo mahometano volvió á Córdoba con el trata= 

9 que habia firmado, se indignó:tanto Alman= 

or de las condiciones que le puso en una cár- 
“el, de donde no salió hasta la muerte del virey. 

. Sin embargo, cumplió el tratado, y en el 
*einado de don Bermudo no volvió á hostilizar 
“reino de Leon, Estaba ademas ocupado en la 
Serra de África, y por otra parte en la batalla 

el Ezla habia sufrido mucho su ejército: por 
as estas razones no volvió á las fronteras de 
Cristianos hasta el año de 1000, En el ante= 
'9r falleció de un ataque de gota el rey don Ber- 
Udo, á los 16 años de reinado. Su último acto 
* castigar á un hombre principal de Asturias, 


184) 

Hamado Adalfo que quiso matará don Alonso, 
hijo del rey; y de edad entonces de 5 años; sim 

ue la bistoria' haya conservado el motivo po* 
qué intentó aquél crimen. El castigo fue poner- 
le en estrecha prision, muy ligero si el delito 
estaba probado; y escesivo si 'no constaba. Don 
Bermudo M fue sepultado en Valbuena. dl 
--> Este rey casó con doña Velasquita, hija: del 
tonde Garci Fernandez de Castilla, de la cual 
ravo una” hija, Mamada: Cristina , que casó con 
don Ordoño, príticipe dela familia real, llama- 
do el Ciego por 'su cortedad de vista, y que 
tavo sucesion numerosa, de la:cual descendie- 
ron los célebres” infantes: de Carrion. Bermudo 
Fepudió á su primera muger,-sin saberse el 
motivo , y pasó á segundas nupcias con doñ2 
Elvira, hertvana de su primera muger: tal ig" 
norancia habia entonces de las leyes civiles Y 
eclesiásticas relativas al matrimonio. De ella. tu” 
vo 4 Alonso, que le sucedió en el trono, á Tere- 
sa”, que fe religiosa en elsmonasterio de Sal 
Pelayo, ¿Sancha y á Pelayo. De una manceba, 
ñamadá Justa, tuyo una hija, Hamada Elvira; 
y de otra, cuyo'nombre se ignora, un hijo 
amado Ordoño. Lo 0 Om 
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Don Alonso Y ¿rey de Leon. Sancho IV. el mes 
yor, rey. de Navarra: batalla, de Cervera. 
“Batalla, de, Calatañazor.s Espedicion, de los 
castellanos al territorio de Toledo. Espedicion 
“nde los castellanos 4 Andalucía; batalla ¡de 
BxQuintos, .Espedicion. de. los; catalanes á Ane 
dalucía;: batalla de Acbatalbacar :-sitio.de 
“Toledo. Batalla. de Funes, Don. Berenguel, 
»conde.de Barcelona, Don García II Sanchez, 
“eonde de Castilla.; ¿00 Y combegrai colla 
Mr erdor dodo bona tonojedós ii ls 
D song rurcasoba a ¿a inlecO siborio 
LH ox Atoxso V,;'rey de Leon: (999): Muerto 
don Bermudo: HL; subió! al. trono su: hijo: Alon- 
$0.V., en la:menor,edad' de cinéoaños: prueba 
“erta. de haberse establecido, el principio! de la 
Wcesion' hereditarias, al cual ipropendian !todos 
98. estados. cristianos de España Fue goberna- 
E «lel-féino su madre doña Elvira: y.se-le 
y por ayo al :reyohiño el conde-don Menendo 
Ss nzalez; que poseía grandes biénes en Galicia. 
pl reinado fue-pacífico-y próspero. Libre;el. go- 

"erho de las incursiones de.los moros se dedicó, 
rod espacio de 25 años que duró la:¡pazinte- 
> y esterior , 4. restablecer las fortalózas sé 
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¡glesias destruidas por los mahometanos , y las 
ciudades que yatian por el suelo; señáladamen- 
te la capital Leon, que salió segunda vez de sus 
cimientos. Así: se repuso la primera monarquía 
cristiana de las pérdidas que le habia causado 

Almanzor. E 
Por estos tiempos se hizo soberanía indepen+ 
diente el'condado dé Barcelona: Mientras duró 
la dinastía: de "los Cárlovingios; fue feudatario 
de Francia; pero habiéndose a po erado de este 
reino Hugo Capeto'4'fines del siglo"X, Berelo, 
“que era 'entoñices conde de Barcelona, procuró 
Hacerse independiente; mas no'lo consiguió por 
Jas amenazas del 'nuevo rey de Francia. Sin em- 
bargo los priliieros reyes Capetós cuyo domi nio 
era may cortó, ven guerra perpétua con sus va- 
sallos inmediatos y con los vátones feudales, 
mal podian sostener sus derechos sobre un pais 
como la Cataluña, tan lejano, y puesto fuera 
«de ld límites naturales dela 'Frarria. Parece, 
pués, «que: la: independencia definitiva: del con” 
¡dadosde-Barceloña y la:éreccionde lun cuarto 
éstáado soberahó» y eristiano-en España se refie- 
«re 4 los tiemposdlézrdon Ramon; hijo' de Borelo- 
swuSancho IV selsmayor , rey de Navarra, Ba 
talla de Cervéralró00). García V.el Trémulo fa- 
Meció despues de wn reinado dificil, pero glorio” 
so, en'que peleó conuvario éxito contra los m2” 
honietanos, ya-3uxiliando: al:conde de Castilla; 
ya defendiendo «sús estados propios, que logro 
conservar. Sucedióle su hijo primogénito Sad” 
“cho'IV, á quien dieron el sobrenombre de Ma- 
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For, por haber sido 6 a potentado de lá 
paña cristiana en su' tiempo,-no solo 4 causa 
e los estensos dominios que puso bajo:su seño- 
PlO, sino tambien por las prendas militares y 
Políticas que le adornaban.. + 

Almanzor, desembarazado de la guerra de 
África; hizo este año una invasion en Cataluña, 
encontró el ejército delos cristianos en Cervera; 
e derrotó haciendo en éllos gran mortandad: 
JÓ yerma la tierra : porque los mismos: cata= 
lanes quemaban:sus casas: y aldeas, y los bienes 
ue no podian poner en salvo, porque ho ca= 

Yesen en poder de los:moros. ++ 2.2000 
- Doña: Elvira, reina gobernadora de Leon, 
ló una prueba' insigne desu bondad y desu 
Prudencia. Don Vela , conde de Álava ,despo- 
seido por Fernan Gonzalez, habia muerto emi- 
grado en Córdoba, dejando sus dos hijos here 
eros de:sus pretensiones y de su ódio á los con= 
de Castilla. Habia ademas en la capital del 
vadalquivir otros muchos señores: castellanos 
Y leoneses desnaturalizados; porque la política 
€ Almanzor era valerse de los eristianos des- 
“ontentos, agasajándolos-y tratándolos con apa= 
"ente estimacion , para que le ayudasen en las 
popañas con sus noticias y á veces con sus 
tazos. Doña Elvira cortó de raiz este mal, con- 
“ertándose con don Sancho García para que vol- 
Viesen todos los emigrados y se les restituyesen 
mes bienes y dignidades. Los hijos de don Vela 
"olvieron á Castilla; pero parece que no se les 
“Stituyó:el condado de Alava, sino que se les 
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- dieron: resarcimientos que éllos creyerón insufi- 
cientes : mueva :semilla de ódios y crímenes que 
produjo grandes revoluciones én' los dominios 
eristialos.: E ani seria: 8 
Batalla de Calatañazor:( 1001.) En fin llegó 
la: hora:de la venganza, y los cristianos, afligi- 
dos:pjorstantos años de-una guerra «desgraciada 
y desoladora:; lograron el premio de su cons- 
tancia: Almanzor reunióvun ejército mas pode- 
Yoso que: otras veces; resuelto 4 daroun golpe 
decisivo ú «la poténcia:castellana; 4 cuyo efectó 
trajo de-África: muchos:cuerpos de escelente ca- 
ballería, que desembarcó en Algeciras: y en un 
puerto der los Algarbes:, llamado aún por los 
mismos árabes: Santa María de Ossonoba. Reu- 
niéronse con ellos las huestes de Mérida y:Bada= 
joz. en Toledo, de donde salió Almanzor para: ha- 
cer:su entrada enctierra de cristianos. > 
Castellanos , leoneses y navarros ¿viendo ve”. 
nir la tempestad, reunieron todas sus 'fuerza$ 
mandadas' porel eonde de Castilla”, y se:acam- 
paron en Calatañazor pequeño pueblo en € 
camino de Osma-á Soria. Almanzor, despues de 
haber corrido la orilla del: Duero, se dirigió 
adonde estaban los enemigos, los descubrió, re? 
conoció sa campo, y tomó sus disposiciones para 
dar batalla al otro dia, habiendo gastado tod0 
el primero en escaramuzas de poca monta. 
Al rayar del dia siguiente salieron los cri5” 
tianos de su campo y se trabó la accion. Duro 
hasta la noche con terrible mortandad y gran” 
des hazañas de unay otra parte, sinque se 10? 
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Conociese ventaja por ninguna. Uno y otro ejér— 
Cito pernoctaron en el campo «de batalla ; pero 
Almanzor, convocados sus caudillos, y viendo 
ue acudian muy pocos, porque los demas 
bian: muerto ó estaban muy mal heridos , su- 
Po la inmensa pérdida de los. suyos, que los 
Mstoriadorés cristianos valúan en cerca de 
100000 infantes, 30000:caballos; así, hallándó- 
tambien herido, se retiró á la izquierda del 
Duero, y no paró: basta Medinaselin, hoy Medi- 
Macel¡  donde»recrudecida la herida con el ca= 
Mino y la pesadumbre: de ánimo, falleció este 
Stan capitan , uno de los hombres mas célebres 
Jue ha; producido la España musulmana. 
En la designacion y série de:sus hechos he= 
posseguido la cronología árabe-con preferencia 
la:de los. historiadores españoles. La victoria 
bl Calatañazor es-tina de las épocas mas nota= 
: €s de nuestra historia, porque afirmó el po= 
Cr cristiano muy abatido por las anteriores: 
ay estragos, y debilitó:el imperio de los “ 
de 'numeyas, que decayó rápidamente faltán= 
vlesla columna que: lo sostevia: porque el rey 
a IL no conocia del reinar mas que Jos de- 
€s y las torpezas ; y fue necesario que Abdel- 
elic,- hijo de-Almauzor, pero muy iuferiorá 
Padre , se encargase del gobierno. 
o García , conde de Castilla , se cu- 
ta gloria:en esta batalla : y Sancho el Ma-= 
nio PE de Navarra, comenzó en. ella la larga 
"ba e victorias que ilustraron su reimado, Una 
a esperanza alentó. los pechos de los cris- 
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tianos. Los vencedores de a manzor se creyeron 
invencibles; y no hubo empresa por árdua que 
fuese la cual no imaginasen fácil para su in- 
trepidez. | 

Abdelmelic hizo su primera campaña contra 
los cristianos de Cataluña no con mala suerte; 
pues entrando por la parte de: Lérida, derrotó 
el ejército cristiano, y recogió. los despojos d 
pais el -año 1002. Pero el conde de Barcelou2 
vengó este desastre al año siguiente derrotando 
á-los moros junto á Albesa , y recobrando parté 
del territorio: perdido en tiempo de su padr* 
Borelo. dm + 

Los historiadores árabes hablan de: muchas 
entradas hechas por Abdelmelic enJas tierras de 
Galicia, Leon y Castilla hasta el año de 1008 
en que falleció, dicen, despues de una batalla 
indecisa con los: cristianos. Pero estas espedicio” 
nes no serían mas que las correrías y escaramu” 
zas ordinarias y contínuas. En-las historias e5” 
pañolas no se encuentra rastro alguno de la:en” 
trada en Leon que le atribuyen los autores de 
su nacion en el año de 1003.:Sucedióle en el 
gobierno del reino su hermano Abderramal; 
privado del rey Hixem, y: mas semejante 40 
en las costumbres que al héroe de quien+des” 
cendia. mt”. 

Espedicion «de los castellanos al territo y 
de Toledo (1006). En estos mismos tiempos pd 
que los escritores árabes atribuyen á Abdelme” 
líc frecuentes entradas en Castilla y Leon, di- 
cen nuestros historiadores, con mas probabil' 
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dad, que el conde ds ee de Castilla , pa= 
sando los puertos (cosa á que desde muchos 
Años antes no se atrevian los cristianos), invadió 
la tierra de Toledo», y. se llevó de ella grandes 
Tiquezas y muchos cautivos y rebaños. 
El gobierno de Abderraman, virey de Cór= 
Yoba, no duró mas que cuatro meses. Aspiraba 
Con el favor de Hixem IT, que no tenia hijos, 4 
Súcederle en el trono; pero Mubamad Almodi, 
qeno del réy , desbarató aquel proyecto contra 

"dinástiía delos Abenumeyas; conmovió el 
Puebld de Córdoba; y 'en una sedicion dió la 
Múerte al hijo dé Almanzor y se apoderó del go- 
Dierno:y despúes del trono : porque ocultando:á 

ixem cuidadosamente, echó:voz de que habia 
“allecido , y para” acreditarla hizo abogar 4 un 

selavo cristiano parecidoal rey en semblante y 
tatura, y le dió sepultura magnífica fingiendo 


Me era Hixero difunto. 


+ 


Para ganar á'su favor el pueblo de Córdoba, 
Me lNevaba 4 mal las demasías de la guardia 
perberisca que tenian los reyes , mandó que sa= 
“sen de la ciudad. Los berberiscos indignados 
se rebelaron, pero fueron vencidos. Persistiendo 
de vía en su rebelion , eligieron por gefe á uno 
S sus capitanes llamado Suleiman, el cual, 
ho ose con “pocas fuerzas, reclamó el auxilio 
“don Sancho García, conde de Castilla, 


A 


du Espedicion de los castellanos áú Andalucía: 
Walla de Quintos (1009). Sancho García, ale- 
SN e la ocasion que se le presentaba de llevar 

Andalucía: el estrago y destrozo que tantas 
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veces habia hecho en Castilla Almanzor, pro% 
metió su auxilio á Suleiman , preparó su ejérs 
cito , se unió con-la gente de Medinaceli, qué 
era contraria á Almodi , y con la de Syleima? 
en Sierra Morena, y junto un considerable 
cuerpo de tropas marcharon la vuelta de Corr 
doba. Esta fue la primera vez que los cristiano? 
independientes de. España vieron aquella 507 
berbia capital y su famoso ri0.. '- 28 

Almodi, creyendo que era contra su dignir 
dad esperar encerrado al enemigo , salió:.coB 
poderoso ejército , y-le dió batalla en Quinto5 
pueblo cercano á.la capital, pero fue conmpletar 
mente derrotado con pérdida. de.20000 de 10 
suyos, y dejando. á: Córdoba en poder del ener 
migo, pasó la. Sierra y se refugió en Calatrav% 
- Suleiman fue proclamado rey.en Córdoba; y el 
conde de Castalla, ufano.con la victoria, y bie 
pagada y regalada su gente ¿or el nuevo rey, 
volvió: 4 Castilla ¿¡poderándose en,el camino 
Atienza, que estaba por Almodi, y agregánd 
á sus estados. 00. 


IAS So ar aw 
_Espedicion. de. los: catalanes á Andalució* 
batalla de Achatalbacar ( 10 10).: Así.como. 34 
leiman babiaimplorado la asistencia de los cas” 
tellanos para destroza» al usurpador Almodi, 2% 
éste recurrió ádon Ramon, conde de Barcelon? 
príncipe célebre: por. su valor, para recobrar) 
reino perdido. Don Ramon , guiado por los mó 
mos principios de politica que movieron á Sal 
«ho de Castilla.4 auxiliar á Suleíman ; sedes | 
dió á pelear en-fayor de Almodi;.y ponié 
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el y su hermano Abmeugól , conde de Urgel, al 
'Yénte de gooo catalanes escogidos, se reunieron 
Con el ejércitó que Almodi habia juntado en 
Múmero de 30000 hombres de las provincias de 
ragoza , Valencia y Toledo que estaban á su 

Evocion, : 
El resultado fue el mismo que el de la cam— 
daña anterior. Almodi legó con sus aliados á 

cbatalbacar, pueblo distante diez leguas de 

órdoba, Suleiman salió á recibirle, le sorpren— 
“16 en su marcha , y desordenó algun tanto su 
Cército; pero rehaciéndose despues , logró Al- 
vodi una completa victoria de su enemigo que 
hoyó derrotado áZafra. Córdoba abrió sus puer- 
“AS al vencedor. Los historiadores cristianos di- 
“en que el conde de Urgel falleció en la batalla 
“tando Suleiman acometió ; pero los mahome- 

Anos aseguran que salió de ella libre, perma— 
Meció algun tiempo en Córdoba con su gente, y 
e receloso de alguna perfidia de Muhamud 
Modi se retiró con sus tropas á Cataluña. 

Al año siguiente de 1o11 fue descubierto 
el Engaño de Almodi y el sitio donde yacia ocul- 
Ñ el infeliz Hixem UH. Sacáronle de sta le vol- 

e 


Cron á elevar al trono, y Almodi fue descabe-= 
Se No por eso cesaron las guerras civiles en 


Os moros. Suleiman hizo guerra á Hixem, y 
DN gobernadores árabes se hicieron fuertes en 
Provincias, aspirando cada uno á fundar 
A hueva monarquía. | 
y mismo año se hizo dueño 'Sancho el ma- 
> Fey de Navarra; de todos los pueblos que 
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habia á la falda de 1d Pirineos en las orillas 
del Gallego. Animábale á ello el mal estado de 
la monarquía árabe. Las fortalezas de aquellos 
paises estaban defendidas por el vecindario maz 
hometano. Sancho, que aspiraba á conquistar Y 
no á destruir , conservó los castillos, añadi0 
otros nuevos , 6 hizo frontera:en aquella partes 
como se decia entonces cuando se impedia uná 
entrada á los enemigos con puestos fortificados: 
En 1012 continuó sus conquistas en Sobrarbe Y 
Ribagorza, en las cuales le ayudaron los cris” 
tianos que vivian en aquel pais bajo el domini0 
de los moros , porque-á la sombra del ejércitO 
navarro se sublevaban contra los infieles, y 10% 
arrojaban de las poblaciones y fortalezas. Un 
caballero, llamado García Ayvaz, reuniendo sus 
parientes y amigos, se apoderó del castillo de 
Boil , y lo entregó á-don Sancho, Es muy de no”. 
tar que este fue en nuestra historia el prime? 
ejemplo de cristianos sometidos á los moros qu? 
se levantaron contra éllos: y aun despues de está 
época fueron rarísimos los casos de las imsul” 
recciones de esta especie. A 
Sitio de Toledo (1013). Continuaba la guer” 
ra entre Suleiman, á cuya devocion estaba! 
siempre los; berberiscos , y el débil Hixem + 
Suleiman hizo alianza con Abdalá , hijo de Mu” 
bamad Almodi, y gobernador de Toledo, incita” 
do ya por sí mismo á vengar la muerte de $ 
padre. Abdalá se rebeló contra el rey de Córdo” 
ba , se hizo proclamar rey en Toledo, don 
era muy querido, y unió sus armas con las de 
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Suleiman. Éste, para aumentar la fuerza de su 
Partido, imploró la asistencia de su antiguo 
aliado Sancho García, conde de Castilla. 

El conde”, para quien toda alianza contra 
ma Ometanos era igual,.creyó sin embargo mas 
“tl la del. rey de Córdoba, menos belicoso y 
Por consiguiente menos temible á los cristianos; 
Y del cual podia esperar un partido mas venta- 
lso. Escribióle, pues, refiriendole las propues= 

$ que le hacia Suleiman; dándole á entender 
al mismo tiempo que le acomodaria- mas la 
Alianza con él, por ser príncipe legítimo, y que 
Wiria las armas castellanas con las cordobesas 
“se le cediesen las plazas de San Esteban de 
%maz, Osma y Coruña del Conde, que des- 
de los tiempos de Almanzor estaban en poder de 
los mahometanos. En las circunstancias apura- 
das en que se hallaba Hixem aquella insinua- 
"On era una órden. Las tres plazas se entrega— 
"On a] conde ; y éste se puso inmediatamente al 
Frente de sus tropas, pasó los puertos, se unió 
“erca de Toledo con las tropas cordobesas que 

Mviaba Hixem, y cercó aquella ciudad. 
s incomodidades del sitio y los daños que 

Sitiadores causaban en el territorio quebran- 
“Ton la constancia de los moros toledanos. Ellos 

Mos abrieron las puertas de la ciudad, la 
E leron á las tropas de Hixem , y les entrega- 
de á Abdalá, que fue llevado á Córdoba, y 
u “abezado. Don Sancho García recogió el bo- 
vol ioe Mabia hecho en aquella campaña, y se 

19 á Burgos. 
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En 1014 site triunfó de Hixem y le 
arrojó de su capital. Resentido contra don San” 
cho de Castilla por su conducta en la campaña 
anterior, envió hácia la frontera del Duero ul 
cuerpo de tropas que sorprendió á Coruña de 
Conde y pasóá cuchillo sus habitantes. Don Ro” 
drigo, don Diego y don Iñigo, hijos del cond€ 
don Vela cometieron algunas demasías contrá 
los vasallos del conde, y huyendo del castigó 
merecido, se pasaron al reino de Leon, donde 
el rey don Alonso V los acogió benignamente, Y 
les dió tierras á las faldas de las montañas de ÁS” 
turias donde pudiesen vivir con la decencid 
correspondiente 4 su alto nacimiento. 56 

Batalla de Funes (1015). Don Sancho, ref 
de Navarra, continuando sus conquistas en las 
vertientes españolas del Pirineo , se apoderó 4 
Roda. Guillermo, conde de Ribagorda, y segu” 
todas las probabilidades feudatario de Francit 
le disputó aquella plaza, alegando que era 0% 
su conquista. El rey le venció en batalla, y 
apoderó de gran parte de sus estados. 

En este tiempo Suleiman, habiendo vencido 
4 Hixem en una batalla y obligádole á refugia!” 
se al África, donde acabó su vergonzosa vids 
se coronó rey de Córdoba ; cetro que le dispul 
ron en largas y sangrientas guerras civiles 4 
príncipes Abenhumeyas. Entretanto Mundi” 
amigo de Suleiman y gobernador de Zaragar 
viendo al rey de Navarra empeñado en la guer 
ra con el conde de Ribagorza , pasó el Ebro+2 
penetró en lo interior del reino hasta lao” 


Huencia del Arga y ss En el valle de 
Unes, cercano á aquellos puntos, le encontró 
on Sancho, y le dió una rota considerable, obli- 

Sándole á huir á Zaragoza con Jas reliquias de 

Su ejército. 7 

Don Berenguel, conde de Barcelona ( o 

Don Ramon, conde de Barcelona, falleció, y le 

Sucedió su hijo Berenguel en menor edad bajo 

la tutela de su madre la condesa viuda Ermi- 

nda, Mundir, gobernador ó rey de- Zaragoza 
que entonces era lo mismo en las provincias 

“Partadas del centro del imperio árabe), de vuel- 
“de una de las espediciones á Andalucía para 

SOstener el partido del rey intruso Suleiman, 

Mtes de entrar en sus cuarteles penetró en Ca- 

tl uña, y taló el pais hasta cerca de Barcelona. 

». La condesa, que tenia una hija casada con 

Ricardo, duque de Normandía, pidió socorro á 

yerno para vengar aquella injuria. El du- 
€ vino en su armada el año de 1018 con un 
qerpo considerable de normandos que, reuni- 

Eo á los catalanes , entraron á sangre y fuego 
"los estados de Mundir. Los normandos, pa 

h: Alerrar á los moros, fingieron que eran an— 
opófagos , y aparentaron que la carne que 

“Mian era de los prisioneros. Este grosero es— 

¿agema produjo efecto; y los moros, aterra= 
98 por la superioridad del número y por la 

"encia de Mundir, que estaba entonces en 
Mdalucía, dieron satisfaccion á la condesa , y 

ho !Cron parias anuales en indemnizacion de 

Bos que habian hecho. En esta época ya 
9MO xx y1, 12 
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habia muerto Suleiman, y se disputaban la co” 
rona de Córdoba-Alí y Alcacin, de la familia de 
los. Abenhumeyas. | 
Al año siguiente hizo entrada don Sancho, 
conde de Castilla, en las tierras de los moros 
y se apoderó de Peñafiel, Maderuelo, Montijo 
y Sepúlveda. En esta última plaza halló gran” 
de resistencia, mas al fin la rindió. Las cosas 
de los cristianos se mejoraban, al paso que las 
de los moros iban de caida por sus divisioné 
intestinas: Castilla volvia á estender sus límite? 
hiasta los puertos, y el reino de Leon, con la 
paz: continuada, se poblaba y resarcia de su5 
pérd idas anteriores. do 

Don García 11 Sanchez, conde de Cast” 
lla, (1022). Este año falleció el valiente Sanch0 
García, conde de Castilla, que restauró las des” 
Los? de su padre y de su patria. Las batalla? 
de Calatañazor y de Quintos y el sitio y tomé 
de Toledo inmortalizaron su nombre, no men? 
que los fueros y privilegios que concedió 41% 
caballeros castellanos; porque ya el derecho C% 
mun con la ignorancia de los tiempos ha 12 
cedido el lugar á:las costumbres y preeminer” 
cias adquiridas por los “servicios hechos en 
guerra. Sucedióle su hijo García, niño de 
ce años, bajo la tutela de su madre doña Ur- 
raca. ¿Algunos años despues un aventurero 
apoderó de Zaragoza y tomó el título de TY 
mas no quisieron obedecerle los de Huesca, 
rida y Tudela, y se hicieron independientes 2 
sus distritos. Así se llenó España de pequeñ? 
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Satrapías de sarracenos, y fue mas facil 4 los 
Cristianos la conquista. ¿0 05 | 
Los primeros años del reinado de Alonso Y 
de Leon se emplearon en restaurar y poblar 
las ciudades y castillos, en reedificar las iglesias 
Y monasterios destruidos en las invasiones de 
Mmanzor: hecho lo cual determinó el rey apro- 
Vecharse, como los «castellanos y navarros , de 
debilidad que causaban á los moros las guer- 
Tas civiles para, estender los dominios de su rei- 
No. En ro26 hizo grandes preparativos para 
a espedicion á Portugal; y en 1027 atrave- 
ndo el Duero por Zamora rindió un gran 
Mmero de castillos, taló las tierras de los mo- 
Lo y puso sitio á Viseo, plaza que Almanzor 
abia reconquistado, 

Era á la sazon entrado el mes de mayo, y 
“omo habia calor no quiso don Alonso armar— 
d para un reconocimiento que hizo á caballo 
'el muro de la plaza. Repararon en él los si- 
tados, y uno de éllos, que era muy certero, le 

'Sparó una saeta, y le hirió mortalmente. Así 
'“teció por una imprudencia á los 28 años de 
"emado y 33 de edad este escelente príncipe, en 
quien tenian fundadas esperanzas los leoneses 
* ver renovados los tiempos gloriosos de Alon— 
de I y Ramiro 1. Fue sepultado en la iglesia 
Asi san Juan Bautista, llamada despues de san 
doro , dondeél mismo habia trasladado á un 
soónifico panteon los restos de sus antece— 


De su esposa doña Elvira Menendez, con 
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quien se habia criado por, ser hija del conde 
don Menendo Gonzalez su ayo, tuvo á don Berz 
mudo, que le sucedió en el reino, á doña Sar 
cha, que fue reina propietaria de Leon, y 

doña Gimena, que casó con el conde don Diegó 
de Asturias, y fue madre de la célebre Gimens 
tan nombrada en nuestros romances y fábulas, 
que fue esposa de Ruy Diaz del Vibar, por so” 
brenombre el Cid, 0% 3 


CAPÍTULO XXHL 
Don Bermudo YT... 
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Don Bermudo 111, rey de Leon. Doña Nuña 
yy don Sancho el Mayor, reyes de Navarra, 
-«sondes de Castilla. Guerra entre Castilla Y 
Leon. Don Fernando 1 el Grande, rey de 
- Castilla: don García VI el de Nájera, rey 

de Navarra: don Ramiro l, rey de Aragon* 
don Gonzalo, rey de Sobrarbe: don Ra- 

mon IL, conde de Barcelona. Guerra entre 
Castilla y Leon. Batalla de Tamara: muert? 
de Bermudo L!LI. 


- 


Do, Benuuno HL, rey de Leon (1027). APA 
nas falleció el rey don Alonso el Y de Leon, U£ 
it su bijo don Bermudo YI, jóven 

sazón y mas esforzado que prudente. Rein2” 


O 

ha en Castilla el conde don García bajo la tu= 
tela de don Sancho el Mayor, rey de Navarra, 
Casado con doña Nuña, hermana del conde. La 
Monarquía mahometana estaba dividida en va= 
Mos reinos. AliMaimon era'rey en Toledo; Mu- 
21t en Valencia; Hairan en Orihuela; Edris en 
villa, Granada y gran parte de Andalucía; 
Abenhud en “Zaragoza; y la ciudad de Córdoba; 
“lá cual se reducia entonces el gran imperio 
€ los Abenhumeyas, á un capitan árabe llama-= 
0 Aben Mahómét. En esta época empezó la 
“WMastía de los Edris de Africa en Sevilla, que 
Volvió 4 ser'la* principal ciúdad de Andalucía. - 
N Doña Nuña y Sancho el Mayor, reyes de 
““arra; condes de Castilla (1028). Una ale- 
'Osía excerable trastornó en esta época todas las 
"elaciones entre las potencias cristianas de Es= 
Ma, y produjo nuevas combinaciones políti 
e Don García, conde' de Castilla, habiendo 
gado 4 edad de tomar estado, por consejo de 
del señores de sú reino “y con el consentimiento 
4 qcey de Navarra su tutor, eligió por esposa 
Sancha, hermana del rey don Bermudo de 

On , que aceptó con alegría la propuesta: 
e Ajustados, pues, los contratos, partió don 
“cía á Leon á celebrar su cásamiento, acom= 
ado de la flor de la juventud castellana, y 
ka Y don Sancho de Navarra, que solo llegó 
den a frontera de los dominios de Bermu- 
ne 1 Fue recibido muy bien por la reina do- 
lira, viuda de Alonso V, y por la infanta 


Oña <. e 3 É , 
2 Sancha su hija, con la cual iba á casarse; 
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porque el rey de, Leon se hallaba á: la sazon en 
Oviedo , pero dispuesto á volverse: pronto á4¡la 
capital. para asistir 4. las bodas “de su her 
mana. ad atós TA cit 

Diósele al. conde: alojamiento: propio: de su 
dignidad, donde descansó. aquella noche ; yal 
dia siguiente: por; la ¡mañana,, pasando. á: OM! 
misa á- la “iglesia. de :san Juan. Bautista , se le 
acercaron en ademan suplicante como para he- 
sarle la mano, los «tres hijos de-don Vela, que 


Gastilla.::04 Mob yor 13D ami EA 

La. atrocidad del hecho conmovió. todos 10% 
ánimos; pero los. Velas, como gente: prevenidi; 
despues de haber dado muerte ú muchos de lo 
que solicitaban, prenderlos , se salieron de Y 
ciudad , y temiendo la ira del rey de Leon ¿e 
hicieron fuertes en Monzon, castillo cercano * 
Palencia, con intento de aprovechar la primer 
ocasion de pasarse á tierras delos mahome”? 
tanos. e 
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- Don Sancho él Mayor, que:aún: se hallaba 
€n Castilla, moles dió tiempo para ello: Ape= 
ñas supo el asilo en que se habian encastillado 
- “On sus parciales, marchó á-Mónzon con un 
Cuerpo de navarros y castellanos despues : de 
haberles interceptado el camino para el medio= 

12: puso sitio á la fortaleza, donde los Velas se 
defendieron con el valor: de la. desesperacion; y 

£in- la entró por asalto: dando la muerte, 4' los 
que la defendian; y 4 los trés hermanos, «que 
“ayeron «vivos en su poder, los.mandó arrojar 

una hoguera. uni) 
. Doña Nuña, hermana única del difunto don 
sArcía, entró sin. resistencia alguna en pose- 
Sion del condado de Castilla, y: con: ellá, su:es- 
Poso. don: Sancho de: Navarra: Este fue el: se> 
Sundo ejemplo:de una soberanía heredada por 
y Mbra en España; porque-él primiero fue vel 
““l pequeño condado de Aragon, Incorporado 
“1 la corona: de Navarra por unas bodas como 
Si digimos en 5u lugar. Alonso 1-el Católico: y 

.'9n adquirieron de sus esposas, no derecho, sino 
“lerto esplendor de la casa real para ser elegidos; 
"que en aquella época era aun electiva la co- 

Ba, aunque las costumbres propendian 4 la 

Sesión hereditaria. El primer antecedente pe- 

Morio en Castilla del derecho adquirido por 
ua hembra fue el advenimiento de doña Nuña 

e don Sancho su marido. a 
SÍ : uchas causas accidentales contribuyeron á 

Ablecer este precedente: el rey de. Navarra 

un gran capitan y consumado político; ha- 
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bia conseguido grandes victorias: de los moros; 
tenia mas celebridad que ningun otro prínci- 
pe cristiano de su tiempo. Ademas habia gana- 
do el «afecto de los castellanos por su afabilidad, 
justicia y prendas verdaderamente reales. En 
fin, habia vengado la muerte del último con= 
de, y tenia fuerzas suficientes para sostener € 
derecho: que alegaba de su esposa si alguno se 
hubiese:opuesto 4:su'voluntad.; El mismo año 
casó don Bermudo; rey de Leon, con doña Gi- 
mena, hermana: de doña Nuña , condesa de 
Castilla. + Ario 
uc Enslos: años siguientes tuvo que reprimil 
varias rebeliones en Galicia. La primera en 
1029 de sun caballero principal llamado Ove- 
co. Rosendo, que-fue: castigado con la confis- 
cacion de bienes; +La pegan 1031, de Ins- 
truario, obispo de+Santiago, que fiado en sÚ 
poder y riquezas, tiranizaba el territorio. 
rey le puso en prision, y le dió por sucesor 4 
Cresconio, varomvirtuoso y sabio. Las costum” 
bres feudales, importadas de Francia, se ¡bal 
introduciendo en: España; ¿pero siempre tuvo 
la autoridad real fuerza «suficiente para rep” 
múrlas: Os 21d : A 

Guerra entre Castilla y Leon (1032). Mo” 
vióse guerra entre los reyes de Leon y Naval” 
ra sobre los límites de Castilla; pretendiendo 
don Sancho el Mayor que Palencia perteneció 
á su condado, y don Bermudo al reino de Leo» 
Don Sancho, mas poderoso y ejercitado en la 
guerra, invadió los estados de Bermudo, le obli- 
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8ó 4 refugiarse en AN N apoderó del reino, 
Puso sitio á Astorga y la rindió. o 
- Al año siguiente se hizo la paz; porque ha- 
biendo reunido Bermudo HI un poderoso ejér= 
Cito para recobrar su reino, y estando ya los 
Contrarios para darse la batalla, los prela= 
dos y varones prudentes que preveian la ruina 
Y estrago de las fuerzas cristianas, que podrian 
€mplearse mejor contra el enemigo comun, n- 
clinaron los ánimos de entrambos reyes á la re- 
“onciliacion. Esta se+ hizo casando el infante 
don, Fernando, hijo segundo de Sancho el Ma- 
YOr, con la infanta doña Sancha; hermana «de 
on Bermudo; y cediendo éste, á título de dote, 
las “tierras conquistadas por don Sancho entre 
Pisuerga y el Cea: Bermudo Hevó muy á mal 
Sta cosion, y solo viuo en hacerla por los rue= 
808 é instancias de los suyos. 00000 
1 Don Fernando 1 el Grande, rey de Casti- 
la: don Garcia VI el de Nájera, rey de Na= 
Varra: don: Ramiro L, rey de Aragon: don 
Mzalo, rey de Sobrarbe; don:Ramon 1!, con- 
“de Barcelóna (1035). Don Sancho el Mayor, 
de Navarra, falleció y repartió sus estados 
'htre sus cuatro hijos: consejo pernicioso á ellos 
¡Us mos y á la cristiandad. Don: Sancho había 
tomado el título de rey de las Españas por la 
tension de sus dominios; y parecia haber re- 
“onocido-la utilidad: de formar una gran mo- 
q duía, que en pocos años podria acabar con 
Poder de los moros , divididos entonces [y 
Tuejados con guerras civiles; pero el amor pa 


a 
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ternal y la vanidad casi pueril de dejar reyes 
á sus cuatro hijos 'aumentó. el número. de las 
soheranías: de. España, produjo guerras 'san- 
grientas entre. los cristianos, y retardó la liber- 
tad del suelo español. 1 

A García, el mayor de sus hijos, dejó el rel- 
no de Navarra, patrimonio de su familia , € 
señorío de Vizcaya, Guipúzcoa y Alava, lo que 

seia al otro lado del Pirineo en el pais de los 
2 en-el Bearne y en. el Bigorne. Los lí- 
amites. de Navarra eran entonces mas estenso% 
que ahora, pues 'comprendia la Rioja, llegaba 
hasta el nacimiento del Duero:en: Castilla y has” 
ta.el Moncayo, en lo que hoy es Aragon... 
:A don Fernando,,:su-hijo segundo, dejó «12 
Castilla con título 'de- reino y los dominios com” 
quistados..en el reino de. Leon..A don Gonzalo, 
que era el tercero, los paises de Sobrarbe y. Luz 
bagorza ; y 4 don.Ramiro , su hijo natural , € 
curso del. rio Aragon, antes de: entrar.en Na” 
vatra, con título tambien de reino, que el va? 
lor de este príncipe y de sus sucesores estendió 
hasta el. punto de ser: una; de las principales 
potencias de Europa. El mismo año. falleció do% 
Bérenguel, conde de Barcelona ,y:-le sucedió: SU 
hijo don Ramon, 1 de este nombre, ¡q 
e) «Guerra entre Castilla y. Leon (1036)..DoP 
Bermudo II, apenas supo la muerte de don San” 
cho, se preparó á recobrar los territorios cedidos: 
A fines del año anterior se.apoderó de, Palencis 
y en ésle recobró los demas lugares sin. resi5” 
tencia de parte de don Fernando, rey de Cast!” 


4 1 ' 
Ma, que no se hallaba ps suficientes fuerzas pa—= 
ra oponerse al numeroso ejército de los leoneses. 

Batalla de Tamara: muerte de. Bermuz 
do 111 (1037). Fernando de Castilla, para con= 
trarestay las fuerzas de su adversario ,, pidió 
auxilio 4 su' hermano mayor García:, rey de 

Avarra.,£0n. quien entonces estaba muy uni 

0, y que era joyen mas valiente: que político, 
Y amigo. de empresas. difíciles. García acces 
diendo 4 los deseos de.:su, hermano, .pasó. á 
Castilla con muy buenas -tropas;:y reuniéndo— 
las con las castellanas, salieron, los; reyes en de- 
Manda del leonés. 02 1orisnos ue pop 1h E 

Don. Bermudo no los, esperó ¡en su. terri- 
io; antes. bien juntando el. .ejército mas nu> 
Meroso. que. pudo, entró en Castilla y dió.vis= 
la al enemigo: en el valle. de. Tamara cerca 
de Carrion. Trabóse- la batallas ¿don Bermudo, 
pe valeroso. que prudente, fiado ,de, sus dor 
les. armas yen. la velocidad .de. su. caballo, 
Se adelantó. 4 los suyos y se, metió. entre los..es= 
Cuadrones enemigos, buscando á los reyes para 
elear con alguno de éllos en combate singu— 
tr, segun la costumbre de aquellos tiempos 
“aballerescos ; pero cargando sobre él los ene- 
Sos , recibió un bote de lanza y cayó muerto 
el caballo. Asi pereció á los diez años de rei— 
fado el último rey de la dinastía de Canta- 
la, que fue la segunda, y que á pesar de tan— 
“peligros y contradicciones llevó la monar- 
e española desde las montañas de Asturias 
ta las vegas del Duero. 
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La muerte del rey de 1 desalentó á los 
suyos; pero Fernando, que pensaba heredar 
sus estados por el derecho de su muger doña 
Sancha, hermana de don Bermudo, mandó 
suspender el combate, recogió el cadáver de 
su cuñado, y le conservó con la decencia cor- 
respondiente para llevarle al panteon de sus 
antepasados. Don Bermudo III no habia tenido 
mas que un hijo llamado Alonso, que falleció 
á pocos dias de su nacimiento. 
¿En los últimos años de la dinastía Cantá- 
brica “se celebraron en Leon las primeras cór- 
tes de que se conservan actas, que fueron las 
de 1020. En éllas se dió fuero á los habi- 
tantes de la capital; prueba de que era y2 
necesaria esta precaución para libertarse de la 
opresion de los poderosos. Asistieron á éllas 
obispos, abades y principales señores, sin € 
menor vestigio de representacion municipal; lo 
que demuestra la poca ó ninguna industril 
fabril y mercantil en aquellos siglos. p 
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CAPÍTULO XXIV. 
Don Fernando I el Grande. 


Doña Sancha y don Fernando 1 el Grande, 
-Teyes de Leon. Reunion de Sobrarbe y Ri- 
agorza al reino de Aragon. Sitio y bata- 
la de Ta falla. Conquista de Calahorra. Con- 
cilio 6 córtes de Coyanca. Guerra entre Na= 
varra. y Castilla: batalla de Atapuerca: 
guerra de Castilla: guerra de Toledo: guer- 
ra de Estremadura: batalla de Grao: San— 
Cho Ramirez, rey de Aragon. Sancho Y el 
de Peñalen, rey de Navarra. Guerra en Por- 
tugal, Conquista de Viseo y de Lamego. 
Conquista de Coimbra, 


Da, Sancha y don Fernando 1 el Gran- 
S, reyes de Leon. Fernando de Castilla , con— 
ida-la victoria de Tamara, marchó á Leon 

el cadáver de su cuñado, entró sin resis- 
“cia en la ciudad, y fue proclamado rey 
* el derecho de su esposa doña Sancha, her= 
e de Bermudo HI. Solo opusieron alguna 
«Stencia los señores de Galicia, como mas le= 
les mas independientes, y tuvo que va- 
terlos el tiempo y de la astucia para some- 
3 por cuya causa en los primeros años 
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de su reinado no pudo hacer guerra á los mo- 
“sos como déseába. | 
El advenimiento de la dinastía de Navarra 
al reino de. Leon fue un suceso .fausto par 
los cristianos por haberse reunido al reino de 
Castilla, ya por sí bastante poderoso, las treS 
importantes provincias de Asturias, Galicia Y 
Leon. Este. acontecimiento consagró tambien € 
principio de la sucesion hereditaria en las hem? 
bras, adoptada ya en Castilla, y: lo estendió 4 
Leon , con la particularidad + de la preferenció 
concedida á la hija sobre los colaterales; put 
aunque nada dicen los historiadores , es imposi” 
ble-que en aquella época se hubiesen estingul” 
: do todas las ramas transversales y varoniles 0% 
la dinastía de: Cantabria. * Bermudo, Odoari0; 
Nuiio y Fruela, hermanos de Alonso UI € 
Grande, Gonzalo, Bermudo y Ramiro, sus hi- 
jos, Alfonso, Ordoño y Ramiro, sus nietos, hr” 
jos de Fruela IL, no pudieron haber fallecido 
todos sin haber dejado descendencia varon; 
á todos fue preferido el derecho directo á 
inmediato de doña Sancha. : 
Es verdad «que este derecho estaba apoyado 

en un éjército victorioso y guiado por un ! 
roe; pero tambien lo es que se estableció priv? 
cipalmente. por la utilidad pública de evita 

ca sangrientas entre Leon y Castilla, 

e renovar la antigua reunion entre estos 

paises, con tan mal consejo separados. De esl 
reunion y del caracter del nuevo rey se espera” 


ban grandes triunfos contra el enemigo comun 
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Reunion de PS e Ribagorza al reíno 
e Aragon (1038). Fernando atendia ante to- 
cosas á consolidar su potencia en su nue= 
YO reino. Muchos caballeros se pasaron á los 
Moros de Sevilla por no servir, como éllos de— 
“an, á un monarca estrangero;- entre ellos 
Nombra la historia á uno poderoso en Galicia, 
1mado don Sisenando, cuya ausencia con 

uyó mucho á pacificar aquel: pais. 

Otra reunion importante de soberanías' se 
Verificó este mismo año. Don Gonzalo, rey de 
Sobrarbe y Ribagorza, atravesando la puente 
€ Monclus, al volver de caza, fue asesinado 
Alevosamente por uno de sus criados, llamado 

Amonet, que le atravesó con un venablo, sin 
ue refiera la historia la causa de esta mal- 
da ni su castigo. Los de Sobrarbe aclamaron 

Vr vey á Ramiro 1 de Aragon, hermano del 

lfunto, y el mas próximo, y por consiguien- 

“ en mejor disposicion para socorrerlos con- 
Fa los mahometanos. ¿Asi el pequeño reino de 
Aragon , casi reducido en su-cuna :á la mon- 
aña de Jaca, se” estendió considerablemente, 

SE hizo tan grande como la primer monar= 
Ja de Asturias creada por Pelayo. No se 
MIÓ que don García, rey de Navarra, su her 

no mayor, ni don Fernando de Castilla die- 

NM Muestras de pesar por no haber sido con- 

tados, Pero es creible que ya entonces em- 

á echar raices el sistema de sucesion, 

parte electivo y en parte hereditario, que 
“tuyo vigente por muchos siglos en la mo- 
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narquía- aragonesa. Al año “siguiente de 1039 
hizo don Ramiro guerra á los moros de Zara- 
goza , y les quitó la importante fortaleza de 
Benavarre, y. en el de 1040 taló la comarca 
de Lérida: Al siguiente hizo lo mismo en la 
de Huesca; de modo que los. reyes mahometa- 
nos de aquellos parages temblaban de solo su 
nombre. 

Sitio y batalla de Tafalla ( 1042). Este año 
reunió don Ramiro su ejército, y. se preparó á 
una espedicion mas grande y gloriosa, que SU 
escesiva ambicion convirtió despues en 1gn0” 
minia suya, y afeó la gloria de sus hazañas- 
Apenas tuvo junta su gente marchó la vueltd 
de Zaragoza. El rey moro de esta ciudad, ater” 
rado con la invasion, solicitó la paz que don 
Ramiro no concedió sino bajo dos condicioné% 
muy diversas en su esencia y en su objeto. LA 
primera fue que permitiese el nombramien 
de un obispo en Zaragoza; la segunda qu* 
mandase á los reyes de Huesca y de Tudela qué 
le asistiesen con sus armas, igualmente que él, 
para. una espedicion que encuabda lo que ' 
á entender que entonces tenia alguna superio” 
ridad el rey de Zaragoza sobre aquellos 
caciques. ] 

Los moros aceptaron ambas condiciones; q 
Ramiro, incorporando en su ejército las tro 
auxiliares de los tres reyes;. entró en Navari? 
cogiendo desprevenido á su hermano García, 
puso sitio á Tafalla. Esta repentina invasi 
asombró é indiguó á todos los cristianos 
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España, García tan valiente como sus herma> 
MO0$, pero menos activo, mostró sin embargo 
A aquella ocasion increible diligencia: envió 
Mecir á los de Tafalla que prolongasen la re- 
SiStencia cuanto les fuese posible que él mar- 
“haba á socorrerlos. Juntó gente de todas par— 
les, y haciendo de noche las marchas para sor— 
Prender á los lidiadores, cayó sobre ellos de 
“Mproviso cuando estaban dormidos, y en—- 
'ó en las trincheras degollando y matando á 
Cantos encontraba. No Fue posible á. don Ra— 
ro en medio del terror, la confusion y la 
Oscuridad rehacer su gente despavorida y fu- 
Siliva; y conociendo el riesgo huyó en un 
Caballo enmantado sin freno pi silla. Al ama- 
Mecer del dia prosiguieron_ los ¡mayarros el al> 
“ánce, é hicieron: terrible destrozo en los ene- 
¿Bos Jaro miii 0 
v, Don García en venganza de la injuria en— 
Má fuego y sangre en Aragon. Don 


“€ su. hermano idiéndole 'perdo 
E 3 E J LAA 94 
“endo dl, ds E P 
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pues de otra que habia hecho cuando persi- 

ió á su hermano Ramiro desde Tafalla, pero 
con mas utilidad , porque sitió á Calahorra, qué 
era padrastro de sus dominios, por la parte del 
Ebro, venció la ostinada resistencia de los ha? 
bitantes, rompió una parte del muro, entró! 
en la plaza por asalto, y degolló ó redujo 
esclavitud los defensores. Despues fortificó mu) 
bien la «ciudad, estableció en ella sede episco” 
pal, y fue una de las llaves de Navarra. 
“Concilio ó córtes de Coyanca (1050). MieW” 
tras estas cosas pasaban en Navarra y AragoM 
el rey don Fernando de Castilla solo entendi 
'en pacificar á Galicia y consolidar su domina” 
cion en el reino de Leon. Ya llevaba su obri 
“muy adelantada, y sus eminentes cualidade> 
le habian “ganado el afecto de sus nuevos súb 
ditos. Para afirmar y perpetuar su obra de” 
terminó “celebrar córtes de todos sus dominio%; 
y concuiTieroh á Coyanca, júntamente con £ 
y su esposa doña Sancha , los prelados ecles 
'siásticos y principales señores de sus reinos. . 

“Comenzando por la religion, se establecie” 
ron leyes, muy saludables para la disciplW* 
eclesiástica, “estragadísima en aquellos tiem 
“de inmoralidad é ignorancia. Una de ellas ma” 
daba que en ninguna iglesia faltasen los Libros 
“necesarios para los oficios divinos, y en 0% 
que los eclesiásticos no usasen de armas. PP 
“materias civiles se mandó que los condes: 
'merinos administren recta justicia. Parece Gl 
los primeros eran gobernadores civiles y 12 il 
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fares en los distritos ó merindades, y que los 
Segundos, cuyo nombre empezó á oirse en este 
“glo, eran magistrados enviados por el rey 
'a administrar justicia. ds 
La ley mas importante hecha en estas cór— 
ts fue que en el reimo de Castilla rijan los 
Fueros concedidos por el conde don Sancho 
tcía, y en el de Leon las leyes de don Alon= 
$0 Y hechas en las córtes de 1020. Las pri- 
Meras formaron la coleccion que se llamó des- 
Pues Fuero viejo de Castilla. Asi los dos rei- 
Mos , aunque enlazados en una misma corona, 
Juedaron divididos en cuanto á la legislacion. 
a Al año siguiente padeció el rey don García 
de tavarra uña enfermedad grave; y su her 
Mano don Fernando fue á visitarle á Nájera, 
onde se hallaba ; pero entre las amistades de 
Visita dieron aviso al rey de Castilla, sin que 
aya podido averiguarse si fue falso ó verdade 
xo, de que su hermano García trataba de apo- 
derarse de su persona para obligarle á ceder 
Algunas porciones considerables de sus domi 
Mos. Fernando, poseido de ésta sospecha, bus— 
2 el pretesto mas verosimil para acortar su vi- 
“la, y se retiró á su reino jurando vengar el 
o, que segun él, se habia querido ha- 
O, 


Guerra entre Navarra y Castilla: batalla 
y Atapuerca, Don Sancho Y el de Peñalen, 
7 de Nayarra (1054). No tardó en venírsele 
* las manos la ocasion. Cayó enfermo en la 
Primavera de 1054 , cuando estaba ocupado 
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en las prevenciones de la guerra que pensaba 


hacer. 4. los moros , sosegado ya el reino, Y 
su hermano don García vino á visitarle. Al 


punto le mandó prender y encerrar en el cas" 


tillo de Cea. 


Don García tuvó medios de avisar á los 


suyos de la situacion en que se hallaba ; qué 
tenia meditada la manera de escaparse; qué 
enviasen alguna gente que llegase disfrazad: 
hasta el castillo para asegurar su salida. Asi 1 
hicieron los navarros, y á la deshilada y enct” 
biertos llegaron el dia señalado á la prisioM 


don García salió de ella 6 sobornando la gua!” 
dia, ó arrojándose por una almena, fue recibr” 


do de los suyos , y montando á, caballo llegó + 


su reino sin ser conocido en el camino. s 

Al punto reunió sus huestes, solicitó y 0D? 
tuvo tropas auxiliares. de los moros de Zara” 
goza y. Tudela, y en venganza, de la injuré 
recibida entró por. Castilla. Su hermano Fer” 
nando le envió .embajadores para que le tem? 
plasen ; disculpó: su accion con la que hab! 


-ercido que don García intentára; añadiendo 


que si fue falso el informe que á él le diero? 
en Nájera, con la satisfaccion competente po? 
dria concluirse la querella sin derramamien* 
de sangre cristiana. 49 

Don García ni quiso escuchar los embaja 
dores, ni oyó los consejos de San Iñigo, YY 
de Oña, ni de Santo Domingo, abad de su 
ni de su ayo don Fortunio Sanchez, Y! al 
otros señores que le aconsejaban. Don Fe” 


ns 
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nando que tenia prevenidas sus huestes, viendo 
Mevitable la guerra, se: adelantó hasta Ata= 
Puerca, pueblo situado á tres leguas de Burgos, 
oude segun la costumbre de aquel siglo se 

bia aplazado la batalla para el primer dia 
€ setiembre. 

-—Trabóse la accion con sumo ardimiento por 
fitrambas partes. El rey de Castilla, mas hábil 
SUerrero que su hermano, envió por un flanco 
Un cuerpo de caballería leonesa que penetró 
Cón furia por aquella parte, y llegó desorde— 

ando á bs contrarios hasta el punto en que 
Deleaba don García. Este infeliz rey murió en 


el conflicto , segun algunos historiadores, á ma- 


hos de un soldado navarro, llamado Sancho 
le uñño, cuya muger habia deshonrado, y que 
'e derribó del caballo de una lanzada. Los na- 
Varros cargando hácia aquel punto impidieron 
ue los leoneses le acabasen. San a vino 
“0h aceleracion á suministrarle los auxiltos es— 
MWituales, y en sus brazos exhaló' el último 
Piro, 4 
Con la muerte del rey de Navarra desfalle- 
ció e]: ámimo de sus tropas. Don Fernando lo- 
6 la victoria, y sigió el alcance, dando órde— 


Mes á los suyos que dejasen lugar á los navar— 


vos Para que se salvasen ; pero que no diesen 
Martel 4 los mahometanos auxiliares. Ási se hi- 
Al rey difunto don García sucedió Sancho V 
q hijo primogénito. Unos historiadores dicen 
ue don Fernando de Castilla hizo la paz con 
Davaros sin: estender sus dominios; otros 
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que se quedó con la Rioja alta, es decir, 
con la parte de esta provincia que hay desde 
los im de la de Burgos hasta el rio Oja- 
Guerra en Portugal (1054). Fernando Í, 
aunque feliz en sus guerras contra Bermudo Il 
de Leon y García VI de Navarra, las miraba 
como infaustas porque hasta entonces le habian 
impedido pelear contra los verdaderos enemi-. 
migos de la patria. Las victorias de Almanzo! 
habian destruido las antiguas fronteras de Por- 
tugal, 7 Coimbra, Lamego y Viseo estaban el 
oder de los moros. Fernando determinó resta- 
Blebanlas, y probar á los gallegos, á quienes 
pertenecian, que ninguna provincia debia estal 
mas satisfecha de su. dominacion que la que 
mas la habia repugnado. : k 
¿Adelantada ya la primavera de 1055, Y 
cuando ya la tierra ofrecia pastos abundantes 2 
la caballería, sacó su ejército de los cuarteles, 
atravesó el Duero y el Tormes, y entró por 
cerca. de Almeida en Portugal para continua! 
las conquistas meditadas por don Alonso V, Y 
suspendidas por su desgraciada muerte delante 
de Viseo. Taló los campos sin detenerse en nin” 
guna parte hasta llegará Sea, plaza fuerte, cur 
ya resistencia castigó entrándola por asalto, des 
gollando parte de la guarnicion, y llevándosé 
cautivos á los demas. Despues se estendió por 
todo el pais sagueándolo y llevándolo 4 fuegó 
y sangre, y lo mismo hizo en la campaña si” 
guiente. 


Conquista de Visco y Lamego (1057). Él 
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Sitio de Viseo, que MA en su tercer cam 
Daña, fue peligroso por los flecheros de la guar= 
Dicion , acostumbrados á disparar con tanto 
Acierto y violencia que no ato tiro, y tras 
Pasaban muchas veces los yelmos, corazas y de- 
Mas armas defensivas. El rey apostó hácia la 
Parte mas flaca de la ciudad un cuerpo de es— 
Celentes honderos, que llevaban cubiertas las 
“dargas con tablas sobrepuestas para que en, 
tllas se clavasen las flechas y perdiesen su ím- 

tu, Despues de algunos dias de ostinado com- 

te entró el rey en la plaza haciendo prisio— 
Mera la guarnicion. Al flechero que habia dis= 
Parado la saeta con que fue herido el rey don 

09uso Y mandó cortarle entrambas manos. 
Todo el botin lo repartió entre sus soldados 
Para tenerlos contentos y dispuestos para Otras 
SSpediciones. 

- Bien pronto los hubo menester en el sitio 
pe puso á Lamego, y conoció su buena vo- 
Untad ; pues aunque los muros eran altos y ca- 
Daces de buena defensa, los rodearon con tor 
Ys de madera, y desde ellas los batieron con 
Mia furia, que á pocos dias abrieron brecha y 
Mtraron la ciudad por asalto degollando á los 

€ se resistieron, y haciendo cautivos á los de- 

as habitantes. El rey mandó agregarlos á los 
e nasterios y fábricas de las iglesias, primer 
lemplo de esta especie de esclavitud, 
M Apoderóse despues de los castillos de San 
arin y de Toranza y Otros de aquella co- 
Arca, y mandó arruinarlos para quitar á los 
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enemigos toda esperanza de hacerse fuertes en, 
aquellos parages. En esta campaña no volvió 
con su ejército á Leon; sino le dió un breve 
descanso en las plazas LL hasta con-. 
cluir el año; porque deseaba empezar á prin- 
cipios del siguiente la empresa de Coimbra. 
En este año, temerosos don Sancho Y de 
Navarra y don Ramiro de Aragón del poder es” 
cesivo del rey Fernando, tuvierón entrevista en 
el monasterio de Leyre, y juraron alianza ofen- 
siva y defensiva; pero el ambicioso don Ramiro 
vendió caro su auxilio; pues obligó á su sobri- 
no á cederle, durante su vida, las plazas de San- 
gúesa, Lerin y Undues. Al mismo tiempo don 
Ramon II, conde de Barcelona, hizo guerra 4 
los moros de Zaragoza, tomó á Manresa, der- 
rotó los cuerpos mahometanos que se le opu-, 
sieron, y ganó á Prados del Rey, Calaf, Tárra- 
ga, Cervera, Odena y otros pueblos. > 
Conquista de Coimbra (1058). A principios 
de enero movió el rey don Fernando sus hues- 
tes contra Coimbra, y el 28 tenia y sus tropas 
al pie de las murallas de aquella plaza, que er? 
fortísima y estaba provista de víveres, muni” 
ciones y númerosa guarnicion de buéenas tro7 
pas. Los cristianos la batieron vigorosamentó 
con suma pertinacia con todo género de las má” 
quinas comunes en aquel siglo, y los moros $ 
resistieron con suma ostinacion. Seis meses du- 
ró el sitio: don Fernando lo hubiera levantado 
por falta de víveres si los monjes del monaste- 
rio de Lorvaon, situado á dos leguas de Cow” 
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bra, no le A de todas las sub— 
Sistencias necesarias para concluir la empresa. . 
Simbra se rindió por capitulacion. Todos los 
Ciudadanos salieron libres con sus mugeres é 
ljos y el dinero necesario para el viaje, que- 
ando sus propiedades y demas haberes en po- 
€r del vencedor. 

En la mezquita de Coimbra, despues que se 
Durificó y se puso en ella la catedral, fué ar 
Mado cibultado por manos del rey el célebre 

uy Diaz del Vivar. Fernando, gozoso de ha= 
ber vuelto á poner en el Mondego los límites 
el reino de Leon, dejó por gobernador en la 
za conquistada “al mismo caballero don Sise= 
Mando, que por no obedecerle habia emigrado 
“Sevilla, y que ya vuelto á su gracia le habia 
ervido muy bien en aquella jornada. : 
d Guerra de Castilla (1059). Este año dirigió 
"9% Fernando su ejército hácia el reino de To- 
Anto Tomó de paso á san Esteban de Gormaz, 
As pue los moros se habian vuelto á apoderar 
00 9s revueltas qué sucedieron á la muerte del 
%ide don Sancho, quitando aquel padrastro 
“hicioso donde se reunian los moros siem-— 
da ¿Jue emprendian correrías Contra las tierras 
Re Castilla 6 Leon. Despues tomó á Vado del 
A Y luego á Berlanga, plaza muy fuerte; 
> sus habitantes aterrados horadaron los mu- 
so la parte opuesta á la que asaltaban los 
, "TADOS, y se escaparon sin ser vistos, aban—= 
o ndo las mugeres y niños que no pudieron 
Swulos, 
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Tomó (ademas don Fernando á Aguilera, á 
Santa María, á San Justo, á Guermos, y echó 
por tierra los castillos y atalayas de los enemi- 
gos, y corrió desde Medina Celi hasta Tarazona 
saqueando todas las haciendas y aldeas. El rey 
moro de Zaragoza, ocupado entonces en la guer- 
ra contra los catalanes , por redimir la vejacion, ' 
le pagó parias y rindió vasallage. A lo menos 
asi parece del contesto de la historia; porqué 
las relaciones entre los moros y los potentados 
cristianos de aquella época, están sumergidas en 
una grande confusion. Nosotros, en caso de di- 
vergencia de los historiadores, y cuando no ale- 
sn documentos ciertos, esplicamos los hechos 

e la manera que nos parece mas probable. En 
el mismo año movió sus armas don Ramiro de 
Aragon contra el rey de Zaragoza, le quitó la 
plaza de Loharre, y y obligó á pagarle tambien 
parias. 

Guerra de Toledo (1060). El rey don Fer” 
nando aumentó su ejército con tro escogidas 
y un cuerpo considerable de honderos, deter” 
minado á conquistar el reino de Toledo , cu” 
yos moros eran muy ricos y poderosos, y te” 
midos hasta de Aben Abed, rey de Sevilla, que 
era entonces el principal de los monarcas ára” 
bes de la península. Atravesó, pues, las mon; 
tañas que separan las dos Castillas, bajó por € 
Jarama, asoló los territorios de Uceda, Tala 
manca, Alcolea, Guadalajara y Madrid, y dejo 
yermo todo el pais del Henares y del Manza? 
nares. 
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Hecho esto; puso sitio á Alcalá, plaza enton= 
“es muy considerable y poblada; pero viéndose 
Sus habitantes sin medios para defenderse por 
«80 tiempo del ímpetu con que la acome- 
'Cron los cristianos, enviaron á Hiaya Alma- 
Mon, rey de Toledo, una embajada manifes- 
“indole A triste situacion en que se hallaban, y 
Didiéndole que los socorriese ó con las armas ó 

“on la paz. 
El rey de Toledo, sin fuerzas para evitar el 
1gro de los de Alcalá ni el de su reino, tomó 
* resolucion de pasar en persona al campamen- 
1 de don Fernando, se le presentó con grande 
wrtesía y humildad, le regaló ricas joyas y te— 
preciosas que llevaba, y le ofreció hacerse 
* tributario si desistia de la guerra. Don Fer— 
"do no creyó conveniente reducir á la deses— 
“tación los enemigos, admitió las parias, y se 


vió á Leon cargado de riquezas y despojos. 
g 4 y despo 


y, Querra de Estremadura: batalla de Grao; 
ancho Ramirez, rey de Aragon (1063). Dos 
Nos descansó de la guerra el rey don Fernan 
e y en ellos se empleó en restaurar y fortifi- 
lol á Zamora, y en labrar de cal y canto la 
S'esia de san Juan Bautista de Leon, destruida 
En Almanzor, y labrada de tapia por Alonso Y. 
e 1063 hizo una pai contra Aben Abed, 
y É de Sevilla, invadiendo sus estados á sangre 
Suñ *g0. El moro, no hallándose con fuerzas 
frentes para resistirle por las guerras que 
Cen "temente sostenia contra los reyezuelos 


“4Nos, siguiendo el ejemplo del rey de To- 
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ledo , se presentó en su tienda á rendirle vasa- 
llage y parias, que el rey Fernando aceptó, 
idiéndole al mismo tiemo el cuerpo de Santa 
usta, que habia sufrido el martirio en Sevilla; 
mas como no se: encontrase, se trasladó en su 


lugar á Leon el de San Isidoro, arzobispo de la 


misma ciudad. El rey le depositó en la nueva 


iglesia que labraba , se le dedicó, y desde en- 
tonces tuvo aquel templo la advocacion de San 
Isidoro. 

El mismo año movió guerra el rey don 
Ramiro de Aragon á los moros de Zaragoza, 
taló sin piedad su territorio, y se puso sobre la 

laza de Grao. El rey de Zaragoza, vasallo 
e Castilla, pidio socorró á Fernando I, € 
cual le envió á su hijo mayor el infante don 


Sancho con un cuerpo de tropas para auxiliar 
á su feudatario. Don Sancho llegó 4 Zaragoza» 


llevando por alferez á Ruy Diaz del Vibar, Y 
reunido con las tropas de Zaragoza marchó 4 
liberta» la plaza que se defendia con increible 


denuedo. Don Ramiro salió á recibirlos con 105 


suyos, y se trabó: la batalla á vista de Grao- 
El combate fue ostinado y sangriento ; pero la 
muerte de don Ramiro, que murió peleando 
como bueno, decidió la victoria. Los aragont” 
ses vencidos se retiraron, y proclamaron rey 
al hijo mayor de don Ramiro, llamado Sancho 
Ramirez, no menos valeroso que su padre. 
Dos años despues hizo el rey don Fernan” 
do su última campaña contra los moros de To- 
ledo y Zaragoza, que le negaban las pariá? 
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Penetró en los e: de o y. otro, los taló 
Y Saqueó en venganza de 'la felonía , y llegó 
“on sus huestes hasta Valencia, siendo esta la 
Primer yez que los castellanos y leoneses visi 
laron la playa del Mediterráneo. Sintióse enfer— 


Mo, y se volvió á Leon, donde falleció á los 


Veinte y ocho años de uno de los reinados mas 
Sloriosos que ha tenido España. 

Su muerte fue estraordinaria, y manifiesta 
el espíritu religioso que dominaba en aquella 
£poca la sociedad española. Apenas llegó de la 
Campaña, su primer visita fue á la iglesia de 


San, Isidoro, donde oró fervorosamente , y des- 


«Pues pasó al palacio á descansar algunas horas. 


A media noche volvió á la iglesia, donde se 
“elebraban los maitines del Nacimiento del Sal 
Yador, oyó la misa de la aurora, y desfalleci- 
do tuvo que volyer á su cama. 

El 26 de diciembre se adornó con las vestidu- 
Tas reales, hizo que le levasen al templo acom- 
Pañado delos o y abades que habia en la 


Forte y de todo el clero secular y regular; y 
allí Pa de rodillas lo mejor que pudo, 


-“lamó con voz clara y entera; “Tuyo es, Se- 
Mor, el poder, tuyo RE tu eres el re; 

Os reyes, y tuyo es el reino del cielo y de 
erra. Te restituyo, Señor, la corona que 
u me diste, y que tuye mientras quisiste con 
l "Yármela. No te pido otra cosa sino que sa— 
'éndo mi alma del abismo de esta tierra , la 
“ibas misericordiosamente en tu seno.” Dicho 
Sto, se despojó de las vestiduras reales, se cu- 


e 
la u 
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brió de ceniza, se puso el saco qué entonces 
usaban los penitentes, y se reclinó en tierra 
llorando sus culpas é implorando la piedad di- 
vina hasta la tarde del día siguiente que falle- 
ció. Hombres de este temple, que asi vivian Y 
morian, eran invencibles; y asi se necesitaba 
que fuesen para fundar la monarquía, 
Fernando 1 mereció el sobrenombre de 
Grande, que le dieron sus contemporáneos, 
por su valor, su política, su espíritu religios0 
y las grandes victorias que Consiguió. Humillo 
á los mahometanos , vengó las calamidades que 
Almanzor habia causado en Castilla y Leon, Y 
restituyó estos dos reinos mejorados á sus au” 
teriores límites. Pero fue desgraciado en su* 
guerras contra los cristianos, no porque * 
abandonase en ellas la victoria, sino porqu* 
cada uno de los tres triunfos de Tamara, Ata” 
puerca y Grao le costó un hermano. Es ve!” 
dad que ninguna de estas guerras fue provo” 
cada por él; pero no admite disculpa la pr” 
sion de su hermano don García. Otro yerro, no 
moral, sino político, cometió repartiendo $ 
“estados entre sus hijos; motivo de terriblé 
guerras y de crímenes odiosos. 
Amó entrañablemente toda su vida á su $ 
posa doña Sancha, reina propietaria de Leon») / 
que tuvo mas parte en el gobierno que ning" 
na de las anteriores viviendo su marido. **; 
varonil y prudente: unas veces acompañaba 
su esposo á la guerra, como en la espedicion Los 
Coimbra. Otras activaba desde la córte todos 


¿E | 
Preparativos necesarios para la campaña. En fin, 
rlerció las “funciones de verdadera reina de 

n. 

Tuvo de ella don Feinando tres hijos, San— 
cho, Alfonso y García, á los cuales dejó los rej- 
nos de Castilla, Leon y Galicia; y dos hijas, 

aca y Elvira, que tuvieron en señorío las 
“udades de Zamora y Toro, y las rentas de 
Muchos monasterios. Dúdase si” Zamora se dió 
i doña Urraca por su padre don Fernando, ó 


su hermano don Alonso, que la amaba 
Mucho, 


CAPÍTULO XxXxVvV. 
Don Sancho IT. 


] Ñ a! 
Don Sancho II, rey de Castilla: don Alon— 
30 VI, rey de Leon: don García 17 , rey de 
alicia. Batalla del Campo de la Verdad, 
Gtalla de Llantada. Batalla de Volpejares: 
Conquista de Leon por don Sancho 1I, Con= 
QUista de Galicia por don Sancho. Cerco de 
amnora, 


Ye yn Sancho I, rey de Castilla: don Alon- 
“> "rey de Leon: don García 11 , rey de 
E lcig (1065). Los tres hermanos , hijos del 
9n Fernando 1, despues de hechas las exe— 
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uias de su padre, que fue sepultado en el pan- 
icon de san Isidoro, partieron á tomar posesion 
de sus reinos. Todos eran valientes, ambicios05 
y altivos; y mas que todos el primogénito don 
Sancho, resentido ademas de que su padre hu 
biese distribuido el remo, que en su opiniol 
pertenecia á él solo. Pero mientras vivió la rel” 
na viuda doña Sancha estos ódios y enojos es7 
tuvieron encubiertos: tanto era el respeto que 
aquella escelente reina inspiraba á todos. 
El mismo año que murió Fernando 1 fuf 
conquistada de los moros la ciudad de Barbas? 
iro. Don Sancho Ramirez, rey de Aragon, jun” 
tó un poderoso ejército, que se reforzó con tro? 
pas francesas y con un cuerpo auxiliar que Y 
trajo don Ermengaudo, conde de Urgel, hijo J 
sucesor del que habia mandado una division € 
la célebre jornada de los catalanes á Córdoba- 
Reunidas estas fuerzas salió á campaña, del 
rotó 4 los mahometanos y los encerró en 5% 
plazas fuertes, rindió algunos castillos , y pY 
sitio á Barbastro, ciudad principal de aquell 
“comarca, perteneciente al régulo de Huesca» 
muy importante para los eristianos , or pu 
arrojados ya los moros de las asperezas del pr 
rineo, era la primera plaza de la tierra Jav 
desde la cual podrian, si la tomaban los UY 
goneses, Correr toda la: vega del Ebro, Y 
grar en- ella grandes despojos sin tener 
pasar por los desfiladeros de las montañas: 
El reyezuelo de Huesca, incapaz de dele” 
der la ciudad por sí mismo, pidió socorros á 


que 
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de Lérida y Zaragoza, que enviaron en su so- 
Corro algunos cuerpos de ¿ropas. Don Sancho 
Quedó en los cuarteles para continuar el sitio, 
Y el conde de Urgel salió á los enemigos. que 
Yenian de fuera. Derrotó una de sus diyisiones; 
Pero al volverse á los reales victorioso encontró 
Otra que se habia interpuesto entre él y la ciu- 
ad; y aunque el valeroso jóvem logró tambien 
Yencerlos y ahuyentarlos fue á costa de su vi= 
a. Por esta razon mereció el nombre de Her- 
Mengaudo, ó Armengol de Barbastro. Esta pla= 
Za, viéndose cada dia mas estrechada y sin .es- 
Peranza de defensa, cayó en poder del rey don 
aucho Ramirez, y desde entonces era mas viva 
contínua la guerra que los cristianos hacian á 

S moros por aquella parte... 
Batalla del Campo de la verdad (1067): En 
Ste tiempo hallándose la ciudad de Braga bas- 
lante poblada, emprendió don García, rey: de 
“alicia, la reedificacion de su:catedral para es> 
Ablecer:en ella la antigua sede metropolitana: 
te rey se hizo aborrecer de sus vasallos por 
Al escesiyo favor que tenia con él un caballero 
Articular, que se empleaba en malquistar:á los 
“mas, y movia al rey á cometer muchas. sinra= 
“Ones é injusticias. Los señores de la córte le die- 
ton muerte casi á la vista, de don García , y te- 
lendo su enojo, se pasaron al servicio dé: don 
0us0, rey de Leon: | yes 
Don. Alonso, -el mas amado de los tres her= 
ADOS, trataba entonces su casamiento con la 
Princesa Agueda, hija de Guillermo el Conquis- 

| LÁ 


TOMO xxv1l, 
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tador, rey de Inglaterra y ON Normandía; 
rimer contrato matrimonial entre las :casaS 
cristianas de España y las familias reales de 
otros paises de Europa. Este matrimonio no $8 
"efectuó, porque hechos-los conciertos , y pasan? j 
do la princesa:á España, murió de enfermedad 
en la nave que la conducia, y su cadáver fu 
sepultado en un: monasterio de la costa vecina 
de Francia. ] 1 E é 
Don Sancho:, rey de Castilla , buscando pá- 


bulo á su ambicion, acometiólas tierras de Rio” 


jaque pertenecian al:rey de Navarra. Este lla” 
mó ep su auxilio 4'su primo Sancho Ramirez 
rey de Aragon, y tuvieron batalla conel de Cas” 
tilla en' eb campo donde despues :se- edificó la 
ciudad de Viana, llamado entonces Campo dela 
verdad, porque en él se hacian los desafios 0 
juicios de Dios; arbitrio digno de la barbarie de 
aquel siglo para conocer la verdad. La batalla 
fue muy sangrienta; en ella fue vencido el rey 
de: Castilla, que tuvo que huir en un caballo 
enmantado. El rey. de Navarra recobró los pue” 
blos' que los castellanos le: habian tomado en 
Rioja. Esta batalla se llamó tambien. de los tres 
Sanchosó de los tres:primos, porque los tres 1% 
yes'teñian este nombre y eran primos hermano” 

- Poco despues de la vuelta de don Sancho de 
Gastilla 4 Burgos. falleció su: madre; “y roto > 
el freno que su amor y su autoridad le impo” 
niad', comenzó 4 buscar: pretesto para despoja* 
á' sus. dos hermanos. Asío se: emprendió un? 
guerra cruel, en. que se vertió la sangre m0 
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Pura de la nobleza Ge A y Leon, y que 
acabó en la flor de su edad con la vida del des- 
,Sraciado príncipe, cuya ambicion fue la primer ' 

Causa de Ds males. 
Batalla de Llantada (1068). La primer em- 
Presa de don Sancho fue contra el reino de 
on, como mas próximo. Don Alonso hizo sus 
Preparativos de defensa, y muchos caballeros 
€ Galicia, que le amaban por su afabilidad y 
Mansedumbre , tanto como aborrecian á sus 
hermanos , acudieron á servirle. Los ejércitos de 
Os dos hermanos se avistaron cerca del rio Pi= 
Serga, junto á un pueblo llamado entonces 
Plantada, y despues Llantada. La accion fue 
terrible y ostinada, con gran mortandad poram- 
AS partes; y aunque la victoria quedó por el 
Castellano, retirándose vencido don Alonso, sin 
“Mbargo la grande pérdida de gente que habia 
úfrido le obligó á dar oidos á las amonesta= 
mes de los señores del reino y de sus herma- 
Mas, señaladamente de doña Urraca, cuya pre- 
dileccion á don Alonso era conocida, y ha que- 
ado consignada en la historia. Cesaron, pues, 

r entonces las hostilidades. 

“Este año se establecieron en Cataluña los 
Usaticos , 6 leyes de costumbre. La legislacion 
Visogoda estaba casi olvidada en aquel pais, con- 

Wstado en su mayor parte por los franceses, 
yas leyes eran' muy diversas , principalmente 
despues de la introducion del feudalismo. La 
Fun icion entre las costumbres introducidas y 

eterminaciones del Fuero Juzgo aumenta= 
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ban en gran manera los pleitos, El conde don - 
Ramon 11 para evitar este mal juntó córtes de 
los señores y prelados, y se mandó poner por 
escrito las leyes sancionadas ya por el uso para 
que sirviesen de norma en lo sucesivo á los par- 
ticulares y á los magistrados. 

Batalla de Volpejares: conquista de Leon 
por don Sancho 11 (1070). Don Sancho , resar- 
cidas las pérdidas que habia sufrido en la accion. 
de Llantada, invadió segunda vez el remo de 
Leon , amenazando por la parte de Carrion. Don 
Alonso , despues de haber pedido y obtenido de 
don García , rey de Galicia, tropas auxiliares, 

ues que á ambos hermanos amenazaba la am- 
na de don Sancho, le salió al encuentro, Y 
le dió batalla en Volpejares. 

La accion duró todo el dia, y fue muy san” 
grienta; pero:la victoria quedó por don Alonso, 
y el ejército de don Sancho fue puesto en fuga- 
El rey de Leon, cuyo carácter era humano Y 
generoso , prohibió que se siguiese el alcancé 
del enemigo, queriendo evitar la efusion de 
sangre cristiana. Esta generosidad fue causa do 
su ruina; porque don Sancho , habiendo hecho 
alto, recogió sus tropas dispersas durante la no-- 
che , y cargó sobre los vencedores al amanecer; 
Sorprendidos los leoneses en la seguridad de 
sueño, logró de éllos una completa victoria. Don 
Alouso, vieado derrotado su ejército, huyó 
tomó asilo en la iglesia de Santa María de Car- 
rion. Allí le encontró su hermano, y le envió pe 
so á Burgos. 


EN 

Don Sancho marchó cou, su ejército 4 Leon, 
cuyas puertas halló cerradas; pero los habitan- 
tes, considerando que preso ya y destronado su 
tey pertenecia la corona al hermano mayor, le 
recibieron y proclamaron ; ejemplo que fue se— 
Ardo por todas las ciudades del reino. La in= 

anta doña Urraca , sabida la desgracia de su 
rmano querido, temiendo la ira y ferocidad 
e don Sancho, se puso en camino para verse 
Con él , y por sus ruegos y súplicas , que fueron 
iPoyadas por los demas señores de Castilla, lo= 
8ro la libertad de don Alonso á condicion que 
Saliese desterrado de Castilla y Leon. 

Don Alonso partió al reino de Toledo, se 
Dresentó al rey Ali Almamon implorando su hos- 
Dtalidad, y el toledano le acogió con la benig-= 
Mdad y nobleza que los musulmanes usan res- 
Decto ¿los desgraciados que buscan su patroci- 
Mo, Dióle casa y medios decorosos de subsisten= 

para él y tres caballeros de la noble familia 

€ Ansurez que quisieron seguir su suerte; y 
Prendado de su buen talento y agradable con- 
Cisacian no tardó en profesarle grande afecto 
Y amistad , y desde entonces entablaron la alian- 
q lue despues tu vieran en dias mas felices para 
% Alonso. pe 
Des orguista de Galicia por don Sancho (1071). 
pues de haberse apoderado don Sancho del 
el o de Leon, acometió al de Galicia, donde 
"ey don García, mal querido de sus vasallos, 

Pudo juntar fuerzas suficientes para resistir 

> Y así abandonando sucesivamente á su her- 
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mano las ciudades de Clica y de Portugal, 
huvó á los estados de Aben Abed IL, rey de Sez.. 
villa, que acababa de suceder á su padre de 
mismo nombre. Así la violencia puso en poder 
de don Sancho todos los estados de sus her- 
manos. 

En este tiempo vino á España el cardenal 
Hugo, legado del papa Alejandro IL, con el ob- 
jeto de introducir el rezo y oficio romano, € 
lugar del antiguo de la iglesia goda de que usa” 
ban los españoles, y que examinado varias YO” 
ces en Roma no presentó la menor seña de he”. 
terodoxia. Sin embargo tenia la corte de Rom 
grande empeño en que se admitiese el Misal ro” 
mano porque en aquella época empezaba á e 
tender su jurisdicción temporal sobre el orbe 
cristiano , y miraba la uniformidad del servici 
divino en todo él como un medio muy á prop% 
sito para asegurar su imperio, Á pesar de esto» 
no pudo conseguirlo por entonces mas que en 
Cataluña y Aragon: Navarra, Castilla y Leo? 
se negaron á hacer novedad en su liturgia. 

Cerco de Zamora (1072). Pesábanle al an” 
bicioso don Sancho las dos ciudades de Zamor 
y Toro que poseían sus hermanas Urraca y El 
vira, señaladamente Zamora, que era mul 
fuerte y la lave del reino de Leon por la fror, 
tera del Duero. Resolvió , pues, apoderarse 
ella; y negándose doña Urraca á admitir la 00 
pensacion que su hermano le ofrecia de 0! 
villas y lugares, juntó don Sancho su ejército 
se puso sobre Zamora, cuyos habitantes, % 


as 
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su rey don Alonso, y ce á la princesa que 
los gobernaba, y que habia heredado la bon- 
dad, la prudencia y las demas virtudes de su 
Madre doña Sancha , resolvieron defenderse 
asta la última calamidad. Don Arias Gonzalo, 
Caballero de los mas principales de Leon, y el 
Consejero de mas confianza de doña Urraca, di- 
Ugió la defensa de la ciudad ; que fue tan osti- 
nada que en todos los asaltos levaron los caste= 
lanos lo peor , á pesar de tener á su frente al 
tey don Sancho, que era muy esforzado caballe- 
To, á Ruy Diaz del Vibar , el primer guerrero 
esu siglo, y á otros señores de gran valía. 

El rey don Sancho, viendo que nada ade- 
antaba con los ataques, determinó rendir la 
Plaza por hambre, y estrechó el bloqueo tan ri- 
porosamente, que la falta de víveres afligió so= 

temanera á los ciudadanos, y ya se llegó 4 
ablar entre éllos de rendirse, cuando úno de 


| Aquellos fanáticos, para quienes todos los me- 


pos son iguales con tal de que se consiga el fin 
lamado Bellido Alourfer, y.mas conocido del 
vulgo con el nombre de Bellido Dolfos, dijo que 
BO se tratase de la entrega de la plaza , que él 
la un medio infalible para que se levantase 
cerco.” | 
Salió de la ciudad como fugitivo, se pasó al 
“impo de los castellanos, solicitó audiencia del 


"ey 5 y obtenida, dijo que venia huyendo de la 


erte que querian darle los zamoranos por ha- 
teles demostrado la necesidad de entregar la 
1%. Habiendo hecho creer esta mentira, y 
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captada la confianza de don Sancho, le dió á en- 
tender qne Zamora tenia un portillo en un sitio 
apartado, y cuya custodia estaba descuidada 
por no creerse que los castellanos la atacarian 
por aquella parte: que sería fácil sorprender 
el puesto y entrar por él en la ciudad. Don San- 
cho, violento en sus deseos y en sus resolucio- 
nes, quise examinarlo por sí mismo, y salió 
acompañado de Bellido , el cual aprovechando 
la ocasion de haberse retirado el rey á un sitio 
oculto para satisfacer alguna necesidad de la 
- naturaleza, le atravesó con su venablo por de- 
tras de parte á parte. Cometida la alevosía, hu- 
'ó. Su nombre quedó en España sinónimo de 
los traidores y malvados. 

Así falleció á los siete años de reinado San- 
cho 11, dejando en la historia renombre de va- 
liente guerrero, pero de monarca injusto. Di- 
vulgada la noticia de su muerte, los castella- 
nos, que le seguian de mala gana á aquella em 
presa , levantaron el campo, y se volvieron 4 
Burgos llevando consigo el cuerpo de su reys 
que fue sepúltado en el monasterio de Oña. Don 
Sancho no tuvo sucesion de su muger doña Al- 
berta, y la corona recayó en su hermano doB 
Alonso, refugiado á la sazon en Oyiedo., 
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CAPÍTULO XXVI 
Don Alonso VI 


Don Alonso VI, rey de Castilla y Leon. Guer- 
Ta contra el rey de Sevilla. Don Beren 
- guel II y don Ramon UI cabeza de estopa, 
condes de Barcelona: Sancho Ramirez, rey 
de Aragon , VI del nombre en Navarra: 
- Ggregacion de la Rioja á Castilla : campaña 
de Andalucía. Principios de la guerra de 
Toledo. Don end 1/, conde de Barcelona: 
toma de Talavera. Traicion y matanza de 
Rueda, Conquista de Toledo. Batalla de Za- 
laca, quista y reedificacion de Tarrago- 
Ra. Invasion de los almoravides en el reino de 
Toledo. Nueva guerra entre los reyes de Ara- 
£on y de Huesca. Sitios de Huesca y de Va 
lencia : don Pedro 1 Sanchez, rey de Ara— 
gon y de Navarra. Batalla de Alcoraz: con= 
_Quista de Huesca. Espedicion del rey don 
Alonso al reino de Sevilla. Batalla de Mala- 
-80n, Reconquista de Barbastro. Alonso Í el 
Batallador, rey de Aragon y de Navarra. 
Batalla de Ucles. 


Ey ALonso ' VI, rey de Gastilla 03 Leon, 


A a 
Penas la infanta doña Urraca supo la desgra- 
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ciada muerte de su hermano don Sancho, en- 
vió esta noticia al rey de Leon, que continuaba 
refugiado en Toledo, para que acudiese pronto 
á tomar posesion de sus reinos, encargando al 
mensagero la celeridad y el secreto que tan 
gran negocio merecia. Don Alonso, recibida la 
carta de su hermana , estuvo dudoso si daría 
parte de ella á su protector Alí Almamon, ó si 
partiria sin su noticia. Lo primero podria espo- 
nerle al riesgo de ser detenido, si el moro, vién= 
dole ya rey delos cristianos, queria imponerle 
condiciones duras : lo segundo podia ser mirado 
como una ingratitud y falta de confianza á su 
bienhechor , que por otra parte podia estorbar 
su fuga , si estaba informado de la muerte del 
rey de Castilla. La nobleza de carácter del rey 
pudo mas que toda otra reflexion : se presentó 4 
Almamon, le contó cuanto pasaba, vie pidió su 
beneplácito para restituirse á su reino. 

Almamon apreció en gran manera esta con” 
fianza, aunque ya sabia los sucesos de Zamori 
por mas diligencias que habian hecho don Pe- 
dro Ánsurez y sus dos hermanos que acompa- 
ñaban al rey don Alonso para impedirlo. 
considerando el gran poderío que iba á posee! 
su huesped , reuniendo en su cabeza las dos c07 
ronas de Castilla y Leon, despues de darle el 
parabien y permiso para partirse, solo le pidió 
en premio del hospedage que conservase ami5” 
tad con el reino de Toledo durante su vida y Y 
de su hijo y sucesor Hixem. Don Alonso lo pro” 
metió de muy buena voluntad; y emprendió * 
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viage con sus e E de infortunio y una 

Bumerosa escolta que le dió el rey Almamon. 
Llegó á Zamora, donde fue recibido con la 
Mayor alegría , y concurrió toda la nobleza de 
on, Galicia, Asturias y Portugal, que le juró 
pr rey. Los castellanos estaban resueltos á 
acer lo mismo; pero habiéndose esparcido el 
falso rumor de que Bellido Dolfos habia dado 
Muerte al rey don Sancho por instigacion de 
don Alonso, los castellanos le ofrecieron la co- 
Tona bajo la condicion de que purgase con jura= 
Mento aquella voz popular, Don Alonso admitió 
£sta condicion, y partió á Burgos acompañado 
sus hermanas y caballeros de su córte, y fue 
recibido con grande aplauso. Habia de hacerse 
tl juramento y la proclamacion en la parroquia 
e Santa Gadea; y hallándose todos presentes 
pues la ceremonia, Ruy Diaz del Vibar, que se 
abia encargado de tomar el juramento al rey, 
Por no atreverse los demas caballeros de Castilla 
ejercer una comision tan delicada, se presentó, 
Y el rey hizo el juramento que se le pedia; pero 
el castellano le obligó á que lo repitiese otras 
Os veces. Esta nimiedad, para la cual no estaba 
parado don Alonso, le ofendió en gran ma- 
Mera, y poco despues de elevado al trono de 
Castilla mostró su resentimiento al de Vibar 

Mandándole salir de sus estados. 

l yaleroso castellano obedeció; y resuelto á 
A gloria por sí mismo , reunió un pequeño, 
an Jue valiente escuadron , de sus parientes, 

Migos y vasallos , con el cual hizo entradas en 
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las tierras de los moros , conquistó plazas, arra= 
só fortalezas , y obligó á los régulos del medio= 
día del Ebro y de las fuentes del Tajo á que le 
rindiesen párias y vasallage. Sus hazañas andan 
mezcladas con bastantes fábulas; pero el nom- 
bre de Cid, ó señor , que le dieron los mahome- 
tanos, prueba sus victorias, así como su lealtad 
el cuidado que siempre tuvo de remitir á su rey, 
aunque enojado contra él, una parte del botin 
que conseguia de los enemigos. Al fin Alonso VÍ 
se reconcilió con el héroe. 

Don García, rey de Galicia ,apenas supo la 
muerte de don Sancho , abandonó el asilo que 
el rey de Sevilla le habia dado, y se presentó en 
su. reino. Temíase una nueva guerra civil, y 
para evitarla se cometió una alevosía. El rey 
don Alonso le envió á decir que para terminal 
amigablemente todas las pretensiones y diferen- 
cias que pudieran ocurrir entre éllos sería con” 
veniente que tuviesen una entrevista. Don Gar- 
cía , tan imprudente en su conducta como vio” 
lento y áspero en su carácter, vino á verse con 
él ; mas apénas se presentó en la córte , fue ar- 
restado y conducido al castillo de Luna , cerca”. 
no á Leon , donde acabó preso su miserable Y!” 
da. Esta perfidia, en la cual no olvidan los hi5” 
toriadores dar parte á doña Urraca, mancha” 
rá el carácter de don Alonso el VI á los ojos de 
la posteridad. Pero en su época se disculpó coL 
la incapacidad de don García para el gobierno 
con el ódio de sus vasallos que se habia gra?” 
jeado, y con la necesidad de conservar entera 
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Monarquía , cuya desmembracion habia produ- 
cido consecuencias tan perniciosas. La prision de 
on García fue en 1073. 

En el mismo año don Sancho Ramirez , rey 

e Aragon, que ya en 1069 habia construido 
Poblado en tierras de moros las fortalezas de Aj. 
Quezar y de Monte Aragon, determinó acome- 
ler con grandes fuerzas el territorio de Zaragoza; 
Pero el rey moro se declaró vasallo de don San 
cho Y, rey de Navarra. Este monarca , Amigo de 
paz y de las artes útiles, admitió el vasallage 


Y las párias, que consistian en 12000 mancusos 


€ oro anuales; é interpuso su mediacion para 


Jue el de Aragon renunciase á su empresa. 


El cardenal Hugo Cándido volvió á España 
“omo legado de Gregorio VIL, que ya reinaba 
tonces , con el objeto de remediar algunas 
"Opelías cometidas por los legados sus anteceso— 

en las causas de muchos obispos á quienes 
depusieron por motivo de simonía , vicio enton- 

muy comun, y cuya estirpacion fue una de 
las £mpresas que ¡lustraron mas el pontificado 
“élebre de Hildebrando. Cuando el. cardenal se 
olvió 4 Roma le acompañaron embajadores 
tey don Alonso, que deseaba ver establecido 
E España el rezo romano, no se sabe si por con» 

190 propia, ó por ligarse mas íntimamente 

la córte del sumo pontífice. 

1 erra contra el rey de Sevilla (1074). Ali 
Eu Amon, rey de Toledo, estaba entonces en 
a con el de Sevilla Aben Abed II, á quien 
“tia despojar de sus dominios en Andalucía y 
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Murcia. Almamon, dueño de Toledo y Valen- 
cia, juntó de ambas partes poderoso ejército, Y 
enetró en Murcia, cuyos valíes, que eran alia- 
dos del de Sevilla, le pidieron socorro. 

Aben: Abed, empleado entonces en la guerra 
contra los: moros de Granada y de Málaga, man- 
dó 4 su lagarteniente Aben Omar que marcha” 
se á socorrerlos. Obedeció:, juntó algun ejército, 
partió á Murcia, y de allíá Barcelona”, donde 
mediante cierto subsidio persuadió al conde don 
Ramon 11 que enviase un cuerpo de tropas de 
caballería contra el rey de Toledo. Don Ramo" 
se puso al frente de éllas, y: recibiendo en rehe* 
nes á un hijo de Aben Abed: se encaminó 4 
Murcia. 

El rey dovw Alonso acababa de celebrar $U 
matrimonio con doña Ines, señora leonesa, en? 
parentada con la familia real; pero sabiendo el 
aparato de guerra' que cargaba: sobre su hues” 
ped y aliado Almamon, juntó sus huestes, Y 
pasó los puertos; lo que puso en gran recelo á Al- 
mamon hasta que supo del mismo don Alon 
que sabiendo su peligro venia llamado: de $U 
propia obligacion á auxiliarle. Los dos mona” 
cas juntaron sus tropas, atravesaron la Manchas 
y se pusieron sobre Murcia. va 
>El conde de Barcelona llegó. con su gente; 
mas cuando vió el corto número de tropas que 
tenia Aben Omar, comparado'con el ejército DU 
meroso de Tóledo y Castilla que sitiabalaplaz%; 
se quejó amargamente del rey de Sevilla , cre) y 
que le habian engañado para perderle yy puso 
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buen recaudo al bi de ds Abed que tenia 
£n rehenes. Los confederados de Toledo, sabien= 
0 la mala inteligencia que habia entre el conde 
Y Aben Omar, caudillo de los sevillanos , por 
05 desertores catalanes que se pasaban al cam- 
Po de don Alonso, determinaron dar la batalla, 
Jue fue muy sangrienta, y quedó la victoria 
Por el de Toledo. 
_ Entretanto el rey Aben Abed, arregladas 
las cosas de Granada, marchaba con el grueso 
de su ejército desde Jaen á Murcia, y aun pudo 
llegar á tiempo de impedir la derrota de los su— 
"98, á no haberle hecho perder algunos dias de 
Archa una avenida del Guadalmena. Detuvóse 
timbien porque no creia tan urgente su auxilio, 
Los fugitivos de-la batalla llegaron á este rio, y 
os se ahogaron con el ansia de interponer- 
de otre éllos y los que los perseguian. El conde 
rcelona se volvió á su tierra con el hijo del 
Y de Sevilla, 4 quien no devolvió hasta que se 
| Pagaron los subsidios en que se habia concer= 
2 Su asistencia. y íé 
| A Murcia abrió sus puertas á los vencedores y 
y “non fue reconocido por señor de ella. Él 
Y don Alonso se volvieron á sus estados mu 
“Atentos de la campaña que habian hecho y del 
se. Y despojos que lo jmicdo en ella. Aben Abed 
Ntiró 4 Jaen con sus tropas, y se previno pa= 
ady.. Muevas invasiones que temia de parte de su 
Usario, 
A « Continuábase con gran calor la solicitud de 
'ntroduc; a : .. 
Ucion en España del rito romano: á lo 
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cual se resistian mucbo los pueblos de Navarra» 
Castilla y Leon; pero á este negocio, que favo” 
recia con todo su poder Alonso VI, se allegó 
otra pretension de la curia romana que cansó 
mucha sorpresa á los reyes cristianos de España: 
y era que toda la pevínsula pertenecia á la san” 
ta sede desde los tiempos anteriores á la inva? 
sion sarracénica, y así que todo lo que poseían 0 
conquistasen en lo sucesivo lo tuviesen comÚ 
feudo de:la iglesia de San Pedro. Se les anun” 
ciaba ademas que un cierto Evulg, conde de 
Roceyo, habia recibido de su santidad la inve” 
tidura de todo lo que conquistase á los moros €? 
España. ' 

Ni este conde de Roceyo puso los pies enc) 
territorio español, ni esta pretension sin Í unda” 
mento en la historia ni en el derecho público, $ 
inventada, segun se creyó , por el cardenal Hu- 
go Cándido en el tiempo que estuvo en Españú 
aunque repetida algunas veces , produjo conse” 
cuencias. Nuéstros reyes supieron siempre con? 
servar el respeto debido á la sede apostólica £P 
materia de religion y de costumbre , sin degr* 
dar su soberanía ¿independencia propia. 

Don Berenguel y don Ramon 111 cabeza de 
estopa, condes de Barcelona: Sancho Ramirt”* 
rey de Aragon, V1 del nombre en Navarr? 
campaña de Andalucia: agregación de la e 
ja á Castilla (1076). Don Ramon II, conde! 
Barcelona , falleció en la primavera de este año» 
dejándo muy acrecentados sus dominios. e 
grandes posesiones en Francia. La Provenza Y 40 
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Ciudades de Mn — le reco» 
Docian vasallage. Adquirió.algunos de estos es 
tados por;herencia, otros porque los propietarios 
05 reconocieron. como. feudos de Barcelona para 
Tener un protector que los defendiese contra los 

ATones vecinos, el al do 
“Dejó dos hijos , Berenguel y.Bamon HI; por 
"obrenombre Cabeza de estopa, segun unos por 
A color rubio de.sus.cabellos, segun otros por- 
Jue habiendo salido: herido demuchos comba- 
- “Sen la cabeza ,se restañaba la sangre con es- 
“Pa. Estos dos hermanos .fueron.á un ¿mismo 
Giempo condes de, Barcelona «por disposicion del 
Adre, y los historiadores varían tambien acer— 
“a delos efectos que produjo la compañía del 
“tro. Unos dicen que ardió: Cataluña en guer—- 
as y disensiones civiles, que seterminaron en un 
Parricidio : otros que vivieron los.dos hermanos 
'*N buena armonía , habitando alternativamente 
Palacio y ejerciendo la,autoridad en. períodos 
¡Suales de tiempo. Esto nos «parece, mas proba- 
*» Como. se verá por el contesto de la historia. 
Lo que, des Aciadamente-es mas AVCrigua- 
do fue la horrib alevosía. que.este año se come- 
NÓ en Nayarra,, y. de cuyas resultas se desmem- 
dró aquel. rejuo , «el. mas poderoso de todos los 
*istianos de España en tiempo de Sancho.el Ma- 
to. Su nieto don Sancho. V príncipe de,carác- 
Suave y.bondadoso,, gobernaba sus vasallos 
EN paz y justicia; sin ambicioriar nuevas .con— 
Mistas, Tenia por hermanos dos monstruos, la- 
Ados don Ramon y doña Ermesenda , que;se 

TOMO xxy1, 15 
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conjuraron para darle la muerte; sin' que se en” 
tienda el interés que podia: tener. la hermana e 
aqúella: maldad , pues no puede atribuírsele, 
como 4 don Raimon ;:el de-la> ambicion de re 
mar. La manera éon que dispusieron y ejecuta” 
ron la traicion fue la siguiente: * As 
1 Gustaba el! rey mucho de la caza; y habien” 
do emprendido una montería en las sierras que 
hay entre Funes y Milagro le acompañarorr SU 
hermano don Ramon y 'los-conjurados con” 
“objeto. de aprovechár la primera 'óportunidad 
«quese les” presentase: Empezó la moutéría: 1e- 
'vantáronse algunas fieras: acudierob los caza” 
dores 4 sus puestos; y el rey para gozar mej 
(del espectáculo subió 4un risco de aquella sier” 
+4, llamado" Peñalen”, que. dominaba todo € 
pais y era tajado"por una parte! Lós conjur?” 
«los que le acompañaban siempre al lado de Y 
hermano, cogiéndole descuidado; le: dieron yl 
¿golpe violento en las espaldas; cayó: por el pre: 
cipicio, y llegó'al ¡valle hecho pedazos: Así e 
ció” Sancho V rey“de Navarfá; que debió4 $ 
desgracia el 'sobrenombre"del de” eñalen. Dey 
un hijo de pequeñaredad, llamádó García, que 
murió antes de llegará la adolescencid.. 
1 «Esparcióse la noticia por'todo el' reitio; Y. los 
navarros ardiéndo: en ira buscarot al fratrició 
da;'que en vaño.líabia empezado á:poner” e» 

ráctica: algunos medios 'para coger el fruto de 
-su'maldad apoderándose del tróno: Viendo cod? 
citada contra st la iva de toda la nacion. se 
fugió'4Zaragoza, donde acabó sus dias ¡nfamó? 
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mente. Su culpable e A / que segun algu- 
hos. historiadores acompañó: al rey. en la! caza 
Y tuyo parte en el asesinato, buscó un asilo en la 
“órte del rey. don: Alonso de Castilla, — .... 
 Atendida,:la corta edad. del príncipe don 

arcía se propuso colocar. en: el trono á «don 
miro, hermano del rey difunto, mas. los na- 
Varros no quisieron admitirle,.-ó porque lé.sos- 
Pechasen cómplice en la, traicion',ó porque no : 
Quisiesen á ninguno de:la generacion que ha— 
Bla sido capaz de tal alevosía, Esta estlusion, hi- 
Ja del enojo, fue impolítica y funesta al reino; 
Porque escluidos don García ¡y don Ramiro, los 
Parientes mas cercanos del rey difunto eran sus 
Primos ' hermanos don SanchoRamirez, rey de 
Aragon; .y don: Alonso el VI de Castilla ,-ambos 
Vecinos, y: poderosos, y «que sabida la catástrofe 
de Peñalen, acercaron sus ejércitos á las respec- 
Uvas fronteras. slbbopa ole susi 
Sucedió lo que debia: preveerse. Los riojanos 
Y vizcajnos se adhirieron á don Alonso; los na- 
Varros al aragones, que fue proclamado en Pam- 
Plona con el título de Sancho VI; y estos. dos 
Monarcas , en vez de disputarse con las./armas la 
totalidad del reino, cediendo á:los consejos pru- 
tes de los grandes y señores de sus estados, 
Partieron los lofts navarros, estableciendo 
E: bro: por barrera comun. de. sus. estados. 
a Linfante don Ramiro de Nayarra se retiró con 
*Us hermanas á la corte de Castilla. ) 
lla La guerra entre los reyes de Toledo y Sevi- 
se hizo este año con suma actividad. Alma- 
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mon invadió la Andalucía con ejército poderos0 
en el cual militaba un cuerpo auxiliar de caste” 
llanos: Los autores árabes dicen que el rey dol 
Alonso asistió en persona'á esta espedicion; pero 
habiendo sido 'tah: célebre, parece imposible 
que no se hubiese conservado memoria de ella 
en las crónicas españolas. Por otra parte la pron” 
titud con que don Alonso acudió con sus tropa 
4 Rioja cuando supo-los trágicos acontecimien” 
tos de Navarra: pea que en aquella prima” 
verano habia salido de Castilla. +0. 
Las armas del rey de Toledo fueron felices 
al principio. Arrojó de Córdoba las tropas de 
Aben Abed, y se apoderó de esta-ciudad , me” 
trópoli poco antes de toda España. Marchó sobr? 
Sevilla, y la entró sin resistencia, porque las 
tropas de Aben Abed esta ban ocupadas en hace? 
la guerra'á los reyes de Málaga y de Algeciras 
Las riquezas de aquella opulenta ciudad se re” 
partieron entre los moros de Toledo y los cas” 
tellanos.: pub oi WR 
++Aben "Abed reunió todas sus fuerzas para Y 
cobrar su: capital, y la puso cerco , casi al mis? 
mo tiempo que acometió á Almamon la enfer” 
medad de que murió: pocos dias despues. Suce” 
dióle:su nieto Yahía ¿hijo de Hixem, que hab! 
muerto algunos años antes. Yahía, principe ale” 
minado y cruel, era'incapaz desostener las con” 
quistas hechas por su padre en Andalucía. 
ejército se abrió paso por entre los enemigos que 
sitiabanrá Sevilla y se: volvió á Toledo. Córdobi 
cayó en poder del vencedor, y en las campal 
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de los años siguientes, por. industria de ¡Aben 

Mar, primer ministro del rey de Sevilla, fue 
yspojado Yahía de los estados de Murviedro, 
Va encia, Cuenca y Murcia. :' 

- El rey de Castilla dejó de ser su aliado, tan= 
lo por haberse concluido en, él el tratado de 
AManza que hizo con Almamon cuandó? era su 

Wesped, como por sus vicios que manchaban el 
“irácter de Yahía, y le hicieron aborrecible á 
Sus vasallos mismos. Varjás veces se conmovie- 
TON contra él, y una de ellas le obligarón:á:sa= 
lr de la alidad: de Toledo; hasta que:apacigua= 

la sedicion ,volvió á su trono. Allegábase á 


“stos motivos la política, que persuadia'á Alon= 


"VLá: aumentar su'monarquía á costa de,un 
"ey aborrecido de sus.vasallos, y á llevar al Ta- 
las-fronteras del:reino. de Castilla... 0 
Quico naturalmente debia oponerse con mas. 
Pr á esta empresa era quien mas le:incitaba 
"olla. Aben:Abed, rey-de Sevilla, el mas pode- 
%0 de los reyes mahometanos de España. , de- 
pat acabar 'con el poder de los: reyes de To- 
, sus rivales, envió á Aben Omar á Burgos 
citar á don Alonso contra los toledanos , 4 
Ma P:efecto hizo alianza con él, Desde entonces 
10 'preveerse como cierta la ruina de: Toledo. 
1 Laureina doña Ines de Castilla falleció en 
978 sin dejar sucesion. Enamoróse:eútonces el 
“Y de doña Gimena Nuñez, prima segunda su- 
de Por ser. nieta del infante don Ordoño, her= 
Es del rey don Alonso V, y párienta desu 
Mera muger. Tuvo de ella dos hijas, llama- 
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- das Elvira y Teiesa Ta . casó con do 
Ramon) conde de Tolosa de Francia, y la se- 
gunda “con E de Borgoña; 'tronco de:1o$ 
reyes de Portugal, y:4 quien don Alonso Y 
dió en calidad de-doie: y con título de coridado 
todos" los paises conquistados de- los moros 4 
Sur de Galicia. 200 > m.scsón 
Don: Alonso quiso casarse con doña Gimena; 
pero impidiéronselo:las exhortaciones del sur? 
estan: Gregorio VI, :acérrimo defensor de las 
eyes eclesiásticas relativas:al matrimonio. Hizo” 
le ver que no podia admitir en'su lecho'4 la pa” 
rienta dessu'primera muger; y en aqu ella -époC 
no se habia introducido.en la disciplina la fac” 
lidad delas dispensas'en'los grados del paren” 
tesco Don Alonso, deseoso de tener sucesion le- 
gítima, dejó 4 la que nolle era posible mirar sino 
como manceba, y casó en 1080 con doña Cons” 
tanza hija de Roberto duque de Borgoña. Tu- 
vo de ¿lla: seis Hijos; “perorlos cuatro mu piero? 
antes ques madre, y solo 'sobrevivieroh Urr?? 
ca, que heredó el feino de $u padre, y otra 10 
fanta, cayo ¡nombre' no consta de los historid” 
dores. o 7 peke tinto mo! abia A 
«Ensro77 sé reunió: concilio en ' Burgos' :30 
que se determinó abandonar'el oficio gótico y 
adoptar'el romano 3* pero este» decreto: tu” 
grandes dificultades para'su ejecucion , y se ?.. 
currió al bárbaro arbitrio del duelo para deci! 
la cuestioh. “En el combate quedó vencedor 5 
caballero del oficio gótico; pero á pesar de:es 
juicio de Dios (así se amaba al desafio enaqué 
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Mos tiempos) E PRO establecido. 


Misal y rezo romano en los reinos de Castilla y 
on. El año anterior (de .1078).se trasladó á 
Burgos la silla episcopal de Auca, ciudad arru= 
ada en las guerras con: los mahometanos, y cu-. 
Yo obispo habia residido hasta entonces en di- 
Versos pueblos de Castilla, :.. en 
Don Sancho Ramirez, rey.de. Aragon y de 
avarra, despues que hubo asegurado su pode-, 
tío en este último reino, volvió sus armas con= 
tra los moros de Aragon, ganó el fuerte castillo, 
-Muñones; y en la campaña de 1080 rindió 
las villas de Corvino y Pretela , y «derrotó á los 
es mahometanos de Zaragoza y Huesca que 
Salieron contra él. Tal era el estado de las cosas. 
“uando empezó la» :célebre guerra de Toledo, 
Que llamó. la atencion.de todos los cristianos de 
paña y aun la de Europa. La. reconquista de 
la antigua capital de la monarquía visogoda de- 
la ser en aquellos siglos una empresa de la ma= 
Yor importancia... dear 25 25 
“Principios de la: guerra de Toledo (1081). A 


motivos ya espresados para hacer la guerra 


e Toledo, se añadieron las continuas cartas; 
Que recibia don Alonso , no solo de.los.cristia— 
0s, sino tambien de los moros de aquella ciu= . 
ad. y reino que le conocian y le eran aficiona— 
Os desde los tiempos de Almamon. En todas le 
Mplicaban que los libertase de la insufrible ti> 
tanía de su rey. Habiendo, pues, reunido sus, 
Uestes, pasó las. montañas, rindió,á Madrid, Ok 
Mos y Canales, dió la tala al pais, y dejando en 
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aquellos puntos guarnicion suficiente, se volvió 
á su reino. 11 Paba quiz 
Este mismo año sitió y tomó don Sancho 

Ramirez la importante plaza de Bolea. En el 
asalto se distinguieron sobremanera dos caballe- 
ros del linage: de” Torres, que de allí adelante 
tomaron el apellido de Bolea. Con motivo de es- 
tas conquistas enla tierra llana se mudaron 
muchos nombres'de las primeras familias ara- 
gonesas, tomando el de los pueblos ó batallas 
en que se señalaban los caballeros por sus ha” 
ZAÑAS. O EY j pde su 
Don Ramon 1V, conde de Barcelona: tom0 
de Talavera (1082). Don Ramon II fue asesi- 
nado junto 4 Pertica:de Ostor en un viage que 
hizo de Ostalric 4Girona. Muchos historiadores 
dicen que esta maldad secometió por órden de 
su hermano“don Berenguel; mas st:esto fue así, 
¿Cómo se confió al fratricida la tutela de don Ra” 
mon IV, hijo de Cábeza de, estopa, que le suce” 
dió en menor edad? Parece mas probable que 
viajaudo con poca escolta: fue acometido pof 
uña cuadrilla numerosa de bandoleros , comu” 
nes durante muchos siglos en los bosques Y 
montáñas de Cataluña , y que habiéudose pues” 
to en defensa pereció conibatiendes 

Y ahía , rey de Toledo, pidió socorro contra 
los castellanos “á"Almuctadir , rey de Zaragort 
y 4 Aben Alaftas, rey de Badajoz, y uno de 
capitanes mas” esforzados: de su siglo. Pero | 
Zaragoza no recibió ningun socorro, porque 
fuy'Almuctadir falleció el año anterior , y SU hi 
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jo'Almutamen, que le sucedió , estaba harto 
ocupado en lá guerra con los aragoneses. El rey 
de Badajoz atravesó el Tajo, y llevó á los tole- 
danos un buen refuerzo de caballería. 

Don Alonso, queriendo impedir la comuni- 
cacion inmediata entre Badajoz y Toledo , guió. 
éste año su ejército por el territorio de Avila, for- 
lificó y pobló á Escalona para hacerla plaza 

nteriza por aquella parte, y se puso sobre Ta- 

lavera y la ganó. Talado el pais circunvecino, y: 
Puesta bles guarnicion en la villa, que asegu— 
tase aquel paso del Tajo, no penetró mas ade= 
ante en el reino de Toledo, receloso de las tro= 
Pas de Badajoz y Mérida, y puso su gente en 
Cuarteles de invierno. 195 | 
Concluida la campaña se volvió el de Bada= 
loz 4 sus estados, y falleció de enfermedad. Su= 
Cedióle su hermano menor Muhamad Omar. Es- 
€ reino comprendia casi todo el pais que corre 
desde el Cabo de:San Vicente por entre Guadia= 
Ma y Tajo hasta las fronteras de Castilla y de 

£on. Al mismo tiempo Aben Abed, rey de Se= 
villa, libre-de la guerra de los reyes de Toledo, 

taba sus conquistas en Andalucía. pr ans 
d En la campaña siguiente de 1083 penetró 

On Alonso mas en lo interior del reino de To- 
ta O por la parte de Talavera , rindió las for= 

lezas de Maqueda y de Santa Olalla , y ocupó 

da la línea de puestos que habia emo Tala- 

“ra á Madrid. De esta manera quedaron en su 
“er todas las faldas de Guadarrama y Somw-= 

“ta y los caminos del Tajo. Entretanto don 
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Sanchio;.rey de Aragon , continuando sus. con=: 
quistas, tomó 4 Gras, pobló á Ayerbe, enel cas 
mino: del Bearne:á Zaragoza, y fortificó muy 
bien entrambas plazas. para ¿impedir las corres 
rías de los moros por aquella frontera, Los.m0- 
ros levantaron ejército contra él, y:el mismo dia 
de Navidad los venció en Piedra Pisada. % 

Traicion y matanza de Rueda (1084). El 
rey don Alonso, resuelto á completar la conquis” 
ta de:la parte septentrional del reino de Toledo, 
acometió este año por la Alcarria, rindió á Tala: 
manca, Uceda, Hita y Guadalajara, y pobló 4 
Buitrago para tener espedita por Somosierra 12 
comunicacion de las dos Castillas. Hecho esto; 
habia llegado con sus puestos al centro del rei” 
no de Toledo., y solo le faltaba la conquista de. 
la capital para coronar su grande empresa. 

- En esta campaña preparó contra él el rey de 
Zaragoza un lazo en que estuvo á pique de 
erecer, y que:llenó de luto la córte de Casti” 
la. Aben Falag, uno de sus capitanes , y alcal” 
de del Castillo de Rueda, situado á cinco legua 
de Zaragoza en las orillas del Jalon., de acuer” 
do en secreto consu rey , fingió levantarse CoD 
el castillo y negarle la obediencia. Almutame? 
por. su parte aparentó grande enojo, y junto 
tropas como para ir á castigarle. 

En esta situacion estaba el negocio , de m0” 
do que no se hablaba de otra cosa en los paises 
cercanos que del levantamiento de Aben Falag* 
cuando el rey don Alonso recibió una carta y 
mensage del alcaide , en que le decia, que ofen” 
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dido del de Zaragoza, se habia alzado'con aque- 
a fortaleza, y. que no teniendo fuerza bastante 
Para defenderla, viniese con gente, y se la en. 
Wregaria y se pasaria 4: su 'servicio:,: lo cual le 
ADriria paso fácil para la conquista de Zaragoza. 
—Creyóle el rey de Castilla; y poniéndose en 
Marcha con poca, aunque muy escogida gente, 
legó á Rueda, avisó 4 Falag de su: venida, y le 
envió 4 decir que le entregase el castillo. El mo- 
YO respondió que no lo entregaria si:el mismo 
tey én persona no entraba á tomar posesion de, 
Mrtalezay Esta respuesta , y no haber salido: 
hi Falag á avistarse con don Alonso, infundió 
esconfianza en los:cabos que venian con el rey, 
Y no le permitieron entrar en el castillo como él 
Queria. Y así enviaron 4 decir al alcaide, que el 
"ey no iria-al castillo; y que así si queria entre- 
sarle, le pusiese en poder de las personas que 
On Alonso nombrase. DOÁna. cp 
Aben Falag, conociendo que se desconfiaba 
de ¿] , desistió de su empeño, por no perderlo 
0; y se'convino en entregar la fortaleza á los 
Jue el rey enviase. Don'Alonso , sin tomar pre- 
“aucion aleuna ni reclamar rehenes, envió á va- 
“os caballeros, siendo los mas señalados entre 
éllos sel infante de Navarra don Ramiro, her— 
Puno de don Sancho el de Peñalen, y que ha- 
la casado con una hija del Cid Ruy Diaz del 
bar, y-los condes don Gonzalo Salvadores y 
“1 Nuño de Lara. > 
la Apenas los tuvo el alevoso alcaide dentro de 
fortaleza , echó el rastrillo y los mandó dego- 
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llar. El rey sintió E o esta perfidia, Y 
dió. algunos. asaltos. por: si, pudiese haber á las 
manos á Aben Falag; todo en vano: porque ade- 
mas de ser muy fuerte la plaza, estaba bien pro” 
vista de víveres: y. gente. Hubo; pues, de ret” 
rarse despues de rescatar los cadáveres de-sus 
«caballeros... diari 38 
El rey don Sancho Ramirez ganó este año 4 
Arguedas, á Piedratajada y á Siecastilla , y. der” 
rotó en una batalla junto á Morella á los:reye5 
de Zaragoza y Huesca, y junto á Tudela al ré- 
gulo de esta ciudad. Todo el conato de don San” 
cho era la. conquista de. Huesca, plaza la mas 
importante de cuantas poseian los moros. en- 14 
Celtiberia septentrional... sra dan 
Mientras el rey de Castilla preparaba la con” 
quista de Toledo, y el de Aragon la de Huesca» 
Aben Abed,:rey de Sevilla, conquistaba á Jacr 
y á las ciudades de Ubeda, Baeza y: Martos 
puestas en-su. territorio. Ya:se habia apoderado: 
de Adra, Málaga y demas ciudades de Anda” 
lucía, ademas de las que poseía en la Mancha» 
en Murcia y en las fronteras de Valencia. 
Conquista de Toledo. (1085). El rey. de Cas” 
tilla, despues que.en las cuatro campañas ante? 
riores se: hubo apoderado de todos los punto 
importantes que paa entre las sierras y el Ta” 
jo, y quebrantado con.sus talas y correrías 1aS 
fuerzas y.el poder de los mahometanos de Tole” 
do, Go BRA concluir de un solo golpe esta gue” 
ra. señorcando. esta nobilísima ciudad. Ast.se ? 
pedian en sus cartas los cristianos que morabal! 
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en ella, cansados de la tiranía del rey moro, cu- 
Yos vicios no corregia el infortunio de los años 


- Anteriores, 


—Juntó, pues, don Alonso un ejército mas 
Considerable que otras veces y los pertrechos y 
Municiones necesarias para un sitio que no de- 
la ser de corta duracion atendida la estension 
Y fortaleza de la plaza. Recibió ademas un cuer- 
Po auxiliar de aragoneses y navarros que le en— 
vió su primo el rey don Sancho Ramirez. Con- 
Currió tambien á esta grande empresa un gran 
MWúmero de caballeros aventureros de Alemania 
Y de Italia, y de Francia mas, pormas cercana. 
lamábaseles á todos francos, ó por los fueros y 
*Xenciones que se les concedieron en atencion á 
Sus servicios, Ó porque habia mas franceses que 
de Otra nacion. Este ejército numeroso y valien- 
, Apenas estuvo reunido, se puso'en marcha la 
Vuelta de Toledo. : an 
El rey moro Yahía tomó las disposiciones 
qeesarias para la defensa, metiendo en la ciu- 
ad mucha y escogida gente de guerra, y pro- 
Veyéndola en abundancia de víveres y municio- 
lo ion que' le- faltaba el pac da en 
"ip de los-reyes, que es el amor de sus 
Meblos, porque era generalmente aborrecido. 
Wploró: tambien el auxilio del rey de Badajoz, 
Jue mandó á AlMfadál su hijo, valí de Mérida, 
e juntase un cuerpo considerable de tropas 
X9Ta acudir al socorro de los toledanos. 
| y El rey don Alonso, apenas dió vista á Tole- 
*ydistribuyó su gente en los cuarteles, que 
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puso muy bien fortificados en la vega alrededor 
16 Ja montaña sohre que está fundada la ciu” 
dad. Hubo frecuentes escaramuzas sin suceso dig” 
no de nota; solo se echaba de ver que así.como 
los moros eran superiores á los. cristianos en las 
peleas de caballería por la destreza y velocida 
de los movimientos , así les-eran. muy: inferioréó 
en los combates de ú4 pie. Lá infantería .era un 
arma mas estimada en España que en otras pal? 
tes, y á ella debieron los españoles la superior” 
dad que tuvieron sobre otros pueblos de Europ* 
cuando lanzados los moros al África, pelearo? 
en los campos de batalla de Italia , Francia Y 
Alemania. bat Licda 
Los castellanos levantaron: torres de:made- 
ya, y emplearon otras máquinas para acerca 
4 1a muralla, batirla y abrir-entrada: todo €? 
yano; porque:aunque aterrabaná los moros» ' 
acostumbrados á aquellos artificios , y derriba” 
ron alguna' parte del muro la subida era mu) 
áspera , las calles estrechas, los :edificios: d p 
donde se defendian los: moros muchos y. 
alos m0 PIT és ad 

En este tiempo llegó: el valí de Mérida: oo 
su gente, y parte de los castellanos le salió 
encuentro. Hizo todos los esfuerzos posibles p?,, 
romper los «cuarteles: y darse la mano con Y 
guarnición ; pero habiendo perdido en. va”, 
combates lá flor de sus tropas, y desesperado 
poder forzar los reales que estabah en muy pue? 
estado de defensa, recogió lo que le quett, 
de su gente, y dejó abandonados á su destiD 
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la ciudad de Toledo y tl rey Yahía. 

+ Los cristianos”, que habian convertido el si- 
o en bloqueo, estaban cansados del largo cer- 
CO, tanto mas cuanto les era necesario traer los 
Viveres desde muy lejos, y esperimentaban su— 
Ma escasez , porque las talas de las campañas 
Ateriores habian dejado yermas todas las cerca- 
Vías de la ciudad. Sin embargo sufrieron con ad- 
Wirable constancia las privaciones, mucho mas 
“esde que se estendió por los reales la voz de 
Yue San Isidoro, apareciéndose en sueños:á Ci- 
Priano ,.obispo de.Leon , que seguia al rey don 
“Monso en la: guerra, le habia prometido la ren— 

icion:de la plaza dentro de:dos semanas, 

En efecto, en-la ciudad se padecia mas y 

0h menos resignacion por la falta de subsisten- 

“las, y llegaron á:comer carne de jumento. Re- 
Jaltos, pues, á acabar sus males , se reunieron 
P 'ciudadanos , y con gran vocería y alboroto 
eron al palacio, y pidieron al rey que pusiese 
Sá la guerra. Yahia les hizo: ver que los cris- 
¡os no estaban mas abundantes que éllos de 
Ares, y que sivéran constantes, los obliga” 
Man á levantar el sitio y volverse á sus tierras. 
my. Estas razones no aquietaron al pueblo de 
o, y fue necesario tratar de conciertos, 
áronse embajadores al rey don Alonso, y le 
Po Pusieron párias: y vasallage. El rey les.res- 
IÓ que no admitiria ninguna negociacion, 
de primer artículo no fuese:la entrega de la 
obk; ad: terrible condicion que la: necesidad 
89 á los morosá admitir pasados algunos dias. 


Envi 
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La capitulacion fue la gto: el alcazar, 
Jas puertas de la ciudad, los puentes, la huerta 
del rey (posesion muy amena de los reyes:mo- 
* sos de Toledo á las orillas del Tajo) se entreguen 
al rey don Alonso: Yahía tenga libertad de 
ir 4 Valencia, de donde era: tambien re 0 
adonde mas quisiese fuera del reino de Toledo: 
los moros que quieran permanecer en la ciuda 
tengan sus bienes, $us mezquitas y el libre ejer” 
cicio de su. religion ; los que quieran retirarst, 
lévense sus muebles : los moros que queden'eP 
Toledo no paguen:mas tributo que el que pa? 
gaban á sus reyes , y adminístreseles justicia se” 
gun su ley y por magistrados de su nacion. -; 

Así volvió á-poder de los-eristianos la anti- 
gua metrópoli de España, Sa de haberes” 
tado en poder de los árabes 370 años. Cone? 
quedó por tierra el único baluarte que tenia: 
mahometismo en el centro de la península: y R 
frontera cristiana, que durante dos siglos estu” 
enel Duero, fue:trasladada al Tajo, eje d 
entonces de las:operaciones militares contra do 
moros. Con este rio y con las sierras queda 
defendidos los.reinos de Castilla la: Vieja Y% 
Leon, en cúyos:campos no volvió á tremolar £ 
estandarte del islamismo. ?e 
+ La fama-del rey don-Alonsovel VI voló po 
toda: Europa, en-la cual tomó- Jugar Ca 
como una potencia considerable: El mismo d 
Alonso no pudo resistir al orgullo que iospiro, 
victoria, y-tomóyel título de emperador de ee 
paña. Los cristianos , despues «de la' toma 
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Toledo, ¡pasaron el Tajo, ¡y/ocuparon todo el pais 
desde Mora hasta «Consuegra, «donde: parece que 
acababa el reino,'de Yahía. y. comenzaba el de 


Aben Abed. Yahía se.retiró.gon su córte á, Va- 


lencia, donde hizo un tratado de paz y. de alianza 
con, el rey de Castilla... ditioys 


“1, «La pérdida: de Toledo. atergó ,á.todos, los 
mahometanos. de España, y.se,levantó,un, gran- 


de incendio de.ira,contra el róy de Seyilla por 


10 haber, dado socorro á Yahía ,.:y..contra Aben 
¿Omar,, su.caudillo y consejero principal, y au- 


tor.de la alianza entre.Aben, Abed: y el xey 
4lon. Alonso; Decíase que,elyrey de; Sevilla por 
dominar «en toda: Andalucía y: y. su, visir. -popAur 
Mentar sus riquezas con, el; gobierno, opylento 

e Murcia que á la sazon poseía;, y, por, tener 
Valías. que. vender, habia hegho.traicion :á la 


Sansa, del islamismo, abandonando á las armas 
Cristianas la primera fortaleza «de, los. musul- 


Manes. 'en- España. >. couoriiodam _ col eobor 


l Aben,Abed, «para apartar, de.sí,el odio. ge- 


heral , determinó sacrificar. 4 su privados y £or 


Mo los cargos: que le,hacian de:soborno,y ra7 
Piña, eran verd leros,.se- valió de estu protest 
10 para arruinarlo, y:envió, órden, 4: Murcia de 
pl prendicsen. .Súpolo ¿con tiempo: Aben 
Umar por los valedores que:tenia, en Ja córte de 


—ovila, y huyó, á Valencia, de donde no: har 


* 
Y 


ándose muy seguro por, el ódio que Yahía de- 

la tenerle como la causa de todos sus infor- 

“Wnios,. pasó 4 la córte de Castilla.que estaba 

£ntonces en Toledo; porque habiéndose que- 
TOMO XXVI. 16 
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daddoun gras múmero de moros: ex “la ciudad 
“favor de la capitulacion;para'impedir que se 
rebelasen determinó don «Alonso fijar su' re= 
sidencia ex élla por “algun tiempo -títientras'se 
“aumentaba Ja, poblacion: de los" cristianos. 
El: rey le- recibió muy bien ¿pero “como 

Abéfi"Omár 06" 6esase “añu allí de "Seguir el 
Hilo Buy imngás le dijó-uñ dia-dón “Alo 
481 “DuzCAben Omar; te pareces al Jadron' que 
rita: y Guarda lo hurtado hastaque otro seo 
quite.” Parecierón”4l “moro de-inál. agiéro 
“éstas palaBras) y8el huyócá Beragoza ,. donde 
fúb +muy bién “vécibido :y empleado” en- tratos 
doblés ipara réducir'dola obediencia «del rey Al 
amuralien algrislas forilezas eri las fronteras de 
ae el SE de, : 

5 ¿Los emisarios del rey de Sevilla le encon” 
alto cen vel eástillode' Segura y le conduje? 
OhiIc4rgado de ¿prisiones yde: la nialdición de 
todos Jos mahometanos á «la -córteude” Aben 
-ABed ¡después dealgunos “dias de “prision , 
ey 7 que añ ise “acordaba de' sus servicios Y 
del ástigudafebroque le tuvoy incitado sin en% 
-Hargol por eb enemigo de Abe Omar ,> ón! 
de ssupHsióniy blo comó/la cabeza cón su mé" 
má! e Asi atado “victima de su astucl 
el Hombre*que'porvengrandeder á sé rey ven? 
«dió laicas ia de «su! religion. : 
=> "Desde entonces” empezaron á' ser men 
“amistosas las relaciones entre “Aben Abed Y: 
rey do Castillas y el moro escribió al: conquis 
tador de Toledo qué se: contentase con 
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ciudad, y que dejase libres los: demas pueblos 
del reino : ¡ademas que le cumpliese lo que ha- 
lan concertado en. sus tratados de alianza. Don 
Alonso le respondió que estaba pronto :4-asis- 
tirle en sus. guerras contra. el rey de Grana- 
da, y que en prueba de ello le enyiaba un cuer- 
de 500 caballeros, «y que los, pueblos que ha- 
bia guarnecido eran suyos ó dal rey de Valen 

Cia-su aliados; ali:orioico , rblisas 
«Efectivamente la caballería castellana se pre— 
sentó delante de Sevilla; pero Aben Abed les di- 
Jo que se volviesen, porque. estaba en tratos de 
Paces con el granadino. Los castellanos se volvie— 
ton, no sin hacer talas, robos y daños en las fron- 
teras del reino dé Toledo, Aben «Abed, determi= 
nado á quebrantar por cuantos medios pudiese 
el poder de los cristianos, reunió en Sevilla los 
Principales caudillos mahometanos de su reino y 
los de Granada , Almería y Badajoz, Conven- 
Cidos de la .poquedad de sus. fuerzas para resistir 
al poder del rey. .don Alonso, determinaron de 
Comun acuerdo llamar. contra él y: en auxilio del 
lamismo :4 Jucef » Príncipe de los almoravides, 
e acababan de conquistar el África y de fun— 
el imperio de Marruecos. Así llevados por su 
Mala política á la perdicion. los reyes: de Ánda— 
Ucía , despues de haber engrandecido con sus 
divisiones el poder de los. castellanos, buscaron 
“Ontra este mismo poder un auxiliar que, no 

ó en imponerles su yugo. 

"Jucef, contento como suelen los conquistado— 
Yes de la ocasion que se le presentaba para es- 
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tender su señorio, respondió favorablemente á la 
demarida prometiendo pasar en España al año si- 
guiente. El rey don Alonso , sabedor de estos trá- 
1os, pidió al rey de Sevilla que le entregase algu- 
nas plazas fronterizas: 'Aben Abed se las negó, Y 
algunos cristiáños que estaban en Sevilla á reco- 
ger dineros que debia el moro 4 don Alonso, fue- 
ron maltratados, y muerto'un judío, tesorero 
del rey.de Castilla, encargado principalmente 
de aquella comisión: Ási no era dudosa la guerra: 
- 1. En el mismo año que don Alonso el VI ganó 
á Toledo, entró por" asalto el rey Sancho Rami- 
rez'de' Aragon la importante fortaleza de Mon= 
zon, y pobló á Estella en la parte occidental de 
Navarra. En estos tiémpos se distinguió mucho 
contra: los moros del Segre y del Cinca don>Ár= 
amengol, conde de Urgel , por sobrenombre el 
de Gerp, por un castillo de este nombre que edi? 
£iéó en la frontera contra los moros de Lérida: 
Este conde ganó la ciudad de Balaguer, y se hi- 
76 tán otemido de Jos mahómetanos que los rey 
A A A TS a) Las . 
de Lérida y Záragoza Je pagaron párias. e 
Batalla . dé Pata (1086): El rey don 
Alonso, sabiéndo los preparativos de guerra qué 
hácian los musulmanes, preparó egército numie” 
róso con el fin dé anticiparse al enemigo y entral 
at campaña. Púsose sobre Coria, forta- 

eza del rey de Badajoz, y la ganó. Con este mo” 
tivo fueron más frecuentes las plegarias de po: 
moros de Andalucía, Estremadura y Algarbe 2 
rey de Marruecos para que viniese á socorrerlos 
en su angustia. 
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e Jucef se resolvió A rs de España; y, 
habiéndosele dado la plaza de Algeciras para que 
desembartase su ejórcito y le sirviese de fortale= 
za en caso de necesidad , pasó ¡desde Ceuta á la 
costa vecina de Andalucía con inumerable mul-— 
titud de africanos, deseosos de apoderarse de un 
- Pais tan fértil y templado como el que se ofrecia 
por teatro á su ambicion. Esperábanle en el des— 
embarcadero Aben Abed y sus emires con buena 
y muy escogida caballería. El primer cuidado 
de los almoravides fue reedificar los muros de 
Algeciras, y poner en la fortaleza muy buena - 
guarnicion y proveerla abundantemente de vive 
res, como que la consideraba llave de España, +, 
Hecho esto, marchó al frente de su ejército á 
Sevilla, desde donde se previno la jornada ¡para 
adajoz. Acudieron á ella todos los caudillos. de la 
paña mahometana, escepto el de Almería, que 
Se escusó con que tenia cerca, de sus estados cier— 
to capitan: cristiano que los amenazaba. Este cau= 
illo seria probablemente el Cid, que infestaba 
Continuamente las tierras de los enemigos. Jucef 
“n el órden de la marcha desde Sevilla 4 Bada— 
+ J0Z puso- la caballeria de los: almoravides en la 
Vanguardia, y la infantería en la retaguardia. 
tropas de Sevilla, Granada, Valencia y Al-— 
Sarbe iban.en el cuerpo de batalla con sus cau— 

llos al frente mandados por Aben Abed. 
El rey de Castilla que, segun los ¿autores 
ho ometanos, despues de. ganada Coria habia 
echo entrada en las tierras del rey de Zaragoza 


Izá en venganza de la traicion de Rueda, ape- 


e ¿ES 
nas supo la venida de Jucef, se puso en marcha 
ara Estremadura. “Si ha de darse crédito á los 
historiadores árabes traía en su' ejército 80000 
ginetes, la mitad armados de hierro, y la otra 
mitad , en la cual habia 30000 musulmanes de 
los que eran vasallos suyos , armados á la ligera. . 
Diéronse "vista los dos ejércitos á cuatro le 
guas de Badajoz en los lanos que los moros lla= 
mabán de Zalacaó' resbaladero por haber en 
ellos una pendiente considerable , y los cristianos 
de Zagalla , Cazalla ó Sacralias. El Guadiana 
separaba entrambos campos. El dia de la ba- 
calla dividió el rey de Castilla su ejército en 
dos haces, y marchó contra el enemigo. Re- 
cibióle- la vanguardia de los almoravides man? 
dada por Almudafar, lugarteniente de Jucef, 
que hubo de volverse á su línea muy maltra- 
tado de los cristianos. desd y 
No tardó mucho don Alonso en acomete! 
el' grueso de los enemigos, y trabó un san” 
griento' combate contra los a moravides man” 
dados por el mismo Almudafar, y á pesar de 
su resistencia los atropelló con gran matanzi: 
Albar Fañez, pariente y discípulo del Cid e” 
el arte de la guerra, y García, hijo de Ramir0 
(probablemente del infante de Navarra que 
pereció en Rueda), mandaban la segunda hues 
te de los cristianos; cayeron sobre los moro* 
españoles, que estaban á las órdenes del rey de 
Sevilla, los rodearon y desordenaron, Y 
Jusieron en vergonzosa fuga hácia Badajoz. Solo 
la caballería sevillana, á cuyo frente se pus? 
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el. valeroso :Aben A increible 
constancia el peso. de la multitud que los; ro, 
deaba. orar isdshbogass omo 
'= Jucef; sabiendo el mal estado, de la batalla 
en aquella parte, envió á su lugarteniente. Abi- 


Dbekir con las tribus berberiscas: de Zenates, 


asumudes.y Gomeles, y otras que estaban de 
reserva , para sostener su primera línea, y él 
Mismo , poniéndose al frente de su numerosa 
guardia, se dirigió 4 los reales y tiendas: del 
tey de Castilla, que tenian poca defensa, por, 
que casi todas las tropas cristianas habian en> 
trado en.accion. Fácilmente, pues , entró en los 
reales, degolló los caballeros que los defendian, 
Y puso fuego-á todo el campo. estos. 
Este movimiento qt cambió la faz de 

la batalla; porque cuando. el: rey. don. Alonso 
peleando .en.Jo mas ardiente del combate lle= 
Vaba ya de vencida á Almudafar, llegaron 4 
refugiarse, á su hueste los cristianos que ve= 
nian huyendo del campamento perseguidos por 
el príncipe de, los almoravides.; Alonso di 
Su frente contra el muevo enemigo , y se re- 
novó la batalla con estraordinario «encarniza— 
Miento. El rey de, Castilla; Jucef. y Aben:Abed 
icieron prodigios de valor; pero las dos hues- 
les castellanas, cogidas entre la de Jucef y las 
de Almudafar y el rey de. Sevilla, reforzados 
Por Abibekir, comenzaron á. cejar. Con: esta 


Moticia las tropas que habian huido hácia, Ba= 


joz volvieron al campo de batalla, y la der- 
Yota del rey de Castilla fue: completa. 


MER 
%' Los musulmanes siguieron el alcance hasta 
puesto el sol. Alonso, herido en un muslo, se 
retiró del campo de batalla, y huyó con muy 
poca gente que pudo escapar de la refriega. El 
número de los eristianos muertos, segun 10s 
escritores árabes' mas moderados, ascendió á: 
24000. Jucef hizo temesas de sus cabezas á Se- 
villa, Córdoba , Zaragoza, Valencia, Murcia y 
Marruecos. 0 138 

Esta fue la célebre derrota de Zalaca , en 
que el rey don 'Alonso, victorioso hasta enton- 
ces, vió por la primera vez el rostro á la des- 
gracia desde: la muerte de su hermano. Bien 
conoció que lás fuerzas de los mahometanos, 
antes quebrantadas, iban á adquirir nuevos 
brios con la llegada de los almoravides. Pero 
su constancia y magnanimidad eran superiores 
á los vaivenes de la fortuna; y empezó á pre- 
pararse contra'la tempestad que amenazaba con 
la: prudencia que sabe buscar los recursos , Y 
la actividad que los emplea oportunamente. 

En el mes de noviembre convocó córtes en 
Toledo. En ellas'se restableció el antiguo ar- 
zobispado de esta famosa capital de los visogó- 
dos. El' primer arzobispo despues de la restau- 
racion fue don Bernardo, frances de nacion, Y 
abad de Sahagun. Parece que en está época ce- 
só el óficio muzarabe en Toledo, y quedó re- 
- ducido á una sola capilla para memoria eterna: 
Llanvábanse muzárabes los cristianos que ha- 
bian conservado su religion viviendo sometidos 
á los moros: durante Ja dcilicanlot de éstos. 


Breviario y Misal until fueron admitidos 
lesde entonces en toda la España cristiana. 
“ Jucef, despues de conseguida la victoria de 
aca, se volvió al Africa á causa de haber 
Muerto un hijo suyo á quien habia dejado, al 
Pasar 4 España, el gobierno de aquellas pro= 
Vincias ; pero dejó en Andalucía á Abibekir su 
Ugarteniente con un cuerpo de almoravides en 
iwxilio de Aben Abed, el cual en la campaña 
1687 penetró en el reino de Toledo, y se 
apoderó: de Uclés; Huete, Cuenca, Consuegra 
Y Otras fortalezas. De alli pasó al reino de Mur— 
Cia, donde fue vencido y derrotado por un cuer- 
Do. de caballeros cristianos que ocupaban la 
Ortaleza de Alid ó Elibat, cercana á Lorca, co= 
0rada en un monte escarpado. Cuando don 
Alonso supo este suceso, reforzó hasta 12000 
ombres aquella guarnicion, que fue durante 
OS años el terror de los mahometanos de 
“urcia y de Granada. Al mismo tiempo el Cid 
yeestaba con frecuentes correrías el reino de 
encia, El rey don Alonso entró con su ejér— 
'0 en Estremadura y la taló, sin que los ene- 
Sos se atreviesen á presentarse en batalla. 
Pero este aparente sosiego de los musulma— 
Pot tranquilizaba al rey de Castilla ; porque 
de la que la verdadera causa' era la ausencia 
Ne rey de Marruecos ; y ASI, recelando siem= 
Ni acometido por todo el poder de los 
Oravides, trató de aumentar sus' fuerzas pa— 
a la tempestad. Para esto se valió del 
Mtesco y amistad que tenia por su muger 
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doña Constanza con la casa de Borgoña, en” 
lazada con la de Francia: Don Ramon y don 
Enrique, príncipes de aquella familia, y don 
Ramon, conde de Tolosa, vinieron á la corte 
de España con muchos «caballeros de la prinz 
cipal nobleza de Francia , ilustres ya por 
fama de su valor. Don Ramon: de Borgoña eri 
hijo del conde del mismo título, y dueño po! 
consiguiente del Franco Condado. Don Enri” 
que tenia por sobrenombre de Besanzon, y e? 
nieto de Roberto, duque «de Borgoña... 

El celo indiscreto de don Bernardo ,..al” 
zobispo de Toledo, y de la reina doña Cons? 
tanza, los empeñó en una accion contraria al 
derecho de: gentes, y que pudo: haber tenido 
funestísimas consecuencias. Hallábanse en To 
ledo durante una ausencia que hizo el rey 
monasterio de Sahagun: llevaban muy á mal 
ver en poder de los infieles la mezquita pr” 
cipal, que habia sido la antigua basílica. 
Toledo .en tiempo de los visogodos: sabia? 
que el rey don Alonso sentia en gran mane'? 
no poderla restituir al culto divino ligado po 
los artículos. de la capitulacion. Resol viero% 
pues, cortar el nudo que no podian desató” 
y una noche. se apoderaron violentamente del 
mezquita, arrojaron de élla á los musulmanó» 
don Bernardo en la misma noche la purilic% 
levantó altares, á la mañana siguiente cele ye 
misa en élla, y la dejó convertida en un em 
plo cristiano. 

Los moros enviaron diputados á Sahag" 
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i quejarse de la iaa e la fe pública. El 
"los oyó, é irritado contra su muger y el 
obispo, se puso inmediatamente en camino 
Para Toledo resuelto á castigarlos” ejemplar 
Mente. Pero los 'mahometanos, sabedores de 
la. disposicion en que venia el rey, y calmada 
Ya "la" ira que les habia causado el despojo, 
“onsideraron que cualquier cosa que el rey hi= 
“era contra dos personas tan generalmente 
Meridas y respetadas produciria contra ellos 
Stande aborrecimiento, cuyos efectos mas tardé 
% mas temprano les serian perniciosos; y asi 
A mejor consejo salieron al encuentro al rey, 
y Con grandes plegarias é instancias le supli- 
Citon que depusiese su enojo, que éllos cedian 
, emi y que se contentaban con las otras 
Ae habia en la ciudad y con el libre ejerci- 
9 de su religion. El rey accedió á su vue 
80, y los dejó contentos con su afabilidad y 
ASunos beneficios. Asi se terminó por la pru= 
Encia de los musulmanes una querella” que 
Udo haber causado gravísimos males. 
Conquista y reedificacion de Tarrago- 
A (1088). La: invasion de los castellanos en 
"emo de Murcia, y la ocupacion de la for= 
A de Alid, obligó segunda vez á los mo- 
de de Andalucía á implorar el socorro del rey 
la Arruecós : tan debilitados estaban con los 
Placeres del clima , y tanto habian degenerado 
* sus antepasados. El mismo: Aben Abed, rey 
0 villa, pasó á Ceuta á verse con Jucef, é 
arle á su segunda espedicion á España. 
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Jucef aceptó el convite tan «conforme con las 
miras ocultas de su ambicion, y desembarcó 
con su ejército en Algeciras. 
- Proclamóse en toda la Andalucía la espe- 
dicion contra el castillo de Alid, á la cua 
concurrieron todas las fuerzas mahometanas de 
España y África. Jucef pasó por Málaga á Lor” 
ca. En el camino se le reunieron con sus tr0” 
pas los reyes de Sevilla, Málaga, Granada Y 
Almería, como tambien los valies de Baza Y 
Jaen. En Lorca se juntaron al ejército el yalí 
de esta ciudad y el de Murcia. rd 

Asentaron e ¿campo delante de la forta? 
leza de Alid, donde:á pesar de la desigualda 
del número se defendieron los cristianos com 
leones, asegurados en la fortaleza del sitio Y 
en el gran número de bastimentos que habia” 
acopiado.. Los moros, temiendo que el rey dol 
Alonso bajaria á dar socorro. á los suyos, 
daban gran prisa á batir el castillo, mas poc%- 
les aprovechaba, porque sus fortificaciones er? 
mexpugnables. Este sitio, de cuya verdad 9 
puede dudarse, aunque no hablen de él 103 
ustoriadores - castellanos , porque lo refiores 
muy á la larga los árabes, á pesar de que e 
resultado fue vergonzoso para éllos, duro m 
de dos años, y en él tuvo principio la disco!” 
dia entre andaluces y almoravides, que ter” 
minó con la ruina de los primeros. 

El rey don Alonso cuidaba entonces de Er 
tificar sus fronteras, siempre receloso de A 
armas de los almoravides. Y así reedificó, P% 


? 


H 
4 


do y ciñó ' de mutallas las: principales pobla= 
“iones situadas entre el Duero y el Tajo hasta 
PS sierras que dividen las dos Castillas. A don 
Rarñon de Borgoña, con quien pensaba casará 
SU hija Urraca, heredera presuntiya de lavcos 
Tona, encomendó la poblacion de Segovia, Áviz 
la y Salamanca, de las cuales: como mas cerz 
Minas á4*Toledo, podian sacarse en caso de im< 
Vasion de los” enemigos auxilios mas prontos 
Y eficaces. El conde don Ramon desempeño 
Muy bien este encargo: concurrieron de las 
Darle mas “septentrionales del reino familias 
"Obles y plébeyas, entre las cuales se repar= 
Y n los territorios, y en breve llegaron aque- 
18 tres ciudades á tener suficiente poblacion 
Ae en pocos años hizo rápidos progresos. Otros 
“aballeros se encargaron de poblar y fortificar 
Medina del Campo, Arévalo, Olmedo, Coca, 
“ar, Cuellar, Sepúlveda y Osma. 
Este año partió á Roma don Bernardo, ar= 
U spo de Toledo. Recibió del sumo Pontífice 
tip amo 1 el palio “y una'bula en que le conse 
q yó" primado de las Españas: amplia matería 
S disputas entre la iglesia de Toledo y otras 
e Politanas ode! nuestra “nacion. Pero estas 
ta siones, como se refieren 'á un título pul 


yaionte honórífico', no han'alterado nunca el 


¿culo de la caridad: 000 2 GOA 
Pap Don Bereriguel, conde de Barcelona, pre= 
“Ó ma espedición contra dos: mahometaios 

Ocupaban '4 Tarragona y su campo, y-los 
“bd de él hasta las montañas de Prades. Aque- 
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lla: famosa cidad, capital en otro: tiempo de la 
España romana, estaba entonces reducida por 
las. continuas guerras con los moros á una 
miserable aldea. El conde don Berenguel man” 
dóspoblarla y fortificarla; y cuando lo estuvo 
se restableció en ella la antigua iglesia meto” 
politana, agregándole por sufragáneos los .ob1ó” 
pados de. Cataluña que antiguamente le perle? 
necian, no sin oposicion del arzobispo de Na” 
bona, á quien se habian agregado: conforme Y 
habian ido conquistando de los moros. 1 
Todo el año siguiente continuó el sitio del 
castillo de Alid sin otro efecto, que el de cau? 
sar graves disensiones entre los 'sitiadores. 
reyes de Marruecos y de Sevilla opinaban gu 
se abandonase aquel cerco estéril é inglorio5% 
y. se hiciese. entrada en las tierras. de los crn% 
tianos, donde: la: victoria sería mas facil. Y d 
botin mas seguro pero Abdalasis , vali; 9 
Murcia , y los: de Lorca y Almería, que no qU 
rían, tener tan cercano aquel padrastro , estro 
vieron porque.-se continuase el. cerco. Inritad 
e Pe la ,oposicion¡, echó. en. cara. 
Abdalásis en el. consejo. de caudillos que teP 
inteligencias , secretas con el. rey, don Alor”” 
Abdalásis ; que era.jóven- y yaleroso , echó e 
no á la espada: para vengar. la injurias deis, 
mandó que le prendiesen y el rey de Sevi” 
ejecutó. esta órden. Apenas Se. supo. en eau 
cito. lo que habia pasado, se retiraron. las y be 
pas de Abdalásis, se acantonaron en los cop”, 
nes de su provincia , y nO permitieron 
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Viveres al campo de 6 20% er el cual hu= 
SS il esta causa hambre y deserción. + 04 
Invasion de los almoravides en el reino de 
“oledo:(19906). Don Alonso, “sabedor delo que 
Pasaba: en el “sitio de" Alid, y quesu guarni= 
on se hallaba en grande apuro por la falta 
C víveres, se puso al frente desu: caballería 
ogida, y marchó: la vuelta de Lorca, de= 
Rudo órden en todas partes para que le si= 
Sésen' “las* "demás tropas" con* la mayor 
Cóntitud, posible. -Jucef no*tuvo por conve= 
Miéhte pelear-con”él, mucho mas estando los 
Magnates” de Andalucía divididos. y discordes; 
de se retiró 4 Lorca, y de allí 4 Almería, 


¡de donde se embarcó para el Africa, resuel- 


Y sub gar los “moros -de España antes de 
Mac e ies consideracion contra los cris2 
nos. “Aben' “Abed “y los demas príncipes: le= 
Mtaron el sitio: El rey de-Sevilla: se retiró á 
Loto y los demas: 4 sus provincias 
sin el ey: don'Alohso' entró-eh: Alid,' y halló 
ty Parnición muy disminuida: por los comba= 
de? 19s afanes y Jas privaciones; y consideraii= 
tig Le su coriservación estando tan metido en 
ata de moros Jiabia de costai mucho mas de lo 
(gol fortaleza'imiportaba, la evacuó y desman+ 
e dei “abes pa los 12000 
a, res que la guiarnecian al principio, apenas 
ES edaron y 00 Ceballosts: los ii abian pez 
coo en rebatos y salidas y desafios. Lá evacua= 
de Alid se: vérificó 4 principios de rogo: 
ucef reunió en África el mayor ejército 
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que pudo, y volvió á España, no llamado c0* 
mo la primera y segunda vez por los maho” 
metanos de Andalucía, sino con el pretest 
de Algazla,'ó guerra santa contra los -eristid? 
nos. Los potentados andaluces :recelaron 
vez de su ambicion, y el primero que se atre” 
vió 4 manifestar sus sospechas fue el rey f 
Granada. Jucef que lo supo, aceleró su emp! 
sá, desembarcó con sus tropas en Adra, mar” 
chó al norte, pasó. la. Sierra Morena, el Gu” 
diana y el Tajo, y llenó de estragos el remo 
dé Toledo, á cuya capital se retiró don Alo”” 
so; rey de Castilla, no hallándose á su vez 
fuerzas para Tesistir en campaña: al. Imoravide 

Los príncipes musulmanes de Andalucih 
que desconfiaban ya de sus intenciones , M0 | 
asistieron en esta guerra ; falta, ¡que no disguel! 
á-Jucef, porque le:daba un ¡pretesto ne 2 

ugarlos ,- acusándolos de haber: 11 ringido 

ey de Algazía. Detúvose. poco. en el territon” 
de. oledots atravesando la: Mancha y Sier 
Morena ar irigió 4: Granada, . donde fue, A 
.cibido por su rey Abdalá con cordialidad y | 
rente que no engañó al de, Marruecos; pd 
sabia que témiendo el poder. de: los almoravY 
tenia tatos secretos con el. rey;de. Castilla P%, 
entablar con»: él alianza. ofensiva. : y defen*” 
contra el africano. Jucef, despues de haber pe 
tado dos mesesen aquella ad, mandó pu 
der 4 Abdalá, le envió encadenado 4 Marry 
cos. con. sus. mugeres é¿ hijos, y se apodero 
su-reino.: qn 
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Los reyes de Sevilla y Badajoz, que ya ha= 
bian hecho alianza secreta.con el rey don Alon- 
So, enviaron embajadores á Jucef para darle la 
enhorabuena por-la adquisicion de Granada; 
pero el marroquí no quiso verlos y mandó que se 
Ss despidiese con ignominia, Despues pasó á 
lálaga donde tambien estableció su señorío ; 
te volvió á Marruecos, dejando por caudillo del 
Slército de España á su lugarteniente Abi Bekir. 
í concluyó: esta campaña, quedando aterra- 
dos los principes musulmanes de Andalucía de 
la suerte que les amenazaba. | 
El rey don Sancho de Aragon, que en los 
Años anteriores no habia cesado de hacer guer- 
Ya 4 los mahometanos de Huesca, causándoles 
Muchos daños y talas, y quitándoles tierras y 
- fstillos, obligó en fin á Abderraman, régulo 
«S aquella ciudad, á reconocerse por tributario 
SUyo , y bajo esta condicion firmó treguas con 
“Despues pasó á Navarra , donde se concluyó 
Ste año la edificacion de Estella. 
, Juntó en Huarte las córtes de sus tres reinos 
de Navarra, Aragon y Sobrarbe con asistencia 
Sus hombres buenos ó diputados: primer 
“jemplo que refiere la historia en España y aun 
*n Europa: de la introduccion del estamento po- 
Pular despues del establecimiento del feudalis- 
0: y de comun acuerdo se hicieron reformas 
“A la administracion de justicia, que entónces 
Sta breve, sencilla y bárbara. Nada se escribia: 
las querellas entre particulares se decidian por 
desafio, Los nobles entraban en el duelo á caba- 
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llo y con las armas usadas en aquel tiempo: 105 
plebeyos á pie , con escudo y un palo. Otras ve- 
ces los acusados, para probar su inocencia, me” 
tian el brazo desnudo en agua hirviendo ó le= 
“wantaban con la mano un hierro caliente, y % 
no se quemaban, ganaban el pleito; la parte 
vencida pagaba una multa ademas de la cosd 
disputada, y en algunos casos la cuestion $ 
dirimia con solo el juramento del “acusado. Fo- 
dos estos actos tenian fórmulas particulares par 
evitar que hubiese fraude. Habia campeones 
hb por amistad ó parentesco peleaban á favor 

e las partes. Los homicidios , las injurias y los 
robos estaban tasados, y se pagaban con multas 
que se repartian entre los ofendidos si eran 1% 
bles, 6 si no, entre el rey y los señores de 10% 
multados. La multa -se pagaba aun cuando 
homicidio fuese casual , ó el hombre se hiriesé 
á sí mismo involuntariamente. Cuando el qué 
mataba ó heria'era un animal, su dueño pag” 
ba la multa. 4 e 

Estas costumbres bárbaras se pusieron pr 

mera vez por escrito en l4s córtes de Huarte 
En ellas se establecieron y fijaron los límites en” 
tre los eres reinos: porque la falta de este E 
linde producia reyertas frecuentes entre los pu” 
blos fronterizos. En España tuvieron desde tiem? 
pos antiquísimos el derecho de dirimir sus € 
putas por medio de peleas; y aun tal vez > 
ron:de él los barrios de una misma ciudad: 
lo cual quedan algunos vestigios en yarias 
blaciones. 
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En la campaña siguiente se decidió la suer= 
te de la España musulmana, y.quedó sometida 
Al imperio de Marruecos, mas. poderoso. que lo 
habia sido. el de los Abenhumeyas de Córdoba 
€n todo su esplendor; pero felizmente era ya 
tambien mas estenso y fuerte el territorio de A 
Teyes cristianos y sus monarquías estaban exen— 
tas del gérmen de las guerras civiles que llevan 
€a su seno todos los estados que profesan la 
religion de Mahoma, por el dogma absurdo de 
Que la victoria es el indicio de la voluntad 
Vel cielo, y.de.que la fuerza de las armas pro- 
uce legitimidad: beis 
Abi Bekir, siguiendo las instrucciones de 
Su monarca, dividió su ejército en cuatro cuer- 
10s, y puesto al frente del mas considerable 
Marchó sobre Sevilla, mientras los otros gefes 
Acometian y tomaban á Córdoba, Jaen, Bae- 
a, Ubeda, Segura, Ronda, y Calatrava, plaza 
la mas lejana del reino de: Abenm Abed;. pero 
pu ionces muy Importante:.porque el de Casti- 
Ma se preparaba á enviar un cuerpo de tropas 
En socorro de su aliado: al cual ya no le-que- 
daban mas plazas que Carmona y Sevilla. La 
mera fue entrada por asalto por los almo- 
Yavides. a 
, “¿Un cuerpo castellano de 20000 hombres 
de caballería y 40000 de infantería (si ha de 
darse crédito á los historiadores árabes ), man- 
Sado por el conde Gomez, probablemente el 
mpde-espina , pasó la Sierra Morena y pe- 


Metró en el.reino de Córdoba, talando los cam- 
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pos y quemando las poblaciones. Abi“ Bekir, 
dueño ya de casi toda Andalucía , le salió az 
encuentro con sus mejores tropas y 10000 Ca” 
ballos berberiscos, y despues de una batalla 
muy reñida, en que ambos ejércitos padecies 
ron graves pérdidas, los obligó á retirarse 2 
“Toledo. he 

Despues volvió sobre Sevilla, la puso sitio Y 
la obligó á capitular. El infeliz! Aben Abed fue 
conducido con sus mugeres é hijas al Africa» 
donde murió cuatro años despues 'tan pobre Y 
miserable, que sus hijas ganaban hilando 
miserable sustento de aquella familia: desgra” 
ciada, infeliz ejemplo de las, vicisitudes de la 


fortuna: De la calamidad comun de la dinastí2 
de Aben Abed solo escapó una hija suya, Jla” 
mada Zayda , reservada á una suerte muy di- 
-versa, Hallábase á:la sazon en Toledo sin qu 
se sepa el motivo de su viage. Lo mas proba” 
ble:es que los cristianos en la espedicion que 
hicieron al reinode Córdoba la retirarian co? 
sus tropas, ó libertada del poder de los a” 
moravides , en cuyas manos habria caido en 22 
guna de las ciudades que conquistaron, ó co0”> 
liada 4 la lealtad española por algun confident? 
de Aben Abed. Los almoravides concluyeron %? 
memorable campaña de 1091 y la conquista 
la parte meridional de España con la toma he 
Almería y ocupacion de todo aquel reino. | 
En este año se concluyó en el reino de Leo 
una causa muy ruidosa, fulminada alguno? 
años antes contra don Diego Pelaez, obispo 2” 
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Santiago, acusado PA varios delitos, entre ellos 
€ tener inteligencias secretas con los norman- 
|, que, acababan de dominar la Inglaterra, 
Para entregarles ;el reino de Galicia. El rey le 
abia destituido, puesto en prision y dádole un 
Sucesor, Pero Urbano II, resuelto á defender 
as inmunidades dela iglesia contra la arbitra- 
“edad delos príncipes, mandó' que se viese de 
Mueyo la causa, ante el cardenal Raynero, á 


Quien envió por legado á España. : 
+1 Reunióse, pues, un concilio en Leon, que 
Dvesidió el de y en él se confirmó la de- 
icion del obispo; pero se mandó sacarle de, 
prision, y se anuló el nombramiento de su 
Ucesor como contrario á los cánones. En este 
Mismo concilio se abolió el uso de la letra góti- 
“empleada hasta entonces en España desde 
Al tiempo de los visogodos , y se mandó escribir 
%N carácteres franceses, comunes en casi toda 
Europa , para facilitar el comercio y trato con 

“S Daciones estrangeras. 
El rey don Sancho de Aragon , deseando es- 
echar mas á los. moros de Zaragoza , construyó 
W vista de esta capital un fuerte llamado Caste- 
lar, que sirviese como de frontera para defen— 
der Los paises que habia conquistado al norte 
el Ebro por la parte del mediodía. Este héroe 
Ue el que sacó al reino de Aragon de su pobre 
poa en las montañas de Jaca y de Sobrarbe y 
Y tstendió hasta las fértiles llanuras que ro- 
“an 4 Zaragoza. 

ueva guerra entre los reyes de Aragon y 


Lo O ; 
de Huesca (1092): Abderraman, rey de Huesca; 
se declaró vasallo de don Alonso de Castilla”, uu 
confiado en su auxilio y en'la alianza de Abu” 
Giafar rey de Zaragoza , nebó las párias á don! 
Sancho de Aragon. Este princi salió á campa” 
ña contra él , ganó los lugares de Santa Olalla; 
Almenara y Nabal, y pobló-4 Luna. Su'objeto” 
era apoderarse de la ciudad” de Huesca ¿par 
drastro de las armas cristianas por aquella par- 
te, y á este fin dirigió todas las operaciónes mi- 
litares de las "tres últimas campañas de su vida 
heróica, que fueron la' de este'año y las de 105' 
dos siguientes. *'* Foderdo 160 oie 
Entretanto ácometian los almoravides':1a 
parte" oriental de España. Los'reyes de Denia, 
Játiva; Albarracin, Murviedro y Valencia, feu” 
datarios del de Castilla ;*recibieron'un cuerpo 
auxiliar de tropas castellanas, mandadas por el 
Cid Ruy Diaz del Vibar, quese apostó en vaz 
lencia. Pero era tan numeroso y esforzado e) 
ejército que Jucef envió á aquellas provincidS 
bajo las órdenes de su lugarteniente Aben AJ% 
que no fue posible hacerle resistencia. Denia 
Játiva fueron tomadas casi'sin pérdida: el ref 
de Albarracin quedó gobernador de aquel ter. 
ritorio por el rey de Marruecos. - 
Despues sitió Aben Aija á Valencia, y Y 
una salida murió peleando su rey Yahía , 1%, 
heredero de dos reinos, perdió el de Toledo + 
manos de los cristianos y el de Valencia 42 
de los moros. Despues de otros muchos rebato? 


. y reencuentros, viendo los cristianos qué pe 
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imposible defender Ñ e, á pesar del valor 
e Alcadir, príncipe de la familia real, que 
quedó mandando en ella, la evacuaron y, se 
retiraron á las fronteras de Castilla, y poco des» 
Pues cayó Valencia en poder. delos almoravides. 
cef no se resolvió á hacer guerra por entonces 
rey de Zaragoza; sino celebró alianza.con él: 
«cual, siempre que se hace'entre el poderoso: 
Y el débil, es vasallage con nombre mas hones= 
to, Ya el reino de Badajoz era tambien posesion! 
de los alinoravides: de modo 'que casi todas las 
Uerzas de la España árabe se hallaban reuni- 
ás bajo un mismo cetro. neos 
A pesar de la cercanía: de.una nacion tan 
idable, y que en poco! tiempo habia hecho 
tantas. conquistas, don Berenguel, conde de 
rcelona; partió de peregrinoá la Tierra santa, 
dejó á su sobrino de edad de diez años con 
Y consejo de regencia. Don. Berenguel murió 
* Palestina, y-quedó por único señor del'con= 
lado su sobrino don Ramon 1V. | 
Este año falleció doña Constanza, segunda 
Muger del: rey don Alonso el VI; el cual, vién- 
%se con solo una hija legítima, que tuvo: de 
Sta esposa, que fue la infanta doña Urraca, la 
lÓ por:muger á don Ramon de Borgoña; dado 
Jas no pudieron ayuntarse por la corta edad 
4 la novia hasta un año despues. El rey pasó 
terceras nupcias con dojia Berta, princesa de 
A familia de los marqueses de Toscana, de. la 
Mal no tuvo sucesion. 
En la campaña de 1093 se peleó cast á un 
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mísmo tiempo en el reino del Algarbe, cuya con” 
quista acabó Abi Bekir, y la aseguró á la máne- 
ra de los bárbaros dando muerte á los príncipes 
de:la familia real de Badajoz; en Portugal, don= 
de hizoventrada en tierra de moros desde Coim- 
bra:el rey «don Alonso, y se apoderó de Santa” 
ren; Lisboa y Cintra; y en Aragon, donde do 
Sancho Ramirez llegó hasta Montaragon, á una 
legua de Huesca, recobró de los moros esta V!” 
lla y la fortificó:cuidadosamente, porque le ha? 
bia de servir de plaza de armas para el sitio de. 
Huesca que meditaba. Pero estos progresos 5% 
compensaron con la pérdida de Barbastro, de 
que se apoderó: el rey de Zaragoza con el auxili0 
de los oras de Valencia. Tambien reco” 
_braron los moros laplaza de Fraga , conquista” 
da en los años anteriores por los cristianos d£ 
Cataluña. PE 
Sitios de Huesca y de Valencia: don Pe” 
dro I Sanchez, rey de Aragon y de Navar? 
ra (1094). En fin, don Sancho Ramirez, teniens 
do preparadas todas las cosas necesarias para € 
sitio de una plaza tan fuerte é importante com0 
Huesca, movió su ejército contra ella. Abderra? 
man, rey de Huesca, imploró el auxilio del > 
Castilla, como vasallo suyo, y don Alonso €1” 
vió por la parte de Vitoria un cuerpo de tropa 
mandado por uno de sus condes; pero halló U* 
ejército navarro que le impidió proseguir ade 
lante y hubo de volverse á Castilla. 3 
El rey de Aragon puso cerco á Huesca, Y % 
tableció su real en un cerro que por el suceso se 
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llamó despues el Pueyo de don Sancho. Reco- 
Mociéndo el muro en uno de los primeros dias 
cerco, vió una parte mas flaca por donde le 
) pareció que se podria combatir, y levantando el 
brazo para 'señalarle á los: guerreros que le 
“compañaban, descubrió la: escotadura de la 
Jori a, y una saeta disparada del muro le hirió 

tn el costado mortalmente. 0. 
El héroe, sin mostrar desaliento por aquella 
gracia, mandó concurrir á su tienda los ri- 
“o hombres (asi se llamaban ya'los principales 
“ñores- de Aragon) y demás: caudillos y gefes 
de jército , y les hizo jurar; y antes que á to- 
0s-4 sus hijos don Pedro y don Alonso, que 
Wo levantarian el cerco hasta que:la ciudad fue- 
q¿Sanada. Despues se le sacó la saeta é inme= 
litamente murió: principe á todas luces uno 
di los.mas grandes que ha tenido España. Suce- 
“óle: su' hijo mayor don Pedro, heredero así 
po su hermano don Alonso: del: valor y ide 
Ñ beróicas cualidades de su padre. Tenian otro 
trmano, lHlamado:don Ramiro, que era monje 
den Ponce de' Tomares, monasterio de la 
“Ocesis de Narbona. Todos tres reinaron suce= 
Yamente. Don Pedro cumplió su juramento y 
se levantó el sitio de Huesca hasta que se le 

dió-la ciudad. 

Di. Al mismo tiempo emprendió el Cid ma 
4% del Vibarla conquista de Valencia. Los al- 
dos cuando la tomaron por asalto y trai= 
“dieron la muerteá su último rey Aleadir 
hombraron valí de ella y de su territorio 
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4 Amed, primer magistrado de la ciudad, Ó:c47 
dí, que les habia dado entrada en la plaza. Los 
gobernadores de. Albarracin, Játiva, Murviedro: 
y Denía, unos por parentesco, otros por amis 

tad con Alcadir, y todos por sentimientos de 
humanidad “y. de nobleza' llevaron muy 4 ma 
aquel premio concedido 4la alevosía: y apenas 
se retiraron los almoravides resolvieron castiga? 
alimalvado diestro mata EI 

Funtaron para' esto. un cuerpo numeroso. de 

'eaballeríaé setenta ¿y dombraron por;su'ge” 
neral al Cid: Ruy. Diaz del Vibar, el primer” 

y Hitar de: aquella «época», quelcori los cristiano? 

que mandaba: y»con los. refuerzos que le envió 

ebrey.dón Alonso, se reunió á-lós mahometano% 

marchó contra Valencia , la sitió y la obligó 4 

capitular. Ast'perdieron los almoravides el frut% 

de las victorias:de ¡Aben' Aija. El valí Amed fue 
preso y quemado vivo cob gran:parte de su fa” 
miilia:+los "historiadores :árabes dicen quewestó 
atrocidad se cometió por órden del Cid y contri 
la: fe de la capitulación. Pero Rodrigo del vibar 
no aborrecia:personalmente al cadí; y asíes ma 
natural que la venganza procediese de los valies 
aunque si sel hecho fue cierto, no puede escl! 

sarse de: culpa! al que tenia el supremo man. 
militar , y no impidió la ejecucion del atentado: 

Algunas circunstancias improbables que mel 
clan lós árabes 'en esta narración la dán' viso 

de ser una fábula forjada á placer para hace, 
odioso el nombre y manchar la reputacion“? 

héroe castellano, dd 
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Al año a doña Berta, reina 
de Castilla ,:y el rey pasó á cuartas nupcias con: 
doña Isabel , hija de Aben Abed ; rey de Sevilla, 
lamada antes Zayda', y que enel bautismo re 
Cibió aquel nombre. No: puede dudarse dela 
txistencia de este matrimonio por mas estraor= 
inario quel parezca: tales y tantos son los do= 
“mentos históricos que lo confirman. El mismo 
io que Aben “Abed murió pobre y miserable en 
ica ascendió. su: hija: al trono de Castilla. 
Jos causas muy probables pueden: asignarse á 
tesuceso'vla gracia: y. hermosura de Zayda; 
le eran estraordinarias , y pudieron haber.en= 
“endido enel pecho: del rey una pasion amorosa, 
'el'vehemiente deseo que aquejaba4 don Alon= 
%:de tener un hijo varon : lo que no:habia lo= 
grado de ninguna de. sus tres mugeres ni de su 
Mncúbina doña” Gimena Nuñez», y esperaria 
“oñseguirlo de la mora por alguna de-las' preoW 
baciones tan: comunes en' aquel siglo; Su es- 
alza no'fue engañada: pues tuvo de ella al 
Mfante dot” Sancho, por sobrenombre el: de 
-elés, que adquirió por su muerte desgraciada 

EU tar O A Be a lROS PAS 
Don Alonso: casó al mismo tiempo su hija 
Watural doña Teresa con el:conde don Enrique 
* Besanzon', y le dió el gobierno de Portugal 
“on título de condado para él y sus SuUcesores: 
Bico ejemplo:de señorío feudal en las coronas 
ingastilla y Leon, si se ha de creer á los histo= 
ores' españoles: porque los portugueses di- 
A que se lo dió en toda soberanía. De cual= 
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quier manera que sea, esta concesion dió oríge? 
ásun.nuevo estado soberano en España. 
¿Batalla de Alcoraz: conquista de Hues? 
ca. (1096): El «sitio de Huesca por. el rey don 
Pedro de Aragon continuaba, y este año reforZ0 
don Pedro'su ejército de tal manera que no de” 
jó 4 Abderraman otro recurso sino la esperan?2 
en los: reyes de Zaragoza -y Lérida.,: y en el s0 
corro. del rey de Castilla. Los móros considera0” 
do que la pérdida de aquella ciudad reducirié 
al poder de los aragoneses todo el.alto Arago!» 
y. estrecharia- los «límites dé sus propios dom” 
nios, juntaron: un poderoso ejército en Zarago/% 
áslos: cuales se reunieron las tropas áuxiliares 4% 
Castilla, que: cónsistian.en-300:: caballeros y 
mucha gente de «pie. Mandábalas don Garci 
Ordoñez , conde de Nájera. ooo 
+ »El- ejército salió de Zaragoza. la vuelta. de 
Huesca, en tan:gran:número que desde Alta” 
bas hasta Zuera:estaban- los caminos cubiert 
de gente, y.el conde.de Nájera escribió al re) 
don'Pedro que-levantase el sitio y se.retirase * 
nó queria esponerse á una perdicion segura. 44" 
Pedro , constante en su propósito , salió á ia? 
biríálos enemigos á los llanos de Alcoraz , pa 
canos:á Huesca: Llevaba la vanguardia su ho! 
mano el infante don Alonso , que era uno de 1 
caballeros mas esforzados de aquel siglo, Y * 
rey:se.puso en la retaguardia. En el centro P 
learon los principales nobles de Aragon, Y al 
cuerpo de gascones, cuyas armas eran mar 
con que hicieron grave daño en los enemigo? 
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+ Apenas llegó el aia co- 

Menzó el infante don Alonso la batalla con tal 

IMpetu que los moros empezaron á ciar con 

Mucha pérdida. Entonces sehizo' general el 

“ombate con grande estrago de los moros. El 

pe de Nájera quedó prisionero en poder de 

9S aragoneses. La batalla duró sangrienta y os- 
Mada hasta que la.noche separó á: los comba= 
lentes. Perecieron en ella de 304 40000 moros: 
A pérdida de los cristianos fue de: 2000, si ha 
€ “creerse á los documentos históricos de 
| "agon. dz eb 
| -—El número de los infieles era tan crecido 
Me don Pedro creyó que á pesar de su derrota 
“'novarian Ja batalla al dia siguiente: mas no 
Es así, porque se retiraron con bastante desór= 
má Zaragoza, y fueron perseguidos por los 
istianos: hasta Almudevar. Abderraman , rey 
* Huesca , perdida toda esperanza de defen- 
LS, capituló la entrega de la.ciudad, y se sa- 
% de ella con-los moros. 

Esta fue lá célebre victoria de Álcoraz, que 
Ma influencia tuvo en animar la Europa á la 
'Mera. cruzada que predicaba entonces el 
“pa Urbano IL, valiéndose del ejemplo de los 

ja Soneses para incitar los demas pueblos cris- 
e contra los infieles de Asia. Je pocos es- 
Noles concurrieron á aquella grande empresa: 
da ni aun el mismo papa quiso que des- 
a neciesen su propio pais en el cual tenian 
€ Delear contra los enemigos del cristianismo: 
tmbargo algunos caballeros españoles toma- 
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ron la cruz, entre di tres catalanes muy €57 
. forzados: Guillen, conde de Cerdania , Guital” 
do, conde de Rosellon, y Guillen de Canet. 
Enel año siguiente de 1097 ponen los hist0” 
riadores españoles una batalla entre castellano 
y almoravides , dadajunto á Rueda, pueblo 
a Mancha cercano á San Clemente, en que 10? 
cristianos fueron vencidos, y suponen que la 
ganó en persona el rey de Marruecos Jucef. Pe” 
ro este príncipe desde su: espedicion del añó 
de 1090 no volvió 4 España , segun las historió 
árabes, hasta el de 1103: y así si hubo bata? 
en Rueda , ó fue en 1030 en la invasion GU 
hizo Jucef en el reino de Toledo, ó si fue £ 
1097, la ganó un lugarteniente del.rey de Jos 
almoravides. Lo primero nos parece mas pro d 
ble, porque los historiadores cristianos atras 
7 años la conquista de Aridalucía por el de 
Marruecos... horisa 
+ Espedicion del rey don Alonso al reino Y 
Sevilla (1098.) La ciudad de Carcasona , somo 
tida á los condes de Barcelona, habia sido usu” 
pada durante la. menor edad de:don Ramon Í" 
run caballero, llamado Pedro Aton, que 
mó título de vizconde de aquella ciudad» 
conde don Ramon reunió un buen: ejército 
pasando el Pirinéo, se puso sobre la plaza Y, 1, 
recobró , espeliendo: al vizconde intruso- pe 
mismo año, habiendo determinado el rey de 
Pedro de Aragon recobrar de los moros la pl 
de Barbastro , dirigió sus fuerzas á aque e 
torio , se apoderó del castillo de CalasanZ> 
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Fundó el de Traba «para que le sirviese como 
e escalon para la toma de Barbastro. 

Don Alonso de Castilla, resuelto á quebran- 
tar la potencia de los almoravides, hizo entrada 
“ste año en Andalucía, y llegó. hasta Alcolea 
“erca de Sevilla y situada sobre el Guadalqui- 
Vir. Servia entonces á los moros el conde don 

arcía Ordoñez: de Nájera, desnaturalizado de 
Mastilla acaso porque el rey no Je habia socor— 
O para su rescate de manos de don Pedro de 
gon, en cuyo poder habia caido en la bata— 

lla de Alcoraz. Este caballero, describiendo al 
Sefe de los mioros las superiores fuerzas de los 
Castellanos , le persuadió á que no diesen bata- 
a ; sino se encerrasen en Sevilla. Don Alonso, 
talado el pais , se volvió á Toledo cargado de 
CSpojos. Los almoravides , mas fanáticos que 
ya antecesores , empezaron á enviar al África 
08 cristianos que moraban en Andalucía so- 
Metidos á los moros. Estos muzarabes , al ver la 
tansmigracion á:que se les queria obligar, se 
q osron á tierra dé cristianos los que pudieron: 
y. modo que en toda la Andalucía no queda- 
da mas habitantes que los que profesaban el is- 
Mismo. 1 

En la campaña siguiente reforzados los al- 
si avides con gentes de Africa , pagaron la vi- 
de del año anterior, acometieron á Toledo, que 
3 habitantes defendieron con sumo valor , de- 
Qg eron el pais , y al volverse se pusieron sobre 

WSuegra, que los cristianos habian fortificado 
Uy bien, y la tomaron, dejando en ella buena 
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guarnición para hacer frontera contra Castilla- 

Este año falleció doña Isabel , cuarta mugé". 
del rey don Alonso, que casó en quintas nupeló? 
con doña Isabel, princesa de la sangre real 0£ 
Francia. Tuvo de ella dos hijas, doña Sanch% 
que casó con el conde don Rodrigo Gonzalez de 
Lara, y doña Elvira, muger que fue de Rug*” 
ro 1, rey de Sicilia, de la dinastía de los nor” 
mandos. Casi al mismo tiempo falleció en Va? 
lencia el célebre Cid Campeador Ruy Diaz del 
Vibar ; pero la ciudad , aunque lejana del cer” 
tro de Castilla y amenazada continuamente p% 
los almoravides , se sostuvo todavía algun% 
años por el valor de las tropas del Cid , por Ja 
intrepidez de doña Gimena,.su viuda, y con Jos 
refuerzos que le enviaba el rey don Alonso. 

Batalla de Malagon (1100). Abi Bekir, lu 
garteniente de Jucef'en la península , habia pre” 
parado dos espediciones contra la España orien” 
tal ; una marítima contra las islas Baleares, gu 
estaban por él rey moro de Denia, con órden e 
que en habiendo conquistado aquellas islas, 
armada se pusiese sobre Valencia; y otra le 
tierra, que atravesando la Mancha sitiase 
misma ciudad. de 

El rey don Alonso envió á su yerno el cont” 
don Enrique con un buen ejército para que Pago 
barazase el paso á los moros por la Mancha. EM” 
contráronse cerca de Malagon los dos ejército” 
y se dieron una cruda batalla en que fuere” 
vencidos los castellanos. Los almoravides penes 
traron en el reino de Valencia y pusieron sl 
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ála ciudad; pero AJÍ Fañéz;' que era su gol 
Mernador, hizo inútiles todos+los esfuerzos del 
Aleta: 9 Lane cebo g poiGiOn 2d 2294 
Reconqúista de Barbastro 1101). Don Alon- 
envió nuevos refuerzos á Valencia, detérmiz 
Mado á conservar aquella parte de” España “que 
- Puesta en poder de lós aloióravides flánquearia 
Sus domiúios por él occidente. Ya, temeroso de 
la alianza entre: Jáicef y el ¿yd Zivagora Chal 
la fortificado muy bien la plazá'de Almazan' en 
Ma frofitera de Sortal” PL DIE IA SIGA ola 
+ Este año., despues de hkberse apoderado de 
Pertusa ; Luz 4'situado enla orilla del Aldanáa 
dre , cercó el rey don Pedro" eh róda forma la 
Pliza de Barbástro que se le víúdió con todos 
¿95 castillos de'aquellá comarca “entre los “cuál 
Se muy iotable dl de VIII POE Si rá ral 
“za. Asttodo el pais domprendjdo eme los Pirri 
Neos “el Cinca y él:Ebro.q% dó 8 “en poder de 
los aragoneses , ú espuesto á sas iia isioheg: 5 
Mientras” Valencia bo tuvo: que sostener 
Mas que contra las fuerzas te restrés de los miis 
o metanos “Bástó Pará la "Uétefita 08 La cra aRia 
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Uralor de la 2Uabnición: Pero la Hemádi 11 
dnoravidés: 0 éspúes de danes do la pia 


ista de 14s'Báldarós ; afribo'4 Jas playas” de 
¿lencia , y ademas de refiÍAb Lol su Gerd 
Cércitó sitiador, cortó los Víveres 4 los' castell 
por la'parte del mar. Así se viéron obligaz 

45 á evacuar aquella importante conquista. Sú 
"etirada 4'Castillá se: hizo con'el mejor órden, y 
U ser inquietádos por el enemigo, trayendo 

TOMO xxyr, 18 
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doña Gimena, la viuda del Campeador, el cuer- 

o desu, esposo, y :tanto ella como los caballe- 
ros de la guarnicion todas sus riquezas. Esta rt” 
tirada se: verificó .el año. 1102. De este modo 

uedó el reino de Valencia agregado al imperio 
de los almoravides. os 
En la misma campaña hizo guerra el cond! 
don Enrique en Portugal á un régulo mahome” 
tano, á quien parece que se habia dado en seño” 
río feudal, la, plaza, y; territorio, de Lamego. 
moro trató de hacerse independiente, y negó.£ 
yasallage y, las. párias. Don Enrique sitió la plas 
za, y: despues; de alguna resistencia la rindió Y 
la agregó, al condado de Portugal. El régime? 
tenga pugnan copies les costura bres españolas 
pe corto número. de. territorios , dados e% 
feudo ¿ados el discurso de nuestra historia de 
la, eda l media , Ó /se hacian independientes, co” 
mo, Barcelona y; Portugal, ó volyian á incorpo” 
rarse.en la Corona. o 
us Alonso 1 el” Batallador, rey de Aragon) 
Nayarra (1104). .Don Pedro 1 de Aragon falles 
ció este año sin dejar sucesion: porque un Lil 
que tenia, de su mismo. nombre, murió poco? 
dias antes que él, Sucedióle en ambas coronas Y 
Aragon y, Navarra; su hermano don Alonso, 11” 
signe ya por la parte que tuyo en la victoria 4; 
Alcoraz y por otras muchas hazañas. Mereció " 
sobrenombre de Batallador por el gran número 
de combates que dió á los moros. . Ao 


- ¿Este mismo año sitió y rindió el rey 40 
Alonso de Castilla la plaza importante de Medi 
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Maceli;-en- ella se reunían antes los moros de 
“áragoza para hacer entradas y correrías en los 
Pueblos de la diócesis de Osma, -y era menester 
que los castellanos hiciesen frontera en aquella 
Parte, Don- Alonso puso en ella fuerte guarvi- 
“ión que contuviese á los musulmanes, y que 
“tviese de plaza de armas:á los cristianos para 
ar los campos del reino de Zaragoza. 
El año siguiente fueron vencidos los castella= 
MOS hor los almoravides junto á un pueblo , lla- 
"ado Sotillo, pero cuya posicion se ignora: Solo 
* sabe el éxito de la batalla, que fue desgracia 
9 para las armas, españolas , y que el general 
pe las mandaba:era Gutierre Suarez, uno de 
98 caudillos más aventajados de. Castilla. Pero 
“Mónces peleaban los almoravides con todo el 
Usiasmo de un pueblo nuevo y: conquistador: 
,, En 1107 falleció á la edad de cien años el 
“lebre Jucef, príncipe y fundador de la dinás- 
lA: de los almoravides, dominadora en Berbería 
£n España. Sucedióle su hijo Alí, que por 
imicias desu reinado acometió las posesiones 
Slos cristianos en: Portugal, y.ocupó á Lisboa 
Antaren y la línea del Tajo; Despues se puso 
ni Coimbra; pero el conde don Enrique de- 
ta en persona la plaza, y:se resistió tan bien, 
lo mahometanos levantaron'el cerco y se 
Waron al Tajo. 
pe Batalla de Uclés (1108). En el año anterior 
¿Na fallecido doña Isabel, quinta esposa del 
AS, don Alonso de Castilla , que pasó á sestas 
Pclas en este con doña Inés Beatriz, princesa 
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segun unos de la casa real de Francia, y segun 
otros, de la de Este, célebre ya en Italia. Don 
Alonso no tuvo sucesion de ella. ar 

Este mismo año de 1108 falleció el conde 
don Ramon de Borgoña, dejando de su mug* 
doña Urraca , hija mayor de las legítimas de 
don Alonso VI, un hijo llamado tambien Alon” 
so, que despues reinó, y una hija llamada dona 
Sancha. Don Ramon murió de una calentur? 
aguda en Grajal cerca de Sahagun, viniendo 4 
verse con el rey su suegro, para tratar de defen” 
der el reino contra la terrible invasión que pr% 
paraba este año Alí, príncipe de los almoravides* 

El temor de don Alonso no era vano: 
campaña fue funestísima para Castilla y paza SU 
casa. Alí, heredero del valor y de la ambicio? 
de su'padre Jucef, envió á su hermano Temil» 

obernador de Granada, con numerosa huestt 

á la frontera de Castilla. Temin. puso sitio á Y 
fortaleza de Uclés. Don Alonso , ya muy anciaW? 
y enfermo, envió en socorro de la plaza sus tro” 
pas, mandadas por los condes, y con ellas 2 
don Sancho , su único hijo varon, que entob 
tendria de gá 1o años , bajo la custodia de don 
García, conde de Cabra, ayo del infante. pra 
entónces costumbre habituar desde niños á 
combates y peligros á los príncipes de la cast 
real. : 

Temin salió de sus cuarteles cuando se acer” 
caron los cristianos , y se emprendió una fiera 
cruelísima batalla. Una tropa de caballería mo” 
ra, penetrando en las líneas de los cristiano 
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llegó hasta el sitio 7 estaba el niño infante, 
e mataron el caballo, y despues á él y al conde 
'9n García su ayo , que le defendia cubriéndole 
“0% su cuerpo y peleando valerosamente. Este 
Suceso desalentó á los cristianos , y dió la victo— 
Ma 4 los:almoravides. Los condes se retiraron: á 
edo con pérdida de 20000 hombres : la de los 
9ros no fue pequeña. Despues:de la victoria en- 

9 Temin por asalto la plaza de Uclés. x 
Apenas se supo esta noticia en Leon, acudie- 
tropas de Galicia y de Asturias, que reforza= 
Ye el ejército cristiano , que conducian doña. 
traca, hija del rey, y por la muerte infeliz de 
* hermano heredera de la corona, y don Die— 
%Gelmirez , obispo de Santiago ; dignidad á 
ON le elevaron su mérito, y el favor de don. 
Mon de Borgoña , cuyo secretario habia sido. 
- Reforzados los castellanos, salieron segunda 
% en busca de los moros. Temin, disminuidas 

Sfuerzas en la batalla , en el asalto de Ucles 
vi las fatigas de la campaña, no tuvo por con= 

Mente esperarlos , y se retiró á Andalucía: Un 

“po de su ejército penetró por Valencia en 

taluña, taló el campo de Tarragova y el de 

"celona hasta el castillo de Olerdula.que tomó 

*molió; pero habiendo acudido los catalanes 
lo. “uxilios de Francia y del reino de Aragon, - 
Umoravides se retiraron con su botin.. : 

Al año siguiente de 1 109 falleció don Alon= 
Yá id de Castilla, de mas de 70 años de edad 
Alo os 37 de reinado. Dejó 4 su-nicto «don 

10 Ramon, hijo de Urraca, el:condado y 
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gobierno de Galicia: y como el infante solo te 
nia. á la sazon tres años, quedó encomendado € 
gobierno al obispo de Santiago y al conde don 
Pedro Frolaz de Traba, ayo del príncipe niñ0- 
Tambien dejó concertado que su hija doña Ur- 
raca, heredera delreino, casase con don Alob” 
so de Aragon y Navarra, su primo segundo; 
creyendo no sin razon que era necesario poner 
al frente de las huestes cristianas, reunidas cod” 
tra los mabometanos, un héroe capaz de resió” 
tir á la potencia de los almoravides. Don Alon” 
so el. VI fue enterrado en -el monasterio 
Sahagun. ba ; l 

Su reinado fue mas ¡lustre que el de ningU” 
no de sus predecesores por la conquista de To” 
ledó, que puso en el Tajo las fronteras de la L9 
paña eristiana. occidental: por-la introducio? 
de las artes fabriles que trajeron de Francia 
de Italia los nuevos pobladores: que.]lamó do? 
Alonso: de todas'partes concediéndoles fueros 
privilegios: por los enlaces de la dinastía de 
varra, reinante en Castilla y Leon,-con las e 
sas mas ilustres de Francia y de- Italia por me. 
dio de casamientos : por el valor con'que res”, 
tieron los, cristianos á la hueva y formidable E, 
tencia de los almoravides, á pesar de las cruele 
derrotas de Zalaca , Malagon y Uclés: en fo 
por la literatura que empezó á dar algunas : 
ñales de vida, merced 4:-don Bernardo, au. 
bispo.de Toledo, que trajo de Francia y de 1% 
lia hombres célebres por su saber en los ee 5 
dios eclesiásticos, que eran los únicos que ento! 
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es se cultivaban en e Desde el reinado de 
onso el Vi empiezan“ á ser más frecuentes y 
Conocidos los monumentos históricos: se nota 
Mas dulzura de costumbres, mas fuerza en el 
Poder, mas tino en la política. 
, Contribuyeron támbiená hacer célebre esta 
Epoca la conquista y poblacion de las tres pla= 
“As importantes de Toledo, Muésea y Tarrago- 
a, que aseguraban la independencia de los 
“istianos de España, muy precaria hasta en- 
lnces. Ya no era posible á un nuevo Almanzor 
Correr libremente desde Córdoba hasta Santia= 
EY Barcelona. Todo el norte de España estaba 
leno de una poblacion valerosa, guiada á los 
Combates por los descendientes de Sancho el 
Mayor , que ninguno degeneró de la: intrepidez 
del fundador de su dinastía. «Así es que los al- 
Woravides, á pesar de sus victorias, -no logra— 
"09% nunca forzar la línea del Tajo: y si en ella 
Se detuvieron los cristianos cerca de'un siglo sin 
sar mas adelante fue porque, ademas del es- 
“sivo poder de los almoravides , era necesario 
pos de continuar la conquista dejar bien po= 
lada toda la parte de Castilla que está al norte 
* aquel rio. on Es , Al 
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D OÑA Urraca, reina de Castilla y Leon: don 
Enrique, conde de Portugal (va 09). Muerto. % 
rey don Alonso, subió al trono su hija doña Urz 
raca , y dió á la España cristiana el espectácú > 
nuevo hasta entonces, de una muger que mané 

jaba por: sí sola el cetro de Pelayo. Poco despue? 
se celebraron , con grande consentimiento de sa 
grandes y señores del reino, sus nupcias o 
Alonso de Aragon, su primo segundo. Repus” 
nólas solamente don Bernardo, arzobispo de Lo 
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ledo, que creía inválido el matrimonio por: el, 
impedimento del parentesco. 
e. Este matrimonio fue infelicísimo y pernicio- 
$0 4 Castilla. Doña Urraca, educada con suma: 
blandura por su padre, y tratada casi con res— 
Deto por su primer marido el conde don Ramon, 
abia contraido el hábito de la superioridad, 
Mucho mas despues que se vió señora del reino. 
y; oía consejos, mi sufria reconvenciones aun 
le los vasallos mas ilustres, v1aun del mismo Pe- 
"YO Ansurez , lHamado Peranzules en nuestras 
“lónicas , que habia sido su ayo, y que quizá 
“ontribuyó á inspirarla soberbia con las condes- 

“Endencias en la primera educacion. 
Por otra parte doña Urraca, aunque no crea 
Os la fama y tradicion comun que la pinta en. 
tegada á la deshonestidad. y. al' adulterio, era. 
WMiga de ganar voluntades , lo que fácilmente 
Se disculpa con las situaciones peligrosas en que 
“ encontró; y la malignidad de sus enemigos le 
“ribuyó por amantes los condes de Campdespina, 
p de Lara, de cuyo auxilio necesitó para sos= 
“herse en el poder; pero una reina debió ha- 
“Y tenido. mas cuidado con.su conducta para 
e nuuca pudiese achacarse á amorío lo que no. 
pe mas que política. La muger de Cesar no de- 

¿Ser ni aun sospechada. 

Alí, príncipe de los almoravides, apenas su= 
«Do a muerte del rey don Alonso el VI, acome- 
q fronteras del reino de Toledo , SILIÓ y rin- 
: á Talavera de la Reina; bien que en los años 
Sientes volvió á poder de los cristianos. Los 
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dastellanos de Madrid hicieron casi al mismo 
tiempo una espedición contra Alcalá de Hena- 
res , que estaba por los moros; pero sin efecto 
por la gran resistencia que hallaron en está 
plaza. 

Los almoravides se retiraron del Tajo po! 
haber llegado á Castilla el rey don Alonso de 
Aragon con su ejército, coronado con los laurez 
les que habia cógido en aquella campaña contrA 

- los moros de Zaragoza, auxiliados por los al: 
moravides de Valencia. Quitóles á Tauste y Y 
xea; y taló el campo de Zaragoza, del cual se Té”, 
tiró cuando llegaron los almoravides auxiliares, 
mandados por Muhamad , valí de Valencia. Es” 
te, no viendo enemigos ante sí, hizo una 10%, 
sion en Cataluña, taló sus campos y logró de 
ellos grandes despojos; pero al volverse con %. 
botin fue acometido por los aragoneses en ul, 
camino muy áspero, y derrotado cón gran pér”, 
dida. El mismo valí Muhamad quedó muerto 
en la accion. 

-:Don' Alonso fue: recibido en Castilla: con £l 
respeto y aprecio que merecian sus grandes cu? 
lidades , y con la alegría que ¡ospiraba tener 2, 
frente de casi toda la España cristiana un héroS 
capaz de purgar la patria de mahometanos. Dor 
Alonso tomó, á ejemplo de su difunto suegro» 8 
título de emperador, y comenzó su reinado ero 
parando con grande actividad todo lo necesar!” 
para la guerra contra los moros y para la pros 
peridad del interior. Pobló á Belorado, Berlar 
ga, Soria y Almazan 5 pero no pudo doma! 
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ánimo de la reina, que desde el momento que le 
vió le tuvo en aversion. Alonso, educado en los 
Campos de batalla y entre los agrestes habitan— 
les delas montañas de Jaca y de Sobrarbe, era 
Mas guerrero que condescendiente: mas ambi- 
Closo que amante ni marido: y mal podria agra- 

ar en una córte donde ya se habia introduci- 

O cierta suavidad y aun licencia de costumbres. 

No tardó, pues, en dividirse el palacio y el 
teino'en dos partidos: uno á cuya frente estaba 
el conde Pedro Ansurez , que miraba al rey de 
Aragon como'á protector nato de la cristiandad 

e España contra los moros: 'otro', dirigido por 
los condes de Campdespina y de Lara, que abor- 
recian la dominacion de los aragóneses, y clama- 
ban porque la reina fuese independiente en el 
Yercicio:de la autoridad real. Aumentaba la 
Confusion y los gérmenes de discordia la inde= 
Pendencia de Galicia y de Portugal. 

“Don Alonso Ramon, hijo de doña Urraca, se 
*ducaba en aquel reino, cuyo gobierno, seme= 
ante á una valía mahometana, le habia dejado 
Su abuelo don Alonso VÍ. Don Enrique, conde 
“e Portugal , que fijó su residencia y córte en 

'tlimaraens , no solo se creía soberano indepen- 
lente en su condado, sino tenia pretensiones á 
lunas tierras y dominios en Galicia y Leon 
basta Astorga inclusive. De modo que los cris- 
lanos de España estaban afligidos por todos los: 
“iementos de discordia , precisamente cuando 
Plan contra sí al príncipe de los almoravi- 

ES, jóven, ambicioso y señor de dilatados do- 
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minios y de naciones guerreras y valientes. 

Batalla de Valtierra : prision y libertad de: 
doña Urraca (1110). Por la muerte del valí de 
Valencia , tomó el mando. de los almoravides 
en la parte oriental de España Ibrahim, go”: 
bernador de Murcia, que entró en el condado 
de Barcelona haciendo los estragos acostumbra- 
dos. Al penetrar por Fraga en el reino de Ara- 
gon, le salió al encuentro Alonso el Batallador 
con ejército compuesto,de aragoneses y catala- 
nes, y se dió una batalla, en que murieron 700. 
moros y mayor número de cristianos. Y 
- Despues de-esta accion indecisa, los cristia=. 
nos se pusieron sobre Tudela. Abu Giafar, rey. 
de Zaragoza, acudió con la flor de su caballería: 
en socorro de esta plaza por la orilla izquierda 
del Ebro subiendo hasta Valencia. Don Alonso. 
levantó el sitio y le salió al encuentro. Dióse: 
una batalla sangrienta y ostinada, sin recono”. 
cerse ventaja por ninguna parte: pero la muerte 
del rey de Zaragoza, que cayó atravesado de un 
bote de lanza , desalentó á los moros , y la vic”. 
toria quedó por los cristianos. Sucedió á Abu 
Giafar en el reino de Zaragoza su hijo Abdel-" 
melic, 
En esta época habian llegado á su colmo las 
desavenencias entre la reina doña Urraca y SU 
marido. Indignábase la reiva de los contínuos Y 
para ella desagradables consejos que le daba 
don Pedro Ansurez con la confianza de haber 
sido su maestro; cuyo tema era que sometiese su 
voluntad á la de su esposo. Acusábale de ser ma* 
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Afecto al rey de Aragon que ála que habia éria- 
o como hija, y en fin, le quitó todas las forta— 
lezas y gobiernos que le habia dado don Alonso 
el Ven premio de la lealtad con'que le acom- 
Pañó en su destierro á Toledo cuando salió de 
stilla y Leon por órden desu hermano el rey 
on Sancho 1. +*- nod a 
Don Alonso de Aragon reformó estas dispo- 
Siciones de su muger, y restituyósus estados á 
Pedro Ansurez. Este año fue afligida Toledo'y 
SUS cercanías' por “una terrible invasión de Alí; 
Príncipe de los almoravides. Veinte y siete villas 
e: aquella comarca fueron tomadas y saquéa= 
as por los sarracenos. Los cristianos que no pu- 
leron acogerse'á la capital; buscaron asilo en 
As sierras, y toda la llanura quedó yerma y de- 
Slerta, Alí puso sitio 4 Toledo; pero “sus intrépi- 
Os habitantes, mandados por el. célebre Alvar 
Bañez, la defendieron tan bien, que los almora= 
Vides desesperaron de tomar la ciudad, que en= 
es era mas fuerte que cuando se tomó de 
iuusulmanes por un nuevo muro que Aloíí- 
$90 VI habia mandado construir.en la parte baja. 
.Levantaron, pues; elsitio; y corrieron la 
gota descargando: su. furor en pueblos menos 
Wertes. En Madrid y Guadalajara, donde entra- 
"segun los historiadores árabes, hicieron ter= 
En es destrozos, y casi no quedó á vida ninguw 
fo ano, El-número de cautivos que llevaron 
£ muy considerable; pero Alí, siguiendo la 
Política" de su padre Jucef, no permitió á nin- 
Uno de éllos permanecer “en: España , y los 
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hizo transmigrar al reino de Marruecos... 
Alonso de Aragon no pudo hacer una opos” 
cion eficaz á los progresos de los almoravides ed 
Castilla, porque en la época de su invasion estar 
ba haciendo él la campaña laboriosa que hemo$ 
descrito contra los moros de Zaragoza y de Va” 
lencia; mas apenas la victoria de Valtierra le 
permitió atender á su.nuevó reino, vino á Cas” 
tilla, y dió el mando de las principales fortale-. 
zas á caballeros. aragoneses. y á castellanos de 
su confianza. Los castellauos.no podian sufrir la 
preferencia que: el rey' daba generalmente á lo* 
de su patria, y. los resentimientos y las iras % 
multiplicaron... TAR ¡5 
A. ellos. se ¿añadió otro: nuevo motivo. Jos 
partidarios de doña Urraca lograron persuadir 
que su union. con su primo segundo era inces” 
tuosa. El escrúpulo de la religion fortificó Ja 
aversion que tenia á su marido; y las rencillaS 
y desabrimientos entre los dos consortes llega” 
ron á tal punto, que.don Alonso,-poco sufrido 4% 
su natural, mandó recluir á la reina en la forta” 
leza de Castellar, sita en el reino de Aragon. 
Esta providencia violenta acabó de enagena! 
los ánimos de los castellanos:, pero disimularo” 
algun tiempo mientrás lograban libertar ft 
reina. Un gran número de caballeros: pasaro 
disfrazados á Aragon, y por mediode intrigas 
sobornos sacaron á Urraca de la fortaleza ,'Y “. 
trajeron á Castilla. Los castellanos alegaban Su 
la reina no debia sufrir malos tratamientos 
un hombre que no era legítimamente SU ma 
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tido ; los aragoneses por el contrario atribuían 
fuga de Urraca y su conducta con don Alon= 
So al comercio ilícito que decian haber entre 
ella y don Gomez, conde de Campdespina. Los 
ombres, amantes de su patria, que preveían 
Dor estas discordias una guerra cruel entre ara- 
Soneses y castellanos, de la cual se aprovecha- 
Man los moros para destruir la cristiandad, no 
“esaban de aconsejar á los: dos consortes que 
Volvieran á reunirse y viviesen en buena armo= 
Ma, En esta situacion incierta, que ni bien era 
Daz, ni bien guerra, terminó el año de 1110, 
No estuvo:en él mas tranquila la Galicia. El 
“onde don Pedro. Frolaz de Traba y su muger 
Doña Mayor educaban en su castillo del Muño, 
“ercano al monasterio de San Esteban de Ribas 
“e Sil, al príncipe don Alonso Ramon. Algunos 
“Bores de la provincia, entre ¿llos dos herma» 
¿95 Arias Perez y Pedro Arias, quisieron despo- 
dar al ayo de la autoridad que gozaba; y para lo= 
Starlo, no encontraron un medio mas oportuno 
Me sitiar aquel castillo , pretestando que su te= 
"encia pertenecia á uno de los.dos hermanos. 
Los de dentro hicieron resistencia aunque. des+ 
'evenidos , pues á la sazon no se hallaba .en él 
¿“onde y. su muger: previendo que.no podria 
“lenderse largo tiempo, envió. á: llamar á don 
“go Gelmirez, obispo de Santiago, para que 
1 su autoridad contuviese á «aquellos sedi- 
Slosos, . y 
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li: ¡uando el obispo llegó, habia ya capitulado 


rtaleza entregarse á los dos hermanos sa> 
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liendo libres todos los que habitaban en ella. 
Gelmirez entró en el castillo , y con él los sedi- 
ciosos, que sin respeto á su dignidad, ni á sú 
príncipe , quisieron arrancar al niño don Alons9 
de los brazos. de la condesa, que lo pasó á 105 
del obispo. Al fin se apoderaron de él no sin pe” 
ligro de la vida del niño en la pugna violent4 
de los unos para llevarle, y de la condesa y de 
obispo para detenerle. Maltratarou á la condest» 
y prendieron tanto á élla como á don Diego Ger 
mirez. La iglesia y la ciudad de Santiago clam? 
ron contra la indignidad de esta conducta, y jur” 
taron tropas en defensa de su prelado. Arias pe- 
rez, temeroso de conmover contra sí fuerzas 14D 
considerables, dió libertad 4 don Diego Gel" 
rez y lo restituyó á su iglesia. * deb 
Para completar el infortunio de la eristiad” 
dad de España, el conde don Enrique de Pof” 
tugal se apoderó «de Tuy , avanzó hasta Leon 
la puso sitio. Los habitantes recurrieron á AloD” 
so el Batallador, que les permitió entregarse se 
no eran socorridos dentro de cuatro meses. Per” 
don Enrique tuvo que levantar el cerco y vola 
á-la defensa de su frontera, en la cual' b ¡pias 
entrado los moros del Algarbe, aprovechanó, 
la ocasion de su ausencia en el norte de Espai: 
Tomaron :á Santaren., Cintra y ótros pueblo? 
adonde habian: vuelto los cristianos, vencier?, 
á los generales del conde, y tomaron ¿incor 
diaron el castillo de Santa Olalla. Los Crist” 
nos que guarnecian el de Soure, “no pala? 
dose con fuerzas para defenderle, le en! 
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garon á las llamas, y se retiraron á Coimbra. 
, Guerra entre Castilla y Aragon: batalla 
e Campo de Espino (1111). Las instancias 
“e los amigos de la paz eran tan vehementes 
ón Aragon y Castilla, y tan autorizadas por 
la calidad de los que la aconsejaban, la ma- 
y parte de éllos eclesiásticos, que Alonso y 
traca volvieron á reunirse; lo que pareció dar 
gunas esperanzas á la cristiandad de Espa- 
%a, tanto mas cuanto los moros no hicieron 
—ftrada este año, los de Zaragoza escarmen- 
tados y debilitados con la derrota de Valtier- 
ta, y los almoravides, pa el rey de Mar— 
Muecos no pasó 4 Andalucía, y Abi Bekir, su 
lugarteniente en España , estaba gravemente 
Enfermo. 
Pero estas esperanzas se desvanecieron bien 
Pronto. El ódio cordial que se profesaban Ur- 
y el rey de Aragon se encendió de nue— 
YO con mas fuerza por la necesidad “de vivir 
Juntos, Los castellanos echaban en cara á don 
9uso su ambicion y despotismo: los arago= 
es acusaban á la reina de trato ilícito «con 
conde de Campdespina. Daba lugar á 
ps hablillas el amor del conde, que segun 
bay tumbre del siglo se habia “declarado ca- 
llero de la reina, y ademas aspiraba á su 
o cuando se disolviese el matrimonio con 
. de Aragon, como no se dudaba que sucede- 
bae y Urraca tenia en él mas confianza que 
Gn mgun otro por ser el que mayores servi- 
%8 le habia hecho. 
TOMO xxy1, 19 
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Don Alonso; resolvió acabar de una vez Cod, 
tantos debates separándose de la reina, y 32 
yéndola 4 Soria, donde la dejó; pero sin Te” 
nunciar al dominio. de Castilla y Leon. Para 
cohonestar la usurpacion alegó que era el des” 
cendiente varon mas cercano de don Sancho 
el Mayor, que fue señor de Castilla, y el pa7 
riente mas cercano tambien de Fernando L 
rey. de Leon; y olvidando que la casa de Nar 
varra no entró en la: posesion de ambas so” 
beranías sino por el derecho de las hembras 
quiso aniquilar. el principio de la sucesioN 
femenina. Confiaba en que todas. las fortales 
zas estaban en su poder por .el pleito home” 
nage que habian hecho los: alcaides castellano? 
y por la seguridad que tenia de los arago” 
A A 
-. De. Soria pasó. el rey don Alonso á Toledo 
para, asegurar esta fortaleza contra los ataqué 
de los.moros y contra las tentativas del partido 
de la reina. El valiente Alvar Fañez, alcaide 
de Toledo, sabiendo que la ciudad de Cuenca 
estaba desprevenida, juntó su mesnada, mar” 
chó contra aquella plaza y la sorprendió; úni? 
ca accion de guerra que hubo este año ent? 
cristianos y musulmanes. 


Entretanto se organizaba en el reino del. 


Urraca 
Castilla» 
A serv ir 
Juntóse 
fue- 


Leon la guerra contra los aragoneses. 
reunió. en Sahagun á los señores de 
Leon y Asturias. Todos se ofrecieron 
á sacudir el yugo del aragones. 
alistóse un buen ejército , cuyos generales 


E 
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Fon el conde de Ip dz MO y don Pedro 
de Lara, para quitar á los aragoneses sus al= 
caldías. A los gobernadores castellanos se man= 

9 que pusiesen á disposición; de la reina: las 
lortalezas 'que tenian por:don- «Alonso. La: ma- 
Yor parte de estos obedecieron;- incluso aquel 

€ quien menos se esperaba, que era el conde 
don Pedro Ansurez. ria 

La conducta de este guerrero anciano y 
"espetable pinta las costumbres: de su tiempo. 

pues de haber entregado á la reina las for= 
talezas de que era alcaide, fue á presentarse al 
"ey de Aragon; y le dijo: “La reina es:mi:se- 
Ñora natural, y no he podido negarle las for= 
€zas que son suyas segun la ley de. buen 
Vasallo; pero os falté 4 la: palabra que: os dí; 
Y á ley de buen caballero vengo:á entrega 
mi persona para que satisfagais en élla el 

Aravio.?” Don Alonso encolerizado mandó que 
le quitasen la vida; pero los caballeros ara= 
S0neses de su córte, admirados de la noble 
“cion del anciano y compadecidos de .él, ¡n= 
“rcedieron con el rey, que siendo tambien 
rio llero y generoso, calmó su ira y le reci= 

"9 en su gracia. Asi tuvo España su Postu= 
> que se entregó á sí mismo en satisfac— 

'9n de la palabra dada. | 

“las paca era ya reina de Castilla, escepto de 
Aqpblazas que tenian alcaides aragoneses. Don: 
te En? para no perderlas, se puso al fren= 

€ su ejército y entró en los dominios de su 
+ El conde de Campdespina le salió al 
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entuéntro, y despues de varias "marchas $ 
avistaron las dos huestes enemigas cerca 40 
Sepúlveda en un lugar llamado Campo de 
Espino, vecino á la sierra. 

Mandaba la vanguardia de los castellanos el 
conde don Pedro Gonzalez de Lara, y la re” 
taguardia el de Campdespina: entre los dos 
habia en el campo de batalla dos huestes for” 
madas. Poco despues de haber comenzado MM 
accion, cejó la vanguardia en que iba el estan”, 
darte real de Castilla, y abandonó el cam” 
po; pero la retaguardia y el centro pelea” 
ron econ suma constancia y denuedo - haslá 

ue la muerte del conde de Campdespmi 
ejó la victoria á los aragoneses. | 

Esta batalla decidió la suerte de Castilla: 
Don Alonso de Aragon pasó el Duero , ocupó + 
Burgos y á Palencia, y entró en Sahagun, Car” 
rion y Leon. De la iglesia de San Isidoro de 
esta ciudad y del monastério de Sahagun tom0 
las piezas de plata y oro, y permitió en t as, 
partes á sus soldados el saqueo, porque no tenl% 
dinero para pagar sus sueldos. Doña Urraca 
retiró á Astorga, é imploró el auxilio de los 
gallegos y asturianos, cuyas dos provincióS 
eran las únicas que le quedaban de su reyn?* 

Don Alonso VII, rey de Galicia: batalló 
de Villadangos (1112). Galicia no estaba en 
'mejor situacion que Leon y Castilla. El faccion 
so Arias Perez tenia siempre en su er e 
infante don Alonso, y ni reconocia Ja autor! 


dad del obispo de Santiago ni la de la reina» 


4 
| 
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Urraca envió al efecto un cuerpo de tropas 4 
alicia; pero el conde don Pedro Frolaz de 
Traba, ayo del príncipe, y don Diego Gel- 
Mirez, deseando concluir sin sangre la des— 
Avenencias del pais, enviaron á decir 4 Perez 
Jue entregase al infante para que se le coro- 
Nase rey de Galicia, título que le daria ma- 
YOr autoridad en la guerra contra los arago— 
Meses, y que hecho esto se olvidarian los agra— 
05 y se asentaria firme concordia entre todos. 
Arias Perez, considerando que de la paz 
habia de sacar mejor partido que de la guerra, 
que no tenia tropas para resistir á las de la 
Teina y á las del obispo reunidas, accedió á la 
Propuesta. Señalóse para la entrega el lugar 
£ Cessures, junto al rio Ulloa. Allí concur— 
Meron los principales señores de Galicia, se 
Juró la concordia entre los de ambos partidos 
r” la mediación del obispo de Santiago, y 
* decidió que el infante fuese proclamado rey. 
y Esta transaccion llenó de alegria á todos por 
lo terminada la guerra civil. Hiciéronse con 
magnificencia propia de aquel siglo los pre— 
Varativos de la coronacion. El clero y el obis- 
, de Santiago recibieron en la “ciudad al 
Wincipe niño, le llevaron en procesion á la 
apoiral, y fue coronado y ungido ante el 
e del santo Apóstol con asistencia de toda 

nobleza de Galicia. 

listáronse tropas, al frente de las cuales 
de Puso el nuevo rey acompañado del obispo 
ntiago, de su ayo el conde de Traba y 
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de muchos señores de cuenta. Su primera es” 

edicion fue á Lugo, donde algunos parcia— 
Los “del rey don Alonso se habian declarado pot 
él, y tenian la plaza á su devocion. Intimó- 
seles que reconociesen al nuevo rey, y obede- 
cieron. Despues marchó el ejército á Astorg% 
y presentaron á la reina su hijo. Tomóse des” 
pues resolucion sobre salir al encuentro á los 
aragoneses y recobrar á Leon. 

El rey de Aragon habia reunido en esta 
ciudad toda la gente que pudo no solo de 
Aragon y Navarra, sino tambien de las co” 
marcas de Nájera, Burgos, Carrion y Paleb” 
cia; y apenas supo la llegada de los gallego” 
salió á su encuentro. Los dos ejércitos se avi” 
taron en Villadangos y se dieron cruel bata” 
lla. Los aragoneses eran superiores en núme” 
ro; y el obispo de Santiago, temiendo por la 
vida ó la libertad del niño rey, le sacó en sus 
brazos sano y salvo por entre unas huestes Y 
otras, y se refugió con él en el castillo 
Orsilion, donde estaba doña Urraca. El ar” 
gones quedó victorioso, mas solo perecieroD de 
los vencidos 246 soldados. 

Doñia Urraca, previendo que el de Arago? 
emprenderia despues de su victoria el siti0 ñ 
Astorga, pasó á Galicia con su hijo y con ri 
obispo de Santiago para hacer nuevos alisté 
mientos de gente. En efecto, no tardó en pr, 
sentarse don Alonso de Aragon” delante 
Astorga, que se defendió muy bien. Arias 
rez, el robador del niño don Alonso 
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mon, se rebeló al ed tiempo contra doña 
rraca con el objeto de formar en Galicia un 
Partido aragones, y se hizo fuerte en el cas= 
tillo de Lupaña. La reima, con la gente que 


habia ya levantado, le sitió en él, le obligó á 


rendirse, y le perdonó , pero no á otros cóm— 


-Plices suyos, á los cuales puso presos en di- 


ferentes fortalezas. 
Poco despues se reunió á la reina la gen- 
te de Asturias, su cuñado el conde don Enri= 
que de Portugal con la gente de su condado, . 
las nuevas levas levantadas en Galicia. Jun— 
lo ya todo el ejército, marchó para socorrer 


ú Astorga. Don Alonso de Aragon, previendo 


“te movimiento, habia mandado á Martin 
uñoz, uno de sus lugartenientes, que le 
Wagese 300 hombres de armas aragoneses; 
Dero este cuerpo antes de llegar á los cuar—' 
teles del sitio de Astorga fue acometido y des- 
echo, quedando prisionero el capitan y mu- 
Chos caballeros por tropas castellanas del par- 

o de la reina que estaban en emboscada. 

El rey de Aragon, viendo que ademas de 
Ste revés, tendria que sostener el choque del 
Siército que traia contra él la reina de Cas- 
illa, levantó el sitio “de Astorga, y se retiró 
Carrion. Los de la reina le siguieron con ra- 
dez, y á su vez le sitiaron en aquella plaza. 

viéronse tratos de paz, y se convino en una 
"egua, por la cual evacuó el aragones el 
"tino de Leon, y quedó sin el fruto de la 
Victoria de Villadangos , gracias al valor de la 
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guarnicion de Astorga y á la actividad de don 
Diego Gelmirez, que en una sola campaña 
levantó en Galicia dos ejércitos. 
A esta sazon cayó enfermo en Astorga don 
Enrique, conde de Portugal, y falleció poco 
despues. Doñia Teresa su esposa, condesa pro” 
peones pasó ásegundas nupcias con Fernando 
aez, conde de Trastamara, cosa mal vista en 
las viudas principales de España. El nuevo ma- 
rido dominó á su muger, tiranizó á los seño- 
res del condado, que lo llevaron muy á mal, 
y peor que todos don Alonso, hijo y sucesol 
de doña Teresa y de don Enrique; pero n0 
pudo manifestar su enojo por la pequeña edad 
que entonces tenia. ; 
A fines de este año hubo algunas alteracio” 
nes en Galicia causadas por Arias Perez, Pe- 
dro Arias, Pelayo Gudesteo , Rodrigo Nuñez 
parciales todos de don Alonso de Aragon, los 
cuales ocuparon el territorio de Deza; pero € 
obispo de Santiago levantó algunas tropas, 103 
arrojó de la provincia, y los obligó á qu* 
se escapasen divididos á otros paises, con ?0 
cual quedó por entonces tranquila la pro” 
vincia, y 
El sumo pontífice, Pascual 1, acérrimo 
enemigo de los mahometanos, llevaba muy 
mal la guerra entre los cristianos de Españ 
que era tan favorable al adversario comu» 
y para sosegarla y decidir al mismo tiemp0 
sobre el matrimonio de don Alonso y dol 
Urraca, envió 4 España por legado al a 
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del monasterio PS situado en la diócesis 
€ Ravena. El legado despues de haberse visto 
Primero con el rey de Aragon y despues con 
oña Urraca, convocó un concilio en Palen- 
“la, que se celebró el año de 1114. 

En el de 1113 comenzaron á ser conoci= 
dos los amores de la reina con don Pedro Gon= 
talez. de Lara, que añadiendo al poder y so- 
berbia de su familia el título de amante fa- 
Vorecido, y la esperanza de ser su esposo 
“ando se declarase nulo el matrimonio con el 
fagones, trataba con superioridad y despego á 
los demas señores; y como nadie ignoraba su 

ducta poco militar, por no decir cobarde, 
De la jornada de Campo de Espino, enagenó: 
%S ánimos de los castellanos hasta tal punto, 

e cuando Urraca los envió á decir que le acu- 
“sen con sus mesnadas para recobrar á Bur- 
80s, que estaba por el aragones, no quisieron 
obedecerla. Recurrió entonces al fiel obispo de 
Santiago, que la trajo de Galicia un ejército 
Wmeroso y lucido. Los agentes del rey de 
¡gon Sembraron en los caballeros gallegos 
mismas hablillas y desconfianzas que agi- 
nu á los castellanos, y muchos de ellos 
Merian volverse. El obispo contraminó tam- 
¡Cn estas intrigas, los desengañó, y se deci 
¡ron en fin á la jornada de Burgos. Esta 
«dad recibió á la reina como su natural se- 
9ra; y el castillo, á pesar de tener muy bue- 
to tropas , que el rey de Aragon habia pues= 
en él, se rindió algun tiempo despues. 
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La reina, recobrada su capital, convocó el 
ella á córtes á los obispos y señores de su Tel” 
no. Tratóse en el congreso de los medios de 
paz con Aragon. Entre los castellanos habi 
muchos afectos á don Alonso; y propusierol 
como único arbitrio para la tranquilidad la 142 
conciliacion de la reina con su marido, y qué 
volviese 4 vivir con él. El obispo de Santiag' 
se opuso á ello fundándose en la nulidad el 
matrimonio por causa del parentesco : lo que 
irritó tanto á los del partido de Aragon, qué 
despues de decirle muchas injurias quisiero” 
acometerle, y le fue preciso escaparse con f 
favor de otros señores que le protegieron. . 
decision acerca del matrimonio se dejó al con” 
cilio que habia de juntarse en Palencia. 

Mezdelí, uno de los caudillos almoravid* 
de mas fama, hizo este año entradas en el re!” 
no de Toledo, puso sitio á la capital, la pat0 
ocho dias con máquinas é ingenios , destrú” 
yó el castillo de san Servando y otros muC 
de la comarca, en la cual hizo grandísimos 
tragos; pero acudiendo el valiente Alvar Fañ?. 
en defensa de la plaza, reforzado por las PA 
pas gallegas que habian tomado á Burgos, P” 


. . . ticas 
so al almoravide en una situacion muy cr! ha 


marchó á socorrer 4 Medinaceli, que 
vuelto á poder de los moros y estaba $ 

- / . que 
por don García, conde de Guadalajara, 


| 
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ubo de retirarse del cerco apenas supo la lle= 
gada de Mezdelí. 

Conquista de Tudela (1114). A principios 
de este año se reunió el concilio de Palencia 
Para decidir la causa matrimonial; y con el 
Uctamen del sumo Pontífice se declaró invá= 

o el matrimonio de don Alonso de Aragon 

“on doña Urraca. Desde este punto cesó el rey 
e hostilizar con fuerza armada y pública los 
Ominios de Castilla; convencido de que en 
Sste pais las victorias mismas le eran funestas, 
"suelto á emplear sus armas con mayor utili- 
contra los mahometanos de Zaragoza. 

Pero su resentimiento y enojo duraba to= 
davía ; y no cesó de poner en ejercicio y dar 
“alor con su influencia á los elementos de des= 
Orden que la guerra habia dejado en los do— 
Minios de doña Urraca. Asi los sediciosos de 

licia volvieron á parecer en aquel reino, alis- 
tiron gente y atrajeron á su partido otros se— 
Mores. Don Diego Gelmirez hizo lo mismo por 

rte, y juntó considerable ejército: con lo 

“ual Pedro Gudesteo y Rodrigo Nuñez se re— 

qgperon á sus castillos, que estaban á orillas 

“l mar, y Pedro Arias y Arias Perez se hicie= 
*0n fuertes en las montañas. 

| e ibaroS á la sazon á los puertos de aque- 

fortalezas algunos buques ingleses que lle- 

pyán tropas de cruzados para la guerra de 

Alestina; y Gudesteo y Nuñez les rogaron 

We desembarcasen y les ayudasen á defender 


Plazas; porque no ignoraban que el obis- 
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de Santiago no tardaria en acometerlas. Los 
ingleses aceptaron: los caballeros de aquel siglo 
no se negaban á ningun trance de guerra qu€ 
se les propusiese. 

El obispo, sabedor del auxilio que habia! 
recibido sus contrarios, pertrechó e te bu- 
ques que habia mandado construir en el Par” 
dron para defender las costas contra los corsa” 
rios mahometanos de Andalucía y Marruecos 
Los ingleses salian de dia, corrian y talaban la 
tierra, y de noche se retiraban á sus naves 
Don Diego Gelmirez preparó su espedicion de 
modo que al mismo tiempo que él marchab3 
por tierra con su ejército contra los castillos, % 
armada del Padron diese sobre los buques ent” 


. 3 e , 
migos. La empresa tuvo feliz éxito: los navi0% 
ingleses, despues de un reñido combate, caye” 


ron en poder de los enemigos, igualmente qué 
dos fragatas pertenecientes á los sediciosos. 


Don Diego concedió libertad á los ingles? 


para que continuasen su mal interrumpida es” 
pedicion á la Tierra santa; sitió los castillos, los 
ganó, y sosegó la tierra; porque los sedicioso* 
de la montaña, no pa pa con fuerzas pu? 
resistirles , abandonaron sus posesiones y se Y” 
fugiaron á Aragon ; manifestando en el asilo 
que escogieron la mano que les habia dado 11% 

pulso para la rebelion. 

Don Bernardo, arzobispo de Toledo, cuy? 
autoridad era grande en toda España, imterv” 
no para hacer las paces entre Aragon y CasU 
lla; pero en vano. El rey de Aragon no qu” 
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Perder el derecho de hacer á los castellanos 


todo el mal que pudiese; mucho mas cuando 
ciudadanos de Segovia dieron la muerte en 
Un tumulto al valiente Alvar Fañez, que tenia 
“l fortaleza de Toledo por el arágones, y era 
do 4 aquella plaza, segun se cree, á dar calor 
sus partidarios. Ási pereció uno de los mas 
Célebres guerreros de su siglo, digno discípulo 


del Cid Campeador. 


Este año convocó el arzobispo de Toledo un 
Concilio en Leon; pero concurrieron tambien á 
los señores, y fue verdadera reunion de cór— 

» En ellas se hicieron los decretos siguientes: 
1, Que ningun lego acometa á los ción 
€la iglesia; y que se restituyan todos los bie= 
Yes eclesiásticos usurpados: 2.” que ningun le- 
$0 tenga jurisdiccion en lo sagrado: 3.2 que 
Mgun lego tome ni usurpe diezmos, primi- 
“las ni ofrendas; y que ningun clérigo reciba 
'elesia de mano de lego: 4.2 que los comer— 
cantes, iaa y labradores no puedan ser 
; etados ni en sus casas ni en los caminos: 
* que el matrimonio legítimo no pueda sepa- 
“Álse, y que los que se casen teniendo paren— 
seo de consanguinidad , se separen so pena de 
»munion. 6.2 que los traidores y públicos 
Juros no puedan ser testigos, por ser infa— 
me; 7. que ninguno compre ni venda las 
es sagradas: 8. que ningun clérigo tenga 
ena Casa muger sino las que permiten los. 
as: 9." que los monjes y elérigos que 
A sus hábitos sean escomulgados hasta que 
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se eñimienden: 10.2 que los monjes vivan baj0 
la obediencia de su abad. Estos decretos mar 
nifiestan el estragamiento de las costumbre 
producido por la guerra y por la prepotenció 
que en tiempo de revueltas civiles ejercian 4% 
señores. Los obispos de Galicia, que no habia? 
podido asistir 4 este concilio, convocados po 
don Diego Gelmirez, celebraron otro en Sal” 
tiago , y aprobaron los decretos de Leon. 
Los moros hicieron este año dos espedici0” 
nes al reino de Toledo, ambas infelices part 
ellos. Mezdelí, gobernador de Córdoba, pere” 
ció en la primera peleando valérosamente CoN” 
tra los cristianos. Su hijo Muhamad , á qui” 
el príncipe de los almoravides dió: el gobierno 
de su padre, salió á las fronteras para vengW 
su muerte, y murió combatiendo con el mis 
denuedo que Mezdelí. 
Pero la accion de guerra más important? 
de esta campaña fue la conquista de Tude ñ 
Desde el mes: de enero estuvo don Alonso % 
batallador con su ejército en Castellar, y pul 
sitio á Zaragoza , resuelto á no levantarlo hase 
ta que esta plaza importante se le rindiese. la 
vulgada la empresa, vinieron á militar en el | 
muchos caballeros franceses, siendo entre ¿llos 
los mas. notables Gaston , señor de Bearne , H0” 
tron , conde de Perche , Centullo, conde de br 
gorre, el conde de Cominges, el obispo de 
car, y Arnaldo, vizconde de Cabadan. 
Los moros de Tudela, previendo que a 
ma de Zaragoza por los cristianos sería su Y!” 
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Ma, auxiliaban en cuanto E era posible á los 
Sittados, haciendo correrías en la orilla del 
Bro con grave daño de navarros y aragone— 
Ss, y salteando á los que llevaban víveres al 
Siército sitiador. El rey don Alonso, para: li- 
'trtarse de aquel enemigo importuno mas que 
lgroso, destacó contra él al conde de Perche, 
“9. 600 hombres de armas. Salió el conde con 
puta precaucion de los reales, que puso en ce— 
alos suyos sin ser sentido delos tudelanos, 
envió algunos ginetes y peones á robar ga—, 
Wado é insultar las cercanías de la ciudad. Los. 
Moros salieron contra éllos, y viendo que se 
*Uiraban los persiguieron bastante trecho. Los 
la celada acometieron á Tudela, que habia 
Wedado indefensa, y la tomaron fácilmente : 
US habitantes, cuando volvieron de la espediz, 
pa , ho tuvieron mas arbitrio que rendirse, 
ta ciudad se dió en feudo al conde de Per— 
dié 5 y se llamaron á ella pobladores conce— 
lay doles el fuero de Sobrarbe. Asi quedó por. 
dl Cristianos todo el Ebro de Navarra, y se fa- 
“IÓ la conquista de Zaragoza. 
¿La reina doña Urraca debia el reino á los, 
pvalleros de Galicia y al obispo de Santiago; 
puna someter las fortalezas que estaban toda-, 
QU por el roy de Aragon pasó á principios de. 
An á aquella ciudad á levantar nuevas levas. 
se conoció lo vario y dominante de su ca— 
Y. Dió oidos á los enemigos del obispo, 
Eo ño podia dejar de tenerlos. en un pais don- 
dominaba aun mas por su capacidad que 
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r su dignidad, y-trató de prenderle. Dor 
Diego Gelmirez, avisado á tiempo por el conde 
de Traba, su amigo íntimo, juntó tropas pará 
defenderse; pero la querella no llegó á rom” 
pimiento, porque los señores principales intel” 
vinieron, mostrando las fatales consecuenciá? 
que esta guerra civil traeria á los reinos de Cas” 
tilla y Leon. Pero esta desavenencia dejó crue” 
les resentimientos en el ánimo de doña Urraca: 
Habiendo conseguido un ejército , march0 
con él á la parte oriental de Castilla. Don Alon” 
só de Aragon salió al opósito por la Rioja; m% 
no quiso esponerse al trance de una batallas 
sino defender este último pais, alegando qu 
siempre habia pertenecido á Navarra. lrasta la 
usurpacion de Alonso el VI de Castilla despué 
de la muerte de Sancho el de Peñalen. La re! 
na se apoderó de algunas plazas, y asi termil9 
la campaña. 4, 
La actividad de don Diego Gelmirez era adw” 
rable. A pesar de los cuidados que le daba la guer” 
ra de Aragon, la mala voluntad de la rema y lo 
enemigos declarados y encubiertos que tem 
en Galicia, mo perdió de vista la defensa “1 
este pais, acometido frecuentemente por los in 
sarios musulmanes. Hizo venir de Pisa y Ñ 
Génova, repúblicas célebres entonces por A 
habilidad en la navegacion, constructores q 
fabricasen una armada. Con ella no solo de 
fendió sus playas, sino infestó las de los ma 
hometanos , causándoles los mismos daños qu 
habia recibido de ellos el litoral de Galicia» 
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, Conquista de: Mellon por los cristianos 
1116). Las enemistades entre: la reina y “el 
Obispo de Santiago tomaron este año un carae= 
ter mas implacable y peligroso. Un «caballero 
Principal de Galicia-llamado Melendo Muniz se 

bleyó, y. con la gente de su: parcialidad taló 
todo. el valle del Limia. La: reina acudió con 
Wopas para castigarle; pero el rebélde se pasó 
Portugal. 0100 ¡SÁB 109 97-42 
. Doña Urraca hizo su residencia por algun 
tempo en: Castro Luparia , donde «su córte se 
““Mponia casi toda:de los enemigos de don: Die= 
$0 Gelmirez. Formóse de nuevo'el proyecto de 
Drenderle. El obispo lo 'supo;'como el “año an= 
“rior, por el conde de Traba ¿y se quejó agrid= : 
Mente á la reina de que sin.motivo alguno'mas 
le las calumnias de los: malsimes intentaselim> 
Mgir la concordia asentada; Urraca ,nowctes 
Yéndose bastante fuerte para lograr-su proyte> 
> se redujo á desmentirlo ;-y pasó! con su gen+ 
lá Leon , no ocultando ni-su;mala voluntad 
Sus intenciones contra Gelmirez «y . contra él 


uu 
Yo de su hijo don Alonso. 010040000021 
Estos dos señores, amenazados de: la: ven= 
Mza femenil, emplearon para ponerse 4 cu= 
¡zo de ella: un medio que ni la: moral poli= 
5 Mi la historia pueden aprobar, y fue: el dé 
Stronar á la misma princesa que tan valero- 
¿ente habian:sostenido contra las armas: vic= 
deposas del rey de Aragon. Tenian en su po— 
' al príncipe niño don Alonso, rey de Galicia; 
Y determinaron levantar el reino todo para en- 
TOMO XXVI, 20 
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tregarle el «cetro. Lograron su proyecto en Sa-. 


lamanca; Segovia; Avila y otros pueblos de Es: 
tremadura que alzaron pendon por don Alon- 
so VIE; pero doña Urraca acudió con sus t1r07 
pas á aquellos puntos, y el obispo de Santia7 
go so. volvió 4 Galicia con el príncipe. Siguió! 
la reina; y-desde Mellide escribió, tanto al obi5” 
po como-á'los.demas «señores, que no permitié? 
sen que en aquel reino se le negase la obedien” 
ola debida. Poda A ortd 0 A. 
Dividióse Galicia en bandos: algunos sep” 
sarvon: 4 la reina, aumentando el ejército qu 
traia:de castellanos ¡y leoneses; el conde de Tra? 
ba estaba fuera de Santiago. com buenas tropa% 
el +obispo el» rey. de: Galicia y, doña Mayo” 
condesa de Traba, se hallaban dentro de Y 
ciudad con fuerte guarnición para asegurar A 
palacio episcopal y. los torreones principales: A 
eada momento »sé esperaba ¡el rompimiento 
una guerra, impía entre madre é hijo. 0 
h=1Los: ciudadanos de Santiago se presentaro” 
al obispo, yy: le :suplicaron» queno permitió 
que aquella ciudad, mirada como. santa por” 
sepulcro del apóstol de España entré. todas los 
naciones cristianas, fuese víctima de una gut” 
raícivil y parricida: que hiciese que el rey dl 
lá; condesa saliesen, de ella «con :sus tropas: 
obispo. condescendió con sus ruegos, y la gua 
nicion se retiró con doña Mayor: y don Alonso 
al ejército del conde de Traba. Y 
¿Pero los habitantes de Santiago, que € 
ban secretamente de acuerdo con la reina, 


sta” 
ha” 


de 
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Dian engañado al obispo. «Apenas salió la guar- 
Ricion avisaron á doña Urraca ,»que entró con 
Sus tropas «en la ciudad. - Don: Diego Gelmirez 
Sorprendido' se hizo fuerte en 'la.torre de la caz 
tedra] con algunos:soldados ; y" el pueblo, apro- 
Vechándose de la ocasion ¿saqueó el palacio de 
Su prelado, DONA 
Urraca queria castigarle-como-á rebelde ; 
Pe la interposicion de los señores , +4 quienes 
la aterrado el movimientó popular, hizo que 
Se renovase. la paz del año: anterior» entre la 
lCina y el:obispo. Deseaba doña Urraca que su 
hijo saliese de manos del conde de Traba y de 
q Diego Gelmirez, cuyas intenciones de val 
lero de don Alonso para ydestronar á su “madre 
an ya bastántemente conocidas: y asi salió de 
intiago con ie «de sus: tropas, y puso'sitio 
Un castillo lHamado Turonio, cuyo goberñáas 
po era Gomez Nuñez. «Al+mismo. tiempo dón 
“tnando Perez, hijo del tonde de Traba; tas 
baba el territorio de Salmes y“sitiaba 4: Castro 
jeJaria «que estaba por- la reina y pero se haz 
Da dispuesto á entrar enla concordia cuan= 
% el sitio de Turonio volvió :4: encender la 
Ao AS 1 ROS 201: £4 0% 
Tomó parte en ella:la: condesa de Portugal 
». “ontra de:su“hermana y “4 favor de don Die- 
Imirez, cuyo partido: era” mías favorable 
e independencia de su condado; y envió 
Wrefuerzo considerable al conde de Traba, 
Se obligó á la reina 4 levantar el sitio de 
Wonio y á retirarse á Soperoso , donde fue 
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sitiada: El ejército castellano y leonés acudió 
á libertar 4:su reina; los gallegos alzaron € 
sitio, y doña Urraca volvió con todas sus fuer” 
zas á Santiago, donde renovadas las negocia” 
ciones , sé asentó. nueva concordia de palabra; 
y la reina se volvió: á dec con la guerra e 

Corazon. | 
¿"Don Alonso de-Aragon, que habia renuD” 
ciado á sus pretensiones sobre los dominios 4% 
Castilla, solo atendió «durante las turbulencia 
de Galicia á su proyecto. principal, que era 
arrancar de: las manos de: los sarracenos $ 
importante plaza de Zaragoza. Abdalá, hu 
de ,Muhamad y nieto de Mezdelí, gobernado! 
de Granada, movió sus huestes, y pasando po 
Valencia: llegó. en. socorro de Zaragoza, ) 
obligó. 4, los cristianos 4 levantar el bloqueo de 
esta ciudad; pero. Amad Dola, que era entorn” 
ces su rey, temia: tanto á los almoravides 
siempre ambiciosos de estender su poderío, C07 
mo 4: los aragoneses, * y aun mas, segun mi? 
nifestó el suceso; pues saliendo de su capital 
y encastillándose: con su familia y sus riqu* 
zas en un fuerte, ¡hizo alianza con don Alo»” 
so contra los almoravides, que quedaron 
entonces dueños de Zaragoza. 

El ejército aragones, y nd de habe 
cibido refuerzos considerables, marchó Con” 
tra Abdalá, y en las cercanías del Ebro les 
dió batalla, en la cual fue yencido y apra 
to el moro, con el mismo y glorioso fin 4” 
tuvieron su padre y su abuelo. Los cristian 


y Ie” 
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Se apoderaron de Lérida y de otras fortalezas de 


ho la tierra, y Amad Dola, confirmada la alianza 
“on el rey de Aragon, volvió 4 Zaragoza. ' 


En la” frontera de Toledo un general cas- 
tellano , lMamado Albacil, venció dos cuerpos 
€ almoravides que entraron á hacer algaras: 
Primero mandado por Acridelia, que murió 
“A el combate, y el segundo por Abenhabet, 
e quedó prisionero: Albacil, conseguidas estas 
victorias, hizo entradas en las tierras de: 

los moros, y llegó hasta Cencilia, probable- 
Mente la ciudad que hoy se lama Chinchilla. 
En esta época florecia en armas, comercio 
Y esplendor epeómaio de Barcelona. Don Ra= ' 
on IV estaba casado con doña Dulce, hija 


$ 


— eiberto, conde de Provenza; y habiendo 


rsvido éste sin hijos varones, heredó don 
mon la Provenza por el derecho de su mu-— 
“re. Esta adquisicion le era muy útil no solo 
a defender los demas estados que poseía en 
Bajo estado de Languedoc, sino tambien para 
(iomover y aumentar el comercio y la marina 
“los catalanes. 
e almoravides, desde que se hicieron se= 
os de las islas Baleares, no cesaron de infes- 
" las costas de Italia, Francia y Barcelona 
to, Us piraterías. Los de Pisa, república en- 
mo poderosa en aquellos mares, hicieron en 
vie ina espedicion á Mallorca, y aunque vol- 
“ron victoriosos, no pudieron acabar con los 
rios, que continuaron sus acostumbradas 
Predaciones. 
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-El.sumo pontífice, Pascual II, emprendió 
una, cruzada contra éllos'; Boson, legado de 
la Santa Sede, la predicó en Pisa, Luca Y 
Roma, y la armada que se juntó salió al mar 
ensExrA ; pero por inhabilidad de Jos pilotos 
hizo el desembarco en Cataluña en la costa 
Blanes, y. cometieron'algunas hostilidades, cre”. 
yendo que aquella tierra era la de los moro? 
con quienes venian á combatir. Advertidos 4 
su, error enviaron mensageros al conde de 
Barcelóna, pidiéndole socorro y suplicándo! 
que tomase el mando en gefe de la armad% 
que pasó á fondear en San Feliú de Quijols 
donde. concurrieron los buques y tropas 
varios «príncipes que habian ofrecido concur" 
á esta guerra sagrada: éstos eran el «señor 
Mompeller, el vizconde de Narbona, el seño" 
de Arles, los condes de Cerdania y Urgel, y 
muchos barones de la playa de Languedoc» 
El conde don Ramon, deseoso de adqu” 
rir- gloria, aceptó el mando que le ofreció” 
ron y reunió á-la armada muchos navíos . 
tropas. Hiízose á la vela la espedicion; apo 
una tempestad la obligó á volverse á los puel 
tos de Cataluña. La division pisana sumame 
te maltratada del huracan desembarcó. su 1% 
pa de tierra, y pasó á reponerse á. los pr 
senales de Pisa: no volvió á Cataluña hasta 
primavera de 1116. 
- Dispuestas ya todas las fuerzas de la e 
pedición, que “constaba de 5oo velas, 48 
'su rumbo á las Baleares. Íbiza fue tomad 
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Saqueada, y“ el 1.2 de e cnicitid los: 
Aliados de “la capital de Mallorca. El conde de 

reelona hubo de-volverse:á Cataluña, por= 
Jue-tuvo noticia de que los almoravides hacian 
ftrada en élla: esta fue la invasion de Ab= 

á contra don Alonso de - Aragon , que se 
“reia dirigida contra el conde ¿de Barcelona:: 
05 pisanos quedaron dueños de+la isla, “y pu- 
Seron en ella: por rey al hijo de.la reina de Ma= 
po y despues de bautizado é- instruido en 

"religion: cristiana.» Esta espedicion dió mu= 
“ha gloria al conde don Ramon y 4 sus ca= 
talanes , que ya desde entonces  comenzaron::á 


| hacerse célebres en-los mares de Levante. - 


Al año siguiente de 1117 cambió la posi= 
“on: de los partidos en Galicia: La faccion 
'bular, compuesta de los habitantes de San= 
1280, habia: llevado muy. á-mal.que la reina, 
ciendo paces con el obispo, hubiese dejado 
fi Pueblo á merced: de los aristócratas de Ga= 
Ta cuyos- gefes .eran don Diego Gelmirez, 
» “onde de Traba y su hijo, y el conde don 
Sutierre, y no cesaba de amenazar al obis- 
e “de Santiago. Urraca bien hubiera querido 
Dtimir á los nobles, á quienes :aborrecia; mas 
dueños de la persona de su hijo don Alon= 

3 y por otra parte los grandes de Castilla 
y de Leon no hubieran permitido nada con= 
o á los intereses de su clase; El siglo.era, 
Matic, y por-tanto se corria mucho pe- 
vo en oponerse al espíritu general. e 
ña Urraca, para asentar: mejor. y con= 
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solidar la accidia ze en Sahagun- las 
córtes:del reino de Leon, ¿4 que concurrierol 
los obispos y señores de las tres provincias de | 
Leon, Galicia y: Asturias. En estas córtes Se 
reconcilió de nuevo la' reina :con: los señoreS 
gallegos y: con el obispo de Santiago, se f%” 
mó la concordia, se envió al príncipe don 
Alonso para que la firmase, y: salieron por fia” 
dores de ella 60 grandes del reino: e 
+ Doña Urraca, deseosa de ver á su hijo 
fue á Galicia; y el príncipe: que residia en uL 
castillo 4 orillas del Tambre, la' recibió. com 
sumo amor. - Despues pasó doña: Urraca á 

ciudad de Santiago con el objeto de repri” 
mir las conspiraciones que se fomentaban en élla 
contra el obispo; conducta muy inconsider?” 
da, porque: debiebdo ser «mediadora, no: Y 
era decente perseguirá los que el año ante” 


rior habian «favorecido su causa por sosteno, 
á/su antiguo enemigo. Pero la reina tenia Ñ 
e 


instinto del + despotismo, sin las fuerzas ni 
talento necesario para usar de él con buen éxito . 
De los :enemigos del obispo unos conste!” 
nados se «refugiaron á las iglesias y monaste” 
r1ós , y otros:enfurecidos levaritaron un geo 
ble + tumulto, que obligó á la reina, al prela , 
y ú sus partidarios á guarecerse en la igle” 
sia del Apóstol. El pueblo amotinado la Ss 
có é hizo grandes esfuerzos para romper 4 
puertas, defendidas valerosamente por los qa 
estaban dentro; en cuyo conflicto pereciero 
muchas personas de una y otra parte. 


SN TA a tod 
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El pueblo, no pudiendo forzar las puer= 
con el hierro, recurrió al fuego; y 
Cuando vió que empezaba á arder el edifi- 


Mo, gritaban: Salga la reina; el obispo y 


“us parciales mueran. La reina salió por con= 
Sejo del mismo Gelmirez, y se refugió á la 
lelesia de Santa María, no sin ser maltra= 
lada en el tránsito de palabra y aun con gol- 
Pes por algunos de los sediciosos. 

El obispo escapó tambien disfrazado en 
Medio del tumulto, y salió fuera de la ciu= 
“ad. La iglesia ardia; el furor del pueblo re= 
doblaba porque no se le escapase la víctima 
Jue creian todavía dentro del templo. Los 
Jue estaban en su defensa , viéndose rodeados 
* todas: partes de las llamas, resolvieron 
Drirse paso por entre el pueblo, y lo con 
“guieron á fuerza de mucha sangre. Los se- 
diciosos, habiendo buscado al obispo para ma- 
arle, y no hallándole, fueron los primeros 
2 concurrir á apagar el incendio. 

L No tardaron en conocer cuán enorme era 
“l atentado que habian cometido; y asi el pri- 
q paso que dieron fue solicitar el perdon de 
Tema que estaba demasiado aterrada para no 
“Ucederlo; pero fue á condicion de que admi 
Mig á su obispo. Los amotinados vinieron en 
y in dificultad, porque la efervescencia y 
io cesaron cuando dejaron de temer la 
Tsecucion. La reina se volvió á Leon, y Gel- 
dez á su iglesia, con tan grande seguri 
> que al año siguiente solicitó del papa 


Gelasio 1, que' era su amigo, la dignidad 
de metropolitana para la «silla: de Santiago: 
¿Este año -la ciudad de Toledo, que hasta 
entonces habia estado á devocion: del rey de 
Aragon, levantó pendones, no por la reina; 
siho. por su hijo don-Alonso; rey de Galicia, 
que: vino á tomar posesion del reino. de To- 
ledo, y entró en la plaza el 16 de noviem- 
bre. Todo era confusion en el gobierno, Y 
cada ciudad seguia el partido mas favorable 
á los intereses Ó mas conforme á las pasiones 
de los hombres influyentes y poderosos en élla- 
Alí, rey de Marruecos, pasó á España con 
sus almoravides, é-:hizo grandes estragos en 
tierra de cristianos por-la parte de Estrema? 
dura. Los toledanos salieron contra una de suS 
divisiones y fueron vencidos. El reino de -doñ2 
Urraca , dividido en facciones, no tenia me” 
dios para resistirle: felizmente su algazía se 1” 
mitó á talas y destrozos. Su hermano Tem» 
encargado de pelear con la tropa de Andaluci? 
y Valencia contra el rey de Aragon, recobró 
á Lérida y combatió contra los aragoneses. 
batalla fue sangrienta é indecisa; y Temin, vie» 
do la gran pérdida que habia sufrido, se ret 
á Valencia con ro000 hombres que le quedaron 
La condesa de Portugal, temiendo por s'* 
estados, pobló y fortificó el castillo de Sou 
que servia de puesto avanzado á la plaza y 
Coimbra y á la línea del Mondego. Na“? 
muestra mas claramente la superioridad mu” 
tar de los cristianos sobre los moros en es 
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£poca, que la 1 lo que opu= 
Sleron , aunque divididos y mal gobernados, 
dl inmenso poder de. los almoravides. 
Conquista de. Zaragoza (1118). Don Alon= 
$0. de Aragon, quebrantado en los años ante= 
Mores el poder- de .los almoravides, declaró..á 
Amad Dola que tenia necesidad de su ciudad, 
Y que era forzoso que se la cediese. Esta in 
taccion de la alianza, jurada dos años antes 
ftre ambos reyes, no parece que fue. culpa 
del aragones, sino del moro, que no le asis- 
1ó en la campaña anterior contra los almo— 
tavides, y que estaba en negociaciones secre 
las con éllos, como lo prueba la llegada de un 
8ran cuerpo de caballería de Valencia en so- 
Corro de Zaragoza cuando ya la plaza se ha= 
ba: rendido 4-los cristianos: 
Los aragoneses, taladas las vegas y el cam- 
Do de Zaragoza, fueron reforzados con un con- 
iderable ejército de franceses que vinieron de 
los paises sitos en las vertientes septentrionales 
del Pirineo á solicitud del rey don Alonso, fa— 
Yorecida del papa Gelasio , como á una guerra 
Merada. Estas tropas auxiliares se reunieron por 
q YO junto á la laguna de Ayerbe, y acome= 
leron á Almudevar , lugar que á pesar de ser 
A fuerte, fue entrado por asalto , pasando á 
“uchillo la guarnicion para escarmiento de los 
“mas castillos: y en efecto, las fortalezas de 
Ñ tiñiena, Salcey, Robles, Zuera y Gurrea so- 
"e el Gállego, que hasta entonces se habian 
endido in contra los cristianos, 
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atemorizados con la suerte de Almudevar, se 


rindieron en esta campaña. 


- Sometido ya todo el pais entre el Gállego 


y el Ebro, pasaron los franceses entrambos rio, 
y unidos con los aragoneses establecieron sus 
cuarteles en todo el circuito de la ciudad. 

los ocho dias «de sitio ganaron el arrabal que 
está en la orilla septentrional del Ebro, llama- 
do por los moros Atabahas , y despues por 105 


cristianos Altabas. Don Alonso llegó á los cuar-. 


teles hácia fines de mayo, y dió á las opera” 
ciones del sitio nueva actividad , bien necesarié 


contra una poblacion tan numerosa y guerrer? 


como encerraba Zaragoza. Asistieron al rey el 
esta empresa casi todos los ricos hombres de 
Aragon. 

Los moros se defendieron con suma intre” 
pidez. La mayor parte de los franceses se ret” 
ró del sitio pasado el mes de junio, fastidiadoS 
de lo largo de la empresa y desconfiados de SU 


buen éxito. Solo quedaron los condes de Per” 
che, de Bigorre y de Bearne con sus tropas, Y 


algunos otros caballeros. Pero esta defecciol 
no desalentó á don Alonso ; porque sabia que 
los defensores de Zaragoza no eran tantos qué 
pudiesen salir á campaña á pelear contra él, mM 
tan pocos que les bastasen los víveres que 10” 
nia la ciudad, y asi puso todo su cuidado e» 
bloquearla rigorosamente de modo que no pu” 
diesen entrarle bastimentos. 

Los moros quedaron, pues, sin mas espe” 
ranza que el socorro interesado de los almor8” 
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Vides, que no 7: á Y iento y salvarlos 
Sino para imponerles su yugo. Pero este socor= 
ro llegó muy tarde, como ya digimos: y asi, 
despues de haber agotado diles los horrores del 
ambre , durante el estío y otoño, se rindió la 
Plaza al Batallador el 18 de diciembre. El rey 
“Ktró en ella y se aposentó en el palacio real de 
Azuda, cerca de la puerta de Toledo. 
Asi cayó en poder delos cristianos aquel 
eroso baluarte de la morisma en España, 
ve del Ebro, y córte desde entonces de los 
“eyes de Aragon, á los cuales habia costado cer= 
de un siglo de lides y combates descender 
“esde las montañas de Jaca hasta la metrópoli, 
“élebre en la antigivedad, y que aun hoy leva, 
bien que corrompidos, los grandes nombres de 
““sar y de Augusto, - obren 
La conquista de Zaragoza elevó hasta lo 
mo la gloria de Alonso el Batallador; por— 
Me “fue el suceso mas notable de: los anales 
Vitares de España en este siglo, asi como la 
ya: de Toledo lo fue en el siglo anterior. 
etdidas estas dos plazas, mo quedaba á los 
-“Mometanos mas lineas militares en el inte= 
Sa de España que el Guadiana, y en la parte 
lental que el Guadalaviar. .- 
Don Alonso llamó pobladores á su nueva 


quie, y les concedió grandes fueros: entre ellos 
> de ermudios, voz corrompida de la latina 


des : fuero de que habia gozado esta ciu- 
e en tiempo de los romanos, y consistia en 
t exento de todo tributo. Tambien se les 
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concedió que no se les obligase á militar sino 
en el caso de: batalla campal Ó cerco de algun 
castillo por el enemigo, y eso á sueldo del rey; 
porque no estaban obligados á llevar de su cast 
sino pan para tres dias. y mute, 01d 

Don Bernardo, arzobispo de Toledo, em” 
ló este año- la: gloria del rey de Aragon, aun” 
que en menor escala, quitando'á: los moros % 
fuérte plaza de Alcalá de Henares ,' de la cu 


bios: y desavenencias entre doña Urraca y * 
hijo.: Parece que la reina, despues de haber se 
do declarado nulo su: matrimonio con don AloD” 
so de Aragon:; casó:con don Pedro Gonzalez “ 
Lara su amante, y tuvo de él dos hijos, € 
Fernan Perez, por sobrenombre Furtado, Pp”. 
que no habiéndose» declarado públicamente / 
casamiento de la reina, se le tuvo por ileg! 
mo, y doña Elvira. Don Fernando fue ron 
de la nobilísima rama de los Hurtados de MP 
doza, y doña Elvira casó con un hermano de 
conde de 'Trastamara, marido de la condesa ** 
Portugal. | qq 
Esta situacion de cosas era muy propia P 
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la escitar disturbios, A don Alonso, 
Muyas nobles prendas , manifestadas desde la 
“Wolescencia, habian aficionado: á:él los. galle—= 
808 , los leoneses y los castellanos, tenia un 
Dartido- poderoso que llevaba: muy 4: mal la 
Prepotencia del de Lara. Aun el mismo palacio 
Sa reina ardia en disputas, no queriendo re= 
Conocer los demas: condes como superior al que 

empre habian mirado como io 4 
“La discordia estalló con el “motivo sienien= 
* doña Urraca determinó recobrar algunas 
Dlazas que tenia todavia en' Castilla el rey de | 
Aragon: juntó su ejército de castellanos y leo= 
5; siguióla el rey de Galicia su hijo con-la 
Sénte de aquel pais, y se dirigieron: á Soria, 
“Wudad que estaba por el aragonés, con inten= 
; de recobrarla. Al llegar á Segovia se amo= 
(ron las mesnadas de los:condes sobre si esta 
Wtaleza debia: estár por la reina :ó por el prín= 
De: el de Lara pugnaba por conservarla á 
doña Urraca. : El ejército de don Alonso se se= 
Ñtó del: de :su:madre :-losotondes don Gomez 
Cu olanzanedo y don Gutierre Fernandez de 
tro prendieron á don'-Pedro Gonzalez, y le 
fnaron: en el castillo de Mansilla. La reina 

Volvió casi-sola 4 Leon: 

r Yon Alonso de Galicia continuó la empresa, 
mó á Soria y su comarca, puso en ellá 
guarnicion, sin que el de Aragon, ocu= 
Dado entonces en: arrojar los moros de Tarazo= 
1 Borja , Alagon y otras fortalezas al Sur del 
"o hácia la raya de Castilla, hiciese la me- 
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nor oposicion contra los castellanos: tan con” 
vencido estaba por la esperiencia que no temil 
que esperar gloria ni provecho de la guerra coM 
Castilla. a0y 

Los condes don Gomez y don Gutierre, J* 
declarados á favor de don Alonso, sitiaron á% 
reina en Leon con el objeto de que aquella ciu” 
dad se declarase por el príncipe. Los leones? 
resistieron muchos dias. Al fin doña Urraca 0% 
dió y se reconcilió con su hijo. Desde enton” 
ces, aunque siempre conservó el nombre 


reina, estaba casi toda la antoridad en man? 


del rey de Galicia: 'Asi concluyó el año sin ma 
hostilidades con los moros que las que hizo: 
armada de los marroquíes en las costas de Por 
tugal, Galicia y. Asturias, de las cuales se 11eY% 
muchos cautivos. 
¿Batalla de Cutanda: conquista de Calatá? 
yud (1120). El rey don Alonso de AragoP* 
. viendo cuánto prosperaban sus armas contra * 
moros , habia casi desistido de la empresa 
Castilla; y juntando. sus huestes y las de 
príncipes” franceses que le asistian, emprenó” 
la conquista de Calatayud , plaza la mas fu% 


te que tenian los mahometanos en la Celibo”, 


ria; que hasta entonces conservaron este NO" 
bre los paises situados entre el Jalon, el Mo 
cayo, el Ebro y las montañas de Cuenca. 

El valiente Temin, hermano de Alí, %”, 
vió contra Alonso un fuerte ejército; pero fue 
vencido y completamente , derrotado junto. 
Cutanda con muerte de 20000: mahomelan” 


los 


321 
entre ellos muchos ads de cuenta. El rey 
€ Aragon conseguida tan señalada victoria, se 
Puso sobre Calatayud, fundada por el:caudillo 
árabe Ayub en el siglo VIII cerca de las ruinas 
€ la antigua Bilbilis, en un lugar muy alto en 

A confluencia del Jalon y del Jiloca. Mas no le 
valió su fortaleza. La guarnicion aterrada con la 

€rrota reciente de sus compañeros le rindió 
Por capitulacion. 

Poblóla el rey de gente de guerra concedién- 
doles grandes privilegios: porque aquella ciu= 
ad no solo era fronteriza contra los moros de 

Olina, Cuenca y Valencia , sino tambien con- 

A los reinos de Toledo y de Castilla. Despues 

Metió todos los pueblos que hay subiendo las 
Millas del Jalon y del Jiloca ; como Bubierca, 

ama , Ariza; arrojando á los moros de todos 
De lugares que poseían hasta la raya de Castilla. 
bil recompensa de tantas pérdidas fue la en- 
tada que hizo Aló, príncipe de los almoravides, 
Dor la parte del Algarbe, haciendo los daños y 

SStrozos acostumbrados , y entrando por asalto 

A Sanabria. 

Ya en este año se habia levantado en Africa 
ppotra los almoravides la secta de los almohades, 
utados así porque su fundador Abdalá, na- 
"ral del reino de Sus, tomó el título de Meñe- 

> esto es, reformador enviado por Dios. Este 
quático, seguido primero de algunos jóvenes ar- 

'éntes , entre ellos, Abdelmumen, predicaba 

todas partes contra los vicios y demasías de 
% grandes y poderosos: y aun se atrevió á de- 
TOMO xxvI, 21 
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clamar sus diatribas en Marruecos mismo. Alí 
le mandó llamar , habló con él, y le dió órden 
que saliese de la córte. El Mehedi partió con 
Abdelmumen , á quien habia nombrado su Y!" 
sir , fuera de Marruecos, construyó una choza 
entre unos sepulcros, y allí concurrian á verle Y 
oirle las tribus feroces é ignorantes del África: 

El rey de Marruecos , temeroso del fuego de 
la sedicion que prendian las palabras de aque 
Marabuto, mandó darle muerte. Pero Abdala» 
sabidor á tiempo de esta resolucion, huyó ? 
Tinmal, tierra del reino de Sus: allí concurrit” 
ron todos sus secuaces, y alentado por su núme” 
ro y su fanatismo , levantó el estandarte de la 
rebelion. Esto sucedió en 1120. 

Este año gozaron los reimos de Castilla Y 
Leon algun reposo conservándose la buena intt” 
ligencia- entre la reina doña Urraca y su hijo 
Solo en Galicia hubo algunas conmociones e07 
tre los señores, y tomaron las armas, pero 2 
reina se presentó y reprimió fácilmente aque” 
llos alborotos, mucho mas habiéndose publica” 
do el dia del apóstol Santiago en la catedral 4 
la ciudad de su nombre la bula de Calixto 1» 
en que erigió aquella sede en metropolitan? 
dándole por sufragáneas las que lo habian sid9 
de Mérida , que aun estaba en poder de los 19" 
fieles , en tiempo de los visogodos. Este acont0” 
cimiento, fausto para Galicia, produjo alegr? 
universal, y contribuyó no poco á calmar por 
entonces las disensiones. La ereccion habia C05” 
tado muchas dificultades, no porque la córte de 
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Roma no se prestase á ello, sino porque los 
“entes de don Diego Gelmirez, para pasar á 
Walia , tenian que ir disfrazados por los domi- 
Mos del rey de Aragon: si no eran presos y dete- 
Mdos., Tal era el encono de este príncipe contra 
A reina y todo lo que pertenecia á ella ó á su 
"eno, | 
Parece que este año hizo sus primeras armas 
A célebre don Alonso Enriquez, hijo de la con- 
“sa de Portugal, todavía adolescente. Ganó de 
% moros á Leiria y Torres nuevas. Era digno 
“redero de su abuelo materno Alonso VI, y en 
Y corta edad se descubrian ya las grandes y 
Cróicas virtudes que desplegó en su reinado, y 
We le hicieron digno de fundar una nueva di- 
Stía en España. 
Guerra entre Portugal y Castilla : conquis- 
de Daroca (1121). Este año emprendió el 
"y de Aragon la conquista de Daroca, plaza 
“rte y muy importante en la frontera de Cuen- 
> Situada en las orillas del Jiloca. Despues de 
Werla rendido, subió por el rio hasta su fuen- 
b > donde hay un pueblo, llamado Monreal ; y 
"él estableció un convento de Caballeros del 
Pulcro, órden que entonces creó para que 
“lendiesen aquella frontera contra los maho= 
“tanos. Esta órden, que solo duró: mientras 
!Yió don Alonso el Batallador , fue la primera 
quitar que hubo en España; á semejanza de 
W.>. Y, de las creadas en la Tierra Santa , del 
Ospital, del Temple , y de los caballeros Ten- 
%es, se fundaron otras en nuestra península," 


. 


ta 
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mezclando lo religioso y y militar. Esta unioN 
constituía al carácter de aquellos siglos, princi” 
palmente en una nacion, como la española, que 
debia su existencia á la guerra contra los maho” 
metanos. E 

No tardaron en encenderse de nuevo en Ga7 
licia los fuegos de la discordia; mucho mas col 
motivo de la guerra que entonces movió la con” 
desa de Portugal á su hermana doña Urraca, €2 
solicitud de una parte de aquella provincia qu* 
decia pertenecer á su condado por la donaciol 
de sn padre Alonso VI. La reina se puso al fren” 
te del ejército castellano y leonés, entró en G47 
licia, prendió al conde don Nuñu, señor princi” 

al, causa de todos los alborotos, y no le pus0 

en libertad hasta que pagó una crecida multa, Y 
entregó todos los castillos que tenia por el re); 
pero apenas se vió libre, volvió á juntar amig% 
y allegados , y taló las comarcas de Monterros0 
y Lemados , procurando recobrar los castillo 
que habia perdido. , 

El arzobispo de Santiago, á quien la rein? 
encargó que castigase aquella demasía, juntó $ 
mesnada, agregó á ella las de otros señores lea” 
les, se puso sobre el castillo de Issi, donde á 
sazon se hallaba el conde, le entró por asalto, 4 
gollando la guarnicion, aunque el conde 40 
Nuño se escapó, y mandó demoler la fortalez2 
hasta los cimientos. Lo mismo hizo con el cast” 
llo de Raneta, que tenia Fernando Perez , 1? 
del conde de Traba, fomentador tambien 
las discordias. 
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Entretanto la Sofia de Portugal habia en= 
trado con ejército en Galicia y apoderádose de 
Muy y de otras plazas que despues de la muerte 
del conde don Enrique su marido habian vuelto 
á poder del rey don Alonso VII. Doña Urraca le 
Salió al encuentro con sus tropas, á que se agre- 
h su hijo con las suyas , como tambien el arzo= 

spo de Santiago y el ejército de Galicia. Los 
rtugueses, no pudiendo resistir á fuerzas tan 
Superiores, abandonaron las plazas en que ha- 
lan entrado, y se retiraron á la orilla meridio- 
Mal del Miño. El ejército de la reina pasó este 
Mio, unos á nado, otros en barcos: el arzobispo 
Uevaba la vanguardia , que fue el primer cuer- 
Do que entró en Portugal. 
Los enemigos se replegaron, y el ejército de 
A reina taló todo el pais hasta las orillas del 
Duero , y sitió á doña Teresa en el castillo de 
Lanioso. El arzobispo , á pesar de los buenos 
“ervicios que habiá hecho en esta entrada, lleva— 
ba á mal la guerra entre los príncipes cristianos, 
Pidió licencia á doña Urraca para volverse á 
Antiago con su mesnada; sin duda porque el 
lempo del servicio militar á que le obligaban 
As leyes feudales habia concluido. 

La reina, siempre suspicaz , siempre vehe- 
Mente en sus pasiones, siempre dispuesta á dar 
Widos 4 los malsines, creyó que don Diego Gel- 
Mirez favorecia el partido de la condesa de Por 

Ugal, y resolvió vengarse. Á este fin permitió 
e se retirase la gente del arzobispo, pues no 
la retenerla mas tiempo; pero á él mandó 
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que no faltase á la asistencia de su persona en la 
córte. La condesa, que supo lo que proyectaba 
su hermana por los espías dobles que nunca 
faltan en tiempos de revueltas , escribió al arzo- 
bispo que tomase precauciones, y que huyest 
de los lazos que se le tendian. 

La reina volvió con su ejército á Galicia, Y 
apenas pisó la orilla septentrional del Miño» 
acampó las tropas, y mandó prender al arzo” 

ispo, á tres hermanos suyos y á casi todos $US 
criados. El arzobispo de Braga y el obispo de 
Orense, amigos de don Diego Gelmirez, temien” 
do igual suerte, huyeron á sus diócesis. Doñ2 
Urraca mandó llevar al prelado al castillo de 
Orsilon , de que era alcaide Juan Diaz: Y 
no creyendo bastante segura la prision, Y 
transfirió al de Cira, obligando á su alcal” 
de Bermudo Suarez á que lo entregase * 
Diaz. ( 

Suarez pasó inmediatamente á Santiago, Y 
dió noticia del suceso. El clero y el pueblo á un? 
voz prorumpieron en gritos de desesperacion : Y 
los que tres años antes querian quemar en SU 
palacio á don Diego Gelmirez, lamentaban aho” 
ra su prision como una calamidad pública. To” 
dos los habitantes concurrieron á la iglesia % 
halando su pesar en imprecaciones contra % 
reina. En fin determinaron enviar cuatro cano” 
nigos para que en nombre del cabildo pidiese? 
á doña Urraca la libertad del arzobispo; pero $ 
volvieron sin conseguir nada, Entonces el cabil- 
do se juramentó en librar á su prelado, aunqu£ 


2 
Se consumiesen en la demanda todas las rentas 
de la catedral. | 19 
- Doña Urraca llegó á Santiago la víspera del 
dia del apóstol , entrada ya la noche: y cuando 
al dia siguiente por la mañana pasó á la iglesia, 
a halló toda enlutada en señal de dolor por el 
Cautiverio de su prelado. Los eclesiásticos y se 
8lares principales la preguntaron con reveren— 
Cia qué causa habia dado el arzobispo para que 
Se tomase contra él aquella determinacion. El 
Pueblo, que concurrió al templo, daba señas 
Manifiestas de enojo; pero doña Urraca no cedia. 
El príncipe don Alonso, el conde de Traba.y 
Otros señores amigos del arzobispo salierou'de 
antiago con sus tropas, se acamparon á orillas 
el Tambre , y manifestaron su intencion de no 
Permitir que pasase adelante el triunfo de los 
Malsines de palacio. Al mismo tiempo los habi- 
antes de Santiago , alentados con aquella defec- 
“ion, se presentaron en tumulto á la reina, la pi- 
leron á gritos su prelado , mezclando entre las 
ticiones muchas injurias, y apoderándose de 
A persona de Juan Diaz ,á quien estaba enco—- 
Mendada la custodia del preso, para qué respon- 
ese por el. 
. La reina, no siendo poderosa á otra cosa, 
dió libertad al arzobispo, que solo estuvo ocho 
las en prision, y que hizo su entrada en la ciu— 
dad enmedio de los vivas y aclamacionos de to- 
9 el pueblo. Presentóse á doña Urraca, y le pi- 
16 que devolviese á la iglesia todos los castillos 
Y posesiones que le habia quitado. Resistíalo la 
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reina. El prelado reunió sus tropas con las del 
príncipe don Alonso: Urraca salió de Santiago, 

se-puso al frente de las suyas. Todo anuncia- 
le una guerra civil entre madre é hijo: el arzo” 
bispo la cortó, proponiendo que se estuviese 4 
lo que determinasen dos jueces árbitros en la 
cuestion de los castillos. Así se hizo, y la recon- 
ciliacion se firmó, dando la reina por fiadores 
de la paz sesenta de los señores mas principales 
de su partido. La córte de Roma, apenas supo 
la prision del arzobispo, escribió á su legado en 
España, que escomulgase á la reina si no po” 
nia en libertad al prelado y restituia sus bienes 
á la iglesia de Santiago; mas. toda la querella 
se habia terminado cuando llegó este decreto 
conminatorio. ME 

Taxfin, hijo de Temin, y sobrino de Alí, 
príncipe de los almoravides, hizo este año entra” 
da en el reino de Toledo, tomó á Aceca , dego” 
llando su guarnicion , hizo lo mismo en Bargas» 
se puso sobre Toledo, entró en el castillo de San 
Servando y pasó á cuchillo todos los cristiano 
que halló en él; pero vista la fortaleza de la ciu” 
dad y la imposibilidad de tomarla, levantó € 
cerco y se retiró á Valencia. 

El año siguiente de 1122 comenzaron nue” 
vas desavenencias en Galicia por las escisioneS 
y confederaciones de los partidos. El príncip? 
don Alonso se indispuso de nuevo con su madre: 
El conde de Traba y sus hijos se sublevarol 
contra la reina que pasó á Galicia, y los pus 
en prision; pero Arias Perez, enemigo en otr0 
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tiempo del conde, y ya su yerno y aliado , tomó 
48 armas contra la reina en el castillo de Lupa- 
Ma. Todo era desórden y desconcierto en aque- 
A desgraciada provincia. 
Batalla de Alcaraz (1123). El rey don Alon- 
de Galicia hizo los mayores esfuerzos para 
“conciliar á su madre con el arzobispo de San= 
lago, y al fin lo logró á pesar de la desconfian= 
de este prelado; pero á condicion , impuesta 
r él, de que la concordia se hiciese por escri= 
» saliendo por fiadores de ella don Munio, 
dy Ispo de Mondoñedo, don Alonso , obispo de 
torga, don Pedro Gonzalez de Lara, que ya 
Vabia vuelto 4 Castilla , y otros cinco señores 
"ncipales, 
Reconciliada la reina con el arzobispo, pasó 
1 alicia á sujetar á Arias Perez y otros caba= 
“ros de la parcialidad del conde de Traba, que 
Yo habia querido adherirse á la concordia; pero 
el tey don Alonso VIL, que amaba mucho á su 
YO, y que quizá le instigaba en secreto á ba- 
“cear el poder de su madre, impidió que se 
'Ciesen operaciones militares de importancia. 
a discordia prosiguió haciendo estragos en 
Wella provincia. 
Don Alonso el Batallador, incansable en la 
trra contra los moros , despues de haberlos 
"ojado de las orillas del Jalon y del Jiloca, re- 
E vió hácia la parte oriental de sus estados con- 
dl musulmanes que aún quedaban en las 
Cinca y del Segre. Taló sus comarcas á uno 
%tro lado de este rio, afirmando sus operacio- 
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nes en la fortaleza E les En esta espedi- 
cion tomó á Alcolea, castillo fuerte de los mor% 
fundado sobre el Cinca: y pasó á los territori%* 
de Lérida y Fraga. La primera de estas plaz2? 
era muy fuerte y rica por la fertilidad de SU 
campo. Ademas estando fronteriza de los ará” 
goneses y catalanes, y en perpótua guerra Co? 
éllos, tenia gente muy belicosa, y tambien rec” 
bia frecuentemente socorros de Berbería y V% 
lencia. El rey la sitió , y puso su real sobre Y 
collado que domina la plaza, llamado la Almo? 
lla de Garden; pero no la rindió, ya fuese po” 
que su régulo se conviniese á pagar tributo, y 
porque el aragonés desconfiase poderla Logñ 
por la gran fortaleza que tenia. El hecho es 9% 
no volvió don Alonso á atacarla en el resto de? 
reinado. 

Levantado el sitio, marchó el ejército an | 
gones la vuelta de Valencia, y atravesó este de 
no llevándolo todo á sangre y fuego. Hizo J 
mismo en la vega de Denia, y en la huerta £ 
Murcia, desde la cual se encaminó al territol” 
de Alcaraz. Acompañáronle en esta espedició 
los obispos de Zaragoza y Huesca con sus W% 
nadas, y Gaston, vizconde de Bearne, con y 
cuerpo de tropas francesas. 17% 

Los musulmanes , viendo el ejército cristi” 
no en el centro de'sus dominios talándolos 1%. 
punemente, reunieron un grande ejército, 1? 
dado por once valíes, los mas principales dos 
España sarracénica, y fueron á buscar 4 
Alonso que sitiaba entonces á Alcaraz. E 
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de Aragon salió 4 recibirlos, y logró de éllos 
Una completa victoria. Siendo ya muy entrado 
el otoño , y hallándose tan lejos de sus estados, 
tomó cuarteles de invierno en aquel territorio. 
Ya los almohades se atrevian á pelear con 
los almoravides en campo abierto. Abu Bekir, 
Valí almoravide de Sus, salió por órden del rey 
Mí á buscar á los contrarios €O 1121; pero sa= 
endo la inumerable multitud de tribus berbe- 
*Scas que seguian al Mehedi, y el órden y con- 
“iérto de guerra en que marchaban, pidió re- 
Werzos, quese le enviaron, mandados por su her- 
Mano Abu Isaac. Al trabar la batalla huyó la 
“inguardia de los almoravides poseida de terror 
Vico: enla fuga desbarataron las demas lí- 
pos de su ejército, que fue vencido sin pelear; 
len 'que los almohades. siguiendo el alcance, 
Ataron mucha gente al enemigo, y se apodera- 
A de su campo que estaba lleno de riquezas. 
Esta victoria, que debió parecer milagrosa á 
% sectarios fanáticos del Mehedi, les dió in- 
“cible aliento, y así derrotaron fácilmente otro 
, SUndo ejército que envió contra éllos Alí á las 
Cenes de Sir, uno de sus lugartenientes , mu- 
cho mas habiéndose unido á ellos la tribu de 

Mteta y otras muy esforzadas. 
lo Al año siguiente de 1122 fueron vencidos 
Cera vez los almoravides por los almohades 
De nig, lugar del pais de Sus, á pesar de tener 
* general al valiente Temin, hermano de su 
Nncipe, y valíá la sazon de Granada. El Me- 
lfortificó á Tinmal , y desde ella hacia cor= 
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rerías hasta Marruecos, con grande daño de loS 
vasallos de Alí: el cual no halló otro medio par? 
contener las depredaciones de sus enemigos qu* 
construir otra fortaleza en el camino de Marrut” 
cos á Tinmal. Tal era la situacion de la dinastía 
de los almoravides en el reinado del hijo de sU 
fundador: acometida en África por un enemig 
fanático y victorioso ; y en España por una na” 
cion guerrera , con un héroe á su frente, que 
disponia á entrar en el centro de los dominió* 
musulmanes, y 

Espedicion de los aragoneses á AndalucÍ 
batalla de Arinzol ó de Lyrena (1124). En efe” 
to, el ejército aragonés, apenas lo permitió la 4. 
tacion, se dirigió al reino de Murcia, penet 
por él en la parte oriental del de Granada, Í 
asoló la campiña de Baza, ciudad que halló bie? 
defendida por sus habitantes, perdió algum 
gente en el ataque de su fonteleds Levantó * 
sitio, y se dirigió á un lugar llamado Gayav” 

Allí se le reunió un gran número de eristi” 
nos del pais, que sin sacerdotes ni templos b4 
bian conservado los principios del cristianisóó, 
por tradicion. Otros muchos se le agregaron % 
esta espedicion de los demas puntos de And 
lucía. Era tan grande su número en Grava”” 
que el valí Temin no se atrevió á encarcelarl% 
y hubo de contentarse con las protestas de Íí 
idad que le hicieron. A estos cristianos, E 
nuestros historiadores llaman Muzárabes, da? 
los mahometanos el nombre de Muhahidin* 
Diez mil de ellos abandonaron sus casas Y 
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Nes en esta iii 28 el rey don Alonso 
*£ Batallador los indemnizó ámpliamente dán- 
es tierras y domicilio en los pueblos recien 
Sonquistados de Aragon que iban poblándose 
tonces. A los que quedaron en Andalucía, se 
transfirió al Africa por órden del rey de 
Marruecos: y tanto éllos como los que transmi- 
aron en tiempo de su padre Jucef militaron 
“9n sumo valor en el ejército de los almoravides 
Sus guerras contra los almohades, 
 Temin juntó ejército numeroso, y lo acampó 
Alrededor de Granada. Don Alonso llegó á vista 
Pe esta ciudad con sus tropas, que ascendian á 
40900 hombres. Hubo gran sobresalto en aque= 
la capital, y en todas las mezquitas se hizo la 
veala del temor: así aman los mahometanos á 
asistencia á sus templos en tiempos de cons- 
Wrnacion y le peligro, que se abrevian las pos- 
Waciones y ceremonias y se entra en las mezqui- 
Aunque sea con armas y sangre. 
Pero el objeto de don Alonso no era perder 
Mte en tomar ciudades y plazas que no podria 
Servar, sino vivir á costa de los enemigos y 
Solar su país. Atravesó, pues, el reino de Gra= 
ada , entró en el de Córdoba, saqueó á Cabra y 
'tos pueblos, seguido siempre de Temin, que 
dy Ucaba la retaguardia, y á veces le daba re- 
95 muy sapgrientos, 
y Así llegaron hasta un pueblo, que los histo- 
res cristianos llaman Aranzol , y los árabes 
"ena ; quizá Lucena. Temin se arriesgó á ten- 
suerte de las armas en batalla campal; y 
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un dia antes de amanecer atacó la vanguardia 
de los aragoneses, y la arrolló apoderándose de 
los bagages que iban en ella. Cebáronse los mo” 
ros en los despojos creyendo que ya era vencido 
el enemigo; pero don Alonso , avisado de los fu” 
gitivos de la vanguardia, puso en órden el rest0 
desu ejército, y acometió con cuatro columna5 
de caballería á los vencedores desordenados, Y 
los derrotó con pérdida de mucha gente y de t0” 
do su bagage y aparato. La matanza de de mo” 
ros hubiera sido mayor si don Alonso no hu” 
biese entrado en batalla á media tarde. 

Desde entonces quedó libre el ejército ara” 
gonés de la molesta persecucion de los almoraY”. 
des, que aunque le seguian, era desde lejos Y 
sin atreverse á cortarle el paso. Dirigióse el ref 
don Alonso hacia las costas del Mediterráneo 
que vieron por la primera vez en el mediod2 
de España los guerreros cristianos. Al pasar p% 
las quebradas del rio de Motril, que son ango%” 
tas y cenagosas, dijo á los suyos: “¡qué bue” 
sepultura si hubiese quien nos echase tierra 1? 
cima!” Llegado á la playa del mar, hizo a 
truir una barquilla , salió á pescar y comi0 
los peces que habia cogido: accion cuya mem” 
ria hau conservado los historiadores árabes. 

Desde allí movió su campo hácia Granada, Y 
en el camino tuvo algunas escaramuzas CoD 
campeadores almoravides: atravesó la vega 10! e 
ficando sus reales donde hacia mansion , porga, 
sabia que la ciudad estaba llena de gent. 
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guerra. Por Guadix volvió al reino de Mur* 
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Y por Játiva á sus os Desde Granada has= 
A Játiva le siguieron los almoravides para im- 
tr los robos y talas en cuanto pudiesen; pero 
ando cuidadosamente dar batalla ó recibirla; 
Esta fue la célebre espedicion de don Alonso 
el Batallador 4 Andalucía, digna de ser contada 
Mre las mas famosas de nuestra historia, no 
"las ventajas militares que de ella resultaron, 
"e solo fueron los despojos numerosos que tra— 
Stron los aragones ; sino por haber manifestado 
Ácticamente cuán débil era el imperio de los al- 
vavides, pues 50000 hombres habian paseado 
'Púunemente toda su parte oriental. Don Alon= 
dl de vuelta de su espedicion se apoderó de Mo- 

Ma de Aragon. 

Este año vino por legado del pontífice Calix- 
94 España el cardenal Deusdedit, que ya ha- 
top tado en ella, y era amigo personal del ar- 
á bispo de Santiago, con la comision de pacificar 
alicia, terminando las disensiones entre el 
./ don Alonso de Galicia y su madre doña Ur- 
: y despues de haber conferido la materia 
el arzobispo de Santiago, convocó un conci- 
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de* Valladolid, donde se reunieron los prela- 
ke e señores de los reinos de Castilla y Leon, y 
izo la concordia entre la madre y el hijo. 

Al año siguiente celebró otro el arzobispo de 

br tiago, en que se estableció una especie de 
la en los dias de fiesta, y se dictaron reglas 
| la asegurar las inmunidades y propiedades de 
Slesia. Las reyertas y disensiones civiles que 


tantos años alligieron á Galicia, con trastor- 
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no de todas las dass recibidas de órden y de 
derecho, hicieron necesaria esta transaccion» 

En 1125 lograron los almoravides una $6” | 
ñalada victoria contra los almohades al pie de 
los muros de Marruecos. El Mehedi habia er” 
viado desde Tinmal, su residencia ordinarls 
órdenes á todas las tribus de su obediencia pW 
ra que acudiesen adonde él estaba para una es 
pedicion. Juntó de este modo 40000 hombres, P 
mayor parte de infantería, y nombró por caudi” 
llo de aquel ejército 4 Abu Muhamad , uno € 
los diez varones que se juramentaron para segW 
su secta. Mandóle que marchase contra Marruf” 
cos, y se hiciese dueño de esta capital y del eS 

erio de África: y él se quedó en Tinmal p? 
ballites enfermo á la sazon. 

Abu Muhbamad se puso en marcha, y so lO 
reunieron en el camino las gentes de Agmat] 
otras tribus. El ejército de los almoravides le se. 
lió al encuentro en número de cien mil hombI% 
y fue derrotado con gran matanza, perseguido 
hasta las puertas de Marruecos , á la cual pY 
sitio el vencedor. Los rebatos y escaramU 
eran contínuos y sangrientos entre sitiadores ) 
sitiados; pero con mayor daño de los almor?”_ 
des, hasta que un mahometano andaluz, lane 
do Abdalá , despues de manifestar al rey cua, 
to desalentaba á los suyos estarse encerrados 54 
la ciudad, siendo superiores en número, adap! 
contra los almohades, cuyas lanzas eran mu) 
largas , el remedio de traer entre sus gent6> Ñ 
radores y ballesteros muy diestros : con lo CU 
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logró una ventajá muy decidida en una escara= 
Muza que tuvo con éllos, 

Esta hazaña fue muy aplaudida: y Alí, apro- 
Yechándose del nuevo ardor que manifestaban 
0s almoravides, mandó á su ejército que aco= 
Metiese al campo enemigo, La pelea fue tan 

tava y cruel, y la victoria tan decisiva para los 
el rey, que del ejército de los almohades solo 
*e escaparon 400 caballos, y todo su campo que= 
dó en poder de los almoravides, El caudillo Abu 

ubamad pereció en el combate; y ninguno de 
SU gente se hubiera salvado á no ser por el ya 
'Cnte Abdelmumen que cubrió la retirada. 

Cuando las reliquias del ejército vencido lle 
Saron á Agmat, hubo allí otro combate con el 
lemigo que los perseguia, en el cual perecie= 

Otros cinco de los diez primeros juramenta= 
dos a] Mehedi. Cuando este supo la espantosa 
derrota, preguntó: “¿Ha muerto Abdelmu- 

2022 y respondiéndole que no: dijo: pues él 
Mve todavía permanece nuestro imperio.” El 
Qnático creía ligada la suerte de su secta 4: la 
, Servacion de aquel jóven guerrero, que fue 
-Clivamente el fundador de su dinastía en los 
Mpos posteriores. 

ke Pero entonces quedó debilitada para algunos 
"08 la potencia de los almohades con la victo= 

€ los almoravides junto á Marruecos: y Alí, 

Surado ya de su dominacion en África , pudo 
der con mas libertad á la guerra contra los 

Stianos de España. En este mismo año hizo 
'tada don Alonso de Aragon en el reino de 
TOMO xxy1, 22 


- 
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Valencia; pero sin mas resultado que las talas Y 
correrías ordinarias. Los moros hicieron tambien 
su algara hácia la parte del Jiloca y Jalon; m2 
fueron rechazados , porque el rey les salió al en” 
cuentro con todo su ejército. 

Por este 'tiempo hubo una guerra muy $% 
mejante á las feudales de aquella época entre 
don Ramon, conde de Barcelona, y don Alonso» 
conde de Tolosa, por la posesion de Beaucaire Y 
otros castillos de Provenza, que el de Tolosa ale- 
gaba pertenecerle; pero esta guerra cesó por e 
concordia que huho entre los dos condes: á 5% 
ber, que el de Tolosa poseyese la: parte de Pro” 
venza al norte del Durance y la mitad de la ci” 
dad de Aviñon», y el resto quedase al de Barco” 
lona, con reversion á los hijos de éste de aqu” 
llas cesiones si el de Tolosa no dejaba hijos 4 
su muger Faidida, cuyos derechos alegaba 0% 
mo descendiente que era esta señora de los anu” 
guos condes de Provenza. u7 

A principios del año 1126 reunió don Dies 
Gelmirez otro concilio con el objeto de conte?” 
en los límites de la paz, jurada entre doña pe 
ea y su hijo , á los señores de Galicia, que e 
sus intereses particulares continuaban enemis!ó 
dos; pero la muerte de la reina, que ocurrio 
marzo de dicho año , alteró 'las combinacio? 
políticas. Doña Urraca, reina de Castilla y Leo”? 
falleció á los 17 años de reinado y 45 de ec%” 
Fue sepultada en San Isidro de Leon. d 

En esta reina se hizo el primer ensayo» ¿rá 
no fue dichoso, del mando de una muger sobr 
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los. pueblos españoles con el título de soberana; 
Pero hase de advertir, que ya antes de su rei- 
Mado se habian distinguido por sus talentos. para 
el gobierno Adorinda , muger de don Silo, doña 
Cresa, madre de Ramiro JIL, doña Elvira, 
Madre de Alonso V,. y doña Sancha, muger de 
ernando el grande y reina propietaria de Leon, 
3 errores de Urraca no tanto fueron propios 
€ su sexo , como de su siglo. y de su carácter 
Particular. +. Vs birra! 
Tenia ánimo varonil y .corazon vigoroso, 
Pomo se mostró en tantas ocasiones en que guió 
Sus tropas, y en haber, arrostrado' tantas sedi- 
viones, Pero su condicion era vehemente, sober- 
la é incapaz de ceder: de modo que puede ase- 
¡Urarse, que mas bien le hicieron daño las.cua= 
idades propias, del otro sexo que las debilida- 
des del suyo: de las cuales ninguna está proba= 
2, por mas que hayan dicho algunos historia 
“ores, sino el inmoderado deseo de ser querida; 
Y aun este, en las circunstancias en que se halló, 
puede racionalmente atribuirse, 4. política. mas 
len que á flaqueza mugeril. Su amor con el 
“onde de Lara, justificado por: el, matrimonio, 
Mada tuvo que fuese contrario. á su honor, mu-— 
O mas no.habiendo dejado á su nuevo esposo 
as parte en el gobierno que la que élla queria 
Ue tuviese. % as 
Pero su pasion predominante era la ambi- 
“ion, y ella fue causa de todas las amarguras 
Ne sufrió. Comenzó su reinado bajo escelentes 
Mspicios, Casada con el héroe de Aragon ,. que 
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solo respiraba guerra y muerte contra los ma” 
hometanos, pudo haber vivido tranquila y glo- 
riosamente auxiliándole con las fuerzas de Cas" 
tilla para triunfar del enemigo comun. Per 
don Alonso queria ser rey en la monarquía de 
su muger mas de lo que le era permitido; y Y 
reina, en vez de contenerle , le cobró tal aver” 
sion, que todos los medios empleados para re” 
conciliarlos fueron inútiles. Esta fue una gra!” 
de imprudencia: la union de Castilla y Arago! 
era necesaria para luchar útilmente con 108 
agarenos. Pero Urraca solo atendió á su paslo? 
y: compró su divorcio'á costa de una guerra. 

Cuando los castellanos defendiendo su ind?” 
e obligaron al aragonés á desistir %% 

a empresa de Castilla , suscitó Urraca contra sl 

nuevos enemigos. No podia sufrir el escesivo 1% 
flujo en los negocios de Galicia que tenia el 
obispo don Diego Gelmirez; y ya en guerra con 
él, favorecida de los habitantes de Santiago, si 
reconciliada sin confianza, ya temerosa del 
der de su mismo hijo, que en edad juvenil mos 
traba grandes virtudes y mas prudencia que su 
madre, no cesó de atormentar mientras yivio 
aquella desventurada provincia. Su política erá 
variable é incierta: ni supo conocer á sus am” 
gos -niá sus enemigos: y ni tuvo el arte, mucha? 
veces necesario á los que gobiernan, de ocu ta 
sus pretensiones, ni la fuerza necesaria pi! 
sostenerlas, 

Su'reinado no dejó ninguna memoria ag” 


dable sino la de haber sido Urraca hija de 
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Alonso VI y madre de PA VII. En él se sos- 
tuyo la línea del Tajo, y se conservó á Toledo 
' Mas bien por el valor de sus habitantes y de sus 
alcaides que por el cuidado y la prevision del 
Sobierno. Felizmente Alonso de Aragon, el ma- 
Yor enemigo de Urraca, llamó á si la atencion 
€ los mahometanos, les quitó á Zaragoza, pa— 
Só el Ebro , conquistó casi todo el mediodia de 
rtagon , devastó los reinos de Valencia, Murcia 
Granada, venció en muchas y grandes bata- 
as al enemigo comun, y obligó á los almora= 
Vides, cuyo imperio estaba entero todavía, á yol- 
Ver contra él todas sus fuerzas. Alonso el Bata- 
dor fue el héroe de la cristiandad de España 
€ este reinado; y sus victorias ahorraron gran- 
es calamidades á la monarquía de Alonso VI, 


.) 


LA 
- CAPÍTULO XXVIL 
| Don Alonso VIT el emperador. + 


Don Alonso VII el emperador, rey de Castilla 

y Leon: don' Alonso Enriquez, conde de 
- Portugal. Sitio de Bayona por don Alons0 
sel Batalladór. Don Ramon V, conde de Bar” 
+ celona : batalla de Lucena. Primera espedi- 
-seion:de Alonso Vil á Andalucía: con wista 

vde Mequinenza. Batalla de Fraga: Ram- 
"ro HH el Monje, “rey de Arágon. García Y. 1 

el Restaurador, rey: de Navarra, Batalla e 
“Santa María del Monte. Petronila ; reina ' 
Aragon. Seguñida 'espedición de Alonso VÍ 
dá Andalucía. Conquista de Oreja: batalla de 
Ourique. Batalla de Gallur. Conquista de Co” 
ria: batalla de Alcanabet. Combate de la 
Mata de Montelo: tercera y cuarta esped” 
cion de Alonso VII á Andalucía. Conquist? 
de Santaren. Batalla de Chinchilla : quinto 
y sesta espedicion de Alonso VII 4 Andalu” ' 
cía : sitio de Almería : conquista de Calatr? 
va, Lisboa, Tortosa, Fraga y Lérida. Sep”, 
tima espedicion de Alonso VII á Andalucil” 
batalla de Córdoba: saco de Jaen: Sa” 
cho VI, rey de Navarra. Octava espedicion, 
batalla de Jaen. Novena y décima: saco * 7 
Andújar. Undécima, duodécima : princip” 
de la órden de Alcántara. 


> 


D on ALonso VII el emperador , rey de Castiz 
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lla y de Leon (1126). El Di sedicioso co- 
municado á' los. hombres más poderosos de la 
Bacion en el reinado de Urraca mo. se reprimió 
tan pronto en el desu hijo, que ascendia al 
trono en Ja juvenil edad de 20 años: pero la 
Prudencia y valor que-desplegó. no tardaron en 
anunciar á los pueblos de Castilla y de Leon un 
verdadero rey y un reinado feliz y victorioso. 

Apenas supo la muerte de su madre pasó á 
ciudad de Leon; y convocó en:ella á todos los 
prelados y señores del reino para que le procla- 
Masen. La mayor: parte concurrió, entre ellos 
on Suero, conde de Astorga» y del Vierzo, ca= 
allero de grande autoridad :en:el reino de Leon. 
Pero habiéndose ' apoderado -del: alcázar de la 
Capital don Pedro Gonzalez de Lara , marido de 
a difunta reina,.y «su hermano, don Rodrigo 
ronzalez com-sus parcialés:y “amigos, no: que- 
tian entregarlo á pesar de las instancias que les 

“hicieron el conde don Suero y el arzobispo. de 

antiago, enviados al efecto por el rey: el cual, 
Viendo aquella resistencia insensata , se puso al 
tente de sus tropas, se hizo dueño del palacio, 
tuyo en su poder á.los defensores , y les dió li- 
rtad para retirarse adonde quisiesen. Este ras- 
80 indicó á todos que el rey á ninguno temia: y 
€l reino se creyó seguro bajo una autoridad que 
“onfiaba en sí misma: así todos los señores de 
Asturias, Leon y tierra de Campos vinieron á 
Jurarle la obediencia. No era necesario el reco- 
Mocimiento de los de Galicia, que le habian pro- 
“lamado en su niñez. 
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De Leon: pasó á Zamora á tener una confe- 
rencia consu tia doña Teresa, condesa de Por- 
tugal, sobre la guerra que se habia movido en- 
tre ambos estados. Los castellanos no querian 
verder la soberanía del condado, alegando que 
la donacion de don Alonso el VI habia sido bajo 
condicion de feudo y homenage: los portugueses 
no solo afirmaban que la cesion se habia hecho 
en absoluta independencia, sino que les per- 
tenecian algunos territorios de Galicia compren- 
didos en la donacion. La entrevista fue en Ri- 
cobayo, pueblo situado en: la confluencia del 
Orbigo y del Duero. De estas vistas resultarol 
treguas por algun tiempo. y 
Durante la permanencia del rey en Zamori 
“vinieron á. sl obediencia los señores de 
Castilla y á hacer'su corte los de Galicia, ex- 
cepto: el conde don Pedro de: Lara y su her- 
mano don Rodrigo ,.que se hicieron fuertes 
'en las montañas de Santillana, don Gimen0 
ñiguez, que ocupaba á Valencia de Don Juan» 
y Arias Perez que en Galicia se habia Jevan” 
tado con Castro Luparia, Peña, Cornaria Y 
otras tierras. Daban ademas cuidado á don 
Alonso los castillos de Carrion',. Castrogeri 
Burgos, Villafranca de Montes de. Oca, Belo” 
rado y Nájera que estaban todavía por el ref 
de Aragon. Los habitantes de Carrion, Burg0 
y Villafranca se levantaron contra las guar” 
niciones aragonesas, y las arrojaron proclaman” 
do á Alonso VII. Pero la de Burgos, mandadá 
por Sancho Aznares, se retiró al castillo; 105 


Dburgalesos le sitiaron en él, le asaltaron con 
thuedo; y habiendo muerto Aznares de un sae 
zo, se rindieron los demas y el fuerte quedó 
Por Alonso VII. 

Este suceso dejó al rey de Castilla mas 
'sembarazado para atender á sus rebeldes. 
Encomendó la reduccion de Arias Perez al ar- 

ispo de Santiago y al conde Gutierre Fer= 

"andez. El primero puso sitio á Taberiolas, y 

el segundo á Luparia. Ambas fortalezas fueron 

Mtradas con muerte ó prision de sus defen= 

“ores, y Galicia quedó asegurada por el rey 
% Alonso. 25 

mismo tiempo el conde don Rodrigo 
rtinez Osorio sitió por órden del rey á Va-= 

“cia de Don Juan, y estrechó tanto la pla= 

» que el conde don Gimeno se vió obligado 
"endirse : peru como el sitiador era enemigo 

WYo en bandos que habian tenido antes de es 

dnópoca , envió un mensagero al rey pidién- 

qe que recibiese por sí mismo el castillo. 

N zolo así don Alonso , y dió perdon y liber 
“d á don Gimeno. Así en poco tiempo sujetó 

%0s sus rebeldes, escepto á los Laras. 

5 Entretanto el rey de Aragon continuaba 

"a loriosas campañas contra los sarracenos. 

e este año fue notable por el peligro en 
e se halló: el héroe. Despues de haberse 
esto con su ejército sobre Caudiel, villa si 
ada en Jos confines de Aragon y Valencia, 
de léndola rendido despues de algunos dias 
Cerco , penetró en el reino de Valencia, cu- 
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yo gobernador Amorga, A pudiendo resis” 
tirle, pidió auxilio :á los almoravides de AD” 
dalucía. Acudió en su socorro Alhamin, uno de 
los caudillos de aquella parte de España, Y 
reuniendo sus fuerzas con las de los mor0% 
valencianos,  sitiaron á don Alonso, que 12” 
laba «entonces las sierras , en un lugar Ja” 
mado Setina, cuya posicion se ignora. Tres di2% 
le tuvieron en aquel estado peligroso: pero > 
cuarto, despues de muchas oraciones á la VW” 
gen y á.los santos protectores de su rein0 
formó: un solo cuerpo de todas sus tropas, 
acometió á los enemigos muy superiores % 
número. La batalla duró:largo:rato, hasta que 
un caballero aragonés, llamado Garcerán SY 
chez, pudo con un trozo de caballería qu 
sñarilobía vencer un repecho , desde el cu? 
cayó sobre los mahometanos con tanta fur” 
que. no pudieron: resistir su ímpetu , y pe 
yeron en desórden del campo de batalla. 2” 
se libertó de aquel peligro el ejército aragoné* 

Casi al mismo tiempo se “peleaba con ] 
moros en las ovillas del Segre:, en las de 
Guadiana y. enla. serranía. de 'Alcaráz. mr 
fin , hijo de: Alí, rey de: Marruecos, ve” 
asegurada el África por la última victoria cala! 
seguida contra los almohades , pasó á Esp% 
ña trabajada por las armas de los aragones 
Cerca de Badajoz desbarató á los fronteriza 
del reino de Leon, que habian hecho “a 
da hasta aquella plaza. Pasó. despues co” $ 
los de Toledo, que habian llegado hasta Alo 


taz; los derrotó , y no debió su salvacion 
sino á la aspereza de las montañas por las cúa= 
se retiraron. Los de Lérida y' Tortosa aco- 
MWetieron «la parte oriental de -Aragon mienz 
tas el rey batallador estaba en'la espedicion 
Valencia: pero: el conde de Barcelona salió 
Contra éllos,+y les dió en Corbius, lugar 
“ercano 4 Balaguer, una accion indecisa, en 
Que la pérdida: fue igual de ambas partes. 
Al año siguiente de 1127 quiso «el rey de 
Aragon recobrar las plazas que babia perdido 
*h Castilla mientras hacia guerra á los mo-= 
S,-y entró con'un formidable ejército en es- 
l* pais. El rey: de: Leon le salió:al encuentro 
“00: todas sus fuerzas: los dos campos se'die= 
y - vista: cerca de Zamora. Temíase un terri- 
€ conflicto en que se arruinase la flor de la 
'Stiandad sin utilidad alguna para la- causa 
blica. Esta consideracion movió á los pre= 
os y señores mas prudentes de uno y otro 
Wtido á aconsejar á sus” reyes que lo viesen 
Cjor, y «no-espusiesen la suerte de España á 
A. trance tán” cruel llevados «de sus pasio= 
loa Empezáronse pues las negociaciones, y de 
as resultó: la paz. El de Aragon restituyó al 
€ Castilla las-plazas que le tenia usurpadas, 
Y conservó 4 Castrogeriz , en prenda de al- 
Das sumas: que reclamaba, mientras se liz 
ase esta deuda. Viéronse “despues en una 
leo ferencia particular. Alonso: VI admiró- al 
"oe encanecido en los combates, y el de Ara= 
%% al jóven monarca que se preparaba 'á 
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comenzar una carrera bn gloriosa. como 1% 
suya. - > | 
-Desembarazado don Alonso VII de la guer” 
ra de Aragon , acudió á Galicia , acometida 
por los portugueses despues de concluida la 
tregua anterior. Las tropas castellanas oblig2” 
ron al enemigo á evacuar el' territorio de Tuy? 
donde habia entrado., penetraron en Portu” 
gal, hicieron daños y talas en las comarc* 
vecinas á la frontera , y se ajustaron pacé 
por mediacion del arzobispo de Santiago. 
- Don Alonso Enriquez, conde de Port” 
gal (1128). Don Alonso; hijo de don Enrig** 
y de doña Teresa, condes de Portugal, era Y' 
jóven, valiente y llevaba muy á mal el desp” 
tismo de su padrastro. Igualábanle en el odia 
los principales señores y el pueblo de aqu” 
estado. Ofreciéronle al príncipe: heredero s% 
personas y vidas para acabar con la tiran” 
Don Alonso, auxiliado de éllos , se proclaW 
conde de Portugal, y se dirigió á Guimaraer? 
residencia de la dido , venció sus tropas , * 
tió á su madre en el castillo de. Leganoso > d 
apoderó de él, ahuyentó á su. padrastro ce 
Portugal, y comenzó su glorioso reinado. Do% 
Teresa falleció dos años despues.--' se 

Al principio del año siguiente de 1129 

celebró un concilio ó córtes en Palencia, 4 4% 
concurrieron todos los prelados, señores y 2 % 
des de los reinos de Castilla y de Leon, Y 
él se establecieron las leyes “siguientes > y 
prueban hasta qué punto habia legado la? 
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ISciplina con las revueltas pasadas: 1.* Ningu= 
MO tenga ni consienta en su “casa al traidor, 
al ladron público , al perjuro ni al escomulga- 
0. 2. Ninguno posea iglesia por derecho de 
berencia: ni se reciban diezmos ni oblaciones 
€ los escomulgados. (Esta ley es muy nota= 
ble ; la iglesia rechaza, como Dios, los dowes 
los que no son hijos suyos). 3.* Los seño- 
no quiten sus haciendas á los pueblos sin 
- iusas muy justas. 4.* Las iglesias mo se den á 
los legos ni por empréstitos ni en arrendamien— 
lo, 5,4 Restitúyanse á los monasterios las igle- 
Mas, Familias y heredades que se les hayan 
Witado. (Estas familias eran las de los siervos 
tos á los monasterios é iglesias). 7.* Que los 
jes vagamundos se recojan á sus monas- 
“tios, y ni aun los obispos puedan tenerlos 
% sus casas sin permiso de los abades. 8.? Que 
"ngun prelado reciba á su comunion á los 
“Seg de otro. 9.* Que los adúlteros é 
ba mulgados de o 9 ra 
estuosos sean separados. 10. Que los clérigos 
los Sciban las iglesias de manos de los legos, ni 
lo vicarios de los obispos lo permitan. 11. Que 
Obispos procuren componer las diferencias 
e Us súbditos. 12. Se impone la pena de re- 
Usion en un monasterio ó de destierro al 
“e salga al camino á clérigos, menores via= 
1. Ss, mugeres, peregrinos Ó romeros de San= 
«13. Que nadie cobre portazgos sino los 
Wi e pagaban en tiempo de don Alonso VI, 
Aurte ó haga prenda de bueyes, ni obre 
ra la paz. (Este artículo tenia por obje= 
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to reprimir las demasías de los señores en SUS 
territorios y, las guerras de unos con. otros 
14. Que se castigue con pena de escomunion 1 
desobediencia al rey. 15. Que los eclesiástico 
no puedan ser obligados á ir á la guerra, á Je” 
var armas ni hacer niogun otro acto contra l 
canónes. 16. Que los legos no perciban: 1% 
tercias ni las ofrendas de las iglesias. 17. 1% 
monederos falsos sean escomulgados y saqueb” 
seles los ojos. mn 
El rey de Aragon intentó este año romp* 
el tratado hecho en 1127'con el de Cástill% 
y vino con ejército á las frouteras de Med! 
naceli y Moron, alegando que estas dos pl" 
zas le pertenecian. Puso sitio 4 Moron: Alo” 
so VIL, apenas lo supo, envió á decir á 1% 
cercados que marchaba en su socorro, y * 
que defendiesen la plaza con el mayor tes0” 
Juntó sus tropas y se puso en marcha, %% 
viando delante 700 soldados escogidos ; llegó * 
Atienza, pasó á San Justo, y se preparaba, 
ir á Moron, cuando el aragonés, sabiendo 
vecindad del rey. de Castilla, levantó el sit” 
ocupó á Almazan y se fortificó en ella. El y, 
Castilla se puso á vista de esta plaza con 4” 
mo de acometerla. | ia A 
El rey de Aragon consultó con los seño" y 
prelados, que seguian su ejército lo que d 
bin hacerse en tales circunstancias. El obish” 
de Pamplona le aconsejó que abandonase a 
lla guerra injusta y sin utilidad, y ade. 
contraria á la fé de los tratados, El arago” 
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“guió este dictámen , aunque opuesto al odio 
Iveterado que tenia á los castellanos. Retiróse, 
Pues, con su ejército, y Alonso VII despues de 
pe bien- fortificadas las plazas de aquella 
"ontera, se volvió á Leon á atender á los mo- 
Vientos de los Laras, que encastillados en las 
Montañas de Santillana no habian querido se= 
Suir al rey á la frontera de Aragon. 

Sitio de Bayona por don. Alonso el Bata= 
Uador (1130). En efecto, el conde don Pedro 
Gonzalez y su yerno el conde don Beltran pa= 

ton á principios de año á Palencia , donde 
tenian muchos parciales, con el ánimo de levan- 

testa ciudad contra el rey : pero don Alonso 

esto en ella: suficiente presidio, pasó «4 las 

turias de Santillana, prendió á don Rodri-= 
$0 Gonzalez :de Lara que las defendia, quitó 
% los Laras todas las alcaidías que tenian en 
él reino, y les mandó salir desterrados de sus 
y minios. Don Pedro falleció poco despues en 

Urgos. Don Rodrigo se sometió al rey , implo- 
o su piedad, y fue restituido á su gracia y 
pros honores y dignidades que antes poseia. 
py cargado despues de la alcaidía de Toledo 
10 grandes servicios á su rey y á su patria. 
e pete año pasó don Alonso el Batallador por 
al Pirineo de Navarra á poner sitio á Bayona; 
“cual concurrieron don Centullo, conde de 

[ontre, y otros señores sus aliados. Ignóranse 
do usas de esta espedicion. Se cree como 

AS Probable que Guillermo, duque de Aqui- 
Ya, á quien pertenecia aquella plaza, movió - 
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guerra á Jos Bearnéses y Bigorreses , aliados 
del aragonés, y que éste para defenderlos 1lev0 
la guerra á Gascuña. El cerco de Bayona duró 
todo el invierno, y don Alonso no se hizo dut” 
ño de ella hasta el año siguiente. 

Esta conquista lejana, y que los aragonesé 
¿no podian couservar, le costó la plaza de Castro” 
geriz: porque Alonso VII, aprovechándose de Y 
ocasion que le daba la ausencia del de Arago”» . 
determinó recobrar aquel castillo y algun% 
otros de las cercanías que tenian guarnició” 
aragonesa. Un caballero de esta nacion, law?” 
do Oriolo García, era gobernador de Castrog” 
riz, y tenia la fortaleza, ya casi inexpugnable por 
su situacion, muy bien provista de gente y MW 
niciones. Alonso VIL, resuelto á no arriesg? 
nada en su conquista, la bloqueó tan estrech?” 
mente que yaá fines de año escaseaban mÚ” 
cho los víveres en el castillo. : 

Los moros de Lérida, Tortosa y Valeno” 
hicieron una entrada en el.alto Aragon. Sali” 
ronles al encuentro don Esteban , obispo 
Huesca , y don Gaston , vizconde de'Bearne> y 
pelearon con éllos. La batalla debió de je 
contraria á los cristianos, pues los dos ap 
tanes perecieron en la accion. Casi al mis” 
tiempo falleció. Acmat Dola, último rey mabo 
metano de Zaragoza, á quien de aquella po 
rosa monarquía árabe solo quedaban ya alg dá 
nas fortalezas en los confines de Aragon-y 7. 
lencia. Sucedióle su hijo Seif Dola, llamado 2% 
fadola por-los cristianos. Uno y otro se hicioro” 
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odiosos 4 los:musulmanes por lá depen dencia én 
Yue vivieron de los.reyes.de Aragon y- Castilla. 
“¡Este año falleció 'el célebre: Mehedi, cau- 
dillo de los almohades; pero«murió rodeado de 
laureles. Despues de,.la :rota'que-los suyos:su— 

leron junto. 4: Marruecos: en:i125., estuvo al- 
Sunos años sin.emprender madá!. pero en-1130 
Yolvieron.-4 «salir los almohades «mas terribles 
Me nunca de las montañas de Tinmal: en 

Wúmero de 30000.hombres: mandados por» Ab- 

delmumen. Dirigiéronse al territorio de Mar- 
ecos: uniéronse á éllos -las tribus de Hinte- : 

li, Ganfisa ,' Hezama y otrasberberiscas. que 
“*sde la anterior derrota habian vuelto 'á: la 
obediencia «de.los almoravides;;: y acrecentada 

' estas, fuerzas la hueste de Abdelmumen, lle- 
4 las cercanías de Agmat., donde le salió.al 

Menentro: el: ejército almoravide, mandado por 
Abu Bekir, hijo. .segundo de-Alí, rey de Mar- 
sierto os dana 
“Hubó. ocho dias de combates terribles y 

“arnizados, Al fin- la victoria' quedó por los 
-ohades, que persiguieron: las «reliquias. del 
Pcito enemigo hasta encerrarlas en su car 
L. Abdelmumen, despues: de haber estado 
unos dias enel territorio de. Marruecos, se 

"olvió 4 Tinmal. Esta jornada decidió la suer- 
“de: África : porque“desde entonces no vol- 

Meron los almoravides á prevalecer contra stis 

Memj 0s./2..0 E SAR N 1 
. El Mehedi salió 4 recibir 4: los vencedore:: 

informó muy por menor dela espedicion; 
TOMO XxvI, 23 
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elogió el valor de los caudillos y de los solda” 
dos , y despues les dijo que se reuniesen coP 
el pueblo en la mezquita y en la plaza pública 
porque tenia que despedirse de éllos. Todos 
se maravillaron de esta resolucion, porque "? 
podian persuadirse á que intentase dejarlos: al- 
gunos que sabian que su enfermedad se bi” 
bia “agravado entraron en gran recelo de su 
Muerte. y A 2 20 qe 

“+ Congregado el pueblo, se presentó el M4 
-hedi ; les predicó su doctrina, y -se retiró ? 
su casa á morir. Durante su enfermedad; Abdel 
mumen, á quien“habia nombrado Iman de $ 
Azala, hacia oracion pública” “por: él. Cual 
conoció que era Hegada su muerte, llamó ? 
«visir, le entregó el libro en'que'se : conten! 
los principios de su:secta , le hizo varios ¡encar” 
gos tocante: 4 sus funerales ,' y le: encomend 
que tuviese oculta:su:muerte algunos dias. 

Así falleció este hombre estraordinario, €”. 
tinado á causar una revolucion” en- el impero 
mahometano de :África» y de España. Era". 

mediana estatura, + color aceiturado; ojos h 4 
-mosos : .austéro: y cruel así con” los ene? 
gos, como con: los:suyos , 'solia' enterrar nn 
á los que deseaba castigar con“ erueldad. 
maba á los almoliades el ejército de Dios. 

Este fanático era natural de Herga, Pros 
blo:del reino de Sus: hizo sus primeros estud 

en Córdoba, y pasó al oriente á concluirioS 4, 
Bagdad fue discípulo de Algazali, gefe de a 
entre los mahometanos, y autor de un 2 
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béterodoxo entre éllos, intitulado. Resúrreccion 
las ciencias y: de la ley, que habia sido 
“ondenado y quemado por mano-de verdugo de 
Orden de Alí, príncipe de los..almoravides. El 
lehedi volvió 4 occidente imbuido en los: prin- 
Yipios de Algazali, y siendo perseguido en Ma-= 
Media y Bugía, pasó á Melela, donde halló 
*h una aldea á Abdelmumen, á quien .co- 
Moció: niño, de verle ir á la mezquita de su al- 
£a á aprender á leer, y al cual habia cobrado 
Notable aficion, Abdelmumen era jóven, capaz, 
Wtdiente, ambicioso, y por tanto.muy á propó- 
Mo para iniciarle en sus doctrinas y proyectos. 
“Mtonces comenzó su predicacion, y fundó el 
Mevo imperio, que. obtuvo el Mehedi cerca de 
Meve años; siendo de admirar la exactitud con 
le eran obedecidas las leyes de disciplina mi- 
Mar que introdujo en las tropas que formó y 

“A el pueblo que subyugó consu elocuencia, 
Estaban divididos los oficiales y soldados en 
Arias clases: las:tres principales eran las de los 
lez, de los 50 y de los 70, llamados así del nú- 
poo de individuos de que constaba cada una. 
€ la primera clase solo quedaban enatro cuan- 
¿> murió el Mehedi , porque los demas habian 
tecido peleando con los almoravides. Estos 
€mviros convinieron en que uno «solo Jos 
rnase á todos, segun el principio políti- 
« “del mahometismo , y tenidos sus consejos 
las clases de los 50 y de los 70, eligieron 
no tey y señor de los almohades al visir Abdel- 
men, uno de los cuatro; sin que hubiese dis- 


(386) 
cordia “alguna en la eleccion por las prendas 
militares y políticas de este héroe , como par? 
honrar la memoria del Mehedi: que siempre Y 
¿habia mirado como á su hijo adoptivo. 
Don Ramon: Y; conde de Barcelona : ba 
talla de Lucena: (1131). En':este año rindW 
4 Bayona' Alonso de Aragon: con el auxilio di 
las naves guipuzcoanas' y vizcainas que bloque? 
ron'la entrada de la ria: “pero “cuando repa% 
dos Pirineos ya' Castrogeriz 'se habia: perdido 
Su: guarnicion “se defendió valerosamente has” 
ta el mes de mayo: pero habiéndose casi con” 
sumido las provisiones, concertó su: caudi” 
'Auriólo García con Alonso VII que le-entregW” 
ria el castillo ly las: demas fuerzas si no 
socorrido dentro: de un térmivo que se señaló 
pasado “el cual'se entregaron" á Jos 'castellano% 
ademas de Castrogeriz , Ferraria, Castrelo ) 
otros puestos de menor importancia que 4% 
pendian de la fortaleza principal Las guar" 
ciones aragonesas se “volvieron á su pais C% 
biertas de gloria. LE E 

“Alonso VH, domadas las rebeliones interio? 
res; y concluidos todos los motivos de disp%, 
ta con el rey de Aragon, volvió sw atenció? 
la guerra de los moros, que entonces prest y 
taba esperanzas de“ éxito favorable, ya peo 
terrible enemigo que se habia levantado 
África contra los alnioravides, ya porque la de 
trina de Algazali, predicada por el Mehedi, Y 
bia empezado á echar raices en la España M, 
hometana , principalmente en el Algarbe> 
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ea fin porque aebiiados poder de:los almo- 
lavides , los moros españoles trataban de.reco- 
- "Tar su Independencia. 00 o o 
.. Dió principio á este movimiento Saif Dola, 
hijo del último rey de Zaragoza; que mal ha— 
ado con los pequeños dominios, restos de la 
Onarquía de su padre, y cierto de que no po 
tia defenderlos á un mismo tiempo: contra-los 
Wmoravides que aspiraban al dominio de toda 
paña, ni contra dos reyes tan poderosos como 
los de Castilla y Aragon, formó el proyecto. de 
Merandecerse, con el auxilio de los castella= 
9S, á costa de lós de su misma religion. 
. Los almoravides , no ignorando sus inten= 
lOnes , procuraban haberle á las manos para 
MWitarle la vida: y hacerse dueños de sus do- 
Mios: pero él-se anticipó, entregándose á: la 
"oteccion del rey don Alonso VIT, haciéndole 
por de sus dominios, y declarándose su vasa- 
0. El rey envió á los condes don Rodrigo 
dela y don Gutierre Fernandez, y Saif 
yo les entregó la fortaleza de Roda en la 
incha de Aragon, que era la principal de las 
pe le quedaban y donde tenia su residencia: 
o despues á la córte de don Alonso, que le 
Cibió muy bien , y le dió en el reino de Tole- 
> castillos, fendos y lugares con que pu- 
se vivir con la decencia correspondiente á 
real estirpe. 
ya n este tiempo Farax, alcaide de Calatrava, 
E de San Esteban y de Oreja hicieron en- 
ida en tierra de Toledo: y poniéndose en 
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celada, enviaron algunos pocos soldados á 'To”' 
bar ganado con órden de que atrajesen haci2 
donde estaba el lazo los cristianos que salie” 
sen á perseguirlos; Hiciéronlo así: cogieron al” 
gunos bueyes y otras reses, y empezaron á Té” 
tirarse. Don útero Hennerenildez, alcalde 
dela: frontera de Toledo, que se hallaba 4 


la sazon en Ajofrin, visto el corto número d£ - 


los forrageadores, salió á éllos con 4o caballos 
los siguió para recobrar la presa, y cayó *P 
la celada, doude murió peleando con sumo Y? 
lor. Su: gente quedó muerta ó cautiva. Uno 
los prisioneros fue Nuño Alfonso, alcaide 
Mora, que despues se rescató. | 

Lograda esta empresa, pasó Farax con 1% 
suyos á hacer correrías en la vega de Toledo: 
Salieron contra él don Rodrigo Gonzalez con Y 
gente de la ciudad, Domingo y Diego Alva” 
rez con la de Escalona, y Fernando Ferna"” 
dez con la de Hita : pero los mahometanos di5” 
pusieron tan bien sus movimientos, que pelearo? 
separadamente con estos tres cuerpos, y S 
derrotaron con gran mortandad de los Ca* 
tellanos, d 

Al mismo tiempo el príncipe Taxfin, DY 
de Alí, estaba en Audalucía levantando 1 
ps para hacer guerra á los cristianos » / 
rabia mandado á Ms valíes de Córdoba y SeY 
lla y demas alcaides del pais que acudiese 
al campamento que tenia formado en Lucer” 
ciudad del reino de Córdoba, y donde ya 
bia reunido mucha gente de guerra. 
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Los vecinos de Avila y Segovia habian tam- 
bien juntado un cuerpo de 1000 caballos y 
Muchos infantes para hacer entrada en tierra 
€ moros. Parece, pues, que ya desde entonces, 
picaro desde tiempo inmemorial , se reunian 
ciudadanos bajo el pendon del consejo para 
Salir á campaña: pero esta es la primer vez que 
$e hace mencion de los vecinos como de un 
Cuerpo militar. El pequeño ejército atravesó: el 
ajo por Talavera , pasó el Guadiana de Estre- 
Madura y la Sierra Morena , é hizo entrada en 
Verra de Córdoba, ignorante de lo que allí pa= 
Saba: pero cuando supieron que se hallaba:en 
ucena Taxfin con un poderoso ejército , se 
leron por perdidos. Mas no por eso los aban- 
nó > et resueltos á triunfar , Ó por lo 
Menos á vender muy caras sus vidas, dejando 
algunos soldados en defensa de su campamen— 
, marcharon los demas desde media tarde, 
Con gran silencio, midiendo sus pasos de mo- 
0 que llegasen á media noche al real de los 

Almoravides. 
- Lograron acercarse á él sin ser sentidos; 
acometiendo de improviso espada en mano, 
le tan grande la confusion y espanto que 
po usó la sorpresa en los moros que Casi no pe- 
Caron. Huyeron desórdenados por varias par=*“ 
tes. Taxfin, herido en un muslo, escapó á Cór- 
Oba á curarse. Los demas le imitaron , aban- 
Onadas tiendas, bagages y todas las rique- 
tas del campamento. Los cristianos las reco- 
Sicron, y se volvieron .á sus tierras cargados de 
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gloria y de botin. Esta derrota fue muy célebre 


entre los mahometanos , cuyos historiadores 10 
hacen mas que citarla, suprimiendo las cireuns” 
tancias : pero una elegía, escrita por un poeta 
moro consolando al príncipe Taxfin de su in7 
fortunio , indica bastantemente que la pelez 
fue de noche, que Taxfin peleó valerosamen” 
te, “y que los suyos le abandonaron en la 
accion. 7 
Al mismo tiempo los moros de Badajoz bi" 
cieron una «entrada en Portugal, -talaron 1* 
campiñas de Beira, y ocuparon á Trancoso. P* 
- conde don Alonso Enriquez salió con sus t10” 
pas.contra éllos, los derrotó en un primer com” 
bate, y despues en otro segundo, habiéndos 
reforzado los fugitivos con un cuerpo que mal” 
chaba en su socorro. La guarnicion mahomt” 
tana, que habia quedado en la fortaleza, viendO 
la derrota de los suyos , se rindió al vencedor» 
Despues de esta espedicion, hizo otra 4 6% 
licia, sin duda con el objeto de perseguir á 
. parientes y parciales de su padrastro, podero 
en aquella provincia, y que desde ella pertu!” 
baban la tranquilidad de Portugal: pero 
Fernando Perez, don Rodrigo Velazquez , 
otros condes y señores de la frontera , junta! Ñ 


r 


la gente de guerra, le obligaron á repasar 
Miño. 
El conde don Ramon 1V de Barcelona falle” 
ció este año á fines de julio, y fue sepulta 
en el monasterio de Ripol. Habia tomado . 
morir el hábito de T emplario, órden relig1054 
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Militar la ai de huel tiempo , porque 
-Satisfacia las dos necesidades dominantes de la 
Sociedad, que:eran la religion y la guerra. En= 
tre sus dos hijos Ramon y Berenguel repartió sus 
tstados; dando á éste lo de Provenza, y á aquel 
lo de Cataluña. Dejó ademas dos hijas, doña 
renguela , casada ya con Alonso VIL, rey de 
stilla y Leon, y Cecilia que fue muger del 

“onde de Foix. 
Al año siguiente de 1132 tenia determinado 
lonso VIT emprender la guerra contra los mo- 
tos: pero se lo impidieron dos condes llamados 
on Gonzalo Pelaez y don Rodrigo Gomez, 
Que se levantaron en Ásturias, y Alonso Enri- 
Quez de Portugal, que hizo entrada en Galicia 
tn el territorio del Limia, y edificó en él el 
Castillo de Zelmes, donde dejó muy buena 
Suarnicion , bien provista de víveres y mu-= 

Wciones. > 12) 

El rey salió en persecucion de los condes re- 
Deldes , y hubo á las manos á don Rodrigo, á 
Quien quitó todos sus castillos, y envió dester= 
pudo fuera del reino. Gonzalo Pelaez se hizo 
Verte en el castillo de Tudela, y sitiado por 
onso VIH, no lo rindió sino á condicion de 
li" libre; y apenas el rey volvió á Leon con sus 
"opas, se apoderó de Pruaza, Buanga y Alba 
€ Quiros, donde vivió algunos años casi inde- 
“ndiente , aprovechándose de las guerras que 
IStraian á otros puntos las fuerzas del monarca. 
> El rey pasó á Galicia, puso sitio al castillo 
Zelmes , y despues de algunos dias le rin- 
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dió, haciendo prisionera la guarnicion portu” 
guesa, y quedando en su poder todos los acopi0% 
de víveres y municiones, en que habia hecho 
don Alonso Enriquez crecidos é inútiles gas” 
tos. Concluida esta espedicion, volvió á Leol 
cuidadoso de la invasion que el príncipe TaxbN 
habia hecho:en el reino de Toledo , causando 
innumerables destrozos , tomando á Aceca y ? 
Bargas. El primer castillo lo sorprendió á me” 
dia noche, degollando ó haciendo prisionero? 
los 300 hombres que lo guarnecian. | 

El rey nombró alcaide de la fortaleza d£ 
Toledo al conde don Rodrigo Gonzalez de Larú 
hermano de don Pedro, el último marido dl 
la reina doña Urraca, y le dió el cargo de 
guerra contra los moros en aquella fronter?* 
Cuando don Rodrigo hubo juntado su ejército» 
los moros se retiraron á la Mancha, Córdoba Y 
Granada. El castellano invadió el reino de 
villa, lo taló á todo su placer, y ganó. una san” 
grienta batalla contra Omar, alcaide de Sevilla 
que le salió al opósito. La disposicion del eje!” 
cito cristiano era la siguiente. Las tropas 
Avila formaban el ala derecha, las de Seg” 
via la izquierda, y enmedio las de Toledo Y 
de lo interior de Castilla para acudir á cu? 
quier parte que flaquease. Como el combate de 
rase mucho, viendo don Rodrigo que las trop? 


de Sevilla eran las mas fuertes del ejército co?” 


trario , cargó sobre ellas con casi toda su hu*% 
te y las desbarató, en cuyo choque pereció po 
alcaide Omar y los principales cabos de los €2 
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Migos, Así quedó: at la victoria por los 
Castellanos. Don Rodrigo, antecogiendo el ¡n= 
- Menso botin que habia hecho en esta campaña, 
Se retiró á Toledo, sabiendo que Taxfin venia 
marchas dobles en busca suya desde la Anda= 
lucía oriental. | 
Taxfin, no pudiendo haber á las. manos 
este enemigo, pasó al reino de Badajoz, en 
el cual habian hecho una entrada los pendones 
* Salamanca y de otros pueblos vecinos. El al- 
Moravide legó á vista de ellos un dia al ano- 
Checer, y esperó á la mañana siguiente para 
Srar mas completa la victoria. Los cristianos 
egollaron aquella noche los cautivos que ha- 
Dian hecho; pero de poco les valió esta cruel- 
ad. Acometidos por las fuerzas superiores de 
Daxfin, huyeron á los primeros encuentros; to= 
Ala gente deá pie, abandonada de la caballería, 
ué pasada á cuchillo, y el botin que habian 
echo cayó en poder de los sarracenos. Así al- 
ternaban la fortuna, las victorias y los reveses en 
1 guerra de España. | 
Mas decisivos eran los golpes que daban los 
mohades al imperio de los almoravides en 
frica, Abdelmumen venció sucesivamente las 
tribus que se le oponian, tomó las plazas de 
eraa, Tifar, Fezan y Guyuza, insultó á Mar— 
ecos, se apoderó de Tudela, y Salé le abrió 
Us puertas, sin que los almoravides se atrevie— 
á oponérsele en campaña. 
: Primera espedician de Alonso VIL 4 An—- 
lucia : conquista de Mequinenza (1133). Al 
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año siguiente se apoderó Abdelmumen de todo' 
el pais de Teze. Alí, rey de Marruecos, no podia 
enviar socorros á Taxfin su hijo para que adelan” 
tase las conquistas en España, y así este princi" 
pe, aunque valiente y hábil capitan, no podía 
resistir á las fuerzas del poderoso y terrible ad- 
versario que el cielo le habia suscitado en Alon” 
so VII de Castilla. h 

En esta campaña hizo el príncipe almoravid* 
su acostumbrada correría en el reino de Toledo- 
El rey don Alonso, avisado por Saif Dola , reu” 
nió con prontitud su ejército , y le salió al en” 
cuentro. Taxfin se retiró al Andalucía ante 125 
fuerzas superiores del castellano. Resuelto dol 
Alonso á pagarle la visita en su mismo pais 
atravesó la Mancha. Al llegar á Sierra Moren? 
dividió su ejército en dos partes : al frente de 14 
una pasó por el puerto real, y Rod rigo Gonzale? 
de Lara, que mandaba la otra, se dirigió por * 
puerto de Muradab. A Pe 

Jamas se habian presentado en las campiña? 
del Guadalquivir fuerzas cristianas de tanta co» 
sideracion. Pero la guerra se redujo á quem? 
las mieses , arrancar viñas y olivares, destrull 
arboledas, saquear los pueblos abiertos, roba! 
los ganados , llevarse cautivas las poblaciones 
abrasar las mezquitas, y pasar á cuchillo los 
nistros de la religion mahometana. Taxfin % 
batió en retirada hasta Sevilla. Los eristiav% 
atravesaron el reino de Córdoba , corrieron to d 
la orilla oriental de Guadalquivir, y llegara, 
hasta la playa del seno gaditano , que vieró 
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fitonces por la primera e los castellanos y 
heses. | P 

'Taxfin, habiendo reforzado: su ejército con 
0s mahometanos que pudo de Andalucía, salió 
en forma de batalla al encuentro de don Alonso, 
Que desde el mar volvia hácia Sevilla. Los cris= 
Manos le acometieron , y viéndose el principe in- 
terior en número y su gente acobardada, se re= 
Uró á Sevilla, escusando como hábil guerrero 
poner al trance de la guerra:el único ejército 
Jue protegia la España mahometana. ad: 
Los valies de las ciudades y pueblos princi= 
Pales de Andalucía, considerando que sus terri- 
| Vorios estaban á merced de los castellanos, empe- 
| Zaron á tratar con Saif Dola, que acompañaba á 
onso VII en esta espedicion , y alcanzaron por 
SU medio ser reconocidos como vasallos del rey 
de Castilla, al que pagaron tributo para libertar 
Sus tierras del saquéo. En esta ocasion adquirió 
'f Dola, que era prudente y valeroso, las con- 
"exiones conque: despues grangeó tanto poder 
*% Andalucía. Don Alonso, llevando riquísimos 
Cspojos del pais, dirigió su. marcha á Talavera, 
obablemente por la Estremadura, y licenció su 

“iército. más AC Y 
, El héroe de:Aragon, despues de haber dado 
sus tropas el debido descanso de vuelta dela 
Sbedicion de Bayona, resolvióhacer un grande 
fuerzo contra” los mahometanos , y quitarles 
todo loque poseian aún al norte del Ebro , que 
a las plazas de Lérida, Tortosa, Mequinen= 
Y Fraga. La primera empresa que se propuso 
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llevar á cabo fue la de a y para ella y las 
operaciones del sitio hizo grandes cortes de ma” 
dera en los. montes de San Millan, y construy0 
barcas que descendieron por el Ebro. Conocien” 
do que para su proyecto principal le era necé” 
sario apoderarse antes de Fraga y MequinenZá» 
puso sitio á esta ciudad, y al cabo de alguno 
dias la entró por asalto, pasando á cuchillo la 
¿guarnicion. 

-+Taló despues la comarca de Lérida para de 
botin á su gente, y se puso sobre Fraga; pero 
encontró en esta plaza mas resistencia de la q 
habia pensado. No por eso desistió de su inten; 
to, y así conservó el sitio todo el invierno con 
objeto de reunir á la primavera siguiente 
fuerzas necesarias para rendirla, y pasó bajo al 
tiendas la estacion de las lluvias y de las nieves 
«Batalla de Fraga: Ramiro 1 el Monje, Y e] 
de Aragon: García VII el Restaurador, rey de 
Navarra (1134). Para rendir á Fraga conY 

el rey don Alonso á los señores comarcanos 
Francia y aliados! suyos. Concurrieron con $ 
tropas don Gaston , vizconde de Bearne, y * > 
Centullo, señor de: Bigorre, don Guido, obisp* 
de Lercar, y otros señores y caballeros france? 
ses. Al mismo tiempo reforzaron el ejército ara 
gonés con sus mesnadas los obispos de Huescó 
Roda y Barbastro y el abad de-San Victorian0;” 

Era á la sazon valí de Valencia por los * 

.moravides Aben Gania, capitan valeroso Y 
perimentado: el cual, viendo el peligro qe 
corria aquella importante fortaleza, juntó P% 


” 
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chas tropas de su enbidind y del de Murcia, y 
avisó de la situacion de Fraga al príncipe Tax= 
fin para que le enviase algun socorro. Mientras 
Se le reunian las fuerzas auxiliares, se encaminó 
“on las que tenia á Fraga, é hizo dos tentativas 
Para:socorrer la plaza , ambas inútiles : porque 
Slempre le salió al encuentro el rey don Alonso 
Con. fuerzas superiores, y le ahuyentó de Jos 
reales y de las cercanías de la ciudad. 

La guarnicion de Fraga, viendo imposible 
el socorro por el número superior de las tropas 
Aragonesas , trataron de rendir la plaza, y no 
Pidieron mas condicion que la. de salir libres 
Con sus haciendas. Don Alonso, irritado por la 
Tesistencia, no quiso concederles lo que pedian: 
Consejo :imprudente , como todos los que dicta 
PL PASIOM. 05 ido ias , 
Ya en este tiempo habia reunido Aben Ganía 
diez. mil almoravides, que le envió Taxfin, y 
Ademas mucha gente de Sevilla, Córdoba y 
“tauada, que acudieron á una empresa tan im- 
Portante.: Con. este aumento de fuerzas marchó 
Contra los: reales. de don Alonso, á tiempo que 
e faltar bastimentos en: el. campo cristiano 
“abia destacado el rey un cucrpo considerable 
Para que los trajese de los pueblos circunvecinos, 
El dia 17 dejulio empezó á descubrirse des- 
de los cuarteles aragoneses el ejército de Aben 
pania, que marchaba contra,éllos en órden de 

Atalla. El rey y sus principales cabos, cono- 
“endo que el ds pa seria mayor esperando al 
migo en las trincheras, donde no podrian 
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hacer uso de todas e ere , formaron delad- 
te de los cuarteles las tropas cristianas para 18” 
cibir á los musulmanes. Empezóse la batalla co” 
grande ardor de una y de otra parte, y aunquO 
los aragoneses pelearon con su valor acostuW” 
brado, fueron desbaratados y deshechos por € 
número superior de los:enemigos, quedando 
muertos en el campo de batalla los: obispos de 
Huesca y Barbastro , el abad de San Victorian» 
los señores de Bearne y Bigorre, Aimerico 
Narbona y otros muchos caballeros franceses 
yde la principal nobleza de Aragon y Navarr> 
don Gárces de Gadescan, don Gomez de Lun% 
Beltran de Lanues, Fortunel de Roll, Oger de 
Miramont, Raymundo de Jalar y.otros mucho* 
El dia de Fraga fue para los cristianos 1 
que el de Calatañazor para los musulmanes + Y 
don Alonso de Aragón, digno'émulo del célebr? 
Almanzor, y semejanteá él en el número y gra" 
deza de sus victorias, lo:fue tambien en su 
muerte. Escapó del'campo de batalla despue? 
de haber pérdido” setecientos soldados de $ 
guardia de almugábares (ast'se llamaba lap" 
te mas' escogida de la infantería aragonesa 
solo diez caballeros, uno de los cuales fue * 
sóbriño don García Ramirez, de la casa rea «de 
Navarra ; y pasando por Zaragoza , no se nor 
vo hasta llegár al monasterio de San Juan de” 
Peña, donde murió de pesadumbre á los 00; 
dias. Hpestrora ps 963 

- Aben Gania, conseguida la victoria, ect, 
- ¿deró del campamento. En la tienda de don Alor 
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so donde estaba e a, encontró muchas 
Tiquezas, é hizo prisionero al.obispo de Lescar y" 
ú los capellanes del rey , que llevó cautivos á 
alencia, y sacó gran precio de su rescate. Los 
Cristianos quese hallaban en los pueblos veci- 
Mos, sabida la derrota, huyeron á sitios mas 
Apartados y montañosos, y los moros se es= 
- Yendieron por las vegas del Segre , del Cin- 
“a y del Ebro, llevándolo todo á fuego y 
Sangre. | omoqiy 
Así acabó uno de los mas grandes héroes que 
ha producido España, sin que pueda censurárse- 
le en toda su larga carrera de otro defecto que 
SU injusto ódio á los castellanos y el escesivo pe= 
Sar de la derrota de Fraga. Peleó toda su vida 
Contra los mahometanos, y fundó, por decirlo 
isí, el reino de Aragon, estendido por sus con= 
Juistas hasta la serranía de Cuenca. Unido con 
Navarra , Rioja y las tres provincias vasconga= 
is y con los feudos franceses de los Pirineos, 
tmaba una monarquía no despreciable. Pero 
la muerte: de.-Alonso el Batallador desmembró 
"Ste señorío; y solo despues de algunos años vol- 
vió Aragon á recobrar su esplendor, eclipsado 
“A los campos de Fraga. 
e Apenas se supo la muerte del rey, juntaron 
p “ehores aragoneses y navarros córtes de enz 
| pembos reinos en Borja; abierto el testamento, 
“cho durante el sitio de Bayona, y confirmado 
Sariñena tres dias antes de la batalla de Fra= 
A, se vió , no sin sorpresa, que aquel monar— 
religioso y guerrero, hallándose sin sucesion, 
TOMO XXVI. 24 
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dejaba:sus: estados al órden delos Templarios, 
célebre entonces en'toda la cristiandad ; como 2 
que por- instituto podia defenderlos y aumen” 
tarlos peleando contra: la morisma. 
++ Ni-dos navarros ni los aragoneses fueron de 
ese: dictámen , y declararon que á falta de sucé” 
sion ,:la facultad de «disponer de la corona $ 
devolvia á los reinos que libremente la institu” 
yeron en su orígen. Procedióse á los preliminar? 
de la eleccion ; y el que mas partido reunia er? 
don Pedro Atares:,:señor de Borja y descendien” 
te de don Sancho el mayor, como nieto que er 
del. conde Sancho” Ramirez, hijo bastardo de 
Ramiro1 de Aragon: Pero su caracter áspero Y 
altivo: desagradó á-los navarros, y se cuent2 
que yéndole á visitar un dia algunos caballero? 
de Pamplona, uno de sus criados no los adÚmi1% 
diciendo que su señor estaba en el baño. 
navarros se retiraron á su pais , resueltos á ele? 
gir un monarca que recibiese con mas facilida 
sus visitas. Sea de este hecho:lo que fuere, 
cierto que los navarros estaban deseosos de Se” 
pararse de los aragoneses y de tener reyes pro” 
pios como antes de Sancho Ramirez, y al miso 
tiempo los aragoneses querian conservar la dis 
nastíasde sus monarcas y colocar en el tron9 x 
Ramiro, hermano menor de Alonso el Batalla” 
dor, aunque ya anciano y Monje , como hemo 
dicho; en el monasterio de San Ponce de Tome? 
ras. Los habitantes de Jaca eran los que mas 
vorecian esta eleccion por el amor que pt9 
saban al rey Sancho Ramirez, padre de Pedro, 
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Alonso y Ramiro, y que les dió los privilegios de 
que gozaban. y Bl 


- Con intenciones é interesesitan opuestos era 
dificil que las dos naciones , igualmente altivas 
Y pertinaces, pudiesen convenirse en la eleccion 

€ un rey. Los navarros juntaron córtes en Pam- 
Plona , y nombraron á don García Ramirez, hi- 
lo de don Ramiro, infante de Navarra, y de doña 
Elvira, hija del Cid Campeador, y nieto de don 

amiro, hermano de don Sancho de Peñalen. 

Sí era legítimo sucesor de este rey. Agregábase 

esto haber casado con Margarita, sobrina del 
“onde de Perche , que la dió en dote la plaza de 

udela, conquistada por él mismo del poder de 
Os moros ; y la agregacion de esta importante 
“iudad al reino de Navarra; al mismo tiempo 
le aumentaba su territorio, completaba la 

Ortificacion de la línea del Ebro. 

Los aragoneses reunieron sus córtes en Mon- 
“on, y levantaron por rey al monje don Rami- 
"o, bien que contra el dictámen de los milita 
"es: pero prevaleció el de los obispos. Don Ra= 
Miro salió del monasterio, subió al trono, y pa= 
Ya satisfacer los deseos de sus súbditos, que que= 
Man conservar la corona á la descendencia de 

ancho Ramirez, casó con Inés, hermana de 

illermo, duque de Aquitania , dando la dis 
Densa de los votos el antipapa Anacleto, cuyas 
Dretensiones á la tiara favorecia aquel duque. 
No tardaron en arrepentirse aragoneses y 
Mavarros de la poca armonía que tuvieron entre 
“. No bien supo Alonso VII de Castilla el desas- 
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tte de Fraga, cuando entró con poderoso ejér- 
cito por la Rioja , y tomó las plazas de Nájera Y 
Calahorra. Esta:provincia , perteneciente en 105 
principios al reino de Leon, fue despues' cob” 
quistada y poblada por los navarros , en cuy? 
poder subsistió hasta la muerte de don Sanch0 
de Peñalem. En esta época don Alonso VÍ de 
Castilla y don Sancho Ramirez de Aragon % 
convinieron en repartir los estados de Navarfó 
en vez de pelear por todo el reino, y la Rioja 5 
adjudicó á Castilla. Alonso el Batallador, cuan” 
do peleó por el dominio. de. todo el reino de $ 
muger doña Urraca, aunque perdió suces1va” 
mente las demas plazas de Castilla y Leon, con? 
servó sin embargo la Rioja , agregándola al re” 
no de Navarra al cual pertenecia. Alonso vil 
restituyó á Castilla en esta espedicion. 

Conquistada la Rioja, pasó adelante con 9% 
ejército , ocupó fácilmente á Tarazona y dema5 
plazas del Aragon meridional , porque sus hab! 
tantes , temerosos de los moros, que despues 4 
la victoria de Fraga corrian impunemente t0 2 
aquella tierra, miraban á los castellanos como A 
sus defensores. Con igual facilidad entró en La” 
ragoza , donde vinieron á visitarle don Ramo!» 
conde de Barcelona, su cuñado, y Alonso, cob 
de Tolosa , y se declararon vasallos suyos; per 
esta palabra no significaba entonces señorío (en 
dal, sino mera proteccion , ó reconocimento 
superioridad en poder, y asíno es de estrand 
que siguiesen el ejemplo de aquellos condes 
reyes mismos de Aragon y Navarra. Alonso Y% 
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Adquirida tanta gloria, y dejando buenas guar- 
Miciones en Zaragoza, Tarazona y otras plazas 
Socolor de defenderlas contra los mahometanos, 
Se volvió á Leon con su córte. Así la desunion 
e navarros y aragoneses hizo perder para siem- 
Pre á los primeros una provincia rica y fertilí- 
Stma; y á los segundos, por algun tiempo, las 
Mas gloriosas conquistas de don Alonso el Ba= 
tallador. 
Ni se terminaron con esto las calamidades, 
Al año siguiente de 1135 empezó á haber des- 
AVenencias muy serias entre aragoneses y navar- 
Yos. Don Ramiro sostenia que la corona de Na- 
Varra era suya como heredero de su hermano 
don Alonso, y don García Ramirez alegaba á la 
e Aragon el derecho de ser el descendiente mas 
Cercano á la línea real, y añadia que don Rami- 
YO, por ser monje profeso, no podia ocupar el 
trono. Los señores de uno y otro reino, que 
Drevian grandes males si los ánimos Hegaban á 
nconarse, predicaron la reconciliacion para 
Que se pudiese atender á la guerra contra los 
Moros. Al fin consiguieron que se hiciese una 
Concordia, por la cual cada uno gobernaria su 
"tino; don García se consideraria como hijo de 
on Ramiro , y le sucederia en el reino de Ara- 
Son despues de sus dias : y entretanto se conser— 
Yaria la union-entre ambos reinos, gobernando 
arcía, como mas jóven , todo lo relativo á la 
Suerra; y don Ramiro , como mas letrado, los 
Vegocios civiles, políticos y religiosos. Tampoco 
We duradero este convenio singular: porque á 
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fines del año le nació á don Ramiro, aunque y2 
anciano, una hija, á la cual se dió el nombre 
de Petronila, y don García perdió todas las €5” 
peranzas de suceder en Aragon. me 

Con esta disposicion de los ánimos pocos es” 
fuerzos tenia que hacer Alonso VII para conser” 
var en su dependencia á entrambos reyes; pero 
quiso dar una sancion política y religiosa á 4 
superioridad que gozaba sobre todos ls princr” 
pes cristianos de España , tomando el título 4% 
emperador, y haciendo que le coronasen com0 
tal en la catedral de Leon. Ya antes de él habia? 
tomado este título don Sancho el Mayor de Na” 
varra, Fernando 1 y Alonso VI de Castilla, Y 
Alonso el Batallador de Aragon; pero sin solem? 
nidad, y seat así, sin consecuencia. Aquel 
título significaba un monarca poderoso que !6 
nia bajo su proteccion y vasallage á otros prin” 
cipes. 

Para celebrar esta fiesta, convocó don Alo?” 
so córtes á Leon, á las cuales concurrieron t 
los obispos, condes, abades y señores del rein0 
y el mismo don García , rey de Navarra , dandO 
con su asistencia una muestra positiva de su 19” 
ferioridad. Las sesiones se celebraron en la igle- 
sia mayor; y habiéndose decretado en la sesio? 
segunda dar al rey el título de emperador, 
condujeron del palacio á la iglesia, le llevaro? 
en procesion al altar mayor vestido de un rico 
manto, y le pusieron la corona y le dieron * 
cetro, Llevaba por bracero al lado derecho al ref 
de Navarra, y al izquierdo al obispo de Leo” 
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| Trasladáronse despues. las córtes. al palacio 
- “del rey, y en ellas se determinó : 1.” que cada 
| Jushloise-gobenñase por. los, fueros y leyes que 
habian regido en tiempo de Alonso el VI. a.” que 
á las iglesias se restituyesen las heredades y 
familias que se les habian usurpado. 3.2 que las 
Villas y pueblos, destruidas por las guerras, se 
Volviesen á poblar, da yiñas y árboles. 
:? que los jueces castigasen segun las leyes á 
todos lós malhechores sin acepcion de personas. 
2 que se impusiese la: pena de muerte á. los 
hechiceros y brujos (Pena absurda de un deli- 
to imposible: lo que exigia la justicia era casti- 
gar con otras mas suaves á los. embaidores que 
Abusaban de la credulidad del vulgo). 6.* que 
Os alcaides de Toledo y de las fronteras maho- 
Metanas hiciesen todos los años entradas en las 

- Verras del enemigo. - LA 
Don Alonso Enriquez, conde de Portugal, 
Mandó este año construir el castillo de Leiria, 
Punto avanzado de la linea del Mondego para 
Impedir las correrías de los moros por aquella 
ps, Pero la potencia de los almoravides en 
paña se resentia de los terribles golpes que les 
aban los almohades en África. Este año fundó 
delmumen, príncipe de esta nacion, la ciu— 
dad de Rebatteze, que fue algunos años metró- 

Poli de su imperio. 

Batalla de Santa Marta del Monte (1136). 
te año hubo una confederacion entre el rey 
e Navarra y el conde de Portugal contra Alon- 


So VIL El primero no podia digerir la pérdida 
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de la Rioja: el segundo queria no solo que se 
reconociese la independencia de Portugal de 12 
corona de Leon, sino tambien la agregacion á SU 
condado de ciertas tierras de Galicia que decia 
pertenecerle, Cada uno de ellos era harto débU 
para pelear con Alonso VII; pero hallándose 4 
tanta distancia uno de otro, esperaban dividi! 
sus fuerzas , y vencerlas "separadas, mucho ma$ 
don Alonso Enriquez, que confiaba en algunos 
señores de Galicia que eran de sú parcialidad, 
entre ellos los condes Gomez Nuñez y Rodrig0 
Perez Velloso. 

En efecto, apenas los portugueses pasarol 
el Miño y se apoderaron de Tuy, se rebelarol 
abiertamente aquellos señores contra el empera” 
dor, y el primero entregó el castillo y tierra de 
Turonio, y el segundo mucha parte de la Li” 
mia, á don Alonso de Portugal. El emperador, 
que habia tomado'4 su cargo la guerra de Na” 
varra, dejó la de Galicia á los condes de est 
pais. ' 

Don Fernando Juanes, conde de AllariZ, 
levantó gente contra los portugueses y los seño” 
res rebeldes. El portugues fortificó muy bien 
los, castillos que habia tomado, y se vió obligas 
do á volver á Portugal, porque los moros de 
Algarbe, viéndole ocupado en el norte, inv2” 
dieron sus fronteras del mediodía, entrando po! 
asalto el castillo de Erena, cercano á Santaren» 
y degollando mas de 250 cristianos, entre, el 
algunos señores de que constaba su guarnicio?* 

A su llegada se retiraron los moros: y 4* 
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Jando bien provista NZA) frontera , se volvió 
“la Limia. Los condes que estaban por el em- 
Perador se encontraron con él en Coruesa: y 
apenas comenzó la batalla , cargó con tanta im- 
Petuosidad don Alonso Enriquez , que obligó al 
fnemigo á huir desbaratado y deshecho. El con- 
don Rodrigo , uno de los capitanes del em- 
Perador, cayó prisionero en poder de los portu= 
gueses ; pero dos soldados suyos, valiéndose de 


ardid , consiguieron ponerle en salvo. 


El emperador hizo su entrada en Navarra 
talando los campos, y tomando los castillos de 
as fronteras. Dió vista á Pamplona, y se retiró, 


Viendo que el ejército enemigo no daba señas de 


Venir á batalla. En esta campaña tuvo vistas con 
amiro el Monje en Alagon, y le dió la ciudad 
e Zaragoza , ocupada todavía por guarnición 

Castellana , en feudo y vasallage. Casi al mismo 

tiempo vino á España el cardenal Guido, legado 
el pontífice Inocencio 1, para solicitar la paz 

Cútre los reyes cristianos, y persuadirles á que 

Convirtiesen sus armas contra la morisma. 

Ya no era alcaide de Toledo el conde don 
Rodrigo Gonzalez de Lara. Habiendo notado en 
emperador cierta frialdad hácia él , reliquia 

€la antigua aversion á su familia, ó sospechan- 

0: de Alonso VIL lo que quizá no pensaba , re- 

Signó el destino de frontero de aquella ciudad, 

“el cual habia hecho tan señalados servicios, 
"besándole la mano le pidió licencia para par 
4 la guerra de la Tierra Santa. Obtenido el 

miso, hizo el viage de Palestina con algunos 
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que quisieron seguirle as su valor y liberalidad: 

Hizo notables proezas contra los sarracenos» 
venciéndolos en muchos combates con su pe- 
queño, pero valiente escuadron , y edificó á vis” 
ta de la plaza de Ascalon , un castillo muy fuer- 
te, que abasteció de todo género de municiones 
y en el cual puso muy buena guarnicion. Cuad” 
do volvió á España de la Tierra Santa entregó 
aquella fortaleza á los Templarios. 

Este hombre singular no quiso volver 4 Cas* 
tilla: vivió algun tiempo con don Ramon '> 
conde de Barcelona, y despues siguió la córt0 
del rey de Navarra. No creyéndose seguro en? 
tre ellos por el respeto que uno y otro tenian al 

.emperador don Alonso, buscó un asilo en el p2” 
lacio de Aben Gania, valí de Valencia; per 
aunque fue recibido con el agasajo y distincio? 
debido á su sangre y á su mérito, le diero” 
una bebida, de la cual se le originó una enfer” 
medad de lepra. Esto le obligó á dejar aquí 
asilo y volverse á la Tierra Santa, donde aca 
su vida. 

El emperador dió la alcaidía y mando Y 
Toledo , vacante por desestimiento de don Ko” 
drigo de Lara, al conde don Rodrigo Ferna”” 
dez: el cual, obedeciendo lo mandado en 2%: 
córtes de Leon del año anterior, juntó las 10” 
pas de Toledo, de Estremadura y de todas la? 
ciudades y villas á que se estendia su jurisdic” 
cion ; y. formando una buena hueste, entró € 
los dominios de los moros á sangre y fueg” 
haciendo grandes talas , saqueando los pueblo? 
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y robando muchos ganados y cautivos. 

Ya se volvia de su espedicion, cuando el 
Príncipe Taxfin , reunidas las mesuadas de sus 
alcaides y alguna gente de África, salió á mar- 
chas forzadas en seguimiento de los castellanos, 
Y los alcanzó en Almonte, que, segun parece, 
€s hoy Santa María del Monte, al poniente de 

uerto Lapice en la Mancha. El conde don Ro- 

rigo ordenó sus haces , y acometió á los moros 
“on el mayor denuedo : el combate fue largo y 
Sangriento; la victoria quedó por los cristianos, 

axfin se retiró 4 Andalucía , y don Rodrigo, 
recogidos los despojos , se volvió á Toledo con 
todo el botin que habia hecho. 

Los anales de Toledo dicen que este año fue= 
ton muertos en Huesca los principales señores, 
Sin esplicar la causa ni el resultado de esta ma- 
lanza, No sessabe si procedió de un movimiento 
pes: ó de una órden del rey, indignado por 
A burla que de él hacian los grandes , como di= 
“e la conseja vulgar de la campana de Velilla. 

primero nos parece mas probable. 

Petronila, reina de Aragon (1137). En esta 
“ampaña corrió Taxfin las tierras de Huete y 

arcon , sitió á Cuenca, que se habia rebelado 
Contra los almoravides , la entró á fuerza de 
“rmas , y degolló á todos los habitantes en cas- 
Ugo de su rebelion; pero en este tiempo le lle- 
garon cartas de África, en que le avisaba su pa- 
te del mal estado de su imperio y de las fre- 
“uentes y rápidas victorias de los almohades; 
e decia que era necesario que pasase á Mar- 
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ruecos á sostener el vacilante imperio de los al- 
moravides. Taxfin obedeció, y desde su partida 
empezaron á descaecer los negocios de aque 
pueblo conquistador, pero ya abatido, en Es” 
paña ¿ SIN mejorarse por eso en África. : 

A pesar de su ausencia, la guerra que teni 
Castilla con Portugal y con Navarra proporció” 
naba ocasiones á los moros para hacer crueles 
daños en las tierras fronterizas de los cristianos 
En esta campaña determinó Alonso VII comba” 
tir en persona contra los portugueses, y así en” 
vió tres de sus condes para observar la fronter8 
de Navarra con la gente de Castilla. Estos ca” 
pitanes no hicieron mas que defender su ter” 
ritorio., : 

La guerra fue mas activa en los confines d* 
Portugal. El emperador juntó un ejército nu” 
meroso de las mesnadas de Leon y Galicia , Y 
entró en aquel condado, tomó algunos castil os 
y taló la tierra. Don Alonso Enriquez , que sali 
á su opósito, encontró la vanguardia leones, 
separada del cuerpo de batalla, la desbarató» * 
hizo prisionero á su caudillo el conde do% 
Ramiro. 

El emperador, que marchaba en socorro 
del conde , se puso enfrente del ejército portU 
gues, y hubo algunas escaramuzas entre ul ] 
y otros, y se anunciaba una accion gene 
que siempre seria calamitosa para los oristar 
cualquiera que fuese el vencedor. Ya los mo" A 
de Santaren se habian aprovechado de la le 
sion que les presentaba la ausencia del co 
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de Portugal á las ds de Galicia, para aco- 
Meter el castillo de Tomar; lo entraron por 
salto, degollando la guarnicion, y lo demolie— 
Ton. Así las dos campañas de los portugueses 
“ontra Alonso VII les costaron dos de sus mejo— 
"es castillos en Estremadura. Esta desgracia y la 
Mperioridad numérica del ejército leonés movió 
“os portugueses á solicitar de Alonso Enriquez 
Jue diese oidos á proposiciones de paz. Por otra 
Parte el emperador deseaba verse libre de esta 
_Suerra para emplear todas sus fuerzas contra 
los moros , estimulado por las amonestaciones 
del cardenal Guido, legado de la Santa Sede. 
O fue dificil, pues, ajustar las condiciones, que 
“ redujeron á restituir las plazas que se habian 
'omado recíprocamente y los prisioneros. La 
Daz se' confirmó con una entrevista amistosa que 
Uvieron los dos Alonsos. 

En la paz de los reyes perdieron los faccio- 
%s. Los condes don Gomez Nuñez y don Rodri 
80 Perez Velloso , rebeldes contra el emperador 

Que habian seguido el partido de don Alonso 
Ariquez, fueron despedidos de Portugal á pe- 
lion de la córte de Leon. Ninguno de los dos 

Atrevió á volver á Galicia. Don Gomez pasó 
0 rancia, y entró monje en el monasterio de 
lugny, Alonso VIL tuvo piedad de don Rodri 
9 le perdonó y le dió tierras con que pudiese 

tener el esplendor de su casa. 
arece que en la paz de Portugal fue inclui- 
avarra: pues en los años siguientes estuvo 
ocupado el emperador de las guerras con los 
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cristianos, que podian llamarse civiles, y se de- 
dicó esclusivamente á la de los moros. En gent” 
ral, los historiadores y cronistas españolas des” 
criben de muy mala gana estas reyertas de % 
cristiandad española , y manifiestan que les cat” 
saba tanto disgusto como á los pueblos que la 
sufrieron. Solo pintan con mas ó menos talentos 
pero siempre con entusiasmo , las victorias con? 
tra los musulmanes. 

Durante la campaña del emperador en Po'” 
tugal, el conde don Rodrigo Fernandez, alca!” 
de de Toledo, hizo una brillante espedicion co?” 
tra log moros con las huestes de sus frontera% 
Pasó desde el Tajo al Guadiana, y siguiendo las 
orillas de este rio, llegó talando el pais y LY 
ciendo grandes presas de hombres y rebaño 
hasta Serpa, donde se reunieron á hacerle frel” 
te los valíes de Mérida, Badajoz y Algarbe. Hu” 
bo una reñida batalla, en que los cristiaP 
quedaron victoriosos. Ahuyentados los mor0% 
se volvió don Rodrigo á Toledo con el inmen% 
botin que habia hecho. 

Este año Guillermo , duque de Aquitania, J 
cuñado de don Ramiro el Monje, rey de Arago 
convertido por San Bernardo , no solo dejó 
favorecer al antipapa Anacleto, y reconoció e 
o Inocencio II, sino tambien abandon0 
a vida estragada y criminal que hasta entonC 
habia tenido. Casó á su hija y heredera con Lots 
primogénito del rey de Francia, y vino en 
mería á Santiago de Galicia á visitar el sepuler” 
del santo apóstol : peregrinacion ya muy 4 
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tumbrada én toda la cristiandad. Despues de 
aber orado en el santuario, le sobrevino una 
“nfermedad de que murió, y fue sepultado jun= 
bal altar mayor de la catedral de Santiago. 
Este suceso tuvo consecuencias muy notables 
€n Aragon. El rey don Ramiro empezó á dudar 
€ la validez de la dispensa que le habia dado el 
Mntipapa cuando celebró su matrimonio con la 
trmana del duque Guillermo, y consultado el 
aso , resolvió no solo separarse de su muger, 
sino tambien descender del trono. Reunió, pues, 
á los prelados y señores de su reino en Barbastro; 
en estas córtes se determinó que su hija Petro- 
Mila, habida en un matrimonio inválido, pero 
“ontraido de buena fé, le sucederia en el reino: 
e desposada con Ramon Y , conde de Barcelo- 
la, para que en teniendo edad casase con él: 
Y se encargó el gobierno durante su minoría á 
SU futuro marido. Estipulóse ademas, que si 
Petronila falleciese antes de llegar á edad de 
erse casar, la sucediese en el trono don Ra- 
on de Barcelona. 
, Tal fue el contrato estraordinario que colocó 
Una niña de poco mas de un año en el trono de 
dragon, bajo la tutela de su futuro esposo que 
il mismo tiempo era su sucesor. El advenimien- 
l9 al trono de una niña era un acto irrefragable 
del derecho de las hembras á la sucesion , mu- 
“ho mas existiendo varones colaterales descen— 
'éntes de Sancho el Mayor, entre ellos el rey 
“cía de Navarra, por línea masculina y legí— 
'a. Pero este y los demas derechos de suce- 
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sion estuvieron siempre*subordinados en AÁrá- 
gon al principio de sucesion electiva y á la apro” 
bacion de las córtes, hasta el siglo XV , en qué 
caducó este principio. 

Don Ramon V, conde de Barcelona, er? 
buen guerrero y aun mejor político. Conoció per” 
fectamente que su mision era unir con lazo 107 
disoluble la Cataluña y el Aragon, formando 02 
esta manera una monarquía considerable, p* 
derosa en mar y en tierra, Capaz de hacer con” 
quistas sobre los moros, y de hacerse respeta 
de los cristianos. Para conseguirlo eran necese” 
rias dos cosas: no despertar la altivez é inde” 
pendencia aragonesa , vi los celos del rey ' $ 
* Castilla, monarca el mas poderoso de Españt: 

Uno y otro lo consiguió á fuerza de sagac” 
dad. Aunque era el árbitro de Aragon, jaW ; 
guiso tomar el nombre de rey , sino se content 
con el de príncipe, y siempre reconoció á Petr 
nila como la única y verdadera reina. En cuan” 
to al rey de Castilla, que estaba casado con 
hermana Berenguela , se valió del ascendientó 
que esta tenia sobre su marido, y de los yincu” 
los del parentesco, para estrechar con ¿l firm? 
amistad. Este mismo año consiguió de Alo9” 
so VIL, que le cediese , aunque á título de feu” 
do y vasallage , todas las plazas que el castella” 
no ocupaba en Aragon desde la muerte de Alo” 
so el Batallador. 

Don Ramiro el Monje , habiendo asegurado 
la sucesion de su hija, y el gobierno del 14 
bajo los auspicios de un príncipe capaz y Y? 
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Y0S0 , se retiró 4 Huesca á la iglesia de-san Pe- 


to, donde hizo vida particular en compañía 
de los clérigos que ministraban:en aquel tem= 
Plo. AJlí acabó sus dias algunos años despues. 

, Segunda espedicion de Alonso VII á An- 
dalucía (1 138). Los moros poseian todavía en 
AS cercanías de Toledo, hácia la parte orien= 
tal, la fortaleza de Oreja, desde la cual ha-= 
Sian frecuentes entradas y gravísimos daños 
*n las vegas del Tajo, principalmente desde 
Que el príncipe Taxfin en una de sus alga— 
las destruyó á Aceca, castillo opuesto al de 
teja, y que contenia á su guarnicion. 

Un caballero particular, llamado Goseli- 
Mo, alcaide de la” fortaleza de Ribas de Ja- 
Yama, pidió licencia al emperador para reedi- 

car á Aceca á su costa. Alonso VIL la conce 

19, y mandó al alcaide de Toledo don Ro- 

drigo Fernandez que cubriese con su gente 

98 trabajos de la reconstruccion, é impidiese 

Jue los moros la embarazasen. En efecto, los 
Moros de Oreja hicieron varias tentativas para 
struir las obras; pero siempre fueron re 
“hazados por don Rodrigo. 

Viendo su impotencia, y conociendo cuán 

ande era el obstáculo que se levantaba con 
q Sus depredaciones, imploraron el auxilio 
| de Farax, alcaide de Calatrava, el cual acu= 

O con la mas gente que pudo, se reunió 
on los de Oreja, y marchó contra Aceca. Sa- 
¡óle al encuentro Goselino, le dió batalla, y 


a obligó á volverse sin haber hecho efecto 
TOMO XxvI, 25 
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alguno. La fortaleza se concluyó; Goselino Se 
trasladó á ellascon su familia y las de sus hi- 
jos y: yernos, puso muy buena gente de gua!” 
nicion, y la abasteció de todo género de mu” 
niciones. Ási es como en aquellos tiempos * 
adquiria el señorío de los pueblos. El señor 
era el capitan, y sus vasallos los soldados. 

-Desembarazado el rey. don Alonso de las 
guerras de Portugal y Navarra, meditó hacer 
“una 'segunda invasion en Andalucía, pero 19 
fue tan afortunada como la de 1133. Junt0 
un numeroso ejército, eligió por lugartenien” 
tes al alcaide de Toledo y á don Rodrig9 
Martinez, gobernador de Leon, que trajo mu” 
cha gente de Estremadura. Encaminóse á Y 
Andalucía, atravesando el puerto de Murada); 
y taló las comarcas de Ubeda, Baeza, Andu- 
jar y Jaen, haciendo grandes presas de cat” 
tivos, ganado y alhajas. 

Un «cuerpo de- tropas de la gente de 5 
tremadura se separó del ejército sin órden “ 
emperador, pasó el Guadalquivir, é hizo cop? 
siderables presas en* los campos y pueblos cer” 

canos; pero al volverse con élla , una horrk 

ble tempestad de aguaceros que sobrevmo y 
media noche) aumentó tan considerablemen 5 
el caudal del rio, que no fue posible 9” 
guazarlo. Los - mahometanos , sabiendo que 
aquel cuerpo estaba: separado de: lo restante 
“del ejército, sin poder recibir socorro por Ss 
tar los puentes muy lejanos, se juntaron pe 
gran número, y dieron sobre los .estremel 
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al dia siguiente á las nueve de la mañana, 
Ss cristianos, ciertos ya de morir, degolla- 


ton todos los: cautivos que habian hecho, y 


vendieron muy caras sus vidas; sin escapar 
Mas que uno, que atravesó á nado el ¡Gua 
dalquivir, á pesar de la fuerte corriente que 
llevaba, y llegó salvo al ejército del empe- 
rador. Este Da entristecido con tan la- 


- Mentable suceso, levantó el campo, se volvió 


á Toledo, repartió las tropas en cuarteles de 
Verano, y mandó que estuviesen prevenidos 
para entrar en campaña cuando avisase. 

Meditaba entonces la conquista de Coria, 
plaza muy importante en la, frontera de Es- 
tremadura; y asi apenas pasaron los grandes 
Calores del verano, dió órden al conde don 
Rodrigo Martinez para que acudiese con su 
gente á Salamanca, y reunida con la de esta 


Ciudad se dirigiese á aquella plaza. Las partidas 


de vanguardia talaron la comarca de Coria, 
robaron los ganados, é hicieron cautivos á. los 
habitantes de Jas alqueríasi. As 

Aproximáronse les tropas cristianas. 4 la 
Ciudad , cuyos habitantes eran tan belicosos y, 


tenian tanta y tan buena gente de guerra, 
Que no dudaron salir al campo á pelear para 


impedir la formacion de los cuarteles. Los .eris- 
llanos escaramuzaron largo rato, y poco 4 
Poco trajeron al enemigo á una emboscada, 
donde estaba Alonso VI en persona. Los mo-= 
Pos, rodeados por todas partes, murieron pe- 
tando como buenos. Los que habian quedado 
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en Coria cerraron sus puertas determinados 4 
defenderla hasta el último trance. 
Estableciéronse los cuarteles alrededor de 
la plaza, y lá gente de Estremadura y de Leo» 
que los guarnecia hizo tan buena guardia 
que no era posible que entrase ni saliese nada» 
La fuerza y altura de los muros obligó á Jos 
generales “cristianos á construir torres muJ 
altas para señorearlos, y desde ellas los hatiall 
con las máquinas é instrumentos acostumbra” 
dos en aquel siglo. ei > 
Un dia que el emperador habia salido 
caza á los bosques cercanos, al tiempo de ba- 
tir las murallas desde las torres de maderá, 
como solian hacer todos los dias, subió á un 
de aquellas torres el conde don Rodrigo Mar- 
tinez con algunos soldados escogidos; y 5” 
tando ocupados en diruir el muro que tenial 
en frente, dispararon desde él una saeta Co» 
tanta violencia, que dando en las celosías de 
la torre, dejó en élla el asta, y el hierro 
aasando la gola del conde, le atravesó el cue- 
llo. Apenas se sintió herido , se arrancó la Ye" | 
cha, y perdió tanta sangre que murió á pues” 
tas del sol del mismo dia. * ' 
Asi acabó este escelente caballero y hábil 
capitan. Su muerte fue llorada de todo € 
ejército; el emperador manifestó grande seu” 
timiento por élla, y dió á su hermano don 
Osorio todas las alcaidías y dignidades del de 
funto: El sitio no prosiguió adelante, porg! 
los cabos desconfiaron de su buen éxilo, 
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las. tropas marcharon á Salamanca, donde se 
Icenciaron. | 

Este año mandó el príncipe Taxfin levan— 
tar en Andalucía un cuerpo de 4ooo gine 
tes miuzarabes, y conducirlos á Africa. Con 
esto lograba tres fines, limpiar la España sar— 
racena de eristianos, segun la costumbre cons 
tante de los almoravides, tener un aumento de 
_escelentes tropas contra los almohades, y no 
desguarnecer á España de los ejércitos africa— 
Nos, que tan necesarios eran para defenderla 
contra el emperador. : 
Conquista de Oreja: batalla de Ourique: 
Alonso 1 Enriquez, rey de Portugal (1139). 

an atemorizados tenia á los habitantés del 
reino de Toledo el castillo de Oreja, que este 
año resolvió conquistarlo' Alonso VIL, mal con- 
tento con el éxito poco afortunado de sus 
armas en la campaña anterior. Mandó, pues, 
á los condes don Rodrigo Fernandez y don 
Gutierre Fernandez su hermano que previ- 
viesen la gente de Toledo y cercasen aquel 
Castillo. 

Era alcaide de él un moro valiente y sa= 
gaz, lamado Ak, que le tenia muy bien per- 
trechado de gente, armas y bastimentos. El 
sitió del fuerte comenzó en abril, y fue có- 
ebre , porque á él concurrieron casi todas las 
fuerzas de La España cristiana y árabe. El em- 
Perador no se desdeñó de cubrir el sitio con 
Muy buenas tropas que trajo de Leon, Cas- 
illa y Galicia, y mandó construir máquinas é 
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ingenios para batirlo. Cortó tambien á los si- 
tiados el agua del rio y de una fuente cer 
cana de donde se 'abastecian para que la sed 
los rindiese. ; | 
Alí habia dado aviso de la empresa de los 
eristianos á los 'valies de Córdoba, Sevilla Y 
Valencia para que le socorriesen. Estos jun- 
taron sus tropas , que con un refuerzo que re” 
cibieron de África ascendian á 30000 comba- 
tientes ; salieron de Córdoba, llegaron á 105 
pozos de Algodor, en las cercanías de Ocaña, 
y dispusieron una fuerte celada por si el em” 
perador salia contra ellos. Dieron tambien av150 
á los sitiados para que si los cristianos levan” 
taban, el campo hiciesen una surtida, quema” 
sen las fortificaciones de los reales, y se di- 
rigiesen á Toledo, “donde ellos marcharian- 
El emperador supo por sus espías el inten- 
to de los mahometanos, y habiendo consul? 
tado con sus capitanes, resolvió esperar % 
enemigo en sus cuarteles; atendido que nada 
habia que temer de ninguna demostracion qué 
hiciesen contra Toledo. Los moros, viendo má” 
logrado su primer designio, y que los cris” 
lianos no se movian de su campo, marcha” 
ron contra-la capital, y asaltaron un fuerte? 
cillo cercano 'al castillo de San Servando; pero 
los cristianos le defendieron con valor y Y 
chazaron á los contrarios. Otro cuerpo moro 
que marchó contra Aceca tuvo el mismo éxItO- 
Todo era ver si podian sacar al emperador “* 

sus cuarteles. | 
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Hallábase - ¿la sazon en: Foledo la empe- 
ratriz doña Berenguela, y envió 4 decir á los 
caudillos ¡máhometanos, que si. eran valien— 
tes y deseaban pelear, fuesen á Oreja, donde 
estaba su marido; porque: hacer guerra á una 
Muger ni era de caballeros; ni:de capitanes 
generosos. Los: valíes le respondieron con suma 
Wrbanidad que ignoraban que estuviese en la 
Ciudad, y que la pedian perdon de su yerro. Al 
mismo tiempo le suplicaron que se dejase ver en 
su alcázar , que se descubria desde el campo 
de los moros, para que tuviesen el honor qe 
besar la mano, aunque desde lejos , á tan gran 
Señora, DA NOT 
La emperatriz condescendió con este ruego, 
pue presentó en. los balcones del alcázar con 

mayor pompa y acompañamiento que fue 
posible: los. -valíes la hicieron: cortesías, y 
desde entonces cesaron de hacer daño-en las 
cercanías de Toledo. La Crónica de don Alon- 
so el emperador 10s ha conservado este rasgo 
de galantería árabe. 
Los valíes, conociendo que las fuerzas del 
emperador eran muy superiores para empe= 
ñarse en atacarlas en sus mismos cuarteles, 
se volvieron 4 Andalucía y dejaron entregada 
la plaza á sí misma. El emperador guardaba 
con mucho cuidado las riberas del rio, y es- 
trechaba el cerco de modo que nada pudiese 
salir ni “entrar. Los pozos del castillo se ago- 
taron, y muchos mahometanos perecieron de 
sed, al mismo tiempo que las máquinas de 
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los: cristianos empezaban á derribar una parte 
de las murallas. : id 

Alí, gobernador de Oreja , viéndose en tan 
crítica situacion , pidió treguas á condicion de 
que entregaria la fortaleza si no era socorrida 
dentro de un:mes, y que saldrian libres las 
tropas de Calatrava que eran parte de la guar 
nicion : el emperador las concedió , pero 4 
condicion de que se le diesen en rehenes 15 per- 
sonas de las mas principales del pueblo, y que 
pasado el término se le entregaria el castillo 
con todas sus armas y pertrechos,y. todos 105 
cautivos cristianos, cuyo alimento correria po" 
cuenta del rey mientras durase la tregua. Es- 
tipulóse que al entregarse la plaza saldria li- 
bre toda la guarnicion con los bienes que pu- 
diese llevar. : 

Durante el mes del término envió á pedir 
socorros el gobernador á Andalucía y á Mar- 
ruecos, dneÑo parte del convenio que habil 
firmado; y fuele réspondido que se sometiese 
á la suerte, pues no era posible socorrerle por 
entonces. Cumplido el término entregó el cas” 
tillo. Alonso VIT entró en él el 31 de octubre: 
Agasajó mucho á Alí y á sus cabos alguno5 
dias que los tuvo en su compañía para que 
descansasen ; entrególe los rehenes, y mando 
á don Rodrigo Fernandez, alcaide de Toledo, 
que los escoltase hasta Calatrava. El empera” 
dor reparó la fortaleza, la guarneció con bue- 
nas tropas y la proveyó de todo lo necesarló- 

Este suceso causó grande alegría, princi” 
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Dalmente en Toledo cs quedaba libre de 
Un padrastro tan importuno. El pueblo hizo 
todo género de regocijos, y cuando llegó el 
“ey fue recibido con aclamaciones de alegria, 
Y conducido en procesion por el clero á la 
Catedral, donde se cantó un solemne Te Deum 
-* accion de gracias por el feliz éxito de la 
-“ampaña. 
-,, Aun mas gloriosa fue la que hizo el va-= 
liente conde de Portugal don Alonso Enri 
quez contra los moros del Algarbe. Juntó: el 
Ciército mas numeroso que pudo de sus do 
Minios, resuelto á llevar la guerra á las pro= 
Vincias que estan al otro lado del Tajo, y que 
“omponen la que hoy se llama Alentejo. Con 
Ssta noticia los alcaides de Badajoz, Yelves, Evo 
Ya y Beja, reunidos con Ismar, comandante del 
“uerpo auxiliar africano que habia pasado este 
Mo á Andalucía, reunieron sus fuerzas, y sa= 
Mieron en busca de los portugueses , que atra= 
Vesando el rio saquearon todo el pais, y se 
ballaban entonces en los campos de Ourique, 
osos por esta espedicion. 
Don Alonso, viendo llegar al enemigo muy 
Miperior en número, se hizo fuerte en una 
ontañía. Los enemigos le acometieron por 
odas partes; pero los portugueses defendieron 
“On tanto valor sus trincheras, que ninguna 
Múdieron forzar los mahometanos. Despues que 
stos hubieron perdido mucha gente en ata— 
es infructuosos, un cuerpo cristiano salió 
“la fortificacion, y se lanzó sobre los ene 
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migos con vehemencia. Don Alonso le siguió 
con el resto de su gente, y en corto rato. des” 
barataron á los moros, haciendo en ellos gral 
mortandad, y los obligaron á huir. Siguiero? 
los portugueses el alcance, en el cual mata” 
ron á muchos, é hicieron un gran número 
cautivos, entre éllos á Omar, sobrino del cau” 
dillo almoravide Ismar. 

-«Gozosos los cristianos con la victoria, pro? 
clamaron rey de Portugal en el mismo camp? 
de batalla á su valiente adalid el conde: do? 
Alonso Enriquez, que en esta batalla se mo% 
tró digno de los héroes que habian llevado 

el mismo nombre en Castilla, Leon y Ar" 
gon. El valor que mostraron .los portugu“” 
ses fue anuncio de sus triunfos venideros, 
del alto destino que les estaba reservado eb 
los anales de la historia. : 
Mientras los dos Alonsos de: Castilla y Po” 
tugal peleaban contra los moros, el rey 64” 
cía de Navarra, irritado de ver perdida la *% 
peranza de poseer algun dia el reino de pi 
gon, movió contra su príncipe: don Ram9 
una guérra mal conocida de los historiado” 
res y sus resultados. Parece que en una inva 
sion que hizo este año se apoderó de los cas” 
tillos de Sos y Pitilla. se 
Batalla de Gallur (1140). El príncipe pe 
Ramon de Barcelona, mas político que SU de ps 
bal, buscó primero la alianza del emper? z 
su cuñado, con quien tuyo vistas en Pe 
Allí hicieron un convenio de conquista Y ? 
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Partimiento de ao términos siguien= 
tes: A Castilla se agregarian todos los pueblos 
Que estan al Sur del Ebro, como los poseyó 
el rey don Alonso el VI; y á Aragon los que 
abian tomado los navarros en aquella fron- 
tera. La Navarra propia se dividiria, quedan= 
do el emperador con la tercera parte, y con 
as otras dos el rey de Aragon , haciendo ho= 
Menage por ellas al rey de Castilla, con la 
Condicion de que Estella fuese comprehendida 
tn la parte del rey de Castilla, y Pamplo= 
la en les del aragones. | sit. ER 
Hecho este tratado, partió el príncipe don 
Ramon á sus estados para hacer los preparati= 
Vos de la guerra, y el emperador, reunido 
Su ejército en Burgos, pasó los montes de Oca, 
fntró en Navarra, y se le entregaron sin re— 
SiStencia Milagro, Funes, Peralta y Falces. Em- 
Prendió despues el sitio de Pamplona. Don Gar 
Cía de Navarra que era muy hábil general, 
cjó que el ejército castellano consumiese sus 
Uerzas en el cerco de la capital, donde ha= 
la puesto muy buena tropa de guamicion, 
a que no era bastante su ejército para pe= 
“ar en campo raso con el del emperador. Al 
Mismo tiempo incitó por sus embajadores al 
Mevo rey de Portugal á que hiciese una di- 
Versión en Galicia en virtud de la alianza que 

fnian entre sí los dos príncipes. 
En esto empezaron á moverse las tropas 
Wagonesas y catalanas al mando del príncipe 
0h Ramon, amenazando la frontera oriental 
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de Navarra. Don García, previendo que si $ 
reunian con los castellanos en los cuarteles Al 
Pamplona era llegada la perdicion de su re” 
no, tomó una resolucion atrevida, y fue, ocul- 
tando á los castellanos su marcha, volar rá” 
pidamente al encuentro del príncipe de Aragon: 
Diéronse vista los dos campos entre Córte$ 
y Gallur, y tuvieron una batalla sangriento 
en que don Ramon fue vencido, y hubo 4% 
volverse á Zaragoza. El emperador que habi 
adivinado la intencion del navarro cuando cd 
po la direccion de su marcha, levantando € 
cerco de Pamplona, le siguió para dar soco!” 
ro á su aliado. Pero llegó tarde; porque €”” 
contró á los navarros recogiendo vés despojW 
de la victoria de Gallur.* ] 
- Don García, cuando vió llegar á los 25” 
tellanos, mas poderosos que él, se retiró á TW” 
dela, y el emperador pasó á Castilla á tomar 
ra de verano. Cuando llegó el otoño 4%” 
terminó entrar por Soria, en cuyo terror, 
podian reunírsele los aragoneses, y evitar o 
se repitiese la anterior desgracia ' marchan” 
unos y otros reunidos. Los castellanos yrgaó 
ron á Calahorra é invadieron aquella fronte 
de Navarra. Don García no hacia mas que 0 
servarle, fiel á su sistema de contempori??” 
cion. Los prelados y señores de Castilla, vien 
do fastidiado al emperador de una gu“ z 
costosa y sin resultados, se aprovecharon C£ 1 
disposicion en que se hallaba para asp , 
pensamientos de paz. Los mediadores hicie 
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tan bien su oficio, que lograron una confe= 
tencia entre los dos reyes. De élla resultó no 
solo paz entre Castilla y Navarra, sino tam= 
len el matrimonio de don Sancho, hijo ma- 
Yor del emperador, con doña Blanca, hija de 
on García. El príncipe de Aragon no quiso 
Acceder á esta concordia, y continuó, bien que 
Wfructuosamente, la guerra con Navarra. 

Don Alonso de Portugal, - fiel á la alianza 
del navarro, hizo su entrada en Galicia por 
a frontera del Limia. El conde don Fernan= 
o Yañez y otros señores del pais juntaron la 
Sente de él, y tuvieron algunos reencuentros 
“ou los portugueses con vario suceso. En uno 
“e ellos, un infante de la mesnada del con- 
e don Fernando hirió con una lanza al rey 
e Portugal; por cuya causa estuvo don Alonso 
eunos dias enfermo en la cama. 

Los moros del Algarbe, aprovechando co- 
"o siempre la ocasion , entraron en el me- 
diodia del Portugal , y tomaron y demolieron 
Y castillo de Leiria. Este revés disgustó á los 
LOrtugueses de la guerra contra Leon y Cas- 
A a, cuyos perniciosos efectos conocieron al 
| por los progresos que hacian los moros 

Wentras ellos lenta con los castellanos. Pi-= 
leron, pues, á su rey que hiciése paz con-el 
¡pescados y el tratado se concluyó el mismo 


Ñ El valiente don Rodrigo Fernandez, alcai= 
* de Toledo, vengó el desastre de Leiria; 
Dorque entrando en tierra de moros con - la 
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gente de su O de Estremadura 
hizo grande presa; y habiéndose reunido 108 
alcaides mahometanos para recobrarla, los der- 
rotó junto á un lugar llamado Silvia, cuyi 
posicion se ignora, y volvió. victorioso a) 
Tajo. 
En venganza de esta derrota juntaron SU 
“tropas al año siguiente de 1141 los valies 4% 
Córdoba y Sevilla, é hicieron entrada en ol 
reino de Toledo, llegando hasta Escalona co 
sus talas y saqueos; y de vuelta se apoderaro” 
del castillo de Mora, porque no le tenia con p 
prevencion debida su- alcaide Nuño Alfons 
Los moros, viendo que aquel era un pur” 
importante para hacer entradas en. las tie! 
de los cristianos, dejaron en él muy pueni 
guarnicion y bien provista de todo. El em” 
aa cuando supo la pérdida de Mora, mar” 
Óó que se construyese enfrente otro castillo, 
que se llamó Peña” Negra, nombrando alca” 
de de él á Martin Fernandez, caballero muj 
esforzado. 
En tanto Nuño Alonso , tan valiente com 
el mejor, y muy pundonoroso, aunque P 
ataque de Mora se habia libertado de “%% 
en manos de los moros, no se atrevió de pe 
-rido á presentarse al emperador hasta Java 
su mancha con alguna generosa hazaña. 
lograr la ocasion de acometerla, pidió soco? 
á sus amigos, juntó una partida numero. 
entró con ella en. las tierras de los mo'% 


L4 , 5 en 
- Mevándolas á sangre y fuego, los derrotó 
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Varios reericuentros , y enriqueció su gente con 
el botin que hizo. 

La guerra proseguia entre navarros y ara= 
Soneses ; pero floja y desmayada porque nin= 
guna de las dos naciones se prestaban de bue 
Ma gana á las pasiones rencorosas de sus prín= 
Cipes. Los capitanes de Aragon que pelea— 

n con los moros de Lérida en la fronte= 
ta del Cinca, les quitaron las plazas de Cha 
0mera y Alcolea, noticia mas agradable á los 
Aragoneses que la de una gran victoria que 
Se hubiera conseguido contra los navarros. En 
fte año reclamaron los caballeros templarios 
tl dominio de Aragon en virtud del testa= 
Mento de Alonso el Batallador. No fue difi- 
“il probarles la nulidad de aquel testamento, 
do aprobado por las córtes; pero el príncipe 

Ramon , que deseaba tenerlos en sus es- 
lados para la guerra que pensaba hacer á los' 
Moros, quiso contentarlos dándoles tierras, ca= 
Mis y templos. Muchos de éllos se establecie= 
nu en Aragon y Portugal, creyendo que no 
Altaban á su instituto peleando contra los mu- 
SúUmanes de España. 

Conquista de Coria: batalla de Alcana- 
des (1142). El príncipe de Aragon , continuan= 
10 su malhadada guerra contra los navarros, 
Ñ gó con su ejército á Lumbier, la cercó y la 
1ó algunos asaltos que fueron valerosamente 

istidos. Don García de Navarra acudió á la 

fensa de la plaza con los suyos, y el ara= 
VOnes levantó el sitio y se retiró. 
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Entretanto el emperador. hacia una con- 
quista tan deseada de él como importante» 
Reunidas sus tropas en Salamanca, despues 
de haber aha al esforzado alcaide de Fo= 
ledo que hiciese entrada con sus gentes en la 
tierras de los mahometanos , se dirigió á 
ria, ante cuyos muros se presentó de impYr07 
viso con fuerzas numerosas, y la cercó estre” 
chísimamente; de modo que, á pesar de 
fortaleza de la ciudad y del valur de la guar” 
nicion, abatió el ánimo de los moros, pr". 
mero la cruel hambre que no tardá en sen” 
tirse en la plaza, y despues una torre de m% 
dera que dominaba la muralla, y desde Y 
cual hacian los sitiadores grandes estragos % 
los sitiados. 

Enviaron, pues, los de la ciudad un pW” 
lamentario á Alonso VII, pidiéndole treguas+: 
prometiéndole rendir la fortaleza si no er” 
 socorridos en el término de un mes. El e” 
perador lo concedió; pero Coria no podia % 
perar auxilios de los valíes de-la Bética y 
tremadura , acometidos por el alcaide de Lor 
ledo y por Nuño Alonso; y asi se entreg0* 
el término prefijado. “q 

Esta plaza era de la mayor importane? 
para los cristianos de Castilla y aun de p de 
tugal, porque cubria todos los territorios Y” 
uno y otro poseían al sur del Duero, comp ee 
metidos siempre por las invasiones de los M 
sulmanes mientras éstos fueron dueños de 
ria. Este año reedificó el rey de Portug 
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Castillo de Leiria, ad para la defensa de 

Coimbra, mientras los moros poseyesen la lí- 
Mea del Tajo. 

La pérdida de Coria hizo desmayar á los 
Musulmanes de Estremadura, de modo que 
Abandonaron algunos de- los castillos que po- 
Seían cerca de aquella ciudad, entre ellos el 
de Albalate. La gente de Avila y Salamanea, 
Sabiendo esto, fueron áél unidas y lo demo- 
lieron. El emperador, contento de su nueva 
Adquisicion, estableció en élla sede episcopal, 
Y se volvió con su ejército á Salamanca. 

No fue menos dichosa la espedicion del 
“onde don Rodrigo Fernandez. Entró en las 
Verras de los moros, les impidió que envia- 
Sen socorro á Coria, los derrotó en Alcanabet, 
Y se volvió á Toledo con grande botin y mas 

10000 cautivos. Nuño Alfonso hizo tambien 

o daños á los moros con su partida. 
Noticioso el emperador de sus hazañas , y sa= 
biendo el motivo que le impedia presentarse 
-€n la córte, le mandó llamar, le recibió con 
8rande afabilidad y agasajo, y le hizo te- 
Mente de alcaide de Toledo. ) 
Las cosas de los almoravides iban de 
Caida, asi en España como en África, y esta 
-*ra la ocasion de que los cristianos hubiesen 
- Podido dar golpes mortales al islamismo de la 

Península si hubiesen estado mejor unidos 
tre sí los príncipes que los gobernaban, Las 
ptas frecuentes que se hacian distraian sus 

lerzas. y su atencion. Don Ramon, conde de 

TOMO XXVI, 26 
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Barcelóna y príncipe de Aragon, en vez de 
lanzar los moros de las plazas que aun les 
quedaban al norte del Ebro, estaba entretenido 
en una guerra sin objeto contra el rey 4 
Navarra. | 

Esta pequeña monarquía, que en tiemp0 
de don Sancho el Mayor fue la primera de 
Jaycristiandad española, no solo se hallaba Ye” 
-ducida á límites muy estrechos, sino estandO 
rodeada por todas partes de dominios cristi” 
nos y sin ningun contacto con los moros, YY 
veia posibilidad alguna de engrandecerse, cual” 
do Portugal tenia el Algarbe por cebo de pas 
ambicion, Castilla la Andalucía, y Arago”» 
reunido ya con Cataluña , las valías de Valen” 
cia y Murcia. El interes de .los navarros €"? 
vivir tranquilos y contentos en la patria, e: 
queña, pero fertil y abundosa que les h4” 
bia dead el valor de sus antepasados. La am” 
bicion de don García el Restaurador les 19” 
pidió gozar por algunos años de esta ventura: 

Don Ramon, conde de Barcelona, pr” 
cipe de: Aragon y prometido esposo de la rele 
Petronila, preparaba con sagacidad los ad 
dios de triunfar de los moros, y no quer” 
empezar las operaciones hasta que hubiese Ap, 
nido las fuerzas necesarias para lanzavlos 4 
otra parte del Ebro. Pero entonces le era e 
ciso asegurarse el afecto y obediencia de 
aragoneses , y verificar la union de éstos 
los catalanes en una sola monarquía. al 

Los dos Alonsos de Castilla y de PortuS 
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Se hallaban en mejor posicion para. acome- 
ter 4 los moros de España en el mismo cen= 
Wo de sus dominios; pero de éste, que debia 
Ser el norte de su política, los separaban con 

ecuencia sus guerras y sus alianzas con los 
Yeinos de Navarra Y de. Aragon, que despues 
de haberse separado voluntariamente en la 
Muerte de Alonso el Batallador, querian vol- 
Verse á reunir por medio de la guerra y de 
'2 conquista. a 
- Entretanto el principio del fanatismo, que 
lanto vigor dió 4 los sarracenos en su pri- 
Mera invasion de España, debilitado ya por la 
pulencia, por las delicias del pais y por el 

ascurso del tiempo, se rejuvenecia con la 
doctrina de Algazali, maestro del Mehedi, que 
cundiendo en Andalucía y en los Algar- 
bes. La conformidad de - principios con- los 
almohades hizo fácil á éstos la conquista de 

España árabe, y presentó 4 los cristianos 
Un pueblo nuevo y vigoroso, que puso por 

cuarta y última vez en problema la exis- 
lencia de la cristiandad de España despues de 
Tarif , Almanzor , y Jucef el  almoravide, 
Pero los almohades encontraron ya mas 
“recidas y vigorosas las monarquías cristianas de 
la península. Merced á las conquistas del Batalla- 
or, de Alonso Enriquez, del emperador y de 
on Ramon de Barcelona , era ya mayor el ter— 
“torio español que el sarraceno, estaba bien 
ado, y cultivado con las artes de la paz. Asi 
Pudo resistir sin notables pérdidas el primer 
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choque del fanatismo de los almohades, y 2” 
perar á que esta tribu, como todas las 0 
mas del mahometismo, se debilitase con la 
opulencia y los deleites. , 
== Combate de la Mata de Mon:elo: tercer? 
espedicion de Alonso VII á Andalucía (1 143): 
Nuño Alfonso reunió este año un cuerpo 4 
yoo caballos escogidos y 1000 infantes, com” 
puesto de la gente de Toledo, Avila y Seg” 
via, y pasando la Sierra Morena, harrera 
muy flaca contra los castellanos , entró en. 
campiña de Córdoba y la taló completament* 
Recogido el botin se volvió á Toledo. 

Uno de los moros que habia cautivado $ 
escapó, y dió cuenta á los valies de Córdod% 
y Sevilla, que ya habian juntado sus huestó% 
contra él, del corto número de hombres 4U* 
llevaba, como tambien del camino que seg" 
Con esta noticia, reforzando su ejército 
nuevas levas, salieron en persecucion de 
eristiamos. pe 

Nuño Alfonso , apenas los divisó , ocupó pad 
alto llamado la Mata de Montelo: y habieP? 
do establecido allí' sus tiendas, dividió su ge 
te en dos batallones, y los animó con sus P? 
labras y ejemplo. El enemigo cuando se acer” 
có, viendo el corto número de los cristiamo% 
tuvo por cierta la victoria. Nuño, conocieh 
que la principal y mas esforzada hueste de 
moros era la que obedecia á Abenceta , 
de Sevilla, cargó sobre ella con gran denu 
do, esperando que vencido lo mas fuerte» p 
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“ría dificil a e otros. Iban con 
él dós toledanos lamadosPedro Albacil y Ro= 
erto Mongamariz, que “arremetiendo intrépi- 
imente al valí. de Sevilla, le hirieron de 
Muerte, le ¡derribaron del caballo y le corta= 
ton la cabeza. Azuel, valí de Córdoba > y los 
€mas capitanes , desmayaron con la muerte 
del sevillano , y comenzaron á retirarse, Nuño 
fonso los persiguió con rapidez, y alcanzan= 

“O 4 Azuel le derribó de un «bote de lanza 
€ cortó la: cabeza. La mortandad de;¡los ma= 
Muietiioni6e grande; y: quedaron en. poder 
del. «vencedor: muchos prisioneros, algunas.ban- 
ras, armas, caballos,:-rieos «vestidos «y «todo 
bagaje. Las cabezas de: los: dos valiés se pu- 
eron en: dos: hierros de dos estandartes, “y: las 
de los cabos mas principales en picas. Los cuer= 
Dos de Abenceta y Azuel fuéron envueltos en 
'etanes y entregados/ á :los : cautivos ' moros 
Vara qué les diesen sepultirra. tosuje. ¿01 
Esta costumbre bárbara «de hacer trofeo de 
[cabeza «del. enemigo” muerto en la: batálla 
sido siempre y es en el dia peculiar de los 
eblos mahometanos ; y noes de estrañar 
e los: cristianos de España la imitasen ,aun- 
Me no fuese mas que por espíritu de repre= 
“lias. Nuño Alfonso, alegre con su: victoria, 
“tró con su gente en Toledo por el «puente 
Je Alcántara, levando delante ds cabezas de 
lo, dos alcaides , despues: los cautivos, y luego 
anos y acémilas cargados de armas y 
Pojos, De esta manera llegó á la catedral, 
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donde «salieron á recibirle la emperatriz, qU* 
ácla sazom estaba €n Toledo, -y. el arzobispo 
con todo el clero: Nuño y los suyos, despu* 
de dar gracias 4 Dios, entregaron á la iglesió 
el diezmo del botin, ofrecido en el trance 4% 
combate. si conseguian la victoria..- > 4 
Esta fue tan idustre que el emperador, la” 
mado por: su esposa, vino desde Ávila á va 
al vencedor ; el cual salió á recibirle en f 
mismo órden que habia entrado en Toledo: 
El despojo se repartió segun la costumbre» 2 
se envió una rica ofrenda á la iglesia de san. 
tiago. Las cahezas de los valíes muertos se. 
jaron en-el alcazar segun la usanza árabe; e 
Alonso «VI, mas humano que su' siglo de 
mandó embalsamar y enviar á las mugeres. 4 
los:alcaides; > cuco 00 1 203 2 
El príncipe Paxfinde Marruecos, que $0 
tenia ¡dificilmente en Africa la guerra contr? 
los almohades, no halló mejor medio ena 
conservar á España y+reparar la pérdida de *, 
valíes: de Córdoba y: Sevilla, que nombr” ¿, 
Aben: Ganía, valí de Valencia, al vencedo! * 
Fraga su lugarteniente general en la ponia a 
sula., agregando á- su gobierno la Andalos 
y enviándole considerables sumas:con qué E 
vantase: tropas y vengáse la muerte de sus 0% 
pañeros. | 4 “po 
Entretanto el emperador, reunido su E 
cito, determinó hacer entrada en An alu 
encomendando antes á Nuño Alfonso y ú pa 
tin Fernandez, alcaides de Toledo y de mus 
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que ocupásen á Peña negra. con: gente escogi- 
a, impidiesen que los moros aumentasen- las 
fortificaciones de Mora, y se opusiesen á cual- 
Quer tentativa que el enemigo hiciese por 
iquella parte. | EE " 
--Tomadas estas disposiciones: marchó Alon— 
so VII al reino de Córdoba , donde llegó al 
tiempo dé la siega, lo taló sin piedad , pasó 
Saqueando todo el pais á Carmona y Sevilla, 
£n cuyas comarcas, hizo lo mismo, y se vol- 
vió á “Talavera cargado de despojos. Pero alli 
€ncontró noticias infaustas que disminuyeron 
Mucho el placer de la buena campaña que 
bia hecho. 
Mientras »6l asolaba la Andalucía , Farax, 
alcaide de Calatrava , reuniendo sus tropas con 
de otros capitanes moros de la Mancha, 
resolvió hacer entrada en tierra de Toledo y 
abastecer el castillo de Mora. Nuño Alfonso, 
Sabiendo que andaban moros por la comarca, 
salió de descubierta con 4o soldados del casti- 
o de la Peña negra. Las tropas, discurriendo 
Por el camino de Calatrava ; hallaron en una 
fueva un moro escondido. Lleváronle al alcaide, 
Que supo de él cómo Farax veniá con cerca de 
hombres á meter en Mora un convoy de 
Provisiones. Acabando de hablar el moro, apa— 
veció la vanguardia de los de Calatrava. Nuño 
“Alfonso le acometió con la poca gente que te— 
Ma, y le hizo volver las espaldas. 
Hecho esto entró en Peña negra á con— 
Sultar con Martin Fernandez lo que debia ha- 
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cerse, y resolvieron salir juntos á pelear con” 
tra el enemigo. Halláronle en órden de bata” 


lla junto á los pozos de Algodor. Trabóse unú 


sangrienta pelea, en que murieron muchos de 
ambas partes. Retiráronse unos y otros de 
campo para rehacerse. Martin Fernandez ha- 
bia quedado herido en el combate; y el mag” 
nánimo Alfonso le dijo: “Id á Peña: negra col 
vuestra gente para impedir que los moros en” 
tren' en el castillo. Mi resolucion es esperar? 
los aqui.” Al mismo tiempo mandó á un e0% 
tenado suyo que siguiese al alcaide; pero * 
valiente joven se quedó á morir con su pa” 
drastro, w 

Martin Fernandez, conociendo la necesi” 
dad de no dejar indefenso el castillo, se en? 
tró en él. Farax, apenas notó la poca gent 
que quedaba á+los cristianos, cargó sob!* 
ellos. Nuño y los suyos se defendieron com 
leones, y sus lanzas fueron funestas á los ya” 
lientes que se atrevian á acercárseles; pero 
viéndose rodeados: por todas partes de un NY” 
mero superior, se retiraron á un alto llama” 


do Peña del Ciervo, donde los moros los aca. 


baron á ballestazos. Farax mandó cortar 
Nuño la cabeza y el brazo y pierna derecha» 
y envió estos trofeos de la victoria á las VW” 
das de los valies de Córdoba y Sevilla, y des” 
pues á Marruecos. , 
Asi pereció el valiente Nuño Alfonso, Y 
tima de la órden que habia recibido del em” 
perador de oponerse á cualquier entrada JU£ 
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intentasen los moros. Este héroe fue asten— 
diente de dos hombres célebres que vivieron 
en el siglo XVI en muy diversa posicion : Fe= 
lipe 11 rey de España, y Miguel de Cervantes, 
autor del Quijote. 
La guerra entre Navarra y Aragon conti- 
muaba. El rey don García, para vengar el si- 
tio que en el año anterior habia puesto su ri- 
val 4 Lumbier, cercó en «este la ciudad de 
'arazona ; pero con mas felicidad , Loa lo= 
gró apoderarse de ella. En el resto de la cam= 
paña no hizo mas que correr la vega del Ebro 
talando y saqueando el pais. - ] 
Cuarta espedicion de Alonso VII 4 An- 
dalucía (1144). El emperador, que manifestó 
el. mayor pesar por la muerte de Nuño Al- 
so, emprendió, en venganza de ella y para 
Asegurar la frontera del Tajo, el sitio de Mo= 
ta desde los primeros dias de abril. La plaza 
Se rindió poco despues, no se sabe sí por asalto 
por capitulacion. 
Concluida esta empresa, mandó á toda: la 
gente de guerra de Castilla y Leon que cón= 
Curriesen el mes siguiente á- Nájera para ha- 
“er guerra á don García , rey de Navarra. El 
Objeto de Alonso VIL era -obligarle á hacer 
Daces con el príncipe de Aragon, que este año 
nia que pasar á Provenza: para dar auxilio 
su hermano don Berenguel; y no convenia 
los intereses de Castilla que el de Navarra 
“e aprovechase de esta ausencia para engran= 
rse. 
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El navarro, inferior 4 fuerzas, solicitó la 
paz por medio de los prelados y señores de 
uno «y otro: reimo, á la cual accedió gustoso 
el emperador. Don García, que se hallaba viu- 
do, casó con doña Urraca, hija natural de 
Alonso VIL, «y suspendió la guerra contra Ar?" 
gon. Las bodas se celebraron en Leon, adon” 
de concurrieron entrambas córtes. La Crónicd 
del Emperador: ha conservado la memoria de 
las fiestas quese hicieron con esta ocasion; Y 
consistieron en músicas, juegos de cañas, 107 
ros (ambos regocijos propios de: los árabes, Y 
se nombran en este año por la primera: yez 
en la historia de la España cristiana) y 400%” 
tas de ciegos, que dan una idea bastante exac” 
ta de la grosería del siglo. Metian en un co” 
so cerrado á los ciegos, y se les echaba “” 
puerco, cuyo. gruñido los «guiaba para darlo 
eon sus palos , y que era de aquel que lo m2 
tase. Los ciegos gruñian para que respondit” 
se; y de esto resultaba con frecuencia que uno 
se apaleasen á otros con: gran risa y diversio? 

del vulgo. . A 
-» Por el mes de setiembre reunió el Eno 
rador su ejército en Toledo y.pasó á Audal” 
cía. Recorrió los territorios de Córdoba, Car” 
mona, Sevilla,«Granada y Almería sin e*” 
contrar resistencia en ninguna parte sino» 
los pueblos fortificados; y habiendo hecho? 

menso botin se volvió con él al Tajo muy CP 
tento de su espedicion. 


» - 
En este año comenzó á desplomarse el mM 
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perio de los almoravides », Africa y en Es- 
paña. Abdelmumen, príncipe de los almoha= 
des, se habia apoderado de las provincias: de 
_Ateza, Gebala y Gieza sin poder hacerle re 
sistencia, porque las tribus berberiscas que ha- 
bitaban -en ellas adoptaron la doctrina del Me= 
hedi. El príncipe Taxfin, que habia sacado 
de España la caballería almoravide , presentó 
“varias veces la batalla á los almohades; pe- 
ro siempre fue vencido. Su padre Alí, abru- 
mado de la edad y:de los pesares que le cau- 
saron ¿tan frecuentes derrotas , falleció en este 
año, yy: Taxfin subió: al trono vacilante de los 
almoravides. rd UA 

Abdelmumen-, habiendo reunido ejército 
numeroso, pasó las. sierras de Tedula y Go= 
merá:, hizo grandes. estragosí:en el pais Mano, 
y se dirigió: á las montañas! que están entre 
Fez y Telencen. Taxfin salió contra él, le ro- 
deó con su innumerable caballería, é hizo gran 
“mátanza en los almohades. Esta fue la última 
Victoria de los almoravides en esta guerra: Ab- 
delmumen se guareció en la fragosidad de las 
“sierras, y Taxfin ocupó los llanos. En los fre— 
“cuentes combates que tenian siempre lleva— 
ban lo mejor los almohades defendidos por la 
aspereza de los montes. Taxfin yasó el invier—- 
ho bajo las tiendas por no pe de vista al 
enemigo; lo que causó mucha pérdida 4 sus 
tropas tanto por el frio , que fue muy intenso, 
Como por la escasez de víveres. Los llanos es= 
taban desiertos, y los berberiscos de las mon- 
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tañías, que eran del Silo de los almohades, 
no llevaban provisiones á sus enemigos. Ab= 
delmumen asentó su campo en los montes de 
Telencen yy en esta ocasion se hizo partida- 
ria suya la tribu de los Zenetes. Asi esperaron 
los dos ejércitos la primavera siguiente , en 12 
cual debia decidirse tan sangrienta lucha. 

Entretanto el Algarbe y la Andalucía eran 
teatro de crueles discordias. Aben Cosaí , na- 
tural de Yelves y sectario de la doctrina de 
Algazali, que tenia ya muchos prosélitos en 
Algarbe, se unió á los partidarios :de-Muba- 
mad de Sevilla, otro apostol de la misma doc” 
trina. Viendo acrecentadas sus fuerzas, resol- 
vió apoderarse de Mértola, que era entonces 
la plaza mas fuerte del Algarbe, y la-sor” 

endió una: mañana al rayar el dia: Reu- 
niéronsele- todos: los de su secta , y ademas 103. 
moros españoles, «que estaban cansados de 14 
dominacion de- los almoravides, cuyo despo”. 
tismo sufrian sin utilidad alguna; pues no 16 
daban auxilios para libertarse de las invasion 
de los cristianos. tar 

Aben Cosaí hizo guerra: á los almoravides 
se apoderó de Beja, de Yelves, de Olisonob2 
y de Mérida. Pasó el Guadiana, tomó á Huel- 
va despues de mucha resistencia, y puso SsIUO. 
á Niebla, donde encontró grande oposición + 
pero al fin se apoderó de ella con el favor 4% 
uno de sus partidarios ocultos que mandad2_ 
en un puesto principal de la plaza, y lo”. 
tregó. Aben Cosaí pasó despues á la comar“ 
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de Sevilla, se apoderó de la fortaleza de Az- 
Malcazar, y tomó posicion en Triana, arrabal 
de Sevilla, separado de la ciudad solo por el 
Guadalquivir. | 
Aben Ganía, gobernador de España por el 
rey de Marruecos, se puso en marcha hácia 
Sevilla apenas supo la pérdida de Niebla. Los 
rebeldes tuvieron noticia de su movimiento 
por los partidarios ocultos que se comunicaban 
con ellos en todas partes; y al punto evacua= 
ron á Triana y se retiraron al Algarbe. Aben 
Ganía los alcanzó, los derrotó en un comba— 
te y puso cerco á Niebla. Durante esta guer— 
ra fue la espedicion que hizo este año Alon- 
So VII á Andalucía; y asi no es de estrañar 
que no. hallase resistencia en parte alguna, 
teniendo los moros ocupadas sus fuerzas en 
lestruirse unos á otros. El sitio de Niebla bien 
defendida por los rebeldes se prolongó hasta 
Muy entrado el invierno, sufriendo los sitia= 
Mores todo género de incomodidades. 
Mientras el valí procuraba tranquilizar el' 
W%ecidente de la provincia, los sectarios de 
rdoba, viendo tan lejanos á los almoravi- 
, se levantaron, dieron muerte al cadí, 
dombraron por su caudillo á Abu Giafar. Esta 
Moticia obligó á Aben Ganía á levantar el si- 
de Niebla y volar al socorro de la Anda- 
lueía central; pero en el camino supo que el 
Pueblo de Valencia alborotado contra los al- 
Moravides, los habia obligado á salir de la 
“dad y retirarse 4 Játiva, Iguales noticias re- 
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cibió de Murcia, ME y Málaga. En esta 
áltima ciudad los almoravides se retiraron á la 
Alcazaba, y el pueblo los tuvo sitiados en el 
siete meses. Asi concluyó el año de 1144, fu- 
nesto á la potencia de los almoravides en 45” 
paña. E bs 
Los gobernadores de Badajoz, Ebora y BeJi 
antes de la rebelion de Aben Cosaí, hicjerol 
entrada en el territorio portugues con grave (%” 
sio de los cristianos. Los capitanes que el rey 
don Alonso Enriquez tenia en aquella forta” 
leza, y con ellos los caballeros templarios, 5% 
tablecidos ya en Portugal, salieron al encuen” 
tro al enemigo; pero sufrieron una rola con” 
siderable. JA 
Don Ramon, príncipe de Aragon, pasó * 
Provenza á pelear con Raimundo Baucio, qu 
se habia rebelado contra el conde don Beren” 
guel. Este príncipe murió á manos de UP 
iratas de la faccion de Baucio, y dejó “Y” 
hijo que le sucedió. Don Ramon sujetó á Mo” 
ler que tambien se habia rebelado, y 0D” 
gó á Baucio y sus secuaces á someterse á ae 
sobrino. | pS 
Conquista de Santaren (1 145). Aben Ganó 
viendo que el impulso de la rebelion este” 
ba dado, y pronosticando sus consecuen! 
aconsejó. 4 su hermano Muhamad que part 
se de Sevilla en las naves y con las tropas a 
moravides que allí habia, que diese la VS es 
para las Baleares, tomase de paso los bud? 
LaS ; for” 
que estaban en Almería , y conquistase Y 
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tificase aquellas islas. Hízolo asi Muhamad: 
arrojó de Mallorca á los pisanos, y se hizo 
fuerte en aquel punto. 

En Sevilla, desguarnecida' de las fuerzas 
navales, hubo un alboroto en que perecie- 
ron muchos almoravides ; pero fue reprimi- 
do y castigado por Aben Ganía, que llegó 
entonces, y fijó allí la residencia de su go= 

ierno. Entretanto los cordobeses echaron á 
Abu Giafar, que se habia apoderado del go- 
lerno, y pusieron en su lugar á Seif Dola, 
que tenia gran partido entre ellos por su po= 
Ítica y sus grandes riquezas, bien que les 
isgustaba el verle tan favorecido del empe- 
tador. Por este motivo, tan fuerte entre los 
Mmahometanos , le echaron á los pocos dias, 
Y volvieron á recibir por valí á Abu Giafar. 
Uno de los principales actores de esta re- 
Volucion era Farax, alcaide de Calatrava, que 
fingiéndose adicto á Seif Dola, favoreció en 
Secreto á su rival. Queriendo llevar la per 
Gdia hasta el fin, acompañó al valí depuesto 
“uando salió de Córdoba, esperando encon= 
War alguna ocasion para matarle ó entre 
Sarle. Pero Seif Dola, que no ignoraba su 
ato doble, mandó á los soldados eristianos 
2 su ejército (pues el emperador le habia 
ado tropas auxiliares) que le quitasen la 
Yida, Hecho esto, se apoderó de Jaen, Ube- 
da y Baeza: hizo grandes é inútiles esfuer= 
para poseer á Granada, donde el pueblo 
tenia la ciudad y los almoravides la Alham- 
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bra. Mejor suerte tuvo en Murcia, donde 
arrojados los almoravides, todos los habi" 
tantes con unánime consentimiento, le rec” 
cieron por valí. De Játiva fue arrojado Ab” 
dalá, sobrino y lugarteniente de Aben Ganís 
y se dió aquel gobierno á Abdalaris, moro 
muy esforzado, que conociendo lo peligros 
de la situacion, rehusó largo tiempo acepta 
el mando, hasta que vencieron su resistenció 
las súplicas de sus amigos. 

Asegurado en el mando, persiguió á los 
almoravides de la España ale apode”” 
rándose de Denia y Alicante, mientras Sail 
Dola, señor de Murcia, los arrojaba de SU 
dominios. Los almoravides abandonaron pur? 
siempre las provincias de Valencia y Murció 
y se retiraron á la de Almería, donde coW” 
siguieron sujetar al pueblo y restablecer su 
poderío. 

Los de Granada abandonaron la fortale” 
za de la Alhambra, previendo que la fall? 
de víveres los obligaria á rendirse , y se yev” 
nieron con sus compañeros que campeabi 
en la vega. Los que estaban en la forte? 
leza de Málaga la rindieron por avenencl: 
La ciudad reconoció á Seif Dola por su seño” 

En este tiempo el pueblo de Granada, vien 
dose sin gefe, reconoció á Seif Dola, que f E 
á tomar posesion de la ciudad. Aben Adba, % ó 
dí de Granada, salió á recibirle, y le hosp* le 
en su casa. Como Seif Dola pidiese agua Y abr 
sirviese, un esclavo que allí estaba grito: Su 
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tan no la:bebas, que 2 confeccionada. Aben 
Adha, hombre virtuoso, avergonzado de que se 
desconfiase de:su-lealtad, viendo: que Saif Dola 
10 queria beber, -apuró. la copa, y quitó toda 
sospecha de sí; pero aquella noche murió empon=- 
zoñado, porque una mano desconocida, enemi= 
pa de Seif Dola, habia puesto yerbas: en la 
Bbida2o9apt1ó 2010: 2512 OLO? e. y 
+ Abdalasis no gozó mucho-tiempo el señorío 
de Valencia. El pueblo incitado por Aben Ayadh; 
ugarteniente- de Seif Dola:en .lo.de Murcia: se 
levantó contravél: y-salió fugitivo del gobierno 
que tanto habia rehusado, vagó errante y sin 
encontrar:asilo' por:las montañas de Murcia y 
Granada , pasó disfrazado al territorio de' Almez 
tía, y allí fue reconocido, preso y. llevado 4 
Abdalá, sobrino de-Aben Ganía, el cual ni quiso 
arle muerte, por consideracion %:sus virtudes, 
mi libertad ,+por temor ¿desu esfuerzo: y así 
siempre le:tuvo prisionero y 4:buen«recáuda;'y 
_£uando se retiró á Mallorca le, llevó consigo. A 
fines de 1145mo quedaba:4 los 'almoravides en 
España mas que los valies de Almería y Sevilla: 
en ésta mandaba: Aben Ganía, en aquella:su-so- 
brino Abdalá. El Algarbe estaba por Aben Cosaí; 
Córdoba y la Mancha porAbu: Giafar: Jaen, 

Granada , Murcia y Valencia por: Seif Dola. 
Alonso Enriquez”, rey: de: Portugal, quiso 
aprovecharse de las revoluciones de la España 
musulmana: Deseaba apoderarse de Santaren;sy 
tener un pie sobre el Tajo; línea que habian 
perdido los. cristianos con: gravísimo: perjuicio 

TOMO XXVI. 27 


(418 | 
suyo en tiempo del 0 «don: Enrigúe so pa- 
dre. Pero aquella. plaza era muy fuerte, y el rey 
carecia de los recursos necesarios-parasitiarla eb 
regla, Determinó, pués, «valersede la:astucia Y 
deberá ella..lo.que no podia conseguir «por 42 
fuerza de las armas. 01:00 906. 90pi0G 0 0EAA 
«1 ¡Cuando los moros estaban más descuidados 
y atentos solo á sus divisiones intestinas¿ jun! 
con. gran secreto 'sus tropas mas valerosas, y SIP 
confiar :4 nadie ló que: trazaba!;: se puso: €2 
marcha. ,: llegó. sin ser sentido ¡poco antes de 
amanecer 4 las cercanías «de la:plaza; y apena? 
se abrieron:las puertas, acometió de improvs50 
un cuerpo 'de guardia , entró la ciudad , y e 
pocas. horas se: hizo dueño de ella. Algunos mar 
hometanos se-escaparon conos: cautivos: que 16? 
nian;: Así volvió:4 poder de los-portugueses aqu” 
' lla fortaleza importante. 2000109 ¿09m 
22 Ni era mejor em ¡Africa queen! España la 
suerte: de los:almbravides. Apenas; llegó la: pr" 
mavera de 1145,:Abdelmunien se internó en 125 
- montañas. de'Telencen, y Taxfin, rey de Mar” 
ruecos, marchó contra él al frente del ejércilO 
numeroso, que:habia tenido acamipado en 40% 
llanos durante: todo-el invierno', despues: de 
habérsele reunido mucha genté de las tribus de 
Zanbaga que eran parciales suyas. Resuelto 2 
echar de: las sierras á-los almohades hizo qu 
sus tropas subiesen: á las primeras. colinas por 
parte de Wbad, pueblo cercano á. Telenced- 
Abdelmumen bajó al encuentro del enemigo; Y 
se dió una terrible batalla, en que los. almor22 
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vides fueron'completamente derrotados; y per- 
seguidos en los mismos llanos con grande mor- 
tandad. OA e 
En vano el valiente Taxfin , reuniendo gen- 
te de Sigilmesa , de Bugía y de Marruecos, hizo 
el último esfuerzo, y volvió á tentar la suerte 
de las armas al pie de las. sierras de Telencen.. 
Abdelmunien, aunque inferior en el número, 
e dió una segunda rota mas decisiva aún que la 
primera. Taxfin'se retiró:4.Telencen , que fue 
sitiada por el vencedor é intrépidamente de- 
fendida. A ds 
Cansado el caudillo de los almobades de 
combatir sin' fruto una'plaza que no le era po= 
Sible tomar, marchó contra Oran, fortaleza no 
menos inexpugnable, pero en la cual no creía 
Encontrar la de Marruecos.: Pero se engañó: 
axfin , poniéndose al frente de un cuerpo es- 
cogido ; se abrió paso por;eútre los cuarteles de 
los almohades que cercaban á Oran, y entró en 
ella resuelto á defendérlod sepultarse entre sus 
Tuinas. TRAE EN : 
--Abdelmumen se obstinó en tomarla. Las sur- 
tidas y escaramuzas eran frecuentes y sangrien= 
tas. Taxfin deseaba pasar á España para traer de 
allí nuevas levas: y saliendo en una noche muy 
Oscura 4 embarcarse en el puerto de Mazalqui- 
Vir, la yegua en que iba le despeñó de un bar- 
tanco, Así pereció el último héroe de los almo- 
"avides , y dejó el espirante imperio de Marrue- 
Cos á su hijo Isaac. Oran se resistió valerosamen- 
te aunque los almohades le habian cortado el 
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no. entrándoleporasallo.. 22000007 
Batalla de Chinchilla: quinta espedicion de 


gran constancia y valor, construyó ún mua? 
Jón ¿on' troncos de ¡árboles en el rio, repres 
las aguas, formó. un grande estanque: y cual? 
do estuvo leno.,: rompió el murallon. Las aguas 
descendiendo con ímpetu , fueron á dar contra 
la cindad., y derribaron sus muros hasta los 0 
mientos. O A A 

Mas no por'eso: logró entonces apoderarse de 
Fez: porque la misma corriente que destruj? 
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muchas casas y edificios de la ciudad, ¿mpe 
á sus tropas entrar en ella. Las surtidas y est” 
ramuzas seguiau' con varia suerte, hasta que A 
injusticia, y la traicion. su hija, entregarol AA 
plaza á los almohades. Era valí en Fez el pride? 
pe Yahía , hermano de Taxfio;z pero dirigia 03 
movimientos militares un valeroso capitan » lla- 
mado Abdalá, natural de Jaen. Abdalá amad* 
estraordinariamenie á una doncella de sangro 
presa con la cual pensaba casarse ; pero já 
a , tambien enamorado , la pidió á sus pad? 

y fue preferido. El furor de los celos no PY » 


pedia 
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sin embargo hacer als e la lealtad de Abda= 
V, que defendió valerosamente la plaza ; pero 
Yahía le: pidió cuentas de'ciertas“súmas de di- 
Mero, y le instaba á que las entregase. -Abdalá 
dijo: que las había empleado en las fortificacio- 
es de la ciudad. El valíle trató mal ; y Abdalá 
Mo pudiendo sufrir la injuria, entregó la forta— 
'4 Abdelmumen. Yabía se refugió en Tan= 
ger y de allí pasó 4 Andalucía, 
A la conquista de Fez sucedieron las de Ag 
Mat, Mequinez y Salé, que habia vuelto al po- 
de los almoravides: de modo que solo que— 
aba á éstos en África la ciudad de Marruecos y 
lvanas otras plazas menos considerables. En- 
tonces meditó Abdelmumen estender su imperia 
á España, y encargó á su caudillo Muza que 
ton 10000 hombres de buenas tropas desembar— 
fase en la playa de Algeciras , seguro de que se 
€ unirian los moros de España que profesaban 
a doctrina de Algazali. 
En la península continuaban las guerras y 
divisiones intestinas. Seif Dola , viéndose ducha 
dela España oriental, creyó que era Hegada la 
pora de emanciparse, y así disputó á los candi-- 
cristianos auxiliares que tenia en su ejército 
los despojos que habian cogido en los campos de 
Úbeda y Baeza, ciudades rebeladas contra Seif 
la y sometidas por ellos. Los castellanos no 
Wisieron cederlos, y se retiraron con el botín. 
Stos caudillos auxiliares eran el conde don 
“Manrique de Lara, alcaide de 'Poledo,, Armen= 
$0l, conde de Urgel, llamado el Castellano, 
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. A ras ,. de 
porque pasó Casi toda su vida en la corte 
Castilla, el conde don Ponce, alcaide de Sala” 
manca, y don Martin Fernandez; que'lo era 
de Hita. PER A 
El emperador resolvió quebrantar' el poder 
de Seif Dola, y encargó á los señores ya not” 
brados que reforzasen sus tropas y pasando á la 
rovincia de Valencia, pusiesen sitio:á Játiv?: 
Unióseles Abdalá, valí de Cuenca, feudatarió 
de Alonso VII y enemigo personal de Seif Dola- 
Los cristianos sitiaron la plaza. Seif Dola para 
defenderla juntó grande ejército de Valenció» 
Murcia y Jaen. a 
Los caudillos cristianos temiendo que $ 
reuniesen todos los enemigos , levantaron y 
cerco, y marcharon contra la gente de Murci2 
antes que se le uniesen las demas tropas. Mas "9 
pudieron impedirlo: los valencianos hiciero? 
tan buena diligencia que se incorporaron CoA ”. 
gente de Murcia en Albacete, donde tenia 3% 
Dola su cuartel general, un dia antes qué lle | 
gáran los cristianos. > 
La batalla se dió en el campo de Lug» 
cano á Chinchilla, y fue sangrienta y ostin 
En lo mas recio de ella recibió Seif Dola un”. 
te de lanza que le rompió el pecho ,y cayo * 
vuelto en su sangre. Murieron tambien pelea" 
do los caudillos de Valencia y Murcia cor, 
cual desmayaron los moros; y aunque Sra 
Ayadh, lugarteniente de Seif Dola, hizo P"? A 
gios de valor, le fue preciso retirarse fayor 
do por las tinieblas de la noche. 
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Los cristianos déspues de tan señalada victo- 
ria, pasaron'á Murcia, derrotaron la guarni- 
cion de la plaza, que les salió al encuentro, se 
hicieron dueños de ella, y la entregaron al valí 
de Cuenca. Bien quisiera éste impedir que los 
eristianos permaneciesen en la ciudad, cosa que 
desagradaba mucho á sus nuevos vasallos: mas 
no le fue posible evitarlo. 
o Aben Cosaí , que dominaba. en el Algarbe, 
pero que tenia al frente á Aben Ganía, caudillo 
Valiente y sagaz, y que sostenia en Sevilla las 
reliquias del moribundo poderío-de los almora- 
vides, cuando supo las victorias de los almoha— 
“des en el reino de Marruecos , escribió á Abdel- 
Mumen incitándole á apoderarse de Andalucía, 
Y á acabar en España con los comunes enemi- 
gos. El almohade le nombró valí de Algarbe, y 
'se preparó como ya hemos dicho-á enviar tro- 
“pas á la península. - dE 
5 Aben Ganía, sabido esto, escribió 4 Muha— 
Mad y á Omar, lugartenientes de Aben Cosaí,, 
mostrándoles cuán perversa era la política de su 
gefe, que queria traer á España á los almohades, 
Pueblo bárbaro y feroz: que su intencion no era 
como la de Aben Abed, el que llamó á los al— 
'Mmoravides, libertar á los musulmanes de la pre- 
"Potencia de un rey cristiano y victorioso como 
era Alonso VÍ, sino medrar y engrandecerse á 
costa de sus conciudadanos con el auxilio de una 
Macion fiera y estraña. “Yo no aspiro á otra co- 
say añadia, sino á defender las fronteras del ma- 
ometismo contra los cristianos del norte.” 
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Estas exhortaciones AN Ganía prodúje- 
ron efecto. Muhamad y Omar se sublevaron 
contra su gefe Aben Cosaí, el cual para resis” 
tirlos, viendo lejano: todavía el auxilio de los 
almohades hizo alianza con Alonso Enriquez; 
rey de Portugal, y le pidió tropas auxiliares» 
Los portugueses entraron con los soldados de 
valí en los territorios de Mérida y Beja, donde 
se habian (hecho fuertes los dos caudillos; pero 
la' conexion de Aben Cosaí con los cristianoS 
aumentó el ódio contra él , y tuvo que despe” 
dirlos colmados de presentes. Los rebeldes le 
sitiáron despues en Mértola , tomaron la forta” 
leza y le prendieron; pero Abdalá ben Aly, que 
llevaba su voz , logró apoderarse de Beja, don” 
de estaba preso , y le restituyó á su libertad Y 
al gobierno del Álgarbe. Omar vencido por 
Abdalá se refugió en Sevilla en la córte de Abe» 
Ganía. e 
Este valí, reducido al territorio del Guadal- 
quivir inferior, habiendo neutralizado las fuer” 
zas del Algarbe con la rebelion que suscitó, 107 
mó las armas contra Abu Giafar, sultan de Cor” 
doba. Este imploró el auxilio de los cristianos» 
el conde Manrique de Lara pasó desde las ron” 
teras de Murcia al reino de Córdoba , y ocupo 
á Baeza, Andujar y otras plazas. Aben Ganía 50 
apoderó de la ciudad de Córdoba: y apenas d 
supo el emperador, pasó con todo su ejército 22 
Sierra Morena, y se puso sobre esta capital. : 
En este tiempo desembarcó Muza con sus 
diez' mil almohades en la playa de Algeciras, y 
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al punto se le reunió Aben Cosaí con la gente 
del Algarbe. Puso sitio á Algeciras, y los almo= 
ravides que estaban en ella de guarnicion , no 
esperando ningun buen partido del enemigo, se 
abrieron paso por los cuarteles espada en mano, 
Y se retiraron á Sevilla. Tomada Algeciras, los 
almohades ocuparon sucesivamente casi sin re= 
sistencia á Gibraltar, Sidonia y Jerez. 

Aben Ganía, oprimido por los almohades en 
el mediodía de su provincia y por los cristianos 
en el norte, incapaz de resistir á las fuerzas de 
Alonso VII que le tenia sitiado en Córdoba, hi= 
zo de la necesidad virtud, y trató alianza con él 
contra los almohades. El emperador aceptó la 

Propuesta, y despues de haber entrado en la 
plaza, donde no dejaron de hacer sus tropas da= 
ños y desacatos , se la entregó en feudo al al= 
moravide con todo el reino de Córdoba, escepto 
la plaza de Baeza, donde dejó por alcaide y fron- 
terizo al conde don Manrique, y se volvió á To- 
edo, meditando una grande; empresa Contra 
Andalucía , 4 la cual concurriese toda la cris- 
tiandad de España. Incitábale á ello el mal es- 
tado de los potentados musulmanes, y sus guer= 
tas civiles , tan favorables al logro de su pro= 
yecto; pero la guerra entre navarros Y arago= 
Weses se oponia á la reunjon de todas las fuerzas 
Cristianas contra-los moros de Andalucía. 

Para destruir este obstáculo, convidó á una 
conferencia á García de Navarra y á Ramon de 

agon , y designó para celebrarla el castillo de 
an Esteban de Gormaz. Concurrieron á ella el 
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emperador, aquellos dos AN y muchos 
señores y prelados de los tres reinos; pero por 
mas que hizo Alonso VII, no pudo conseguirla 
paz, sino solo una tregua entre navarros Y 
aragoneses. Mas logró que prometiesen aux!? 
liarle en la espedicion que meditaba para € 
año siguiente. | pe 
El valí de Cuenca, á pesar de las tropas au” 
xiliares castellanas, no se sostuvo mucho tiem” 
po en Murcia. Aben Ayadh., valí de Valencit» 
marchó contra él, sitió la plaza, cuyos habitan” 
tes eran contrarios al de Cuenca. porque habi2 
introducido cristianos en la ciudad; y así en UP 
asalto que dieron los valencianos, se tumultu2” 
ron los del pueblo, y atacaron desde lo interio, 
á los del de Cuenca , que se defendian contra * 
enemigo de fuera. No fue dificil, pues, 4 Abel 
Ayadb entrar en la ciudad. El de Cuenca y 10% 
suyos huyeron : pero el valí al salir por la puer” 
ta fue herido de muerte. Aben Ayadh no per” 
donó á ninguno de los cristianos que pudo 
coger. 
Esta crueldad recibió su castigo poco des 
«pues. Aben Ayadh, persiguiendo los restos de 
ejército enemigo, llegó hasta Uclés , y pasa ; 
una noche por un desfiladero, á pesar de la 
piedras y flechas que los enemigos le tiraba” 
desde las alturas , fue herido de muerte con un? 
saetz. Los valencianos eligieron por rey á Mu- 
hamad Aben Sad , lugarteniente del difunto» y 
generalmente bienquisto por sus escelentes cu? 
lidades. Este dominó desde los confines de Y9” 
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Jencia A das fronteras de Gra— 
nada; y Valencia , Alicante, Murcia, Guadix y 
Baza le obedecian.. FOR EN 
+ Conquista de Calatrava: sesta espedicion de 
Alonso: VII 4: Andalucía : saco de Almería: 
conquista de Lisboa (1 147). No se engañó el 
emperador en sus presentimientos. Este año fue 
uno de los mas felices: para la cristiandad de Es- 
paña por la toma de dos plazas importantes que 
adelantaban su línea: militar, y por el saco de 
una metrópoli musulmana, rica y opulenta. 

- El emperador don Alonso habia convocado 
todas las tropas de sus dominios para la espedi- 
«cion que meditaba ;y habiéndose reunido las 
de Toledo y Estremadura, mientras llegaban 
las demas, puso sitio á Calatrava, fortaleza ¡m- 
portante desde la cual hacian los moros graves 
daños en las tierras de Toledo , como ya hemos 
visto en los años que fue alcaide de ella el atre- 
vido y astuto Farax. La plaza se rindió á fines 
de enero; y con su adquisicion se estendieron 
las fronteras de Castilla hasta el Guadiana de la 
Mancha. 

- Reunido todo su ejército, y determinado á 
sitiar á Almería , plaza muy dañosa á los cris 
tianos de España é Italia , por las piraterías que 

habian enriquecido y que era la principal 
Ocupacion de sus habitantes, viendo que no le 
seria posible tomarla sin fuerzas navales, envió 
á don Arnaldo, obispo de Astorga , embajador 
suyo, á don Ramon, conde de Barcelona, á 
Guillermo, duque de Mompeller, y á las re- 
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úblicas de PE para que le auxi- 
Fasen , pues. todos estaban “interesados en: des- 
truir aquella cueva de ladrones , sitiándola:por 
mar: con sus escuadras. Todos prometieron su 
asistencia , y convinieron en hallarse con sus ba- 
geles sobre Almería á principios de agosto. Dor 
García, rey de Navarra, vino en persóna á la 
espedicion con un cuerpo de tropas. e 
El emperador entró por. mayo en Andalucía; 
rindió á Baños y á Cazlona; castillos que junta— 
mente con el de Baeza aseguraban su retirada; 
y llegó á principios de agosto 4 Almería; en cu- 
yas aguas apareció al mismo tiempo la escuadr2 
combinada. El emperador: empezó á batir la 
plaza por la parte de tierra con-los instrumen— 
tos y máquinas comunes entonces. Hubo: en € E 
cerco varias escaramuzas y asaltos. Pero:el 17 
de octubre se rindieron los habitantes 4: condi” 
cion de salvar-las vidas: porque no tenian:espe- 
ranza ninguna de que los socorriese Aben Ganía; 
feudatario del emperador, y que ademas se ha- 
Maba acometido: en Sevilla por los almohades Y. 
en Córdoba por los partidarios de Abu Giafar- 
El saco de Almería produjo inmenso botiM 
con el cual volvieron las tropas de tierra y mat, 
así nacionales como estrangeras, ricas y Con” 
tentas á sus casas. El emperador , habiendo der 
jado buena guarnicion en la ciudad , se volvió * 
Toledo. Parece que tenia esperauza de litis 
varla por medio de las plazas que poseía ya pur 
tro de Andalucía y por sus relaciones com * 
caudillo de los almoravides en España. 
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2 Pero estas esperanzas se desvantcieron con 
la ruina total del imperio de- Marruecos y -el 
triunfo: definitivo de los almohades en Africa y 
en, la península. Abdelmumén, dueño ya de 
todas :las provincias, que poseían los almoravi- 
des, puso sitio á la:capital, acampando sus tro- 
opa monté Gelez, que está al occidente de 
a poblacion : y previendo que el cerco seria 
largo: fundó: allísuna nueva ciudad, en la 
que su ejército estuviese defendido de la intem- 
peries.. aii cn lesa ies Rurcloss 
5% os:almoravides salieron de la ciudad á pe- 
lear:con los enemigos, que cediendo poco á po= 
€o los:llevaron hastasunáas celadas. Los almoha=- 
des que estaban en ellas ,;;¡acometiendo con 
Ímpetu; desbarataron: fácilmente 4 los marro 
Quíes:ya cansados, y los obligaron, á retirarse 
áda ciudad «con. mucha pérdida: pero.ma yor suz 
ftieron al entrar por las puertas , á causa de la 
estrechura y prisa de entrar, alanceados. siem= 
Pre porel vencedor. A 
Los: almoravides no se atrevieron á hacer 
Otra salida, y los sitiadores se redujeron á guar 
dar cuidadosamente las avenidas, de modo que 
No entrasen yíveres, confiados en que una pos 
blación tan aumierosa consumiria muy pronto 
3 acopios que-tuviese. Entretanto se rindió 
Tanger á los almohades: y Marruecos, despues 
€. haber sufrido todos los horrores del han 
re, enla cual perecieron 200000 personas, fue 
fatrada casi sin resistencia. El infeliz Isaac, úl» 
Mo príncipe de los almoravides , cayó con Lo- 
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da su familia en a de Abdelmumen, que 
los mandó matar. Motal q-6l 
Ni era menos: feliz en España su lugarte- 
niente Muza. Apoderóse de Árcos, Lebrija, y úl- 
timamente de Sevilla, que le:abrió sus puertas» 
mientras Aben Ganía sustentaba con suma difi- 
cultad la causa ya perdida de los almoravides 
en' el reino de Córdoba. Su alianza con «Alon” 
so VII aceleró su ruina: porque enagenó los án! 
mos de todos los musulmanes que conservabal 
todavía algun afecto á la dinastía destronada» 
Don Alonso 1, rey de Portugal , que.en la 
campaña del año anterior en «Socorro de Abel 
Cosaí tuvo. ocasiohes de:conocer: la debilidad 
delos mahometanos de España , viendo que 105 
del Algarbe se habian sometido á:Abdelmumen» 
pesolvió:, antes que los almohades pasasen-coP 
mas fuerzas á la: península, apoderarse de: sis” 
boa, plaza importantísima tanto por su: puerto 
como porque su posesion aseguraba al nacientl 
reino LE Portugal toda la línea del Tajo;:qu* 
era'su artemural contra: las empresas y corte 
rías: de los moros del Algarbe: imiseta% 
05 Juntó, pues, todo su ejército , se apodeso 
de los castillos cercanos á'la plaza, y lapuso el 
tio. La guarnicion se dsfesdi8iscon intrepide% 
pero una feliz casualidad favoreció mucho á +” 
eristianos; Uná armada de cien bajeles ingleses 
flamencos , alemanes y franceses saba á la's2 
zon con un refuerzo considerable de cruzado? 
de aquellas naciones á la guerra de Palesti0ó 
Una tempestad la obligó á entrar por la bar 
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de Lisboa sabiendo que tE portugueses la ocu- 
Paban. Don Alonso pasó á verse con los capita= 
nes, les mostró que estando tan adelantada la 
Estacion no podrian continuar su viage á le- 
Vante «sin esponerse en el Mediterráneo á las 
tempestades del equinoccio , les suplicó que le 
Auxiliasen en su empresa, la cual era tambien 
Una:cruzada:contra los infieles , y les persuadió 
á desembarcar y- tomar parte en los trabajos 

Nel aitipcracoiostc rizo crágitena 
«La resistencia) fue tenaz. Despues de cinco 
Meses de asedio, asaltaron los:cristianos la plaza 
el 25.de octubre. Hubo un sangriento y porfia= 
do.combate ;:péro los moros fueron vencidos, y 
s sitiadores entraron á sangre y fuego en la 
Ciudad, La mortandad fue terrible: los habitan= 
tes que escaparon del primer furor, quedaron 
"educidos á esclavitud, y se hizo riquísimo bó- 
Un, El rey don;Alouso premió ¿ón generosidad 
sus valerosos auxiliares , delos cuales muchos 
Se establecieron en Portugal. Despues de haber 
"eparado las fortificaciones de Lisboa , y puesto 
“NU ella competente guarnicion;, rindió las for= 
lezás. de Cintrá , Almada ; Palmela y Otras 
anas que cubrian su nueva conquista. 
Conquista de Tortosa (1148). Aben Ganía, 
deseoso de adquirir nombre ilustre entre los mu- 
“Mmanes y de borrar la sospecha de ser afecto 
Os cristianos , prometió al emperador entre= 
Sarle la fortaleza de Jaen si venia en persona á 
ar posesion de ella. Alonso VII estaba re- 
Melto á hacer la espedicion , pero sus capitanes 
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no habian a la traicion de Rueda en 
tiempo: de Alonso VÍ, y no lo permitieron. 
conde Manrique de Lara enviado para encat” 
garse de la plaza, fue preso:con los caballeroS 
que le acompañaban de órden de Aben Ganía- 
Pero'el pueblo de Jaen , temeroso de la vengan” 
za del emperador, que conocia ya muy bien* 
camino de la Bética, arrancó los presos de ma- 
nos de la guarnicion y los puso en libertad. 

Pronto fue castigada esta traicion por os 
almohades. Muza su: caudillo tenia sitiada 2 
Carmona, plaza entonces muy fuerte, y reclu” 
tando tropas: en:el: reimo de Sevilla, march0 
contra Córdoba que defendió «Aben Ganía con 
su acostumbrada intrepidez 3. pero: viendo qY* 
no podia sostenerse en ella, salió de la plaza Y, 
yasó 4 Granada, que desde»la muerte de Seib 
Dal aleibia vuelto á' poder de los almoravides- 
3 Muza rindió 4 Córdoba; y pasó al terrio” 
rio de Jaen, donde tuvo varios' encuentros con 
Aben Ganía y pero habiéndose rendido Carmo” 
na-en estas circunstancias , Muza reunió toda$ 


moravides que habian sobrevivido al imperio» 
y cayó como valiente atravesado: de mil her 
das: Así pereció el vencedor deFraga, el úlo 

mo de los almoravides. pi pa 
+ El principe de: Aragon comen ó este año A 
operaciones ¡contra los moros: de su frontera 
Tortosa era el padrastro de Cataluña: Fort 
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22 aun mismo tiempo meo ¡y terrestre, m=" 
festaba el condado de Barcelona con algaras y 
Sus playas con piraterías. En la espedicion del 
año anterior en que concurrió con los de Mom-- 
peller, Génova y Pisa á la conquista de Almería 
contrató con ellos que le auxiliasen para la de' 
ortosa. ya] 7 eS y 
Apenas llegaron los buques auxiliares que 
entraron por la embocadura del Ebro, é inter=" 
ceptaron la comunicacion de' la ciudad con la 
marina , se presentó por tierra el ejército de- 
don Ramon, y cercó la ciudad por todas par= 
tes. Los moros no ignoraban de antemano los 
aa príncipe, habian juntado muy: 
uenas tropas, hecho grande acopio de muni= 
Ciones de guerra y prevenídose de víveres en- 
abundancia, y así el sitio fue largo y sangrien=" 
to ; pues duró desde junio hasta el último dia 
de diciembre , y hubo muchos asaltos y sur= 
idas. Pero las torres de madera que aproxi- 
maban los sitiadores á los muros y desde las 
Cuales causaban mucho estrago en la guar= 
Wicion , hicieron desmayar á los sitiados, que 
Por otra parte no tenian de donde esperar so= 
Corro; porque Aben Sad, rey de Valencia y 
urcia, viendo á los almohades ya en Gra- 
vada y tan cerca de sus estados, mas que en 
Suerrear contra los aragoneses y catalanes, pen- 
Saba en hacer alianza con ellos contra los afri- 
Canos. De las montañas de Prados en el territo- 
“o de Tarragona, ocupadas todavía por los mo- 
Yos , poblacion casi selvática y muy belicosa, 
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nada podian esperar : porque las mesnadaS 
del príncipe y de Guillermo , duque de Mom- 
peller, guardaban al nurte de la ciudad to-, 
dos los. pasos de la sierra. 

Los sitiados se retiraron pues al castillo de 
la Azuda, donde creyeron que no podrian acer” 
carse las torres; pero los cristianos despues (9 
cegar la cava, construyeron una torre muy 2% 
ta, bien trabada y capaz de 300 soldados. Acer” 
cóse al muro de la. Azuda, y los 300 empezarol 
á batirle, y aunque recibieron mucho daño, 
rompieron un lienzo del muro y mataron á mu- 
chos de los defensores. Los moros desalentados 
pidieron treguas á condicion de entregarse * 
no eran socorridos dentro de 4o dias. Aceptóse 
esta condicion , dando los sitiados cien reheneS 
de las mas principales familias de la ciudad. 

Cumplido el plazo rindieron los moros. E 
fortaleza. El príncipe don Ramon cedió á 
república de Génova una tercera parte de 
ciudad segun el. convenio hecho anteriormentl 
con ella, otra tercera á don Guillen de Monc2” 
da, senescal de Cataluña, que hizo gran 
servicios en esta conquista, y la otra tercer 
parte reservó para sí. Así se completó la líne2 
del Ebro, no quedando al norte de ella en 

der de los mahometanos mas que las plaza? 

de Lérida y Fraga y la serranía de Prades. 

Entretanto Abdelmumen, despues de ren” 
dida Marruecos, afirmaba su imperio en Afrir 
ca con nuevas victorias. Las tribus Masamudes 
y las demas del Almagreb (así. llaman los aras 
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bes á la parte mos ¿eibdaa] del imperio de 
arruecos ) se pusieron bajo suproteccion. Un 
hombre llamado Mubamad, que ganaba su vi> 
da curando lienzos en el puerto de Salé, que 
era su patria, se atrevió á hacer el papel de Me- 
hedi. No faltaron fanáticos que le siguiesen ; y 
aun tuvo la habilidad ó la. fortuna de cónse- 
guir algunas victorias contra los almohades; pe= 
Yo este pueblo conquistador no habia envegeci- 
lo aun; y no podian emplearse contra él las 
armas del fanatismo que arruinaron á los al 
Moravides. Pri a 
Mubamad tomó á Temicena.,, ganó las tri- 
us de Zanhiaga, que le reconocieron. por rey, 
Y juntó un ejército tan formidable que Abdel- 
Mmumen no podia contar en su nuevo imperio 
Mas que con las ciudades de Marruecos. y de 
Fez. Pero al fin fue vencido y muerto en una 
atalla dada junto á Tensifel en el reino de Sus. 
Conseguida esta victoria importante, volvió el 
rey de los almohades sus armas contra las tri- 
bus de Dukela , las venció en una batalla dada 
junto al mar y las exterminó. Despues partió 
á Sigilmesa, que estaba aun pór los almorayi- 
des, y Ja rindió por capitulacion, dando .se- 
guro de las vidas á los habitantes. No sucedió 
así con los de Beni Guete, á los.cuales comba= 
tió hasta que quedaron exterminados. ps] 
Los habitantes de Ceuta se rebelaron contra 

la guarnicion almohade, la arrojaron de la ciu- 
dad, degollaron á los que no escaparon á tiem- 
Po, y pidieron auxilio á Aben Ganía, que aun 
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no era muerto, y que les envió alguna tropa» 
mandada por Durawi, capitan muy esforza- 
do. Pero Abdelmumen vino sobre la plaza con 
sus almohades, derrotó. el ejército de los de 
Ceuta, Durawi le ofreció servirle y fue perdo- 
nado, y Ceuta imploró misericordia. Abdelmu- 
men no tomó de ella mas venganza que des”. 
truir sus muros y fortificaciones. Los autores 
árabes cuentan entre las tropas de este conquis” 
tador un cuerpo de ginetes muzarabes de An” 
dalucía que hizo señalados servicios en todas 
estas guerras. 
Conquista de Fraga y Lérida. (1149). El 
príncipe de Aragon juntó toda su gente de guer” 
ra, y sitió al mismo tiempo las dos plazas 0 
Fraga y Lérida, célebre la primera por la der” 
rota de Alonso el Batallador, y la segunda po" 
la victoria de César contra los lugartenientes 40 
Pompeyo. Ambos sitios duraron un mes; y 14* 
dos plazas sin esperanza de ser socorridas, €57 
tando por decirlo así clavadas en medio de la$ 
posesiones aragonesas y apartadas de las fronte” 
ras de los moros, se rindieron en un mismo diá; 
que fue el 2% de octubre. Con ellas vinieron ? 
poder de los cristianos muchas villas de las C0” 
marcas que estaban muy pobladas de moros- 

* Asistieron al príncipe en esta guerra los con” 
des de Urgel y de Pallas, el vizconde de Bear” 
ne, y un grán número de ricos-hombres “€ 
Aragon con los pendones de los concejos. Esto 
sórvian por tiempo limitado, y sus tropas MO 
eran estimadas como las mejores, sino las. de 442 
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_mugábares mas ON, en la guerra. La 
ciudad de Lérida fue dada como feudo al 
conde de Urgel por los señalados servicios 
que hizo en el cerco. Tambien, se le concedió 
la conquista de varios lugares y castillos que 
estaban aun por los moros en la orilla del No- 
guera Ribagorzan: los principales eran Alguay- 
re, Albesa, Almenara, Algerri y Alfarraz. 

Séptima espedicion de Alonso VIT 4 Anda- 
lucia : batalla de Córdoba: saco de Jaen: San- 
cho VI1 el Sabio rey_ de Navarra, (1150). El 
emperador Alonso VIT, viendo ocupada la par= 
te mas opulenta de Andalucía por los almoha- 
des ; resolvió emprender la guerra contra ellos, 
y hacer ver á los moros de Andalucía que sus 
huevos protectores no "prevalecerian mas con= 
tra él que los almoravides. p" E 
A este efecto reunió tropas de todos sus 
dominios , y formó un grande “ejército , “al 
cual se reunió el rey don García de Navarra 
Con muy buena hueste; se ng en marcha, 
¿pasó la Sierra Moréna, y halló junto á Cór— 
doba el ejército de los” musulmanes puesto 
en órden de batalla. El emperador los aco= 
Wmetió, y encontró en éllos valerosa resistencia; 
pero al fin consiguió la victoria, y obligó al 
resto del ejército vencido á. encerrarse en la 
Ciudad. ee . 
Alonso VIL estuvo dudoso despues de la 
victoria si pondria sitio formal á esta capital, 
cercada ya por sus tropas; pero previendo 
que perdería mucha gente y tiempo, levan- 
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tó el campo, marchó sobre Jaen, ciudad me- 
“nos fortificada, la entró por asalto y la saqueo» 
“Habia contratádo que una escdaldca. frantéóh 
entrase. per el Guadalquivir, y se pusiese 507 
"bre Sevilla , mientras él la'sitiaba por tierra, 
_pero los navíos "no parecieron: por lo cuá 
se volvió á, Toledo con inmensos despojos Y 
O a 

Los moros audaluces enviaron una dipur 
¿facion solemne 4 Abdelmumen , rey de Mar” 
Fuecos , suplicándole que atendiese á la 110157 
te situacion de aquellas provincias , saque?” 
das casi anualmente por los cristianos , y %” 
¿puestas á cacr bajo su poderío. Abdelmume” 
des hizo grandes promesas, y aun les env 
algunas tropas; pero entonces meditaba uN 
_espedicion :en Africa, que no le permitia a 
¡traer sus fuerzas DI pasar en persona 4 2 
Peninsula. a ES 306 
te _Don Ramon de Aragon se empleaba entoD” 
"ces en poblar de cristianos las, ciudades de Tor 
¿tosa, Fraga'y Lérida recien conquistadas. . 
_García.de Nayarra, de vuelta de la espedicio” 
de Andalucía, murió en Estella de una cal . 
¡del caballo que dió en la caza. Sucedióle * 
¿Único hijo yáron Sancho VII, por sobrenomb! 
el Sabio, merecido por su política y por $ 
desvelos en mejorar l legislacion de e 
La reina viuda doña Urraca «pasó á Cast! 4 
y su padre el emperador don Alonso le di0 * 


-Eolero de Asturias, por lo cual fue la? 
a Urraca la asturiana. 


14 
+. 


o. (439) SS 

Al año siguiente de 1151 pasó el príticipe 
don Ramon , despues de celebrar sus bodas con 
la reina Petronila, á:sus estados del Languedoc, 
donde se habia levantado contra él Trincabel, 
vizconde «de Beziers.- Apenas llegó don Ramon 
á Narbona, se sometió el vizconde y” fue aque 
Ja ciudad:á rendirle'la obediencia debida, El 
príncipe le dió en feudo la ciudad de Carcaso- 
ma y todo su territorio, la: de Rodez con su 
-vizcoidado, y el castillo de Laurac. 

Con la muerte de don García , rey de. Na- 
«wvarra ,:se suscitaron las pretensiones de am- 
bas coronas de Castilla y Aragon : de la 'pri- 
mera, sobre algunos pueblos que habia tenido 
Alonso VÍ y: entonces estaban incorporados en 
Navarra, y.de:la segunda á todo el reino que 
habian poseido tranquilamente los reyes de Ara- 
-gon “Sancho Ramirez, Pedro 1 y Alonso el Ba- 
tallador. Alonso VII «y don Ramon se confede- 
raron contra Sancho VIL'de Navarra, y para 
ajustar estas diferencias tuvieron vistas en “Cudi- 
Jen. AI convinieron en dividir: el reino de Na- 
'varra, quedando la parte oriéntal con Pañplo- 
na para el principe don Ramon, y la occiden- 
tal con Estella para Castilla. La ciudad de Tu- 
dela se repartia por mitades entre ambos reyes. 
Este tratado no tuvo efecto alguno por el valor y 
«política con que supo defender: su reino don 
Sancho VII. 

Mas valedero fue el tratado que allí mismo 
“ajustaron de repartimiento de da conquistas 
«que se hiciesen de los dominios mahometanos. 
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La division fue; así; que el príncipe de Aragon 
poseyese' la ciudad: de Valencia, la de Denia, 
todo el pais que hay desde Tortosa hasta el Jú- 
car, y. todo el territorio de Murcia , escepto 
¿dos castillos de Lorca y Vera.. El emperador se 
obligaba á auxiliarle en estas conquistas, y el 
aragonés 4. tenerlas en feudo. del mismo emr 
perador ol aii UN 114 
uo Al mismo tiempo entablaba alianza el prín- 
cipe don Ramon: con: Aben Sad , Tey. de Valen* 
-C1A ,> que se, reconocia por vasallo:de:su: coro- 
Da, á'condicion que le protegiese y amparas 
-contrá los almobades,-4:los cuales dan el nom* 
bre-de Mazmutes. los historiadores aragoneses- 
Parece que este mismo año envió tropas don 
«Ramon en socorro del rey de Valencia, acome- 
tido por los almohades de Andalucía.» 5d 
- Uetava espedicion de Alonso VII á Andas 
lucía : batalla: de Jaen (1152). En este:año dió 
luz: doña Petronila, reina de Aragon... su 
«Primer hijo, llamado: Ramon; pero que mudo 
-su nombre enel de. Alonso cuando subió al tro- 
no. Estando la Reina:en: dias. de parir ordenó 
su testamento: que: contenia cláusulas muy 
notables. Dejó el reino despues de la muerto 
.de su. marido:al. mayor de los: hijos varones 
que tuviese, encargándole queno reconociese 
wvasallage al rey. de Castilla mi-á otro alguno 
or los estados que heredase ó conquistase de 
start como el principe su marido lo habia 
hecho en perjuicio suyo; y si no:dejaba hijo va” 
ron, mandaba que á-su marido quedase libre 
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-£l reino, casando á e hijas y dándoles dotes 
conforme á su nacimiento. Esta. última cláu- 
sula pareció muy estraña;z porque Petronila 
destruia en ella el principio de sucesion fe= 
Menina en virtud del cual. reinaba. Pero ni 
este testamento tuvo efecto , porque no se ve- 
rificó el caso. previsto en él, ni fue aprobado 
por ningunas 'córtes;.lo que era necesario.en 
Aragon para establecer legalmente las determi- 
haciones en materia de sucesion. hb 
El emperador don Alonso, interrumpida en 
el año anterior la entrada en Andalucía, la hi- 
zo en la presente campaña: con numeroso ejér= 
cito por si pudiese socorrer á Almería,. sitia= 
da: por los almohades. Abdelmumen, que á pe- 
sar de los ruegos. de los mahometanos Rima 
£es, no habia. podido auxiliarlos, porque me- 
ditaba la conquista de Alger y. Bugía, empresa 
que tuvo muy secreta y que terminó por la 
celeridad con que atacó estas plazas , hallán- 
«dose desembarazado de guerras.en Africa, €0=- 
vió á su hijo Abu Said con fuerzas de mar y 
lierra para reconquistar á Almería. Abu Said 
Construyó un gran recinto al rededor de la pla- 
za, y lo fortificó para establecer en el sus cuar= 
teles. Los cristianos resistieron con tanta cons- 
lancia é intrepidez, que el. sitio duró «cinco 
Años. EST 02 », q pe 
El emperador, despues de haber talado el 
territorio de Guadix, ocupado entonces por los 
Almoravides, volvió sobre Jaen, que los maho- 
Metanos habian fortificado. muy bien, y en 
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'euyo territorio habian eii fuerzas con- 
siderables que don Alonso no-podia dejar atras 
para socortér á'Almería. Su hijo mayor el in- 
fante don Sancho salió á pelear contra los ene- 
'migos mientras el emperador sitiaba á Jaen, 
“y logró de éllos.una completa victoria, pero 
ánútil, porqne'la- plaza no presentaba indicios 
de poderse tomar. El emperador se volvió 4 
Toledo ; dejando'en las fronteras algunos cau” 
dillos con encargo dé hacer cuanto les fuese 
posible para socorrer la guarnicion de Almerí2- 
Estas tropas se reunieron cón las de Abel 

-"Mardenis, lugarteniente de Aben Sad, rey de 
Valencia, y que mandaba en la frontera de 

Murcia. Tenia gúérra continua con los almoha”- 
«des, enemigos comunes de los castellanos y los 
“valencianos. Entraron por la parte de Lorca» 
llegaron: á los cuarteles de Abu Said; y no p” 
diendo ni'mover 4 éste á salir á batalla con” 
tra éllos ni acercarse al muro que habia con?” 
«ruido, formaron' otra cerca que rodeaba la 4 
los alinoliades. Entre ambos recintos se traba” 
ban contínuamente escaramuzas , en las cuales 
perecieron muchos cristianos, mas empeñados 
«que los moros de Aben Mardenis en Mi 
4 la? plaza ó en destruir los trabajos del sItil: 
En fin, viendo que allí consumian inútilmero 
te el tiempo y los soldados, se retiraron 4 su 
fronteras. : : 
“El tratado concluido entre Castilla y AY?” 
gon relativo al repartimiento de Navarra, e 
dó ólvidado por el nuevo lazo de parentes 
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que unió á don Sancho VII cón el emperador. 
El navarro hábil político y que no ignoraba 
la tempestad que le amenazaba, pidió'en matri- 
“monio la infanta doña Sancha, hija de 'Alon- 
so VII y de su difunta esposa doña Berengue— 
la, en ocasion que el mismo emperador “estaba 
esperando á su nueva esposa doña Rica, hi2 
ja de Ladislao !, duque de Polonia. 'Alon- 
“so VIT dió su consentimiento á este enlace: y 


mon asistió á ellas; y en medio de os regóti- 
jos asentó treguas cón el rey de Navárra.“Es- 
tos sucesos pertenecen (al año de 1153. > 
Concluidás las fiestas y hállándose désocu- 
“pado de “otras guerras el príncipe de “Aragon, 
determinó arrojar de Cataluña los morós que 
Ainfestaban 'aún parte de este pais. Ya “el “conde 
“de Urgel y el senescál de Cataluña habran ga- 
“nado muchos castillos del Cinca y del “Segre, 
y últimamente los de Seros , Aytona. y Gébur. 
Pero quedaba todavía una sierra muy áspera 
"empre Tarragona y Tortosa «liacia el'mar, Ha- 
'“mada la montaña de Prades, cuyos habitan- 
“tes eran musulmanes , y aunque rodeados de 
posesiones cristianas , por'la” fragosidad' del 
terreno , por' la fortaleza de lós castillos que 
tenian, y por los grandes y espesos bosques 
“que habia allí cercanos 4' la” plaza , defendian 
su independencia, y aun hacian muchos da- 
ños en los pueblos vecinos. 

El príncipe de Aragón "mandó combatir 


y 
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primero el mas fuerte de los eastillos , que 
era el de Siurana, puesto en un risco Casi 


_Anaccesible: pero los catalanes atajaron todos 


los: pasos y desfiladeros, de manera que no 
pudiendo ser socorridos ni recibir víveres los 
¿moros que lo defendian,. hubieron de rendir- 
se; Desde este fuerte principal se dominó to” 
da :la sierra. - 

Despues acometió don Ramon el castillo de 
Mirabete, que tambien era de moros, situado 
en las orillas del Ebro, y una de las fortalezas 
_principales de aquella. frontera. Costó mucho 
Arabajo y tiempo apoderarse de él, El príncipe 
19 su tenencia á Pedro de Roveira, gran prio! 
de los: templarios:en España, y caballero muy 
esforzado, para que le guardase contra lo5 
po ER | 
1 En: Tortosa y su partido habia frecuentes 
disputas de jurisdicción entre sus tres señores, 
que eran el príncipe don Ramon, el senescal e 
Cataluña y la señoría de Génova, que la habia” 
¿repartido despues de la conquista: y para evitar 
estás disensiones, se convino el príncipe co. 
aquela república en comprar la parte que? 
ella pertenecia en ¡una cierta suma que se pa” 
gó en. varios plazos en Niza, y en exencion 
derechos á los genoveses. Sin; embargo ésto5 
se reservaron , en memoria del auxilio que die” 
¿ron para la toma; de la plaza , la isla de sap 
Lorenzo. ed y? 

Novena espedicion de Alonso VII á Andar 
lucía (1154). Este año hizo entrada en Anda- 


lucía el emperador; pero la encontró mas forta=- 
lecida que antes, y ya se conocia que mandaba 
en ella el pueblo valeroso y aguerrido de los. 
almohades. Puso sitio 4 Andújar, que halló me- 
jor defendida que otras veces, y hubo de levan- 
tarlo despues de varios asaltos inútiles. La his= 
toria ha conservado el nombre de un caballero 
castellano muy esforzado, que pereció en uno 
de los ataques: llamábase Felix Ibañez. El ejér- 
cito se volvió á Castilla muy disgustado del 
mal éxito de su espedicion, aunque con los 
despojos de la parte del pais que habian 
ocúpado. | 

Don Ramon envió este año á Valencia tro- 
pa auxiliares á Aben Sad, que reunidas con 
as de su lugarteniente Aben Mardanis, hicieron 
entrada en Andalucía por la frontera de Murcia, 
vencieron un cuerpo almohade que les salió al 
encuentro, é hicieron grandes daños y estragos 
en los territorios de Jaen y Granada: mas nada 
pudieron conseguir en favor de la plaza de Al- 
Mería , cuyo sitio continuaba. 

Luis VII, 4 la sazon rey de Francia, se 
habia divorciado de Leonor, hija y heredera de 
Guillermo , duque de Aquitania , ofendido de 
su liviandad. Enrique 1, rey de Inglaterra, 
menos delicado 4 mas ambieioso , se casó con 
a divorciada, y recibió en dote su ducado: 
Orígen de la preponderancia de los ingleses en 
el occidente: de Francia, y de las guerras fu- 
Vestas que se movieron entre las dos naciones. 

Luis casó despues con Constanza, hija de 
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Alonso VII de de y las bodas se celebra- 
ron este año en Orleans. Esta fue la primer 
princesa, española que ocupó el trono de Fran- 
cia. Entonces se contaban ya Castilla y Arar. 
gon entre, las principales potencias de Euro- 
pa; bien que mal conocidas , porque fue muy 
corto el número de caballeros españoles que 
fueron á la conquista' de la Tierra Santa , don= 
de concurrian y se trataban las persona$ 
mas ilustres de Europa, y se dió el primer im- 
pulso , despues de la barbarie feudal, á la 
civilizacion moderna. Por otra parte, la situa” 
cion de la península apartada del centro de las, 
grandes especulaciones políticas, que era enton” 
ces Italia, no se prestaba á guerras ni aliab- 
zas con otros estados: y la perpétua lid de los 
españoles contra los mahometanos no les per 
mitia tampoco entender en los negocios políti— 
cos de otros pueblos. España desde la invasi0M 
de los árabes era como un mundo aparte, qué 
ni tenia influjo en Europa, ni permitia á la Eu- 
ropa tener influjo en ella: mucho mas desde 24 
decadencia del imperio de Carlomagno por e 
que se destruyeron las relaciones de los reyes SS 
España con los Carlovingios contra los árabes» 
enemigos comunes entonces de españoles. y 
franceses. 

Este año se levantaron los habitantes de Fez 
contra Abdelmumen , marcharon á Marruecos 
y se apoderaron por sorpresa de esta capitas 
pero Abdelmumen, que. entonces estaba £P 
Salé , acudió á ella con tanta presteza L de? 
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sorprendió tambien á. los agresores y los ,es=: 
terminó. Su lugarteniente Aben Yumur se 
apoderó al mismo tiempo por. asalto de la pla- 
za de Leila que tenia sitiada: mas usó cruel- 
mente de la victoria ; porque habiéndose re=: 
traido. los vecinos á los arrabales mas. lejanos 
del puesto por donde asaltaron las tropas , los 
persiguió y degolló. En solo un arrabal perecie- 
ron $000 personas, y en las cercanías de la 
ciudad mataron los almohades ¿ooo hombres. 
Despues puso en venta Aben Yumur todas las, 
Mmugeres y niños y todos sus bienes, alhajas y 
“vestidos. Abdelmumen castigó esta crueldad 
con la justicia propia de un bárbaro. Mandó. 
venir encadenado á su córte á Aben Yumur, le. 
afeó su maldad, le puso en la carcel y despues. 
de larga prision le perdonó; pero nada restitu- 
yó á los moradores de Leila que quedaron vi= 
vos, ni volvió la libertad 4 las mugeres ven-. 
didas por. esclavas. Tales eran los hombres con 
quienes estaban ya en contacto los cristianos 
de España. 

Décima espedicion de Alonso VII á Anda- 
lucia: saco de Andújar (1155). El empera= 
dor don Alonso , deseando vengar el desaire 
que habia sufrido en el año anterior en el 
Sitio de Andújar , juntó el ejército mas nu- 
Meroso que pudo de sus dominios, para hacer 
entrada en Audalucía: pero antes quiso apode- 
tarse de algunas fortalezas que poscian los mo- 
tos en la Mancha, y desde las cuales hacian 
entrada en la parte de esta ¡provincia que se 
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iba poblando de cristianos. Los castillos que 
tomó en esta espedicion fueron los de Carazuel, 
Mestanza y Almodóvar. 

Despues pasó la Sierra Morena, puso si- 
tio á Andújar, la rindió y saqueó, y lo mis- 
mo hizo con Pedroche y Santa Eufemia. Las 
noticias históricas que tenemos sobre esta cam- 

aña , sacadas de los anales de Toledo y de 
a historia del arzobispo don Rodrigo, son tan 
escasas que no se estienden á una palabra mas 
de lo que hemos dicho, y los escritores árabes 
nada dicen de ella. Ademas su costumbre es 
pasar en silencio los triunfos de los cristianos á 
no ser tan notables y de tanta influencia, que 
suprimidos, quedase cortada la série de la 
historia. | : 

Mientras el emperador estaba en Andalucía, 
hubo en España un acontecimiento nunca vis- 
to, y que llamó grandemente la atencion de 
vulgo y de los magnates. Esta fue la venida de 
Luis VIT, rey de Francia, con su esposa doña 
Constanza , hija de Alonso VIL, á visitar el se- 
pulcro de Santiago. Claro es que bajo este pre” 
testo de devocion se ocultaba alguna miri 
política. La que le atribuye el arzobispo don Ko” 
drigo en su historia es el deseo de averigua! 
por sí mismo si el nacimiento de su muger er? 
tan ilustre como habia creido; pues alguno* 
malsines de su palacio susurraban que no er? 
hija legítima, sino bastarda, del emperado'- 
Luis era delicado en materia de honor, y sus” 
picaz, y los pesares que le habia causado la 


deshonestidad de Leonor de Aquitania, su an= 
terior esposa, le: hacian temer con la nueva 
igual suerte si su sangre no era pura y tenia 
en su misma madre perversos ejemplos que imi= 
tar. Aumentaba su sospecha saber que en Es= 
paña no se hacia grande escrúpulo entonces 
en esta materia; pues García VI el Restaura= 
dor, rey de Navarra, habia “casado con doña 
Urraca, hija natural del emperador. Resolvió, 
ues, el viage 4 Castilla para salir de estas 
incertidumbres; porque era grande la igno- 
rancia que se tenia en Europa de los sucesos 
de España, y difíciles. los medios de averiguar 
por otras comunicaciones lo que el rey de 
Francia deseaba saber. e 
Mariana dice que no ha hallado en los his- 
toriadores franceses noticia de este motivo se= 
ereto de Luis, y el marques de Mondejar lo 
tiene por fabuloso. Pero el conde de Segur, 
á quien hemos seguido por texto-en la historia 
de Francia, lo asegura como “cierto; sin que 
sepamos si tomó el hecho del “arzobispo dón 
Rodrigo, que floreció en aquel siglo, y pudo 
recoger lo que se decia en la córte de Toledo 
sobre este viage, ó si lo encontró en algunos 
historiadores ó documentos franceses. Tambien 
se disputa sobre el año de la venida de Luis VII, 
poniéndola unos en 1155, y otros en el an- 
terior. bla ' 
Luis entró en España por Navarra, y le 
hospedó Sancho VII su concuñado magnífica 
mente. Allí pudo tomar las primeras noticias 
TOMO XXVI. 29 


(450) 

de lo que venia á averiguar; pues Sancha, rei= 
na de Navarra, era hermana. entera de Cons- 
tanza, y ambas hijas de. Alonso VIL y de su 
primera A doña Berenguela de Barcelo- 
na. Siguió despues el camino comun de los 
peregrinos, .festejado y obsequiado en. todas 

partes. EE ie Pe 
- Don Alonso recibió en Andalucía la noticia 
de su llegada, y escribió á su yerno y á SU 
hija que esperaba .verlos en- Toledo á su 
vuelta de Santiago. Mandó igualmente que 
en todos los. pueblos por'donde pasasen. se 
les hiciese el gasto de su casa. y córte. ¿Los 
augustos E despues de visitar el ses 
_,pulero del Apóstol, pasaron á Toledo, donde 
estaba ya el ip pea y que salió á. recibirlos 
en compañía del rey de Navarra, del príncip2 
de Aragon; de. los valíes moros tributarios de 
Castilla, en fin, de toda la nobleza: de la crist 
tiandad de España: y.de parte de la morisma: 
La afluencia de gente que concurrió de 
todo el reino á ver la entrada del rey. de Fran” 
cia fue tan estraordinaria, que no pudiendo 
caber todos en la ciudad , se. alojaron en tien= 
das. en la vega del Tajo. Entre ellas se distin” 
guían. las de los moros, acostumbrados á des” 
plegar todo su lujo.en los campamentos. El es7 
pectáculo quese ofreció á la vista de Luis erf 
tan magnífico como nuevo para él; porque 2% 
córte de Alonso VII fue mas brillante que la de 
ningun otro monarca de Europa en su tiem” 
po; y las artes mahometanas, mas superiores CN 
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aquel siglo 4:las europeas, habian penetrado 
«en las ciudades y provincias de los españoles. 
Hiciéronse . grandes: fiestas: y regocijos segun la 
costumbre del tiempo. Luis, curado de «sus in= 
fundados temores, se volvió 4 Francia por Za= 
ragoza y Jaca, en cuyo viage- le: acompañó 
y obsequió mucho don Ramon, príncipe de 
Aragon. NS 

Poco despues tuvo que: pasar don Ramon 
á Provenza contra la faccion de Hugo Bucio, 
que desde el castillo de Trincataille, que se le 
habia dado en el convenio anterior, hacia gras 
ves daños en el condado y pretendia apode= 
rarse de él, alegando dos privilegios delos 
emperadores Conrado y Federico Barbaroja su 
sobrino, Don Ramon , juntando grandes tropas 
de Aragon y Cataluña, pasó el Pirineo, «entró 
en Jos doiaiatol de aquellos barones, tomó por 
asalto la plaza de Baux , y puso sitio 4 Trinca= 
taille; mas no pudo rendirle: segun era fuerte 
su posicion. Los Baucios, afligidos con los da= 
ños que habian hecho en sus tierras las» tropas 
del príncipe, se mostraron mas sumisos, y don 

mon volyió con su ejército á España. 

Un hecho muy singular, perteneciente á 
este año, se encuentra en las memorias árabes. 
Abdelmumen, rey de los almohades y conquis= 
tador bárbaro, era ó afectaba ser muy ami= 
go de la: literatura;: y uno de los sucesos que 
mas le irritaron contra Aben Yumur, el des- 
truidor de Leila, fue que en el saqueo de los 
arrabales de esta ciudad pereció degollado Abu 
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Hakem., Jiterato é historiador muy'afamado. 
En muestras de su aficion á la amena literatu-. 
ra mandó Abdelmumen que fuese permitida 
la- lectura de los libros de esta clase , prohibió 
" severamente que se quemasen los libros de ca- 
ballería , y permitió que se escribiesen histo- 
rias, aventuras y cuentos. ¿ 
Undécima espedicion de Alonso VII á An- 
dalucía : principios de la órden militar de 
Alcántara (1156). Los almohades continuaban 
la guerra contra Aben Sad, rey. de Valencia; 
y no:bastando á éste los socorros del princi" 
“de: Arágon para resistir á un «enemigo tan 
formidable, pidió auxilio al emperador, de- 
clarándose tambien» vasallo suyo. sil 
Alonso: VI tanto: para socorrerle, como para 
ver si podia hacer algo en favor de la guar- 
micion de Almería que continuaba sitiada , hizO 
entrada en el reino de Granada, sitió á Gua- 
dix, y no pudo tomarla. Volviendo :hácia las 
fronteras de Murcia, arrojó de ellas á los al- 
mohades:, y taló:la:campiña de Lorca; mas n0 
pudo. penetrar hasta Almería; y asi hubo de 
volverse «4 Castilla: con los despojos que reco- 

gió en esta espedicion. eS 
Entretanto hubo grandes alteraciones en el 
reino. de Granada, donde los almoravides po” 
seían aún el puerto de Almuñecar y gran pat" 
te de la Alpujarra. Era: su caudillo Alí, ca” 
ballero muy esforzado y muy estimado de los 
moros granadinos.. Mientras los almohades pe- 
leaban contra el rey de Castilla. y estaban 
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atentos al sitio de Almería, consiguió, al fa— 
vor de sus amigos, hacerse dueño de la ciu= 
dad de Granada; pero de :allí á poco »murió 
de un veneno que le dieron, * do almoha- 
des, despues de la retirada del emperador, 
revolvieron sobre la vega: de Granada, y vol- 

vieron á señorearse de esta capital. ás 
Los habitantes los recibieron con grandes 
muestras de sumision, y juraron obediencia á 
Abdelmumen, el cual agregó este territorio al 
obierno de Abu Said su Tijo. el que sitia— 
Ea á Almería; pero apenas salieron des tropas; 
dejando una guarnicion en la fortaleza, se su= 
blevó el pueblo, degolló los soldados que ha= 
bian quedado en defensa del castillo, y ad= 
mitió en la ciudad á Aben Mardenis, lugar- 
teniente del rey de Valencia, el cual se hizo 
fuerte en ella, aumentando su ejército con al 
gunas tropas de los cristianos fronterizos” 
con las que levantaron los granadinos. +* 
El príncipe don Ramon solicitó de don 
Sancho, rey de Navarra, que le devolviese 
algunos lugares que tenia éste ocupados del 
reino de Aragon, y no pudiéndolo conseguir, 
le- declaró guerra, y entró con su ejército en 


el valle de Roncal, desde el cual hizo guer- 


ra á los navarros, que se defendian valerosa— 
mente. Favorecia su partido un caballero prin 
cipal de Navarra, llamado don Ramon García Al- 
moravit, y esta fue la causa de que don Ramon 
lograse mas ventajas en esta guerra que en las 
anteriores que habia hecho contra aquel reino. 
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Al mismo tiempo bib de don Alon- 
=so el emperador “las estipulaciones del tratado 
de Tudilen, y aun las renovó pidiendo para 
esposa de su hijo don Ramon, que aun era 
niño, la mano de la infanta doña Sancha, niña 
tambien , é hija del emperador y de su segun= 
da muger doña Rica. Este matrimonio conve- 
nia á don Alonso; y asi se renovó en Lérida 
por: medio «de embajadores aquel tratado ya 

caduco. y 

Zurita dice que el emperador, á pesar del 
nuevo convenio, no quiso tomar parte en aque- 
lla guerra, y en efecto, no era de esperar que 
tratase de destronar á su yerno ni á su hija, 
y que se escusó con la necesidad que tenia de 
acudir á la guerra de los moros; pero Fer- 
reras, fundado ¿en un privilegio citado por 
Moret, dice que Alonso VII entró efectiva- 
mente en Navarra con sus tropas y llegó has- 
ta Artajona. Uno y otro puede ser verdad; 
porque esta demostracion de hostilidades fue 
muy debil, y como añade Zurita, si el em- 
peradór hubiera querido podria haber dado 
mas impulso á la guerra, y quitado al rey 

de Navarra todos los medios de defenderse. 
El de Aragon envió embajadores á Toledo 
dándose por engañado. Alonso VII respondió 
que no podria mover su ejército contra Na- 
varra hasta el noviembre del año siguiente, 
rque le era forzoso hacer entrada en Anda- 
lucía que entretanto no daria favor ni en 
dicho ni en hecho á don Sancho; y que en el 
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tiempo señalado juntaria sus tropas con las 
aragonesas. Don Ramon hubo de contentarse 
con esta respuesta no muy satisfactoria. - 
Dos caballeros de Salamanca, deseando 
emplearse en el sostenimiento de la religion 
y de la patria, como ocupacion esclusiva ,con= 
tra las armas é invasiones de los musulmanes, 
imitando 4 los religiosos del Hospital y del 
Temple, buscaron un lugar proporcionado para 
verificar “su proyecto. De estos «los: señores el 
uno se llámaba don Suero y el otro don Go- 
mez; Mientras andaban discurriendo por las 
orillas del rio Coales para hallar un puesto 
que pudiese servir á un mismo tiempo de for- 
taleza para pelear contra los enemigos de la fé 
y de monasterio para entregarse á la oracion 
cuando no hubiese guerra , les salió al encuen- 
tro un ermitaño, aida Amando, que en 
aquellas soledades: vivia santamente, y sabido 
el intento de los caballeros, lo alabó mucho, 
y les dijo que podian hacer: asiento en una er- 
mita, dedicada á San Julian, que no estaba 
lejos de allí, y que era lugar muy á propósi- 
to para construir un castillo, y. dar en él prin= 
cipio á la nueva órden que querian fundar. Al 
mismo tiempo se ofreció á auxiliarlos en cuanto 
alcanzasen sus fuerzas. 
Reconocieron los dos caballeros la ermita 
el sitio: pareciéronles como el ermitaño les 
habia dicho muy acomodados para su intento. 
Volvieron á Salamanca, y pidieron la ermita 
al obispo don Ordoño, á- cuya diócesis perte— 
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necia aquel terreno. El obispo se la conce= 
«lió, y los dos juntos con el ermitaño empeza- 
ron á construir un castillo, comprehendiendo 
la ermita dentro de él. 
«Una empresa semejante no podia dejar de 
encontrar colaboradores en aquel siglo, en que 
la idea de la patria estaba ligada á la de la 
religion. Habiéndose reunido número suficien= 
te de caballeros, dió principio el órden mili- 
tar de San Julian de Pereiro, que despues to- 
mó el nombre de Calatrava. Don Suero fue 
el primer superior y maestre. Pidió regla para 
los ejercicios espirituales al obispo de Salaman- 
ca, que les dió la de San Benito segun el insti- 
tuto del Cister, acomodándola á la vida militar- 
Duodécima y última espedicion de Alon- 
so VII á Andalucía (1157). El rey don Alon-- 
so VII pasó tambien este año á Andalucía con 
el mismo objeto que los anteriores, que era el 
de ver si podia de alguna manera socorrer la 
plaza de Almería;' cuya valiente guarnicion se 
defendia durante tantos años. Pero á princi- 
pios de esta campaña, no pudiendo sostenerse 
mas, se entregó al príncipe Abu Said, capitu- 
lando el seguro de las vidas y el libre paso 
para sus tierras. Abdelmumen , sabida esta no- 
ticia, mandó á su hijo Jucef, que era valí de 
Sevilla, reunir la gente de su provincia y de 
Algarbe con el ejército de Abu Said que ha- 
bia tomado á Almería, y poner cerco á Gra- 
nada , ocupada desde el año anterior por Aben 
Mardenis y los cristianos sus auxiliares. 


Fr 
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Don Alonso procuró penetrar hasta esta ciu 
dad para favorecer á su vasallo, y derrotó á . 
un cuerpo mahometano que le impedia el paso; 
pe sintiéndose enfermo, encargó el mando de 

a espedicion á:su hijo mayor don Sancho que 
le acompañaba, y se volvió : al pasar el puer- 
to del Muradal, en un pueblo llamado la 
Fresneda, se le agravó el mal, y falleció el 21 
de agosto á los 52 años de edad y 31 de rei- 
nado. Don Sancho. su hijo, apenas supo su 
muerte, dejó la frontera á cargo de sus ca— 
pitanes , y pasó á la Fresneda, de donde con= 
dujo á Toledo el cadáver del emperador, que 
fue sepultado en la capilla mayor de aquella 
catedral. 

Don Alonso VII fue casado dos veces: la 
primera con doña Berenguela, hija de don Ra- 
mon Berenguel, conde de Barcelona y her— 
mana del príncipe de Aragon: la segunda con 
doña Rica, hija. de Ladislao UL, duque de Po- 
-lonia. De su primer matrimonio tuvo cuatro 
hijos y dos hijas. Los hijos fueron don San— 
cho, á quien dejó el reino de Castilla, don 
Fernando, 4 quien dejó el de Leon, y don 
García y don Alonso, que fallecieron antes 
que su padre. Las hijas fueron doña Constanza 
y doña Sancha: la primera casó con Luis VI, 
rey de Francia, que la apreció y amó sobre 
manera por sus grandes virtudes despues que 
averiguó la legitimidad de su nacimiento: la 
segunda con don Sancho VIL el Sabio, rey 
de Navarra. 
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De doña Rica tuvo á don Fernando, del 
cual no quedó sucesion, y falleció en 1208, y 
una hija, llamada tambien Sancha, que casó 
con Alonso II, rey de Aragon, con quien su 
padre la dejó capitulada, siendo ambos espo- 
sos niños todavía. 

Alonso VI fue el tronco de la: dinastía de 
Borgoña, que es la cuarta de las que han rei- 
nado en España, y la mas fecunda en héroes 
y heroinas. Apenas hubo en ella un rey que 
no se distinguiese por sus hazañas: los dos 
Alonsos , el dos las Navas, y el del Salado, afir- 
maron con estas dos señaladas victorias el im- 
perio de Castilla: Berenguela é Isabel valie- 
ron por muchos reyes: hasta el mismo Pedro, 
tan maltratado por los historiadores, no pu- 
do perder el renombre de Intrépido. Entre 
todos estos nombres ilustres descuella el del 
gran Fernando el Santo, modelo de hombres, 
de ciudadanos y de reyes: ni fue menos céle- 
bre el de su hijo Alonso, si no por las prendas 
militares y políticas, por sus obras legislati” 
vas y por el grande impulso que dió á la cl- 
vilizacion en un siglo bárbaro todavía. 

Alonso VII fue digno de presentarse al fren- 
te de esta noble série de monarcas. Cuando su” 
bió al trono halló muy menoscabada la auto” 
ridad real por la conducta impolítica de SU 
madre doña Urraca, y muy aumentada la li- 
cencia de los señores que en todas partes for- 
maban bandas y facciones con desdoro del tron0 


y detrimento de la prosperidad pública. Alon” 


- 
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so el Batallador, ilustre por sus victorias con= 


tra los mahometanos, era enemigo de Casti- 
lla, y poseía en el centro de ella plazas y 


“castillos considerables. En fin, los almoravides, 


dueños del mediodia y del oriente de Espa- 
ña, habian sitiado á Toledo varias veces , aun 
que inútilmente, y tenian á las mismas puertas 
de la ciudad fuertes bien defendidos , desde los 
cuales inundaban el reino, y hacian en él gran- 
des talas y destrozos. Añádase á esto la pre— 
tension de los portugueses á una parte de Gali- 
cia, y su confederacion con uno de los parti- 
dos que desolaban este reino, y se formará 
una idea del estado infeliz de la monarquía al 
advenimiento de Alonso el emperador. 

Pero apenas subió al trono, su valor, su 
firmeza y su política hicieron variar el as- 

to de los negocios políticos. Contuyo en sus 
ímites 4 los portugueses, obligados por otra 
parte á hacer frente con sus cortas fuerzas á los 
mahometanos del Algarbe: sometió la: hidra 
del feudalismo, dirigiendo con sagacidad el va- 
lor y la ambicion turbulenta de los señores 
contra el enemigo comun : fue poco á poco 
recobrando las plazas de Castilla que tenia en 
su poder el rey de Aragon; y cuando éste 
reció despues de la jornada de Fraga, seca 
la Rioja, y empleó toda su política en que Na- 
varra no volviese á unirse con Aragon sin que 
por lo menos una gran parte de aquel reimo 
a en sus manos. Rodeado de príncipes 
ébiles asi mahometanos como cristianos, que 
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necesitaban de su Ram 48 para existir, tomó 
el título de emperador, y supo llenarlo de- 
bidamente, sometiendo á su política los diver 
sos estados de España. 

Pero lo que hizo mas célebre y popular 
su nombre fueron sus numerosas victorias con- 
tra los musulmanes. Aprovechóse hábilmente 
de la decadencia de los almoravides y de sus 
guerras en Africa con los almohades para qui- 
tarles los castillos, desde los cuales infestaban 
el reino de Toledo, y las fortalezas importan- 
tes de Coria y Calatrava. Las doce espedicio- 
nes que hizoá la Andalucía, el botin que lo- 

ró en ellas, la toma de Úbeda, Baeza, An” 
da Córdoba y Almería, manifiestan la su 
erioridad de la monarquía de Alonso VH so— 
le los musulmanes del mediodia; superior” 
dad que no perdieron los cristianos por algu” 
nos años sino por la venida de los almohades 
y la separacion de los reinos de Castilla y Leon: 
La suerte de Alonso VII fue mas venturosa que 
la. de su abuelo Alonso VI; porque murió an” 
tes de ver como este príncipe vencidos SUS 
ejércitos por las nuevas tribus vomitadas 
Africa. 

La ventaja mayor de este reinado fue que 
conquistadas Oreja, Mora y Calatrava, y esta” 
blecida en la Mancha la frontera de los cris” 
tianos en el Guadiana, el territorio comprehen— 
dido desde este rio hasta los montes de Gua” 
darrama, libre de las correrías de los moros Y 
de los estragos de la guerra, se cultivó y Po” 
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-bló, y aumentó notablemente las fuerzas del 
reino de Castilla. 

El único acto impolítico que puede notarse 
en la vida de Alonso VIT es la division de sus 
estados entre sus dos hijos Sancho y Fernando. 
El afecto paternal pudo mas que los escar— 
mientos históricos y'las exigencias de la patria. 
Un hombre tan sagaz como el emperador debió 
preveer que á un pueblo nuevo y una monar= 
quía estensa y poderosa, como la de los al- 
mobades , era conveniente oponer no peque- 
ños estados, divididos por las rencillas y ri- 
validades de sus príncipes, sino una gran na- 
cion que á la voz de un solo monarca moviese 
Sus fuerzas contra un enemigo tan formidable. 

El reinado de don Alonso (*) fue tambien 
ilustre por los progresos que en él se hicieron 
en el oriente y occidente de España contra los 

musulmanes. Fueron arrojados de las orillas del 
Segre y del Ebro por los aragoneses, y redu— 
cidos á la provincia litoral de Valencia, y en 
el interior de Aragon, á la frontera del Gua= 
dalaviar, Los mismos reyes de Yelena y Mu- 


«(%) Alonso VII pagó tributo á la debilidad humana, 
Y tuvo de una noble señora de Asturias, llamada Gon= 
trada, una hija natural, cuyo nombre fue Urraca, y que 
tasó: con García el Restaurador, rey de Navarra: y de 
doña Sancha Fernandez de Castro, de una de las familias 
mas ilustres y célebres de Castilla, 4 doña Estefania, que 
tasó despues de la muerte de su padre con el conde Fer- 
Bando Kniz, Son falsos todos los sucesos trágicos que se 
divulgaron de esta señora, y dignos solamente del teatro 
Y de las novelas, 
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cia, aunque mahometanos, estaban sometidos. 


á la política de Aragon y Castilla que los de- 
fendian contra los almohades. La conquista de 
Santaren y Lisboa y la gran victoria de Onri- 
que estendieron el pequeño reino de Portugal 
y le dieron el Tajo por frontera. Los almoha- 
des cuando pasaron á España, hallaron la cris” 
tiandad , aunque dividida en varios estados, con 
fuerzas y medios suficientes para defenderse: 


CAPÍTULO XXIX. 


Don Sancho III el Deseado, 
Don Fernando Ll. d 


Don Sancho 111 el Deseado, rey de Castilla: 


don Fernando 11, rey. de Leon, Origen 42 
la órden militar de Calatrava, ¿25 


Y 


D ox Sancno 111 el Deseado, rey de Castilla* 
don Fernando 1, rey de Leon. Aunque por 
muerte de don Alonso VIL se dividieron 105 
reinos de Castilla y Leon, fue tanta en aquf 
siglo y en los siguientes la conviccion de qu£ 
no debian haberse separado, que la numera” 
cion de los reyes continuó como si hubiese” 
reinado en toda la monarquía; y asi cuand0 
despues se reunieron bajo Fernando el Sant0» 


| 


(463) 
su hijo se llamó Alonso X., aunque Alonso IX, 
padre de :san, Fernando, solo reinó en Leon; 
pS de la sucesion de este reino se toma= 
an los números de los reyes, bien que el 1í- 
tulo de Castilla fuese el primero nombrado, y 
con el que mas comunmente eran conocidos, 
Una escepcion hubo de esta regla, que fue la 
de Enrique 1; pues aunque solo reinó en Cas- 
tilla, dió principio á la numeracion en los de-, 
mas del mismo nombre que reinaron tambien 
en Leon. - | NE 

Sancho MI, llamado el Deseado porque fue 
muy tardo al nacer y muy pronto al morir 
para los votos de sus vasallos, poseia, asi como 
su hermano, el valor, la pericia militar y la 
sagacidad política, que distinguieron, con muy 
pocas «»escepciones, á los reyes de su familia: 

ro le. era peculiar la bondad y mansedum-— 
ha de sentimientos y costumbres, muy rara 
en su siglo, y el amor de la humanidad y de 
la justicia , mas raro aun en todas épocas, Sus 
vasallos le adoraban , y lloraron su temprana 
muerte con lágrimas sincéras. Su hermano Fer- 
nando de Leon era. mas ambicioso y astuto, y 
solo gustaba de la equidad cuando no se opo— 
nia á sus intereses, : 

Desde el principio del nuevo reinado se 
reconocieron*en un hecho muy importante los 
diversos caractéres de los dos hermanos. Don 
Fernando, apenas subió al trono, despojó al 
conde don Ponce de Minerva y á otros señores 


de las tenencias y feudos que les habia dado 


; 
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'Alonso VII en premio de sus hazañas y servi" 
cios. Los despojados recurrieron al rey don 
Sancho, que los recibió con su benignidad 
acostumbrada, y les ofreció sus buenos oficios. 
Al instante se puso en marcha para Leon, y 
su hermano salió á recibirle. La entrevista Se 
verificó en el monasterio de Sahagun, donde 
comieron juntos. Don Sancho manifestó al rey 
de Leon con sumo calor cuán poco honor: tri- 
butarian á la memoria de su padre si despo” 


jaban á los vasallos beneméritos del fruto de 


sus sudores y hazañas; y don Fernando le pro- 
metió restituir á aquellos señores los bienes qué 
les habia quitado. 

Este beneficio, hijo de la bondad de su co” 
razon; no quedó sin paga. El principe de Ara” 
gon, sabida la muerte del emperador , vino 4 
Castilla á verse con el rey don Sancho, y ? 
tratar del convenio de las dos coronas contri 
Navarra. Don Sancho le hizo ver que en prin” 
cipios de reinado', y teniendo en las frontera5 
á los almohades, no le era posible tomar uné 
resolucion definitiva en aquellas circunstancias 
Don Ramon, como hábil político, dirigi 
solicitud á la abolicion del vasallage de Ara” 
gon á la corona de Castilla por las plazas 
Zaragoza y Calatayud , ocupadas por Alon” 
so VÍL despues de la muerte del Batallador, Y 
cedidas despues como en feudo á Ramiro *: 
Don Sancho dejó libres de todo vasallage y 
servicio á los reyes de Aragon, escepto CS la 
asistencia á la coronacion de los reyes de 
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tilla, en cuya ceremonia habian de llevar el 
estoque real. Don Ramon. se 'convino, y vol- 
vió á Aragon resuelto á asentar ¡paces con Na— 
Varra. E 

Don Sancho VI, que despues de la muerte 
del. emperador se preparaba á recobrar la Rio- 
ja, aprovechó la ocasion é hizo paces con los 
aragoneses , restituyéndoles la plaza de Tarar 
zona y algunos otros lugares de las fronteras 
que estaban en su, poder. Hecho esto, reunió 
su ejército, pasó el Ebro y entró en Rioja. 
Don Sancho de Castilla encomendó el gobier 
no. de sus tropas al conde don Ponce de Mi- 
nerva, que aun no habia vuelto á Leon, y 
que agradecido. á los buenos oficios del rey 
de Castilla en favor suyo, salió al encuentro á 
los navarros, los derrotó en: un combate y los 
obligó á repasar el rio, 0. 5) 

Entretanto las fuerzas de los almohades 
wevalecian en la Bética. Jucef y Abu Said, 
Dios de Abdelmumen, reforzados. con nume- 
rosas huestes que su padre les envió de Africa 
á- las órdenes «del caudillo Otman, phsieron si= 
tio á Granada, combatieron por. mucho tiem> 
po la ciudad ¿con las máquinas acostumbradas 
y contínuos asaltos, y la entraron á sangre y 
fuego haciendo, cruel destrozo, Aben Mardenis, 
que la ocupaba, y pocos de los suyos escaparon 
por la ligereza de sus caballos... 

Las historias árabes dicen .que en el 
asalto de Granada murió peleando el héroe 
de los cristianos. Es cierto que Aben Marde— 
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nis tenia entre sus tropas algunos cristianos 
auxiliares; y aunque todos fuesen buenos y es- 
forzados caballeros, ninguno era de tanta nom- 
bradía que mereciese aquel título enfático, Ni 
el conde don Ponce, ni don Manrique de La- 
ra, ni don Gutiere de Cástró, que eran en- 
tonces los mas valientes y señalados capitanes 
de la cristiandad de Españá,' perecieron ni se 
hallaron en el ásalto de Granada. Por otra 
parte el nombre de héroe de los cristianos á 
nadie competia en aquella época sino al em- 
perador Alonso VIH; y como falleció casi en 
los mismos dias de'la toma de Granada, no €5 
estraño que los: 'historiadorés almohades , para 
engrandecer su victoria , supusiesen que don 
'Alonso habia pérecido en la derrota, asi: como 
supúsieron “que “Alonso el Batallador , rey de 
Aragon, habia muerto en la jornada de Fraga: 
Los almohádes dueños ya de Granada y 
libres del teínor que les inspiraba el poder” y 
el valor de Alonso VIE, atacaron las plazas que 
los" castellanos “octipaban en Andalucía : los Pe- 
droches, Baezá y Andujar cayeronen su poder, 
y los' capitanes” cristianos que las defendian se 
retiraron á la frontera del Guadiana. 0% 

Abdelmumen; “alegre con estas nuevas; de- 


notable en la córte de Marruecos; porque su 
visir Áben Atia, moro español y muy hábil en 
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literatura árabe» y- S aia ¡ acusado de ha- 
berse enriquecido con las vejaciones que cau= 
saba á los pueblos;¡fue depuesto y preso. y-se 
le confiscaron'los bienes: Su: hija, que «estaba 
casada con Abu Hafas, uno de los hijos del rey, 
fue repudiada y: y “Abu Hafas «Casó: con: la hija 
del nuevo visir Abdelselem , 4 pesar del amor 
que este príncipe tenia á:su primera esposa.'s:: 

La noticia de los grandes armamentos de 
Abdelmumen causó grande «consternación en 
los: caballeros del Temple. que tenian es el 
rey á Calatrava; y la cedieron á don Sancho 
creyéndose sin fuerzas suficientes para: defen- 
derla, El rey:mandó publicar por edicto que 
al rico hombre que se quisiese encargar de esta 
plaza sele daria con todas sus tierras. 3 5 

Hallábase á la s5azon' en Toledo, donde es= 
taba la córte, san Raimundo, abad del mo- 
nasterio de Fitero, con: otro monje de la mis= 
ma casa, Mamado:fray Diego Velazquez, que en 
su juventud habia seguido la carrera de la 
milicia. El hábito del Cister: no 'habia destrui- 
do enteramente sus inclinaciones marciales ;:é 
indignado de ver que nadie queria esponerse 
á una empresa tan peligrosa por el bien de- la 
patria y de la religion, propuso á su abad 
que la a sí y su comunidad : que 
él: buscaria ios de defender y asegurar la 
fortaleza. El santo abad rehusó al principio 
tomar á su cargo aquella empresa , contraria 
al espíritu de su instituto; pero fray Diego 


, 


volvió á instarle, y venció sus escrúpulos. di- 
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ciéndole que nada de lo que. cedia en utilidad 
de la patria y seguridad de la religion podia 
ser contrario á4-la: regla que: profesaban. Asi 
un monje de Fitero fue el Escipion de Cas- 
mila. cod ol 9h br UE non sE 
Origen: de la órden militar de Calatra- 
wa (1158): El rey don Sancho de Castilla , á 
quien amenazaban principalmente «las armas 
de los almohades, procuró hacer alianza con 
los navarros y aragoneses contra el :enemigO 
comun. Á este efecto tuvo vistas con don San” 
cho: de Navarra en Almazan, y asentaron paz 

liga: entre los dos. En esta ocasion se pre” 
sentó al rey el abad de Fitero, y le pidió pa” 
ra defenderla la plaza de Calatrava. El rey. 5 
la concedió fiado en «sus virtudes y santidad; 
cuya fama corria 'por toda la: península. 

El abad predicó una especie de cruzada pa” 
ra la defensa de la plaza; y su nombre y Y 
eficacia de sus sermones reunió 20000 solda- 
dos que tomaron las armas para tan justa en* 
presa. San Raimundo los llevó á Calatrava, y 
con ellos muchos monjes de Fitero, con gana” 
dos y municiones: para alimentarse y defen” 
derse. Conociendo que unidos con un vínculo 
religioso pelearian con «mas valor, y exentos 5 
otros cuidados atenderian esclusivamente á 20 

ue habian tomado á su cargo, instituyó “” 
órden militar que, del nombre de: la plaza , $ 
llamó de Calatrava, y dió la regla del Cister 
acomodándola á la profesion de la guerra. 

Sin embargo, este año no hicieron progt*” 
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sos las armas delos almohades en España, 
porque en él verificó Abdelmumen su grande 
espedicion á Tunez y Mahedia, situadas en las 
costas del mar cerca de Cartago, y poseidas 
entonces por los normandos de Sicilia, que 
desde esta isla habian desembarcado con fuer 
zas considerables en la antigua provincia de 
Africa, y apoderádose de sus principales ciu= 
dades. Tunez era célebre desde el tiempo de 
los cartagineses: Cairvan y Mahedia , fundadas 
por los árabes , se habian hecho opulentas por 
el comercio, siendo los emporios entre Asia y 
Africa occidental, y entré Europa y el Africa 
interior. E 
Cuando los cristianos de Sicilia se apode= 
raron de Mahedia, reinaba en ella Alhacem, 
de la familia de Taxfin, fundador de la dinas- 
tía de los álmoravides. Alhacem , perdido su 
señorío , se-retiró á Argel á vivir como un 
particular. Abdelmumen le conoció en la es=- 
pedicion que pocos años antes hizo contra Bu= 
gía; porque Alhacem salió de Argel á recibir— 
le, y el almohade, pagado de su gentileza y 
de su noble estirpe, le casó con una hija suya, 
y le convidó á establecerse en Marruecos dán- 
dole casas y tierras para que viviese con el de— 
coro correspondiente á su dignidad. Alhacem 
le acompañó en esta espedicion contra los nor- 
mandos. 
El ejército destinado á ella constaba de - 
o000 hombres de infantería y mucha caba= 
lería; y atravesó desde Salé hasta Mahedia co- 
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mo una tempestad que se acerca con lentitud. 
Iba dividido en cuatro huestes á cierta distan- 
cia unas de otras, para que á ninguna faltase 
agua ni bastimentos. La marcha duró seis me- 
ses, aunque la distancia era solo de 70 dias 
de jornada á caballo. Acompañaron al rey Ab- 
delmumen en esta espedicion los príncipes sus 
hijos y muchas tropas de beduinos y zenetes. 
Acometió primero la provincia de Zaba 
las fortalezas de la comarca de la antigua Car- 
tago, que se le sometieron. Marchó 4 Tunez, 
y salió á recibirle una embajada de los prin= 
cipales habitantes, pidiéndole seguro y que los 
recibiese bajo su fé y amparo. Abdelmumen 
les respondió : “Os doy seguro para vuestras 
vidas, mugeres , hijos y familias; pero vuestros 
bienes se repartirán entre mis soldados.” 
+ Descontentos los de Tunez con esta res= 
uesta, se negaron á admitirle en su ciudad: 
l almohade la cercó , estuvo sobre ella tres 
meses, y viendo que se prolongaba el sitio, 
dejó el número de tropas necesario para con— 
tinuarlo, y pasó adelante con el grueso de su 
ejército. Apoderóse de' Cairvan, Susa y Safes, 
se dirigió á Mahedia, que era la capital de 
a provincia. Ántes de llegar á ella, el cerco 
de Dités se siguió con tanta estrechura que 
los tunécinos hubieron de aceptar las condi- 
ciones de Abdelmumen. Apenas éste lo supo, 
volvió á Tunez con su caballería, saqueó Ja 
ciudad, y mandó llevar á un campo fuera de 
ella todas las riquezas «de sus moradores. Divi- 
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diólas con la equidad propia de un buen ban- 
dolero entre sus tropas; y éstas las vendieron 
á los mismos tunecinos , que las. compraron 
con el dinero que-habian podido ocultar. En 
lo alto de la ciudad mandá fabricar una al- 
cazaba, y puso en ella escogida guarnicion. 

Asegurado aquel puesto importante, volvió 
4 Mahedia , que estaba defendida por 3000 
cristianos. Abdelmumen la cercó por mar y 
tierrá, Al mediodia de la plaza la batian los 
almohades desde un sitio estrecho fortifica— 
do con un muro, sobre el cual podian ir apa- 
reados dos hombres á caballo. 

La escuadra dal rey de Sicilia llegó en 
socorro de la plaza; pero le salió al encuen— 
tro Aben Maymun , almirante de Abdelmu— 
men , con los nayíos de Andalucía, Algarbe y 
Almagrel, le dió batalla delante de la puerta 
de mar de la ciudad, y la derrotó completa— 
mente con grave ben 1% El sitio duró hasta 
el año siguiente; y los normandos capitularon 
salir libres para Sicilia con sus bienes y armas. 
El dominio de los almohades en Africa se es- 
iendia entonces desde el mar Atlántico hasta el 
golfo de la Sirte, y desde el Mediterráneo 
hasta el desierto de Zahara ; estension inmensa 
de pais poblada de tribus feroces y belicosas, 
que dirigidas por un gobierno vigoroso toda— 
vía y NO discorde, iban á caer sobre la cristian- 
dad de España. 

Pero á la menos en esta campaña no pu- 
dieron prevalecer los almohades de la penín— 
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sula contra los POE ¡A dos espediciones 
que éstos hicieron en territorio musulman. La 
«primera fue de la gente de Avila, que forman= 
do un escuadron poco numeroso, pero valien= 
te, entró en la comarca de Sevilla, hizo en 
ella grandes talas y destrozos, venció en bata= 
lla campal á Jucef, hijo de Abdelmumen que 
le salió al encuentro, muriendo en el comba= 
te dos de los principales caudillos de los mo= 
ros, y se volvió 4 Castilla cargada de botin. 
La segunda espedicion fue mas' importante 
todavía. Don Alonso Enriquez, rey de Portu- 
gal, pasó el Tajo con su ejército y cercó á Al- 
cazar do Sal, plaza muy fuerte del Alentejo, y 
que los moros defendieron valerosamente. En 
una de las salidas hicieron grave daño al ejér- 
cito sitiador. Pero al fin la constancia é intre- 
pidez de los portugueses venció todos los obs- 
táculos; y los sitiados, no teniendo esperanza 
de ser socorridos , entregaron la plaza por ca- 
pitulacion el 24 de junio. > 
El 3r de agosto falleció en Toledo el rey 
don Sancho 111 de Castilla, al segundo año de 
su reinado y á los 25 de su edad. Fue sepul- 
tado en la capilla mayor de. la catedral de To- 
ledo. De su esposa doña Blanca, hija de don 
García el Restaurador, rey de Navarra, dejó 
un solo hijo llamado Alonso, que al nacer cor- 
tó la vida á su madre. Quedó en la menor 
edad de tres años no cumplidos, bajo la tu- 


tela de don Gutierre de Castro, que habia si- . 


do ayo del rey don Sancho, y á quien éste 
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nombró en su testamento said del reino. 

Los castellanos honraron con lágrimas sin- 
céras el funeral de su rey, no el por sus 
virtudes y por las escelentes esperanzas que 
daba de un reinado largo y feliz, sino tam— 
bien por los disturbios que se temian de una 
larga minoridad, que en efecto fue tempes— 
tuosa ; pero que terminó con el advenimiento 
de uno de los mas grandes reyes que ha te- 
nido España. 
Fin del tomo 1 de la historia de España, 


XVIII de la moderna, A.XVI de la obra. 
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